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Pronto estaré en el mapa. 
No más luchas en la oscuridad...* 


ETHEL DUFFY TURNER 


E n 1955 Ethel Duffy Turner se estableció en México. En 
una carta a su hija Juanita mostraba el entusiasmo que 
sentía por haber encontrado ciertos espacios institucionales 
para dar a conocer su obra acerca de la historia del Partido 
Liberal Mexicano (PLM) y Ricardo Flores Magón; historia de 
la cual había sido partícipe. De esta forma pensaba que su 
carrera como escritora tendría el reconocimiento que busca- 
ba y que medianamente había alcanzado en Estados Unidos, 
por un breve periodo. Ethel llegó a México gracias a las re- 
des de exmiembros o simpatizantes del PLM, y a la invitación 


1 Ethel Duffy Turner a Juanita Turner Lusk, México, Distrito Federal, 
20 de junio de 1955, Archivo Ethel Duffy Turner y Fredericka Martin 
en las 14 Casas, en proceso de clasificación, Casa de El Hijo del Ahui- 
zote / Bancroft Library (en adelante: EDT /FM-CHA). 
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del expresidente Lázaro Cárdenas para que escribiera la bio- 
grafía de Ricardo Flores Magón. No era la primera vez que 
ella estaba en el país. Su primera estancia la realizó al lado 
de su esposo, el priodista John Kenneth Turner, en 1909. Lo 
acompañó en la segunda parte de la investigación que llevó 
a cabo para escribir los famosos reportajes, luego converti- 
dos a libro, titulados México Bárbaro. Para ese entonces, la 
pareja estaba comprometida con la lucha revolucionaria de 
la Junta Organizadora del PLM en Los Ángeles. 


ORÍGENES Y TRAYECTORIA? 


Ethel Duffy Turner nació en San Pablo California, en 1885. 
Era hija de una familia con orígenes migrantes asentada en 
la Bahía de San Francisco a mediados del siglo XIX; llega- 
ron en el contexto de la llamada fiebre de oro californiana. 
La familia nuclear de Ethel vivió por mucho tiempo en la 
colonia para trabajadores de la prisión de San Quintín; su 
padre era guardia del lugar. Al destacar como estudiante en 
la secundaria de San Rafael, la joven fue impulsada para que 
realizara estudios universitarios; así fue como en 1902 se in- 
corporó a la Universidad de California, en la carrera de Lite- 
ratura Inglesa. Durante sus estudios universitarios conoció 
al inquieto joven socialista John Kenneth Turner, con quien 
se casó en 1905. Después del terremoto de 1906, en la bahía, 
decidieron cambiar de aires y se mudaron a Los Ángeles. 
Fue en esta ciudad donde Turner acudió a la prisión del 
condado para realizar una entrevista a los presos políticos 


lo 


La información vertida en este apartado y buena parte del texto for- 
ma parte de la investigación que realicé para reconstruir la biografía 
de Ethel Duffy Turner en mis estudios doctorales, resultados que es- 
tán en proceso editorial para su publicación. Véase Ethel Duffy Turner 
(1885-1969). Una existencia al límite, conmovida por la revolución, Zina- 
cantepec, El Colegio Mexiquense [en prensa]. 
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mexicanos que se encontraban detenidos. Eran Ricardo Flo- 
res Magón, Antonio 1. Villarreal y Librado Rivera, hombres 
con una importante actividad política de oposición contra el 
régimen de Porfirio Díaz. Perseguidos, decidieron exiliarse 
en Estados Unidos, en 1904. John Kenneth Turner era miem- 
bro del Partido Socialista y junto a otros camaradas acor- 
daron trabajar en un frente común para la liberación de los 
presos. En especial, este círculo de socialistas estaduniden- 
ses estuvo compuesto por el abogado y líder del partido en 
Los Ángeles, Job Harriman, la feminista Frances Noel y su 
esposo P. D,, la joven Elizabeth Trowbridge, el organizador 
sindical John Murray y los Turner, entre otros. 

La labor realizada por estos hombres y mujeres se defi- 
nió en función del género y de las necesidades del momento 
y la lucha. Las mujeres realizaban un importante trabajo en 
la oficina de la Junta Organizadora, pero también llevaron 
a cabo actividades de espionaje y propaganda. En el caso 
de Ethel Duffy Turner, habría que reconocer su colaboración 
como editora de la página en inglés del periódico Regenera- 
ción, así como el que llevó a cabo, junto a Elizabeth Trow- 
bridge y John Murray, en torno a la creación de la revista 
The Border (Tucson, Arizona, 1908-1909). Sin dejar de lado, 
su apoyo en actos de espionaje, propaganda y enseñanza de 
inglés a inmigrantes mexicanos durante este periodo. 

En 1911 los Turner se despidieron de su colaboración con 
la Junta Organizadora; esto obedeció a la detención de sus 
líderes, la infructuosa toma de Baja California en 1911, y el 
contexto político mexicano en el que se habían firmado los 
tratados de Ciudad Juárez, anunciando el triunfo de la re- 
volución maderista. Por otro lado, el rompimiento se explica 
por la postura tomada por los socialistas estadunidenses, de 
beneplácito a la llegada de Francisco 1. Madero al poder, y a 
una serie de rompimientos de tipo ideológico en la Junta entre 
aquellos que podríamos caracterizar como reformistas/socia- 


ETHEL DUFFY TURNER Y MÉXICO | IX 


listas y el anarquismo declarado de Flores Magón y compa- 
ñía. Estas divisiones y el distanciamiento de la junta, y del fin 
de su trabajo como editora de la página en inglés de Regenera- 
ción, fueron de cierta manera sorpresivas para Ethel Duffy. La 
decisión recayó principalmente sobre John Kenneth Turner. 

Entre 1911 y 1917, Ethel Duffy Turner se sumergió en la 
dinámica de la bohemia artística y literaria de Carmel by 
the Sea, al lado de figuras emblemáticas de la literatura cali- 
forniana como Mary Austin, George Sterling, Jack London, 
entre otros. En este lugar consolidó su trabajo creativo en el 
arte impresionista, pero en especial en su faceta como poe- 
ta y literata. Esta etapa estuvo marcada por la crianza de 
su hija y las ausencias de John Kenneth Turner debido a su 
trabajo como corresponsal estrella del periódico socialista 
Appeal to Reason. Fue en 1917 cuando la pareja se separó y 
Ethel decidió mudarse a la ciudad de San Francisco. 

En San Francisco, Ethel Duffy Turner tuvo la oportu- 
nidad de incorporarse a grupos de la bohemia donde tejió 
redes que le permitieron desarrollar su trabajo intelectual, 
en particular su producción poético-literaria. Por ejemplo, 
a inicios de la década de 1920, logró publicar una columna 
de poesía en el periódico San Francisco Chronicle; asimismo 
en este periodo editó la revista de poesía The Wanderer, junto 
con el escritor William Aberle. En 1934 el éxito llegó a su 
vida, gracias a la publicación de su novela One Way Ticket, 
la cual fue llevada al cine un año después. En medio de la 
Depresión Económica, Ethel obtuvo ingresos para, incluso, 
realizar un viaje a Europa. En el aspecto político, la escrito- 
ra se involucró en el movimiento antifascista de California, 
colaborando con asociaciones irlandesas que realizaron ac- 
tividades de recaudación de fondos a favor de la República 
española, en el contexto de la Guerra Civil. Asimismo, escri- 
bió artículos de opinión para la revista New Masses, fundada 
por el Partido Comunista. 
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Ethel escribió sin parar durante esta parte de su vida. 
Poemas e historias cortas fueron recibidas por algunas re- 
vistas y periódicos. No obstante, sus propuestas novelísti- 
cas eran rechazadas una y otra vez por las editoriales. Las 
razones: temáticas y personajes que estaban fuera de la ór- 
bita de interés publicitario del momento. Sus propuestas 
estaban ambientadas en contextos de movilización social y 
revolucionaria en Irlanda (y su lucha por la independencia) 
y España (en el marco de la Guerra Civil); sus protagonistas, 
mujeres autónomas con involucramiento en estas conflagra- 
ciones. Fue así que, a finales de la década de 1940, volvió a 
México a través de su historia y la recuperación de los víncu- 
los y comunicación con miembros del PLM como Fernando 
Palomares (quien permaneció en Los Ángeles) y Blas Lara 
(San Francisco). 


LA OBRA DE ETHEL DUFFY TURNER EN MÉXICO 


Como ya se mencionó, Ethel Duffy Turner arribó al Distri- 
to Federal a mediados de 1955 y Nicolás T. Bernal (antiguo 
miembro del PLM) la introdujo al círculo de historiadores, 
políticos y veteranos revolucionarios que simpatizaban con 
la figura de Ricardo Flores Magón. Particularmente, a tra- 
vés de Esteban Baca Calderón y Salvador Azuela, quien era 
el director del recién creado Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana (1953). Azuela le pro- 
puso a Ethel Duffy Turner, por medio del INEHRM, la traduc- 
ción y publicación de su ensayo sobre la revolución en Baja 
California que había escrito previamente.? 


2 Según Ethel Duffy Turner, el trabajo de traducción fue muy malo y 


Azuela lo reconoció en su momento, lo que llevó al estancamiento 
de las posibilidades de publicación de su primer manuscrito sobre la 
historia de la revolución. Ethel Duffy Turner a Diego Abad de San- 
tillán, Uruapan, Michoacán, 31 de diciembre de 1955, C 7, E. 1277, 
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Durante ese año, el historiador Pablo L. Martínez se en- 
trevistó con ella y la invitó a participar en un congreso que 
estaba organizando en Mexicali. En un artículo publicado 
en Historia Mexicana, el periodista Mario Gill anunció la pre- 
sencia en México de “la señora Ethel Duffy, viuda de Turner, 
seguramente la persona mejor documentada en relación con 
esos hechos [...]”.* En ese entonces, el debate en torno al apa- 
rente filibusterismo de Ricardo Flores Magón —por la incur- 
sión de huestes pelemistas a Baja California, en 1911—, era 
álgido. Defensores y detractores del personaje publicaron 
libros y artículos de opinión en la prensa al respecto. 

Fue la invitación de Cárdenas a escribir sobre Ricardo 
Flores Magón la que llevó a Ethel Duffy Turner a Uruapan, 
Michoacán. La escritora comenzó primero a trabajar “en un 
fichero con los datos, fechas y todo de mi cabeza”.? También 
comenzó una búsqueda meticulosa de bibliografía y fuentes 
primarias, además del contacto epistolar y las entrevistas 
que realizó a personas ligadas a la Junta Organizadora en 
Estados Unidos.* Pero esta investigación la venía desarro- 
llando de tiempo atrás. Previo a su viaje a México, Ethel dia- 
riariamente acudía a la Biblioteca Bancroft de la Universidad 


Archivo Ethel Duffy Turner, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (en adelante AEDT-INAH) 

Esta obra fue publicada de manera póstuma en 1981 por una 
editorial estadunidense y gracias al hallazgo del profesor de historia 
Ray Davis. Ethel Duffy Turner, Revolution in Baja California. Ricardo 
Flores Magón 's High Noon, Estados Unidos, Blaine Ethridge-Books. 
Mario Gill, “Turner, Flores Magón y los filibusteros”, Historia Mexica- 
na, vol, 5, núm. 4, 1956, p. 643. 
si Ethel Duffy Turner, “Writers and Revolutions. An interview”, Ber- 

keley, University of California-Bancroft Library 1967, p. 54. 
$ Ethel Dolson a Ethel Duffy Turner, Los Ángeles, Ca., 28 de julio de 

1955, C 4 E 568; Fernando Palomares a Ethel Duffy Turner, Los Ánge- 

les, Ca., 25 de enero de 1947, C 4, E 693; Notas de una entrevista rea- 

lizada por Ethel Duffy Turner a Sam Murray en la Casa de Veteranos, 

Napa, Ca., 11 de enero de 1955, C 2, E 270, AEDT-INAH. 
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de California para revisar libros y fuentes de primera mano 
en torno al tema. Lo que evidencia un proceso de investi- 
gación consciente donde “solía verificar dos veces, tres ve- 
ces todo [...]. Ella fue la investigadora más cuidadosa que 
he visto en acción. Y en cuanto a las fuentes abundantes, 
tenía tantos papeles viejos y recortes apilados alrededor de 
su casa en Cuernavaca que era difícil moverse”.” Su archivo 
personal, visto desde el presente, revela una labor heurística 
importante que posibilitó que pudiera sustentar su relato. 

Aunque el libro ya estaba concluido en 1956, su publica- 
ción se retrasó cuatro años. El texto fue traducido, sometido 
a revisión y corrección por parte de la autora, así como del 
profesor Roberto Reyes Pérez y el ingeniero Eduardo Limón, 
personajes muy cercanos al general Cárdenas.* En el proceso 
de investigación que llevé a cabo para escribir la biografía de 
Ethel Duffy Turner, y al revisar su amplia correspondencia, 
me pude percatar de que la tardanza de la publicación de 
la obra no sólo se debió al trabajo natural de edición, sino 
al contenido del libro en sí, y a las prioridades que tenía el 
gobierno de Michoacán en ese entonces. Entre el círculo de 
amistades de la autora se especulaba que el libro “era con- 
siderado demasiado radical”, y acusaban al gobernador de 
anteponer otros proyectos editoriales, regatear los costos y 
reducir la calidad del papel. Cárdenas de nueva cuenta salió 
en defensa del proyecto y presionó para que el libro se im- 
primiera.? 


7 Ethel Duffy Turner, Revolution in Baja California, Ricardo Flores Ma- 
go0n's High Noon, Estados Unidos, Blaine Ethridge-Books, 1981, p. iv. 

$ — Eduardo Limón G. a Ethel Duffy Turner, s/c, 30 de septiembre de 
1956, EDT-INAH, caja 4, exp. 21; Eduardo Limón G. a Ethel Duffy Tur- 
ner, s/c, 2 de mayo de 1960, EDT-INAH, caja 4, exp. 623. 

2 Ralph García a Ethel Duffy Turner, Los Ángeles, California, 12 de 
septiembre de 1958, EDT-INAH, caja 4, exp. 548; Sidney ¿? a Ethel Duffy 
Turner, s/c, 1 de septiembre de 1960, EDT-INAH, caja 5, exp. 737. 
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Ahora bien ¿cuáles son las características de la obra? 
¿Qué la define y cómo se insertó en la historiografía de la 
época? Por un lado, la posibilidad de reforzar la narrativa de 
una revolución social, ligada a los postulados del cardenis- 
mo, podía ser encontrada en una historia de la Revolución 
Mexicana relatada desde el pasado del Partido Liberal Mexi- 
cano. La obra de Ethel Duffy Turner en ningún momento 
buscó cuestionar el discurso oficial de la revolución, pro- 
movido desde el Estado, a diferencia de las críticas de José 
Revueltas en su Ensayo sobre un proletario sin cabeza." No obs- 
tante, sí destacó el rol de Ricardo Flores Magón y el PLM en 
cuanto a sus diferencias con otras facciones revolucionarias 
y cómo su influencia fue sustancial en cuanto a las reformas 
de tipo social que se imprimieron en la Constitución de 1917. 
El libro hace un contrapunto a la historia de la revolución, 
pero sin salirse del discurso que posicionó a Flores Magón 
como precursor de la misma. 

El libro está compuesto por 21 capítulos y un total de 
439 páginas; así como una sección de notas y bibliografía 
detallada por apartado y un anexo con textos de la época. 
La portada, como se puede ver, fue ilustrada con la imagen 
de Ricardo Flores Magón bajo la técnica del grabado. Ricar- 
do Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano salió a la luz en 
1960, con un tiraje de mil copias. La distribución de la obra 
fue irregular, desde la percepción de la autora.'' Aun con ese 
problema, la publicación generó varias opiniones en la pren- 
sa tanto de México como de Estados Unidos.” Desafortuna- 


10 José Revueltas, Ensayo de un proletariado sin cabeza, México, Ediciones 
Era, 1987. 

11. Ethel Duffy Turner, “Writers and Revolutions. An interview”, Ber- 

keley, University of California-Bancroft Library 1967, p. 54. 

José Muñoz Cota, “Ethel Duffy Turner”, Novedades, 24 de noviembre 

de 1960; Harold Coy, “Flores Magón, Jailed As a Revolutionary, Is 

Today A Mexican Hero”, The News, 26 de marzo de 1961; Mares Ve- 
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damente, el manuscrito original se extravió tras la muerte 
de la autora. En su archivo personal sólo se conservan algu- 
nos capítulos, algunos fragmentados, que, sin embargo, nos 
permiten identificar una correlación entre lo escrito en sus 
ideas originales y la versión publicada (traducida del inglés 
al español). Por otro lado, en este contraste propiciado por 
los vestigios de su acervo personal, encontramos una dispa- 
ridad entre el texto original y el publicado: el primero estaba 
acompañado de un aparato crítico en donde puntualmente 
refería a fuentes y bibliografía consultada que fue suprimi- 
do en la versión editada.'* Este aspecto es revelador de la 
conciencia de la autora respecto a lo que estaba ofreciendo 
a los lectores, un trabajo de investigación que combinaba 
un trabajo de memoria de su parte, al momento de apuntar 
aspectos relacionados con su participación en los aconteci- 
mientos históricos narrados. No es extraño que, ante esta ne- 
cesidad de edición, Ethel comience su libro con la siguiente 
frase: “he tratado de dar crédito de la fuente de información, 
ya sea en el texto o en la bibliografía”.'* 

Del libro se escribieron varias reseñas y Opiniones en la 
prensa. El escritor estadunidense Harold Coy destacó el tra- 
bajo de investigación de la autora: “A partir de conocimiento 
y fuentes de primera mano no fácilmente accesibles, ha re- 
unido un invaluable registro que arroja luz sobre una emo- 
cionante época”.* José Muñoz Cota presentó el libro como 
“el más serio y fundamental testimonio sobre la existencia 


lasco, “Un comentario”, recorte de periódico sin nombre, diciembre 
de 1961, Ethel Duffy Turner Papers, Biblioteca Bancroft, Universidad 
de California, carton 1 (en adelante EDT-Banc). 

15 Ethel Duffy Turner, “Chapter V”, manuscrito, EDT-INAH, C. 1, E. 173- 
175. 

14 Ethel Duffy Turner, Ricardo Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano, 
2da. edición, México, INEHRM, 2003. 

15 Harold Coy, “Flores Magón, Jailed as a Revolutionary, Is Today A 
Mexican Hero”, The News, 26 de marzo de 1961. 
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del Poeta de las Cárceles”.* Estas dos lecturas nos hablan 
de una doble característica de este libro. Por un lado, de un 
trabajo de investigación y documentación importante que se 
desdibuja por la ausencia de ese aparato crítico presente en 
el texto de origen; por el otro, la impronta de una narrativa 
que se sustenta en los recuerdos y en el trabajo de memoria 
por parte de Ethel. 

Si contextualizamos, el libro de Ethel Duffy Turner for- 
ma parte de una generación historiográfica “intermedia” 
(1950-1960) en la historia de la Revolución Mexicana. Para 
Álvaro Matute, esta generación estuvo compuesta por his- 
toriadores, periodistas y testigos que, a diferencia de una 
primera generación (1910-1940) tenían mayor distancia de 
los acontecimientos por su edad, y por el interés de mos- 
trar cierta rigurosidad en sus trabajos.” Obras generales so- 
bre la revolución como las de Alfonso Taracena, Jesús Silva 
Herzog, José C. Valadés y Manuel González Ramírez son 
representativas de esta historiografía.!* Al tiempo que se pu- 
blicaron algunos libros sobre temáticas específicas, entre los 
que destacan historias sobre el periodo conocido como “pre- 
cursor”, del PLM y Flores Magón.” Algunos de estos libros 


José Muñoz Cota, “Ethel Duffy Turner”, Novedades, 24 de noviembre 

de 1960. 

17 Álvaro Matute, Aproximaciones a la historiografía de la Revolución Mexi- 
cana, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2005, pp. 
29-36. 

18 — Ibid., pp. 31-36. 

Jenaro Amezcua, ¿Quién es Flores Magón y cuál su obra?, México, 

Editorial Avance, 1953; Pedro María Anaya Ibarra, Precursores de la 

Revolución Mexicana, México, SEP, 1955; Fernando Zertuche Muñoz, 

Ricardo Flores Magón. El sueño alternativo, México, FCE, 1955; Florencio 

Barrera Fuentes, Historia de la Revolución Mexicana. La etapa precursora, 

México, INEHRM, 1955; Guillermo Medina Amor, No fue filibusterismo 

la revolución magonista en la Baja California. La verdad histórica, Mexi- 

cali, Baja California, Ediciones Amor, 1956; Agustín Cué Cánovas, 

Ricardo Flores Magón. La Baja California y los Estados Unidos, México, 
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tuvieron más que ver con el ambiente de la época; es decir, 
por el reavivamiento de debate sobre el tema del filibusteris- 
mo en 1958, tras la publicación del libro Baja California heroica 
de Enrique Aldrete.” 

Los casos más representativos de esta historiografía son 
aquellos relatos que conservan el sello testimonial de las 
primeras narrativas de la revolución, como las memorias de 
Blas Lara, La vida que yo viví (1957), y Enrique Flores Magón, 
Peleamos contra la injusticia (1960), y el interés paulatino por 
una historia mayor documentada. Un ejemplo de estos tra- 
bajos es el estudio de Florencio Barrera Fuentes (1955) sobre 
el movimiento precursor, el cual coincidió con una política 
editorial por parte del INEHRM, cuyo objetivo era desarrollar 
historias temáticas de la revolución.” 

El libro también coincide con otras memorias e histo- 
rias de la revolución escritas por mujeres: Cartucho de Nellie 
Campobello, de 1960, y La mujer en la Revolución Mexicana, 
de María de los Ángeles Mendieta Alatorre, publicado por 
el INEHRM en 1961. Al respecto, Pablo Serrano apunta que, 


Libro-Mex. Editores, 1957; Pablo L. Martínez, Sobre el libro “Baja Ca- 
lifornia Heroica” (Contra la defensa de una falsedad histórica), México, 
s/e, 1960; Pablo L. Martínez, A History of Lower California (The Only 
Complete and Reliable One), México, Editorial Baja California, 1960; 
Jesús González Monroy, Ricardo Flores Magón y su actitud en la Baja 
California, México, Editorial Academia Literaria, 1962; José Muñoz 
Cota, Ricardo Flores Magón. Un sol clavado en la sombra, México, Edi- 
tores Mexicanos Unidos, 1963; Manuel González Ramírez, Epistolario 
y textos de Ricardo Flores Magón, México, FCE, 1964; Eugenio Martínez 
Núñez, Juan Sarabia. Apóstol y mártir de la Revolución Mexicana, Méxi- 
CO, INEHRM, 1965. 

22 Enrique Aldrete, Baja California heroica, México, s/e., 1958. 

21 Pablo Serrano Álvarez, El INEHRM. Historia e historiografía de las revo- 

luciones (1953-2007), México, INEHRM / SEP, 2012, p. 26. 

Nellie Campobello, “Cartucho”, en Nellie Campobello, Obra reunida, 

México, FCE, 2016, pp. 95-167; María de los Ángeles Mendieta Alatorre, La 

mujer en la Revolución mexicana, México, INEHRM, 1961. 
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junto a Mendieta Alatorre, Ethel Duffy Turner fue una de 
las investigadoras contratadas por el INEHRM para realizar 
estudios sobre la revolución.” 

La historia de la Revolución Mexicana tiene su origen 
en los testimonios de sus protagonistas;* pero con un cariz 
eminentemente masculino. El discurso de las mujeres sobre 
el proceso histórico tardó en salir a la luz. Por ejemplo, las 
memorias de Leonor Villegas de Magnón fueron rechazadas 
varias veces, como lo documentó Clara Lomas.” Las prime- 
ras aportaciones realizadas por mujeres estuvieron relacio- 
nadas a las necesidades de instituciones gubernamentales 
como el INEHRM, al contexto político y a las disputas por la 
historia de la época. Así, Ricardo Flores Magón y el Partido Li- 
beral Mexicano fue bien recibido por los debates en torno al 
personaje histórico y su incorporación al panteón nacional. 
La obra está definida por un relato que se bifurca entre el ac- 
cionar de la memoria (al tiempo que se vuelve autorreferen- 
cial en algunos episodios) y un ejercicio de documentación 
histórica (que busca depurar la autorreferencia).” 

Como testigo, Ethel Duffy Turner se presenta como pieza 
nodal y activa de una parte del proceso histórico que relata. 
Aunque pretende cierta objetividad respecto a lo presenta- 
do, su discurso por momentos se vuelve personal, cercano 
a lo autobiográfico. Como protagonista, justifica y valida su 


23 Pablo Serrano Álvarez, El INEHRM. Historia e historiografía de las revo- 


luciones (1953-2007), México, INEHRM /SEP, 2012, p. 27. 

Thomas Benjamin, La Revolución Mexicana. Memoria, mito e historia, 
México, Taurus, 2003, p. 32. 

25 Clara Lomas, “Introducción”, en Leonor Villegas de Magnón, La re- 
belde, Texas, Arte Público Press-Conaculta-INAH, 2004, p. xxxv. 
Richard Woods sostiene que la autorreferencia está relacionada con 
la validez que el narrador da al relato por haber sido partícipe del 
momento histórico narrado. Citado en Clara Lomas, “Introduc- 
ción”, en Leonor Villegas de Magnón, La rebelde, Texas, Arte Público 
Press-Conaculta-INAH, 2004, p. xl. 
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relato en la tradición historiográfica de la revolución que se 
había desarrollado hasta el momento. La novedad de su li- 
bro, posible gracias a ese acto autorreferencial y de memoria, 
es ofrecer un panorama de las acciones de hombres y mu- 
jeres que formaron parte del PLM, en un espacio poco con- 
siderado por la historiografía de la época: la frontera entre 
Estados Unidos y México. 

Por otro lado, esto favoreció a la visibilización de perfiles 
de mujeres ligadas al movimiento político. Al respecto, la es- 
critora y exiliada española Silvia Mistral escribió que el libro 
destacó “la aportación de las mujeres desterradas en la lucha 
revolucionaria y particularmente las pertenecientes al Par- 
tido Liberal Mexicano”.” Para Ethel era fundamental dejar 
constancia de las acciones de mujeres como María Talavera 
Brousse, Lucía Norman, Frances Noel, Elizabeth Trowbrid- 
ge, entre otras.% Al tiempo que recupera estas historias, y la 
propia, retrata la cotidianeidad de la vida en el contexto del 
activismo político, muestra las relaciones y vínculos emocio- 
nales, la sociabilidad y los espacios de trabajo y de conviven- 
cia. Estos recuerdos la develaban cercana a Ricardo Flores 
Magón y, en ese sentido, a México y su historia. 

Para poder insertarse en esa historia, Ethel Duffy Turner 
debió incorporar su relato a una narrativa posicionada res- 
pecto al lugar del PLM como movimiento político precursor 
de una revolución continua. Aunque reconoce y aborda el 
viraje anarquista del partido, el cual lo consideraba como 
una evolución en el pensamiento de Ricardo Flores Magón, 
pedía que se considerara el principio ético del “humanis- 
mo” que caracterizó el proceder del poeta de las cárceles, ya 
que ninguna “apreciación de los escritores de Ricardo Flores 


7 Silvia Mistral, “Ethel Duffy Turner y el manuscrito que se perdió”, 


recorte de periódico, septiembre de 1970, EDT /FM-CHA. 
25 Véase capítulo XVI del libro. 
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Magón es válida, si no se le reconoce este valor ético”.” Ethel 
creía que el país y el Estado tenía una deuda con el PLM.*% 

Cuando este libro fue publicado, el llamado “magonis- 
mo” había dejado de ser la contramemoria de la historia ofi- 
cial de la revolución.” No obstante, fue un parteaguas en 
la historiografía sobre el Partido Liberal Mexicano, porque 
ofreció nuevos actores (hombres y mujeres), y dio cabida a 
espacios regionales complejos en la frontera. De alguna ma- 
nera fue la semilla para que vinieran otras investigaciones 
que se realizaron desde el ámbito académico en años poste- 
riores. No es fortuito, por lo tanto, que sea una referencia 
obligada entre los estudiosos y estudiosas del tema hasta el 
día de hoy. Para Ethel Duffy Turner la publicación y recep- 
ción que tuvo el libro, a pesar de todos los problemas rela- 
cionados con la edición, representó el momento cumbre de 
su trayectoria intelectual. 


2 Ethel Duffy Turner, Ricardo Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano, 
México, INEHRM, 20093, pp. 73-74. 
30 Ibid., pp. 93 y 309. 
31 Thomas Benjamin, La Revolución Mexicana. Memoria, mito e historia, 
México, Taurus, 2003, p. 83. 
Eduardo Blanquel, El pensamiento político de Ricardo Flores Magón, pre- 
cursor de la Revolución Mexicana, tesis de maestría, Ciudad de México, 
UNAM, 1963; Ward S. Albro, Ricardo Flores Magón and the Liberal Party: 
An Inquiry into the origins of the Mexican Revolution of 1910, tesis de 
doctorado, Arizona, The University of Arizona, 1967; James D. Coc- 
kcroft, Precursores intelectuales de la Revolución Mexicana (1900-1913), 
México, Siglo XXI, 1971; Juan Gómez Quiñones, Sembradores. Ricardo 
Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano: A Eulogy and Critique, Los 
Ángeles, University of California-Aztlán Publications-Chicano Stu- 
dies Center (Monograph 5), 1973. 
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PROLOGO 


Consecuente el gobierno del Estado de Michoacán, que pre- 
side el señor Lic. David Franco Rodríguez, con su inquebrantable 
propósito de exaltar los hechos y figuras históricas que han con- 
tribuído a la formación y desarrollo de nuestra nacionalidad, ha 
dispuesto y expensado la publicación del presente libro, en este 
Año de la Patria en el que la nación mexicana conmemora el ses- 
quicentenario de la proclamación de la independencia y el cin- 
cuentenario de la Revolución Mexicana. 


Ambos hechos históricos tuvieron sus precursores, sus reali- 
zadores y sus consumadores y justo es que a todos aquellos que sa 
crificaron su vida en aras de un sublime ideal, se les rinda el 
tributo que merecen, de parte de las generaciones presentes y 
luturas 


Uno de los hombres que durante más de un cuarto de siglo 
lucharon por crear una organización política más justa y más hu- 
mana para los mexicanos, fue indudablemente Ricardo Flores 
Magón, quien desde los últimos años del siglo XIX hasta su 
muerte, acaecida en el año de 1922, luchó con sus vibrantes es- 
critos en las páginas de los periódicos, en la organización de clu- 
bes liberales y en el su gimiento de grupos armados para destruir 
el gobierno dictatorial que deminaba en nuestro país. Por ello 
sufrió constantes persecuciones, destierro y encarcelamientos; su 
gran tribuna tue el periódico “Regeneración”, que se constituyó 
en el guía de los revolucionarios, y del “Programa del Partido Li- 
heral"”, publicado en judio de 1906, se tomaron, oños más tardo 
muchos de los postulados que inspiraron algunos de los artículos 
de la Constitución Política de la República, expedida el 5 de fe 
biero de 1917. 


Los lectores del presento libro encontrarán en las bellas e in 
teresantes páginas que lo integran, una de las más completas bio- 
grafías de Ricardo Flores Magón, precursor y mártir de la Revo- 
lución Mexicana: de este gran movimiento social en cuyos prin- 
cinios. camo sohre una base inconmovible. se sustenta el sobier- 


Estoy en deuda con muchas personas, algunas de las cun- 
les ya fallecieron. quienes me proporcionaron mucho del 
material utilizado en este libro. y he tratado de dar crédito 
de la fuente de información, ya sea en el texto uv en la bi- 
bliografía. 


Por toda esta valiosísima colaboración, ya sea oral o escri- 
ta, deseo expresar mi más profunda gratitud, 


Ethel D. Turner. 


CAPMULO | 
EL DESPERTAR. 


Los primeros años de la vida de Ricardo Flores Magón. Portirio 
Díaz abandona el principio de No Reelección. En 1892, Ricardo 
Flores Magón es arrestado en una manilestación estudiantil en 
contra de la reelección de Porfirio Diaz. Aparece la prensa de 
oposición. En 1900 se lunda Regeneración para denunciar vio- 
laciones a la Ley. Los editores reciben invitación para asistir al 
Congreso de Clubes Liberales en San Luis Potosí, Regeneración 
se convierte en “Periódico Independiente de Combate” Ricardo 
Flores Magón es nombrado delegado al Congreso Liberal. 


Al día siguiente en que Ricardo Flores Magón fue hallado 
muerto en su cclda, en el Fuerte de Leayenworih, Kansas, Antonio 
Diaz Soto y Gama prenunció en la Cámara de Diputados uno de 
los discursos más conmovedores de toda su brillante carrera como 
orador, y principió citando palabras de José Martí: 


“Los hombres grandes no necesitan, para ser elogiados, de 
grandes palabras. Para hablar de los hombres grandes se 
debe hablar, urge hablar, con frase clara y sencilla, como cla- 
ra y sencilla fue la vida de esos hombres.” 


Entonces, prosiguió pesando el trabajo de su vieje compa- 
ñero, en la balanza de la Historia: “Ricardo Flores Magón es el 
precursor de la Revolución, el verdadero autor de ella, el autor 
intelectual de la Revolución.” 


Si se pudiera decir que un solo hombre sobresale entre los 
muchos que abrieron brecha, y que sin desviaciones o egoismos 
dedicaron sus energías y sus vidas a la liberación del pueblo me- 
xicano, ese hombre sería Ricardo Flores Magón. A través de la 
perserución constante por parte tanto del Gobierno Mexicano co 
mo del Norte-Americano, nunca dejó de poner en claro los moti- 
vos de la Revolución como de carácter básicamente social y eco- 
nómico, ni de señalar que mientras no se obtubiera la victoria en 
todos los frentes y no se construyera una nueva sociedad de coope- 
ración mútua. sobre las ruinas de la anterior, el pueblo nunca se- 
ría libre. Bajo todos los ataques, bajo todas las campañas de ca- 
lumnia, bajo el sufrimiento de años de prisión, siempre se mantu- 
vo como una llama limpia y lirme. 


En 1924, el editor de Fl Demócrata entrevistó a Alfonso Cra- 
violo, quien estuvo asociado con Magón en actividades contra el 
porfirismo, en los primeros años «el siglo veinte. El editor pre- 
guntó a Cravioto, que en aquellos días, quien “tenía más poder 
espiritual y de acción?” La respuesta, directa, sin titubeo, fué 


“Ricardo Flores Magón”. 


Cravioto continuó diciendo: 


111] 


“Su voluntad tenía algo de extra humano; era el tipo de un 
apósio!. Sus tendencias y sus procedimientos eran absoluta- 
mente incorruptibles lo que le daba una lhuerza moral incon- 
trastable. Tenía tres características principales: una orien- 
tación definida en cuestión de objetivo político, una voluntad 
siempre activa y una huerza completa.” 


Cuando los hombres expresan las aspiraciones de su pueblo, 
surgen y se elevan a gran altura. A través de la combinación de 
luerzas en ebullición surgió Ricardo Flores Magón, como la ex- 
presión a gran altura, de su momento histórico. 


Ricardo Flores Magón inicia su vida en vísperas de una dic- 
tadura que se gesta cuando los fragores de la batalla contra el Im- 
perio Austriaco habian dejado de escucharse y cuando la Constitu- 
ción y las Leyes de Reforma, apenas si eran un anhelo del pueblo 
mexicano por una vida democrática. Su padre era indigena oaxa- 
queño. Margarita Magón ora también descendiente de tribus na- 
tivas, con excepción hecha de un abuelo que vino de Cartagena. 
España. Teodoro militó en la batalla de Puebla contra los france- 
ses: Fué entonces cuando encontró a su futura esposa, quien era 
oriunda de Puebla. La pareja vivió en el pueblecito de San An- 
tonio Eloxochitlán (tierra de clotes y flores), en el Distrito de Teo- 
tiilán del Camino, Oaxaca. Tuvieron tres hijos —Jesús, Ricardo 
y Enrique El día de la Independencra, 16 de septiembre de 1874, 
nació el segundo hijo, Ricardo. 


Que los tres hombres de ascendencia indigena—Benilo Juá- 
res, Porfirio Díaz y Ricardo Flores Magón—que habrían de tener 
tanto impacto en sus generaciones, fueran nativos de Oaxaca, no 
es una coincidencia, Porfirio Díaz fué un militar sobresaliente 
del ejército de Benito Juárez; su ascención al poder político fué 
l.ctihle por su íntima participación con Juárez en la guerra contra 
Maximiliano. Teodoro Flores fué soldado bajo las órdenes de 
Díaz y durante mucho tiempo, seguramente, mantuvo su lé en el 
héroe de Puebla. La amarga desilusión que el padre sufrió, mu- 
cha tuvo que ver para despertar el espíritu del más sensible y más 
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profundo pensador de sus hijos —Ricardo Flores Magón. 


El padre había luchado desde su más temprana juventud 
contra los diferentes ejércitos que amenazaron la Nación Mexi- 
cana, primero contra los invasores norteamericanos, y después de 
ambas guerras, las de Relorma de Tres Años y la Guerra de Ír- 
tervención contra Maximiliano y el Ejército Francés. De nuevo. 
bajo la bandera de la No Reelección, enarbolada por Díaz, tomó 
parte en la revolución tuxtepecana. Al final de estas guerres 0s- 
tentaba el grado de Teniente Coronel. 


En una ocasión, cuando le preguntaron acerca de su padre. 
Ricardo se puso pensativo y dijo: “¿Qué puede decir un hombre 
cuando tuvo un padre ejemplar, amante y tierno?” 


Es seguro que en el hogar de los Magones mucho se discu- 
tían los asuntos nacionales. El padre era un patriola en el verda- 
dero sentido de la palabra, aunque no sustentaba ideas revolucio- 
narías. 


Teodoro Flores nunca dejó de admirar a Juárez, aún siendo 
oficial de Porfirio Díaz. Estaba enteramente de ¿cuerdo con los 
postulados de Juárez con la abalición del lema Religión y Fueros. 
a separación de la Iglesia y Estado, la implantación de la instruc- 
ción laica. Para un soldado que pasaba una gran parte de su yi- 
da en los cuarteles, demuestra que Taodoro Flores tenía una men- 
te despierta que podía asimilar ideas avanzadas. 


Su esposa, Margarita, era una mujer que irradiwba simpatía 
y comprensiva, y los tres muchachos eran vivaces e inteligentes. 
Uno de los hermanos de Margarita era artista. 


La familia era pobre pero no estaba en la miseria. Las cos- 
tumbres comunales de los indígenas aún eran muy luertes entre 
la gente. Se ayudaban mutuamente, en época de necesidad, tan- 
lo moral como materialmente. No se pedía que trabajaran ni los 
viejos ni los muy jóvenes. El ambiente, tanto en la comunidad co- 
mo en el hogar era de cooperación y de camaradería. Este hecho 
es importante, en vista del desarrollo ideológico posterior de Ricar 
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do. Con sus profundas raices en las costumbres comunales y con 
su experiencia en la práctica de las mismas, creyó que los hombres 
podrian construir un nuevo mundo por convenio mutuo, sin opre- 
sión autoritaria. 


Láa madre se había hecho el propósito de que sus hijos ad- 
quirieran una educación que no era posible obtenerse en Oaxaca. 
Flla sabía que Benito Juárez pudo educarse, solamente porque tu- 
vo buena suerte. Necesitaron mucho ánimo para cortar sus raices 
y trasladarse ua la ciudad de México. Cobijando con su rebozo a 
Enrique, el más joven, la madre condujo a su pequeña familia a 
la Capital. Tenían muy poco dinero, y vivian en verdadera pe- 
nuria. Por lo visto, Teodoro Flores permaneció un poco más en 


Oaxaca. 


A medida que los niños llegaron a la edad apropiada, Mar- 
garita los tué enviando a Ía Escuela Nacional Primaria Superior 
N?* L. La Escuela estaba ubicada donde ahora se encuentra el 
Correo Mayor. Cuando cursaron la Primaria, pasaron a la Es- 
cuela Nacional Preparatoria. El doctor Luis Lara Pardo, quien 
también cursaba la P reparaloria. en esa época dice que el juven 
Ricardo era el más exaltado de los tres hermanos y que “era del- 
sado, esbelto, fuerte y seguramenle el más decidido y audáz de 
sus hermanos.” 


Quizá la más grave amenaza dictatorial para las libertades 
del pueblo proviene de un hombre que escala el poder con prome- 
sas democráticas y frases liberales, y especialmente, si está respal- 
dado por una trayectoria de hechos heróicos en beneficio de su Pa- 
iria. En contra de un reaccionario conccido, como Victoriano 
Huerta, una Nación está en guardia. Pero Porfirio Díaz entró al 
campo político, como un patriota, dando la impresión general que 
deseaba salyar a sus camaradas mexicanos de cualquier posible 
amenaza de dictadura. Con el grito de No-Reelección, del Plan 
de Tuxtepec, como primer escalón para ascender al poder, el día 
23 de noviembre de 1876, marchó triunfalmente al frente de su 
ejército, entró a la ciudad de México y arrebatando las riendas 
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del Gobierno, evitó que Lerdo de Tejada tomara posesión de la 
Presidencia, puesto para el cual había sido reelecto. La Cáma- 
ra de Diputados, materialmente amenazada a punta de fusil, pro- 
clamó a Porfirio Diaz, Presidente para el período comprendido 
entre el 1* de diciembre de 1876 y el 30 de noviembre de 1880. 


Fué durante el período presidencial de Manuel González, 
cuando Porfirio Díaz ejerció su influencia para que se decretara 
una ley que permitiera la reelección, una vez que otro Presidente 
hubiera cumplido su término de cuatro años. 


En 1879 hubo un movimiento para reelegir a Lerdo de Teju- 
da, pero en junio del mismo año, nueve ciudadanos de Veracruz, 
que respaldaban a Tejada. Fueron fusilados, sin más trámite. Por- 
sirio Díaz había enviado un telegrama al Gral. Luis Mier y Terán 
que decía: “Maátelos en caliente”. Había empezado el baño de 
sangre de la tiranía. 


Manuel González fué presidente de 1880 a 1884 y al termi- 
nar su período Diaz subió a la Presidencia por segunda vez. Aho- 
ra hizo una jugada astuta para obtener mayor poder, contrayendo 
matrimonio con Carmen, hija de Manel Romero Rubio, quien 
era miembro de la aristocracia criolla y hombre de dinero e influen- 
cia. Con este paso, Díaz se sintió suficientemente afianzado pa- 
ra extender su programa de subyugación. En 1888 subió a la pre- 
sidencia por tercera vez. 


Siendo la libre elección mofa y fraude, Díaz estaba relativa- 
mente seguro de continuar en la Presidencia después de 1802, pe- 
ro la gente empezó a dar signos de oposición enojosa. Sin em- 
bargo, ya para este tiempo había forjado un sistema de control 
centralizado. Al principio contaba con el respaldo de sus compa- 
ñeros de armas y de sus amigos mestizos, pero al contraer matri- 
monio con la hija de Romero Rubio, entró a las salas de la aristo- 
cracia. Entonces se dió cuenta que el principal respaldo debería 
provenir de esta pequeña minoría. Colocó a varios aristócratas en 
altos puestos, donde tenían honores y privilegios, pero poco poder 
independiente El mismo controlaba toda la maquinaria oficial. 
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desde los más encumbrados funcionarios, como secretarios de Es- 
tado y Gobernadores hasta los más íntimos empleados. Pera 
congraciarse con los extranjeros dió concesiones y regaló tierras 
robadas a los campesinos para crear latitundios que pasaron a 
manos de sus tavorilos 


La gente veía asombrada como aumentaba el despojo y la 
pérdida de libertad, pero como todas las huerzas organizadas estar 
ban de parte del dictador, no sabían a quien dirigirse, 

p q g 


En 1892. los estudiantes de la Escuela Nacional Preparalo- 
ria fueron los portavoces del crecimiento descontento en contra de 
una nueva reelección de Diaz. El día 14 de mayo u los 17 días 
de haber empezado sus protestas públicas con carteles alusivos. 
sesenta de ellos fueron encerrados en el Palacio Nacional y solo 
la voz popular los salvó de ser pasados por las armas. Entre los 
estudiantes arrestados se encontraba Ricerdo Flores Magón. 


Este año hubo un candidato de oposición, el Dr. lenacio Mar 
tínez. médico que ejercía su prolesión y escribia libros de viaje 
Siendo liberal y rico donó sesenta mil pesos para la rebelión de 
Catarino Garza de Chihuahua. La rebelión abortá y el Dr, Mar- 
tínez tuvo que escapar para salvar su vida. Después de corta tem- 
porada en Europa se avecinó en Laredo, Texas, donde un hombre 
a caballo lo venadeó, dejándolo muerto. El jincte desapareció en 
unas casuchas del lado mexicano. 


Catarino Garza desapareció desde el momento que ofrecie- 
ron recompensa por su captura y nadie sabe que pasó con él. 
Inés Ruiz lo substituyó en el mando de su ejército y con él hosti- 
lizó, por algún tiempo, tanto a los federales como a los rurales. en 
Chihuahua. Finalmente, Ruiz fué obligado a internarse en terri- 
torio norteamericano, donde permaneció de incógnito, durante va 
rios años, hasta que en 1909 fué capturado en Texas, y encarcela- 
do por varios meses. El día 5 de diciembre, fué puesto en liher- 
tad, solamente para ser reaprehendido, pero grecias a que se le 
organizó una huena defensa legal, recuperó su libertad el día 6 
de enero de 1910. 
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Además del Dr. Martínez, otros dos hombres que se opusie- 
ron a Díaz como candidatos en los ¿ños de 1809, fueron asesina- 
dos. Uno de ellos lué el Gral. Ramón Corona, Gobernador de 
Talisco, y el otro lué el Gral. García de la Cadena. ex-gobernador 
de Zacalecas. 


Teodoro Flores murió en 1803. Por aquellos días, la fami 
lia vivia en la Plaza de San Juan. Los muchachos estudiaban y 
irabajaban. Jesús yá estaba en la Escuela de Jurisprudencia y 
abajaba en el bulete del Lic. Fernando Vega, que era campe- 
rhano. Ricardo ingresó a la Escuela de Jurisprudencia, ese año, 
pero tan sólo permaneció en ella tres años. También trabajó con 
un abogado liberal, el Lic. Ramón Prida. quien se recuerda por 
Ur Fogozo discurso en contra de la pena cz pital. Enrique primero 
hué ayudante de carpintero, después amanuense en la Notaría ee 
Heriberto Molina. 1 levaba dos clases diarias en la Escuela Pre- 
paratoria. 


Un periódico de oposición, El Demócrata, salió por primera 
vez, el dia 1" de febrero de 1893, en la ciudad de México. Antes 
de llegar al tercer mes de publicación fué cancelado. Entre los 
jóvenes editores de éste periódico estaba Ricardo Flores Magón. 
Otro periódico editado por estudiantes universitarios y que se lla- 
maba Noventa y Tres, también fué suprimido. 


Desde el año de 1881, Filomeno Mata comenzó a editar El 
Diario del Hogar. Periódico de las Familias, que pronto se con- 
virtió en órgano de protesta contra las irregularidades del régimen 
de Diaz. Luchaba por libertad de prensa, igrales derechos para 
'a mujer, y la no reelec"*n. Mata era un ardiente constituciona- 
lista. Ya en el año de 189U esteba en franca oposición en contra 
del régimen de Porfirio Díaz denunciando públicamente los eri- 
menes políticos que se cometían, crímenes que de atra suerte no 
hubieran sido del dominio público. Uno de esos incidentes hué 
pl estate de Luis González. editor de El Explorador, de Mo- 
relia. 


Cuando en 1893, la policía detuvo a algunos editores de El 
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Demúcrala y del Noventa y Tres, impugnó su encarcelamiento en 
Belén, por injusto. A lines de 1893, el mismo Filomeno Mata ha- 
bía sido encarcelado 45 veces en Belén, por haber manifestado su 
desacuerdo con el gobierno de Porfirio Díaz 


En enero de 1894 murió Vicente García Torres, fundador y 
editor del periódico liberal, El Monitor Republicano. Debido a 
los artículos publicados en su periódico en contra de Porfirio Diaz 
había sufrido la persecución del gobierno. 


En el periódico llamado La Reforma Social que apareció en 
el año de 1896, Lauro Aguirre principió a escribir en contra de la 
Dictadura. Logró prolongar la existencia de su publicación, edi- 
tándolo en El Paso, Texas. Por medio de Teresa Urrea tenía un 
fuerte respaldo entre los Temochicos de Sonora. Aguirre la men- 
cionaba como la principal directora del espíritu revolucionario de 
osa tribu La llamaban “La Santa de Cábora” y creían que te- 
nía poderes curativos. En Mayocoba, allá por los 1900, un na- 
livo que se había arrodillado frente a un árbol, dijo que se le ha- 
bía aparecido una visión de la imagen de Teresa Urrea. Los le- 
derales, que temían la influencia de la joven rebelde, lo ataron de 
las manos y lo condujeron a la cárcel. 


En 1896, apareció el periódico La Voz de Juárez, editado y 
publicado por Paulino Martínez. 


Estas eran algunas de las fuerzas que estaban cristalizando 
el espíritu y forjando la voluntad de Ricardo Flores Magón. No 
actuó públicamente otra vez sino hasta 1900, pero no es dificil 
imaginarse cómo en esos años opacos, él se forjaba para la lucha. 


En contraposición, el año de 1890, fué testigo de la forma- 
ción de un grupo de sabihondos, los científicos, así llamados por 
algunos, debido al uso frecuente de la palabra “ciencia” en sus 
escritos y discursos altisonantes. Este grupo fué organizado por 
Manuel Romero Rubio para respaldar a Porfirio Díaz en su pro- 
grama de centralización. Llevaron a su máximo desarrollo el prin- 
cipio de que la clase privilegiada debe ejercer el dominio. Lo en- 
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cabezaba el cadavérico José lves Limantour, un mago de las linan- 
zas, quien aún ante la inminente caída de Porlirio Diaz, jugaría 
un papel significativo. Los científicos, no previendo la revolución, 
sino más bien la muerte de Díaz, por vejéz, aguardaban con mu- 
cha esperanza que ocurriera este suceso agradable, para que ellos 
pudieran tomar el poder. 


Antes de que terminara el siglo, el espíritu de protesta en con- 
ira de las iniquidades del régimen de Porfirio Díaz, brotó abierta- 
mente en San Luis Potosí, ciudad que ya desde entonces alimen- 
taba el fuego rebelde. El 18 de julio de 1800, fecha del aniver- 
sario de la muerte de Juárez, hubo un mitin encabezado por Soto 
y Gama, quien enérgicamente habló en contra de Porlirio Diaz. 
Después del mitin Antonio Díaz Soto y Gama, Emiliano Z. Ló- 
pez y Anastasio Quiróz. quienes eran estudiantes rel Instituto 
Cientílico y Literario, marcharon por las calles gritando: “Muera 
Porlirio Diaz!” y al Negar trente a la Jelatura de la Zona Militar, 
hicieron alto. Fl Comandante era el General Julio Cervantes, 
quien era juarista; si él mo hubiera profesarda los principios de 
Juárez, los tres jóvenes hubieran sido asesinados o encarcelados. 
Debido a que no tomó ninguna represalia en contra de los estu- 
diantes. Porlirio Diaz le quitó el mando y en su lugar colocó al 
General Kerlegand. 


El período de quietud en la vida de Ricardo fué, inevitable- 
mente, de probunda meditación y examen de conciencia. Su com 
portamiento, por lo general, calmado, retraído, era sin embargo. 
amistoso y amable. Su naturaleza nada tenía de superficial. Allon- 
so Cravioto nos lo describe como él era a principios de 1900, como 
sigue: 

“Ricardo era sobrio; mo tenía más vicio que el de fumar, De 

espíritu abierto y fraternal. Siempre que alguno de sus com 

pañeros necesitaba dinero, la holsa de Ricardo estaba abier 
ta para el amigo necesitado. Parece toro. Siempre vestía 
de negro y tocaba su cabeza con un hongo negro, de que sa- 
lían madejas de “chinos”. A nosotros nos tenía deslumbra: 
dos con su carácter de fierro. Desde ese tiempo ya brotaban 
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de su cerebro las ideas socialistas, aunque su acción se con 
. A . » 
cretaba al antiporlirismo. 


Se ha discutido mucho en lo que se refiere a cuándo empezó 
Ricardo, por primera vez, a leer literatura socialista y anarquista. 
A este respecto tenemos el testimonio de Antonio Diaz Soto y Ga- 
ma, quien ha dicho, que ya antes de 1901, los jóvenes revoliucio- 
narios estaban leyendo dicha literatura, siendo la anarquía, la pri- 
mera, con que entraron en contacto. Los libros que leían, eran: 
Apoyo Mútuo, Palabras de Un Rebelde, La Conquista del Pan, 
Campos, Fábricas y Talleres, de Pedro Kropotkin; Evolución y 
Revolución, de Eliseo Reclus; las obras de Bakounin y las obras 
de Carlos Malato; también El Unico y su Propiedad, de Max 
Stirner. Más tarde, Ricardo leyó obras de Proudhon, camo tam- 
hién El Capital y el Manifiesto Comunista, de Carlos Marx. 


Los más asiduos estudiantes del anarquismo eran Camilo 
Arriaga, Ricardo Flores Magón, Santiago de la Hoz. Antonio Díaz 
Soto y Gama, Juan Sarabia y Santiago de la Vega. “Todos nos- 
otros, recientemente dijo Soto y Gama, “é:amos completamente 
anarquistas.” 


El día 7 de agosto de 1900 apareció el primer número de 
Regeneración. Este periódico. que más tarde sería la chispa y la 
llama de la revolución se editaba en Centro Mercantil N* 20, des- 
pacho N' 20, del tercer piso. Sus editores eran Jesús Flores Ma- 
gón y el Lic. Antonio Horcasitas. Sus objetivos eran dar a cono- 
cer los procedimientos legales, cuendo habían cometida injusticias. 
No había la menor intención en esa época de alécar al Gobierno, 
pero como la autoridad centralizada del régimen dominaba los tri- 
hunales y por ello mismo influía en sus decisiones. en los casos 
trascendentales, ésta política editorial. por necesidad, lendría que 
«onvertirse con el tiempo, en una política de oposición. 


Durante casi todo el tiempo en que Regeneración se publicó 
en la ciudad de México, fué administrado por el joven Alfonso Ar- 
ciniega, que recién había terminado su curso de Teneduría de Li- 
bros y su entrenamiento en Artes Gráficas. Aunque Ricardo no 
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era todavía editor, escribía artículos para el periódico. En un ar- 
tículo que publicó el 7 de noviembre de 1900, bajo el título de “Los 
Empleos Públicos”, habló de los requisicos que debería llenar um 
magislerio público y dijo: 


“El juez y el magisteriado tienen que De individuos dotados dl. 
un sentido común práctico, armados de yastos conocimientos 
en la ciencia del Derecho, provistos de un espiritu de obser- 
vación lino y sagaz, de una rellección ordenada y lógica. Las 
personas que reunan éstas circunstancias, sumadas a un buen 
criterio jurídico, son las únicas que pueden desempeñar car- 
gos tan delicados.” 


No había nada en ese artículo que molestara a los jueces. 
magistrados o el mismo Porfirio Diaz. Ni el espíritu que lo ani- 
maba ni las palabras empleadas dejaban de tener una calma li- 
losófica. Aparentemente se necesitaba un estímulo externo para 
cambiar la orientación de Regeneración. Ya se gestaba ese eslí- 
mulo y provino de San Luis Potosí. 


Una invitación para participar en el Primer Congreso del Pár- 
tido Liberal Mexicano, llegó a la oficina de Regeneración, en for- 
ma de un manifiesto, firmado por Camilo Arriaga y una larga lis- 
ta de adheridos. entre ellos, doctores, profesores y oficiales del ejér- 
cito, 126 nombres en total. Estaba fechado el 30 de agosto de 
1900. El propósito manifestado del Congreso era proteger las 
Leyes de Reforma en contra de los abusos de la Iglesia. 


En agosto, El Estandarte, un periódico editado por Primo Fe- 
liciano Velázquez publicó la declaración del Obispo Ignacio Mon- 
tes de Oca y Obregón hecha en París, en un Congreso Católico. 
que la Iglesia Católica nada tenía que temer en México de las I .«-- 
yes de Reforma, puesto que la Iglesia podía contar con las muje- 
res y la tolerancia del Presidente Díaz a pesar de la actitud de los 
Liberales. El Obispo había hablado con pretenciosa confianza. 
Carmen, la esposa de Porfirio, era una católica furibunda e inter- 
ponía su influencia cada vez más para regresar a los “buenos tiem- 
pos pasados” de la supremacía de la Iglesia. 
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En el manifiesto se hacía un llamado para la organización 
de clubes liberales “en constante releción entre sí, que procuren 
impedir infracciones a las Leyes de Reforma.” 


En este manifiesto estaba el origen del maderno Partido Li- 
Leral Mexicano. cuyo nombre se tomó del Partido Liberal de Be- 
nito Juárez. 


Se anunciaba que el Congreso debería reunirse en San Luis 
Potosí, el día 5 de febrero de 1901. 


Puede uno imaginarse como este maniliesto afectó a los her: 
manos Magón y los cambios de impresión que sostuvieron acerca 
de su contenido. Ll manifiesto declaraba: 


“Es necesario abandonar la viciosa costumbre establecida en- 
tre nosotros de esperar de los Gobiernos el remedio de todos 
nuestros males. La inicialiva particular secundada y exten- 
dida hasta convertirse en acción colectiva, es el carácter de 
las democracias.” 


¡Acción colectiva! He aquí un estímulo para la conciencia 
de todos los individuos amantes de la libertad. Pero las palabras 
no eran abstracciones o generalizaciones. Los que recibieron el 
manifiesto eran urgidos a lomar acción concreta para formar clu- 
bes liberales y “por medio de órganos de prensa den a conocer los 
abusos del Clero y propaguen las ideas y los principios liberales.” 


Regeneración, por supuesto, era un órgano de la prensa. Pe- 
ro su propósito declarado era combatir las injusticias legales y al 
¿go más. ¿No era ya tiempo de tomar una posición más militan- 
ie? Es muy notable como Ricardo se volvió más atrevido en sus 
artículos del periódico después de haber recibido el manifiesto del 
Primer Congreso Liberal. Atacó a los servidores públicos adula- 
lores, defendió el derecho de huelga de los cocheros, a quienes el 
Gobernador del Distrito Federal había ordenado “someterse y 
obedecer” y en un editorial titulado “Democracia y Motines” ad- 
vertía que la opresión incitaba los levantamientos sociales. 
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El Licenciado Antonio Horcasitas había sido aprehendido de- 
Lido a un articulo que apareció en el periódico. A fines del año 
se habia retirado y Ricardo ocupó su lugar, con Jesús como co-edi- 
tor. Se habían publicado diez y nueve números. Con el núme- 
to veinte, publicado el 31 de diciembre, apareció el periódico con 
el siguiente encabezado: 


Hoy aparece REGENERACION como PERIODICO IN- 
DEPENDIENTE DE COMBATE. En el editorial que a 


continuación seguía, Ricardo escribió: 


“Nuestra lucha ha sido ruda. Ha tenido todos los caracteres 
de una lucha de pigmeos encarados a los titanes; solos en 
ella, encontrándonos a cada paso con el lívido fantasma del 
indiferentismo político, hemos luchado aislados, sin más ar- 
mas que nuestros ideales democráticos y sin más escudo que 
nuestras profundas convicciones. 


A partir de este momento, los escritos de Ricardo cobraron 
nuevos íimpetus. Llamando a San Luis Potosí la “Jerusalem de 
nuestros ideales democráticos”, exhortaba a concurrir al Congreso 
del Partido Liberal. En el número correspondiente al 7 de enero 
de 1901, escribió que México había estado esperando veinticuatro 
ños para que se cumpliera con el programa liberal; con esto se 
da uno cuenta de su impaciencia para actuar y continúo diciendo: 


«las instituciones democráticas y federales han sido des- 
alojadas por el centralismo y la autocracia.” 


En el número correspondiente al 7 de enero de 1901, Ricar- 
do recordaba las promesas que Porfirio Díaz hizo al principiar 
-us periodos presidenciales y que todas habían sido violadas. Las 
instituciones democráticas y federales habian sido reemplazadas 
nor el centralismo y la autocracia; la ley de no reelección había 
sido cambiada. Pero los mexicanos no deben amilanarse, escri- 
vió Ricardo, la libertad aún está al alcance de México. H. Ger- 
som escribe en un manuscrito aún no publicado, lo siguiente: “Los 
escritos mordaces de Regeneración estaban impresionando fuerte- 
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mente a los jóvenes intelectuales. ... empezaban a ver en Ricardo 
Flores Magón al maestro y guía”. 


Debido a su actitud consecuente el Comité Liberal de Estu- 
diantes de San Luis Potosí. lo nombró su delegado. En la carta 
que los estudiantes le enviaron señalabzn su fuerza de voluntad 
y vigoroso intelecto, agregando: 


oe . porque usted ha entrado en el combate político leal y 
sereno, sin más armas que la verdad y sin más otro escudo 
que la justicia. 


Antonio Díaz Soto y Gama, presidente de la Organización 
Estudiantil, redactó la carta y encabezaba los firmantes. 


Así fué cómo Ricardo Flores Magón, con las credenciales de 
los estudiantes liberales de San Luis Potosí y la representación de 
su propio periódico Regeneración, de bombiín. y con traje negro. 
abordó el tren a principios de febrero, que lo llevó al histórico Con 
greso del Partido Liberal Mexicano. 


CAPITULO ll 
CRECIMIENTO DEL MOVIMIENTO LIBERAL 


El Primer Congreso de Clubes Liberales defiende las Leyes de 
Reforma en contra de los ataques del Clero. Ricardo Flores Ma- 
gón inflama los ánimos al denunciar a Porfirio Díaz. Habla con 
Camilo Arriaga; se menciona la rebelión armada. Jesús y Ricar 
do Flores Magón recluidos en Belem. Porfirio Díaz disuelve mu- 
chos clubes liberales. Heriberto Barrón desorganiza la sesión del 
Club Ponciano Arriaga, preliminar al Congreso de San Luis Po- 
rosí, enero de 1902, 


El Ing. Camilo Arriaga, nieto del famoso constitucionalista 
Ponciano Arriaga, envió por todo el País ¿as invitaciones del Par- 
tido Liberal a personas de diferentes tendencias políticas. En 
San Luis Potosí, se invitó especialmente a los estudiantes del Ins- 
tituto Científico y Literario, a los soldados de la guarnición local 
y a sus amigos de reconocidas ideas liberales. Posiblemente es- 
peraba que luera de San Luis Potosí tuviera buena acogida la in- 
vitación, pero fué tan entusiasta la recepción que seguramente se 
sorprendió. 


Expresaba en el manifiesto: “El País es libre, grande y prós- 
pero, gracias al Partido Liberal, pero dormimos demasiado sobre 
nuestros laureles. La Obra de la Relorms está minada por tra- 
bajos subterráneos. No vayamos a despertar bajo sus ruinas. 


Con esta llamada de alerta, publicada en El Diario del Ho- 
gar, El Universal, El Monitor Liberal y en Regeneración se orga- 
nizaron inmediatamente los clubes liberales. El Estado de Hidal- 
go quedó a la cabeza con diez clubes. Antes que se efectuara e) 
Congreso se habían organizado ya cincuenta clubes liberales. en 
una Nación que de verdad parecía dormir en sus laureles. 


Ricardo Flores Magón escribió en Regeneración: “En el Con- 
greso se discutirán los medios prácticos que haya para infiltrar el 
liberalismo en el espíritu de las masas.” Esto demuestra que vis- 
lumbraba más allá de los peligros revelados en el discurso pronun- 
ciado en París por el Obispo Montes de Oca y Obregón. Aún 
antes de poner pie en San Luis Potosí, le preocupan otras consi- 
deraciones. 


El Club Ponciano Arriaga, organizado por Camilo Arriaga 
y sus partidarios, dieron la bienvenida a las numerosas delegacio. 
nes que afluyeron a la ciudad, a principios de febrero. 


El día 5 de febrero por la mañana, en el Teatro de La Paz, 
y precidido por el Ing. Camilo Arriaga, se reunió el primer Con- 
greso del rejuvenecido Partido Liberal. Camilo Arriaga repre- 
sentaba no solamente a su club sino también a otros dos clubes y 


al Diario del Hogar de Filomeno Mata. Es interesante señalar 
que uno de los delegados del club Benito Juárez de San Luis Po- 
tosí era el maestro de matemáticas, Librado Rivera, quien se aso- 
vió íntimamente con Ricardo hasta que éste último falleció. 


En el transcurso de los días se vió que destacaron en el Con- 
ureso Diodoro Batalla que representaba al Comit2 Liheral de Es- 
ludiantes y a los periódicos El Universal y El Monitor Liberal, 
Camilo Arriage Antonio Díaz Soto y Gama y Ricardo Flores Ma- 
són. Clausurado el Congreso, Ricardo escribió y publicó en Re- 
veneración, nolas acerca de los más conspicuos delegados, que se” 
gún él fueron los siguientes: 


Camilo Arriaga, Antonio Díaz Soto y Gama, Fernando P. 
Tagle. Dr. Agustín Navarro, Lic. Diadoro Batalla, Profesor Juan 
itamirez Ramos. Alberto Díaz, José Trinidad Pérez, Ing. Luis La- 
juus. Lic. Antonio de la Fuente, Lázaro Villarreal. Ing. Francisco 
Naranjo H.. Vidal Garza Pérez, Salomé Botello H., Lic. Benito 
Garza, Ralael Cdriosola, Avelino Espinosa, Federico R. Flores. 
Antonio Vives, Hesiquio Forcada. Pompeyo Morales y Vicente Re- 
ves Torres. 


En lrases elegantemente descriptivas, el joven editor de Re 
generación bosquejaba cada una de estas personalidades. Decía 
de Antonio Díaz Soto y Gama: “Su discurso es una obra maes- 
tra, lo mismo que podría decirse de él por su actuación en la reu- 
nión histórica que después lué celebrada en Aguascalientes. Fer- 
nando P. Tagle de Uruapan, Mich,, era el contraste del lervoroso 
Soto y Gama, su talento era “sereno y Irío”". Pero, decía Ricardo. 
“Tagle es uno de los mejores elementos con que cuenta el parti 
Jo liberal”. Ricardo recordaba que Batalla había citado las pa- 
labras de un ustre pensador: “Los tiranos mos parecen grandes 
porque los vemos de rodillas.” Y Batalla había exclamado: “¡Le- 
vantémonos!” 


Ricardo tenia destellos de viveza: Lázaro Villarreal que era 
“muy joven y cuenta con energías viriles”.... “no es Lázaro de la 
¡eyenda bíblica, que necesitó las palabras del Redentor: levánta- 
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le y anda. Pompeyo Morales “tiene corpulencia de un gigante 
v para tanto cuerpo era horzoso que tuyiera un enorme corazón. 


El Congreso sesionó desde la mañana del día 5 hasta la no- 
che del día 11. Su objetivo principal era la delensa de las Leyes 
de Relorma que limitan el poder del Clero, y se aprobaron las re- 
soluciones conducentes. Las discusiones eran más o menos ruli- 
nartas, a pesar de que emecionabe n e inquietaban, hasta que Ri 
cardo Flores Magón. abordando la tribuna. sorprendió a los dele- 
gados marcando la láctica dinámica de cómo deberían tratarse los 
problemas básicos en una Convención Liberal. 


Camilo Arriaga recordaba en sus últimos días su parlicipa- 
ción en el Congreso Liberal de 1901, y sus impresiones del primer 
encuentro personal con Ricardo Flores Magón en dicho Congreso. 


Refería a Nicolás T. Bernal, en una de las visitas que éste lo 
hacía a mediados del mes de febrero de 19-44 en su casa en las ca- 
Mes del Nilo, Colonia Clavería, Atzcapotzalco. 1H. P. que cuando 
Ricardo habló en el Congreso, el pavor se apoderó de la mayoria 
de los delegados. a causa de las palabras atrevidas y comprome- 
tedorás que pronunció Ricárdo en su discurso, pues esperaban que 
las fuerzas federales disolvieran el Congreso. Camilo decía a Der- 
nal que no negaba que él mismo estaba entre los espantados y 56 
preguntaba: ¿A dónde nos lleva éste hombre? También que para 
calmar su miedo, invitó a Ricardo a su casa con el objeto de ha- 
blar a solas con él y procurar definir la situación que consideraba 
muy comprometida Camilo agregó que las primeras palabras de 
Ricardo en esta plática. en lugar de tranquilizarlo lo espantaron 
todavía más, logrando calmarse por la manera amistosa v lenta 
con que eran dichas. por el aplomo y confianza de Ricardo en sí 
mismo, que no dejaban duda de su sinceridad y del conorimiento 
del problema que planteaba 


Sobre el memorable discurso de Ricardo Flores Magón, Flo- 
rencio Barrera Fuentes, en su libro Historia de la Revolución Me- 
xicana, la Etapa Precursora, página 55, tomado de la Conferen- 
cia Elogio y Defensa de Juan Sarabia, dictada por el periodista 
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Santiago de la Vega en el Anfiteatro Bolivar de la Escuela Na- 
cional Preparatoria y publicada en México Nuevo el 22 de no- 
viembre de 1932, consigna la forma en que acontecieron los hechos. 


Dice Barrera Fuentes que habiendo escrito Flores Magón 
una semblanza de los delegados que asistieron al Congreso Libe- 
ral de San Luis Potosí, debido a su natural modestia, Flores Ma- 
gón no quiso hablar de sí mismo (Artículo Los Congresistas, pu 
hlicado en el número 27, tomo 11 de Regeneración, el 25 de febre 
ro de 1901, Col.—Cit.); pero que hizo un relato vivido de su ac- 
tuación, refiriéndose al cual Santiago R. de la Vega dice: 


Ricardo, según su costumbre, habló en detalle. Una revista 
minuciosa de atentados porfiristas, Rálagas de Ley Fuga. 
Relámpagos de cólera. Sinaí de invectivas. Perro de pre- 
sa en el ataque, no soltó Flores Magón del cuello a Don Por- 
firio durante toda su peroración. A la cual puso como rema- 
te, y al mismo tiempo como resumen, esta consecuencia: “par- 
que la administración de Porfirio Díaz es una madriguera de 
bandidos.” Hubo ligeros siseos y, entonces. para enfrentar- 
se a ellos y desafiarlos sin contemplaciones de ningún péne- 
ro, Ricardo volvió a decir: “porque la administración de Por. 
lirio Díaz es una madriguera de bandidos”, y como todavía 
persistiese el murmullo, lo acalló recalcando su frase tenáz: 
“Sí señores, porque la administración de Porfirio Díaz es una 
madriguera de bandidos.” Entonces los delegados lornaron 
los siseos en aplausos. 


Con esta actitud resuelta y tejante, que fué la única adopta- 
da por Ricardo en todos los actos de su vida. puso de su par- 
te a los liberales jóvenes de izquierda en el Congreso.” 


Ricardo habia. en realidad, lijado con esta intervención la 
norma de conducta consistente en el alaque directo, que habría 
de seguir durante toda su vida. Si se piensa que no era necesa- 
rio tener valor para pronunciar ese discurso en una Asamblea don- 
de nadie había jurado guardar secreto, y donde toda palabra ten- 
dría eco en el exterior, entonces, no se conoce la naturaleza de la 
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maquinaria del Porfiriato. Arriesgando su propia vida, con to- 
gosa energía, Ricardo habla a la Asamblea. sacudiéndola, para 
enseñarla a luchar contra el verdadero enemigo y sacarla de su 
marasmo. En esta ocasión se salvó de ser arrestado o asesinado, 
tan sólo porque las autoridades prefirieron menoscabar la impor: 
tancia del Congreso, ignorándolo, por el momento. 


Antonio Diaz Soto y Gama dice que la porra de los siseos 
hué improvisada por Adrián del Castillo, hijo de Apolinar del Cas- 
tillo, ex-Gobernador de Veraciuz, quien se encontraba entre el 
público espectador, 


Asímismo hace notar Soto y Gama que el General Kerlegand, 
comandente militar en San Luis, no queriendo provocar un es 
cándalo nacional al disolver con las fuerzas federales un Congre- 
so que se verificaba en la capilal de un estedo, con asistencia de 
delegados de todas las partes de la República, obró prudentemen- 
te. Sin embargo, después, todos los grupos a los que pertenecian 
esos liberales fueron perseguidos, llegándose. como el caso del 
delegado por el Club Liberal de Lempazos, N. L., Francisco Na- 
ranjo, hijo del General Naranjo, cuyo domicilio fué violado por 
las fuerzas federales. 


Mientras estuvo en San Luis Potosí. Ricardo ojeó la magní- 
fica biblioteca de Camilo Arriaga. La mejor condición económi- 
ca de Arriaga le permitía saciar su hambre de libros, lujo que los 
Flores Magón no estaban capacitados para derse. Allí había si 
bros recién publicados, la mayor parte de origen europeo, sobre 
Filosofía, Economía y Ciencias Sociales; entre ellos, la Gran En- 
ciclopedia de Frencia con las obras de los brillantes talentos: 
Rousseau, Diderot, Montesquieu y Voltaire. Esta fuente extraer 
dinaria del conocimiento, consultada por Luis XV, acerca de la 
pólvora y por madame Pompadour »cerca del rouge, fué la lu: 
inspiradora de los liberales y libre-pensadores, con sus artículos 
sobre Filosofía y Ciencias Sociales. Que los mismos artículos que 
influenciaron el pensamiento de Hidalgo, Morelos y otros de la 
Guerra de Independencia, como también a los hombres de la Re- 
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iorma, hayan penetrado profundamente en la conciencia de Ri- 
cardo Flores Magón, es un tributo a la calidad perdurable de es 


tos escritos del Siglo XVIII 


En cuanto a la plática en casa de Cémilo entre éste y Ricar- 
do, el primero relirió n Nicolás Y, Bernal que cuando ¡legaron a 
su domicilio llevó a Ricardo a la Biblioteca, suplicándole que allí 
lo esperara un momento mientras alendía a una comisión de de- 
legados. a quienes él había citado. Cuando regresó, encontrá «u 
Ricardo con un libro debajo del brazo, que había sacado de uno 
de los libreros, y estaba leyendo los títulos de otros. El que Ri- 
cardo tenís debajo del brazo era la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, y enseñándosela en tono amistoso le 
dijo: 

“Mire, Camilo, ¡Qué cosa tan hermosa! Pero es letra muer- 
ta. como letra muerta es la más bella Constitución del mundo mien- 
tras no haya hombres conscientes que la hagan cumplir. Formar 
esos hombres es nuestra misión primordial. Tendremos que acu 
dir a las armas para hacer frente a Porfirio Dínz, pues este viejo 
no soltará el poder por su voluntad y aunque él quisiera, no se lo 
permitiría la camarilla que lo rodea. (Estas palabras de Ricar- 
do, relataba Camilo después, lo pusieron todavía más alarmado.) 
"Sería un crimen,” continuó diciendo Ricardo, “lanzarnos a la re 
vuelta armada si antes no formamos hombres libres y resueltos 
que estén dispuestos a luchar por el bienestzr del pueblo, porque 
no faltarán pícaros que se aprovechen de nuestros sacrificios y la 
sangre derramada será inútil.” 


“¡Cuánta razón tuvo Ricardo en expresarse como lo hizo en 
una de sus cartas que te escribió y que leímos hece pocos días!” 
(Se refirió Camilo a la carta de fecha 50 de octubre de 1920, pu- 
blicada en la página 16 del tomo | del Epistolario Revolucionario 
e Íntimo de Ricardo Flores Magón). “Ricardo recuerda,” conti- 
nuó diciendo Camilo, "que mientras el quiso hacer un hombre de 
cada animal humano. estos camanduleros han hecho un animal 
de cada hombre y se han autonombrado los pastores del rebaño 
humano.” 
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Y cuntinúa Camilo diciendo: “Lo que dice en esta carta es 
un eco de nuestra conversación de aquellos días, como son un eco 
también, de aquella pláiica, todos sus escritos posleriores. Sor- 
prende comprobar que los audaces programas reyolucionarios que 
hueron elaborados por Ricardo en los años siguientes tienen su ori- 
pen en eses mismas palabras. Sus exhortaciones y advertencias 
posteriores son también una extensión de sus temcres de entonces 
de que la Revolución tuera aprovechada por los picaros. 


“Yo nunca dejé de admirar y de querer a Ricardo. ¡Pero 
era un bárbaro! Además de pedir mucho a los hombres, nunca 
estaba conforme Todavía no quedaba formulado el programa 
que se expidió el 1” de julio de 1906 y ya lo objetaba de muy po- 
ca cosa como un programa para una revolución. Ya leí el mani- 
fiesto con el que remachó todos sus programas,” 


Se relirió Camilo al manifiesto expedido por la Junta Orga- 
nizadora del Partido Liberal Mexicano el 25 de septiembre de 
1911. (Apéndice). 


Cuando Ricardo se lué a casa, lo acompañaron un grupo 
numeroso de estudiantes y delegados hesta el tren para proleger- 
lo. No dejaban al acazo el que los agentes de Porfirio Díaz lo 
asallaran o secuestraran. 


Las ediciones de Regeneración que fueron publicadas des- 
pués del regreso a la ciudad de México, del joven editor, se dedi- 
caron principalmente a reseñar el Congreso de San Luis Potosí. 
Habiendo asuntos de mayor importancia para ocupar las colum- 
nas del periódico, no valía la pena comentar la ex-comunión de- 
cretada por el Obispo Montes de Oca y Obregón en contra de to- 
dos y cada uno de los delegados. 


El día 31 de marzo publicó, en el periódico, el manifiesto 
recién lanzado por el Club Ponciano Arriaga, que analizaba el 
trabajo del Congreso y en el cual hacía un llamado para que los 
otros clubes se reunieran y promovieran la formación de otros nue- 
vos. El día primero de abril, en la casa del licenciado Diodoro 
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Batalla, se organizó la Asociación Liberal Reformista, por las si- 
guientes personas: 


Diodoro Batalla, Francisco O'Reilly. Eugenio L. Arnoux. 
Antonio Cervantes, Ricardo Flores Magón, José Manuel Villa, 
José P. Rivera, Salomé Botello, Avelino Espinosa, Lázaro Villa- 
real, Jesús Huelgas y Campos, Jesús Flores Magón y Faustino 
Estrada. 


El objetivo declarado era todavía reformista y se expresaba 
en el artículo primero: 


“La Asociación Liberal Relormista tiene por objeto propa- 
gar y difundir por todos los medios permitidos por las leyes las 
ideas liberales y democráticas que deben regir en la República, y 
muy principalmente tomentar el amor a la Patria y el ejercicio del 
subragio libre.” 


Regeneración no solo denunciaba a Díaz en ese liempo, sino 
también aquellos que pretendian la Presidencia con más ahínco. 
dado el caso de que Díaz desapareciera de la escena. Los dos 
candidatos más viables eran José lves Limantour y Bernardo Re- 
yes. Al contrario de le dicho por algunos enemigos de Ricardo 
Flores Magón, que se había inclinado al reyismo, Ricardo fué 
siempre un enemigo mortal de éste último, En el número corres- 
pondiente ¿1 25 de marzo, apareció su artículo que se refiere a 
estos dos hombres, y refiriéndose a Reyes comenzó diciendo: 


“El general Reyes, en la Presidencia, implantaría una dicta- 
dura más deprimente que la actual...” 


El número 36 de Regeneración de fecha 30 de abril, tenía un 
reporlaje con el encabezado: “Instintos Salvajes”. que se relería 
a un litigio acerca de un camino público construído a través de una 
propiedad, sin sanción legal: 


“Se informa al público en ese párralo que Córdoba había 
apaleado, sin consideración alguna y abusando de su carác- 
ter de jefe político, a un señor Leiva, porque éste señor se opu- 
so a que se le despojara de una parte de su propiedad que 
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Córdoba pretendía ocupar con un camino público, sin las so- 
lemnidades legales.” 


Por aquellos tiempos el gobierno de Porfirio Díaz acostum- 
braba atrapar a sus víctimas bajo cargos triviales, que nada te- 
nían que ver con la falta cometida y que menoscababan su poder. 
Este fué el método utilizado en contra de Ricardo Flores Magón, 
ya que olensa verdadera era el discurso que pronunció en el Con- 
greso de San Luis Potosi. 


El 21 de mayo por orden del Juez Wistano Velázquez, Ricar- 
do y Jesús Magón tueron detenidos cuando se encontraban en la 
aticina de Regeneración y enviados n Belem. acusados por el ex- 
¡efe político, Luis G. Córdoba de León, Oaxaca, de difamación 
nroveniente del artículo relativo a la carretera construida sin la de- 
bida sanción legal. 


Con asombrosa valentía continuaba escribiendo Ricardo pa- 
sa Regeneración desde su inmunda celda de la prisión del terror. 
El 531 de mayo apareció un artículo sobre la libertad de prensa, 
que contenía éste párrafo: 


“El General Díaz, en sus veinticinco años de gobierno dura- 
menle opresor, ha llevado siempre inscrita en su bandera la per- 
secución a la prensa; de tarde en tarde, la levadura de honor, que 
a pesar de todo subsiste en algunos espíritus bien templados, sur: 
pe y se maniliesta; pero cuando esas manilestaciones se hacen al- 
go vigorosas no falta un juez, desprovisto de conciencia, ajeno a 
todo sentimiento profesional, que a trueque de unos cuantos pe- 
sos mensuales, que significa el dinero de Judas, consientan en ser 
el verdugo de los hombres libres, de los que alientan aun en los 
sentimientos que hacen los ciudadanos libres y los pueblos fuertes.” 


El día 7 de junio nuevamente se expuso a la opinión públi- 
ca la actitud del juez Velázquez y se llamó la atención hacia el 
Artículo 7” de la Constitución y leyes relativas a la libertad de 
prensa; dicha denuncia fué un análisis bien fundamentado en 
Derecho. Este artículo podría haber sido escrito todo o en parle 
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por Jesús Flores Magón, quien por estar dedicado de Meno a su 
profesión, sabía más de leyes y las lomaba muy en serio. 


El 7 de agosto se publicó un artículo pidiéndole a Porfirio 
Díaz que renunciara. 


El Diario del Hogar, por imprimir en sus talleres el periódico 
Regeneración, fué suspendido y clausurado por las autoridades. 
El motivo que se arguyó para tomar esta medida fué el supuesto 
“insulto” al ex-jefe político de León, Los talleres se denomina- 
ban Tipografía Literaria y estaban ubicados en el Callejón de 
Betlemitas N* 8, hoy calle de Filomeno Mata. 


Allonso Arciniega Soria, en una carta a Esteban B. Calde- 
són cuenta cómo ocurrieron los hechos. Cerrados los talleres de 
El Diario del Hogar, se hicieron arreglos con Camilo Arriaga pa- 
ra imprimir Regeneración en San Luis Potosí, y desde allá se dis- 
tribuyera por todo el País. Su tormato era un pantleto de 16 pá- 
ginas, con cubierta de 16 centímetros y fué impreso en los talle- 
res de Velez por un periodo de cualro meses, sin que la policía 
descubriera donde se publicaba. Debido a dificultades económi- 
cas se suspendió el periódico el 25 de sepliembre, y no reapareció 
porque el gobierno prohibió su circulación. 


Margarita Magón murió el día 14 de junio de 1901, sin que 
Sus hijos pudieran atenderla en sus últimos días ni acudir a su 
sepelio, porque no se les permitió salir de la cárcel. Su muerte 
fué para esta familia, tan unida y afectuosa, un rudo golpe. Siem- 
pre se había portado con valentía en la lucha contra la pobreza, 
en su determinación de educar a sus hijos, y en su respaldo silen- 
cioso a la oposición contra la dictadura. Á este respecto, Diego 
Abad de Santillán dijo, “de parte de los “científicos” alguien se 
dirigió a la madre de los hermz nos rebeldes para que los compro- 
metiese a callar; Margarita Magón respondió “que preferiría ver 
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.. - . * » 
a sus hijos muertos antes que ser causante de su claudicación. 


Jesús y Ricardo Flores Magón salieron de Belem hasta el dia 
30 de abril de 1902. El encarcelamiento duró más de 11 meses 
y fué tanto más insoportable para Ricardo debido a su impacien- 
cia por continuar la tarca que tenía por delante. En fecha muy 
posterior, después de pasar años en las cárceles de México y de 
Estados Unidos, le escribió a Nicolás T. Bernal, desde la Peni- 


ienciaria de Fort Leavenworth, lo siguiente: 


“Me horroriza la vida en la prisión, me siento miserable. 
Amante de lo Bello, estoy enfrentado u la fealdad. Dentro 
de las paredes de la prisión me siento envilecido y humilla- 
do; pero toda la humillación que sufro no es comparable a la 
que sentiría si estes puerlas me fuesen abiertas al precio de 
mi honor de luchador. El terror de este sufrimiento es lo 
que me da la apariencia de un luchador audáz.” 


Al mismo tiempo que los dos hermanos estaban en la prisión, 
el gobierno de Porfirio Díaz perseguía a otros liberales. El día 
18 de julio de 1901, Antonio Díaz Soto y Gema lué arrestado en 
Pinos, Zacatecas, cuando pronunciaba un discurso en conmemo- 
ración de Benito Juárez. Como dice Alfonso Arciniega, su dis 
curso estaba “lleno de verdades”. Fué sentenciado a cuatro me- 
ses en Belem, Eran anatema para Porfirio Diaz, los principios de 
su viejo compañero Benita Juárez, quien como dijo Soto y Gama 

“ni midió sus fuerzas con las hercúleas del titán ni palideció ante 
la lucha.” El dictador rendía homenaje a Juárez en las fechas 
patrióticas, con palabras huecas. pero no permitía que nadie re- 
cordara al pueblo mexicano, cuáles habían sido las metas sociales 
del gran oaxaqueño y por lo tanto cuanto menos se dijera de li 
Constitución y de las Leyes de Reforma. mejor. 


La disolución de los clubes liberales se inició en 1001, sien- 
do la primera victima el Club Liberal Lampacense, de Lampazos. 
Nuevo León. Lampazos, incidentalmente. fué la cuna de Ánto- 
nio |. Villarreal, quien se asoció intimamente con Ricardo Flores 
Magón, durante varios años al otro lado de la frontera. Muchos 
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de los miembros del club fueron arrestados, entre ellos, César E. 
Canales. Aunque Villarreal también era miembro, no lo men- 
ciona Abad de Santillán como uno de los apresados. 


Los guardias que custodiaban a los detenidos, quienes erar 
enviados a Monterrey, en respuesta a las airosas protestas que lan- 
zaban las multitudes en contra de este nuevo atropello, abrieron 
luego sobre ellas. 


Las excusas dadas para disolver los clubes se basaban en 
trivialidades, lorma acostumbrada por el gobierno para soslavar 
las causas verdaderas que podrían iniciar una conflagración. En 
esta ocasión el motivo pretextado no podía ser más ridículo, pues la 
lalta en que incurrieron los miembros del Club había sido quemar 
un judas en viernes santo en lugar del sábado de gloria. Los cau 
livos sufrieron meses de prisión y Luis Mario Benavides, Secreta- 
rio del Club, fué obligado a darse de alta en el ejército. Bernar- 
do Reyes, Ministro de Guerra y Gobernador de Nuevo Leén, cu- 
ya política de opresión igualaba a la de Porfirio Díaz, pero que a 
diferencia de los demás gobernadores era independiente, encarna- 
ba una posible amenaza de usurpación de poderes en contra de 


Díaz. 


Más y más clubes eran disueltos en el resto del País, como en 
Hidalga, Coahuila, Chiapas y Oaxaca. 


Cuando se hizo la convocatoria para el segundo Congreso 
de Clubes Liberales, con fecha 4 de noviembre de 1001, los Flo- 
1es Magón sc encontraban en la cárcel. El manifiesto exponía 
a la luz pública, lacras profundamente arraigadas en el Porliria- 
lo; lacras como el arrebato de las tierras laborables que las Com- 
pañías Deslindadoras, a su arbitrío y avudadas por el Gobierno, 
despojaban a los campesinos, y cuando éstos protestaban, les 
hechaban el ejército encima; lacras como las tiendas de raya; la- 
cras como los enganchados, explotados por un trabajo inhumano, 
en el Valle Nacional de Quintana Roo, “y de quienes eran en- 
viados en castigo como los indios vaquis y los rebeldes a la tira- 
nía de cualquier jefe político.” En el mismo maniliesto se prope- 
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nían medidas de ataque contra estas lacras. Este hubiera sido un 
Congreso que llegaría a las meras raíces del despotismo. Puede 
uno imaginarse las discusiones que se armaron entre los liberales 
con q temas tan apasionantes, ya estuvieran libres o en la 
cárcel. 


El Club Ponciano Arriaga siguió en aclividad reuniéndose 
regularmente en el Hotel Jardín, propiedad de Camilo Arriaga, 
quien era el secretario; Juan Sarabia era vocal, a quien se men- 
ciona por primera vez; y Librado Rivera, Rosalío Hustamante, 
Sleliodoro Gómez, Profr. Julio B. Uranga, Carlos Uranga, Mele- 


sio Macías y Enrique Castillo eran los olros luncionarios. 


En la noche del 24 de enero de 1902, en una sesión prelimi- 
nar del Congreso, que se realizaba en el Hotel Jardín, el Lic. He- 
riberto Barrón la interrmmpió en compañía de elementos de los 
cuerpos de seguridad y fueron arrestados muchos de los asistentes. 
Barrón en una carta al Gráfico con fecha 26 de noviembre de 1930 
admitía sus ligas con el Gral. Bernardo Reyes, pero no se refería 
directamente a este incidente. La soldadesca que intervino obe- 
¡lecía al Ministro de la Guerra, Reyes, pero éste a su vez obecle- 
cía a Porfirio Diaz. 


Camilo Arriaga dió una relación completa de todo lo ocurri- 
do, en un maniliesto que lanzó desde la cárcel el 28 de enero y 
que iba firmado por otros catorce miembros del Club Ponciano 
Arriaga, incluyendo a Juan Sarabia, Librado Rivera y Carlos 
Uranga. 


A las tres de la tarde de aquél 24 de enero, Heriberto Ba- 
trón y el teniente Amado Cristo entrevistaron a Camilo Arriaga 
en su casa, so-prelexto de comprar tres copias de la publicación 
del Club, Renacimiento, y querían saber si cualquiera podía asis” 
tira las sesiones del Club a lo que Arriaga les contestó que como 
esa iba a ser una de las sesiones públicas, podrían asistir pero que 
no podrían tomar la palabra porque había orador oficial 


Esa misma noche a las 8.30 llegaron los dos hombres y toma- 
ron asiento, En los asientos contiguos se notaban varias personas 
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en traje de civil, que no eran otros que los sargentos perlenecien- 
les a la guarnición local. Fué fácil identilicar al sargento prime- 
10 Emilio Penieres. Los sargentos iban vestidos de guaraches, 
Saráapes y sombreros rana he *TOS. 


A las 8.45, Arriaga abrió la sesión. Al presentado como 
orador se levantó el Profr. Julio B. Uranga quien aguardó hasia 
que algunas personas sospechosas, que aparecieron al londo, guar- 
daran silencio. A continuación empezó hablando de la intluen- 
cia del clero en los asuntos públicos. Fué un discurso tibio libre 
de insultos. Cuando terminó, Arriaga subió al estrado y abrió la 
discusión. 


En este momento saltó Barrón y preguntó si Uranga y Arria- 
ga eran liberales o traidores, arguyendo que había insultado al 
Presidente, al Ministro de Guerra y a otros, y prosiguió insultando 
a Arriaga con palabras soeces. Arriaga tocó la campana parú 
poner orden y Barrón griló: “¡Viva el General Díaz!” a lo que 
Cristo le hizo eco y los sargentos, coro. Ácto continuo éstos hom- 
bres arrojaron a la asamblea las si'las en que habían estado sen- 
tados, y Barrón dirigiéndose a la puerta un tiro al aire disparó con 
su pistola. 


El sargento Emilio Penieres iba a balacear a Arriaga, pero 
Carlos Uranga se le arrojó encima y lo desarmó. Los demás sar- 
gentos saltaron sobre Uranga y Penieres le dió un golpe con su 
pistola en la cabeza. 


Al disparo de Barrón se llenó el salón con policía uniformada 
y secreta y con éllos el jofe político, Gustavo Alemán. Toda esta 
gente se hallaba afuera esperando que Barrón hiciera el disparo 
de la contraseña. Llegó e! e. mayor Macías y un poco más tarde el 
general Kerlegand. Barrón y Cristo salieron pronto acompañan- 
do al jefe político. 


Habían policías destacados en todas las puertas Algunos 
liberales escaparon por la casa de habitación de Camilo Arriaga. 
Buen cuidado tuvo la policía de no arrestar a los sargentos, no 
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ubstante que ¿llos habían amenazado, pistola en mano, a la asim- 
blea. El profesor Julio Uranga había dejado se discurso escrito 
encima de la tribuna, y la policía lo arrebató. pero las autorida- 
des no pudieron comprobar que Uranga había insultado ya fuera 
a Porfirio Díaz y Bernardo Reyes. 


Barrón y Cristo fueron detenidos pero ¡al momento puestos 
en libertad. Los demás detenidos fueron encerrados en la sucia 
y pestilente cárcel local donde el aire viciado por poco los axfixia; 
y con lujo de saña. ni agua les dan para lavar la herida de Carlos 
Uranga. Al día siguiente fueron presentados ante el juez de dis- 
trito y consignados a la Penitenciaría, mientras que se electuara 
la audiencia ante el tribunal del Distrito. Al pasar por las calles, 
fuertemente custodiados, alguien prendió en la espalda de uno de 
los prisioneros, un rótulo que decía: Por Liberales. Tres días des- 
pués fueron llevados ante los tribunales del distrito. Camilo 
Arriaga, Librado Rivera y Juan Sarabia quedaron detenidos, los 
demás fueron puestos en libertad. 


En un segundo manifiesto, fechado el 26 de febrero, Arriaga 
designaba al Club Melchor Ocampo de Puebla como centro di 
rector de la Confederación de Clubes Liberales. 


El 5 de febrero de 1903, fecha histórica de la firma de la 
Constitución, fecha que los liberales habían adoptado como sím- 
bolo de su lucha, el Club Ponciano Arriaga se estableció en la 
ciudad de México, con la siguiente Mesa Directiva: Camilo Arria- 
ga, Presidente. Antonio Díaz Soto y Gama, Vice-Presidente. Ben- 
jamín Millán, Tesorero. Como secretarios: Juan Sarabia, Ricar- 
do Flores Magón, Santiago de la Hoz y Enrique Flores Magón. 
Y como vocales: Juana B. Gutiérrez de Mendoza, Evaristo Gui- 
llén, Federico Pérez Fernández, Rosalio Bustamante, Elisa Acu- 
ña y Rosete, Alfonso Cravioto. Refugio Vélez, Salvador Soto, To- 
más Sarabia y Alfonso Arciniega. Uno de éllos Santiago de la 
Hoz, habría de escribir la grandiosa Sinfonía de Combate: 


¡Pueblo, piensa y combate! El pueblo debe 
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Combatir y pensar; el pensamiento 
siempre ha de ser una ala que lo eleve; 
Y si sabe luchar a todo viento 

Con la pluma y la espada y el rugido 
O con la cruz del martir sobre el hombro 

Ha de ver que del trono demolido 

Sobre el humeante escombro 

Se levanten su gloria y su ventura 
Radiante de pureza y de hermosura! 


Aún la hora de la espada no legaba; la de la pluma aún 
estaba. 


CAPITULO UL 
[NO REELECCION! GRITO DE BATALLA. 


Aparecen nuevos periódicos de oposición. Ricardo Flores Ma- 

gón edita El Hijo del Ahuizote. Es arrestado con otros miembros 

de la redacción por alacar a Bernardo Reyes. Los obreros tipo- 

grálicos sostienen los periódicos de oposición. “La Constitución 

Ha Muerto” —Manifestación no-reeleccionista de los redactores 

de Excélsior hacia el Zócalo. Aprehensión de los redactores de 
J 


El Hijo del Ahuizote. 


En El Diario del Hogar, Filomeno Mata declaró que desde 
que Porfirio Díaz asumió la presidencia, por segunda vez, la li- 
bertad de prensa había desaparecido. Muchas víctimas había ya, 
para constatar esta declaración. A pesar de los amenazantes pe- 
ligros, nuevos periódicos de oposición salian a la luz y en menos 
de cinco meses había más de cincuenta, en México, después del 
discurso del Obispo en París. Aparecian y el Gobierno los clau- 
suraba; algunos resurgían, otros mo. Se creaban nuevos órganos 
de protesta. El Gobierno estaba acosado y enfurecido, pero no 
se decidía a alacar directamente para no contradecir su hipócrita 
posición de respeluoso de la libertad de prensa concedida al pue- 
blo mexicano. tal como lo estatuye la Constitución. 


En junio de 1901, como ya se dijo, El Diario del Hogar lué 
suprimido y sus talleres cerrados, so pretexto de un artículo que 
Mata había escrito para un diario de Texas, en el que defendía 
la libertad de prensa y criticaba las prácticas gubernamentales. 
La verdadera causa fué que el taller de Mata imprimió Regene- 
neración.. Con relación a los pretextos empleados por Don Por- 
firio Díaz, en lo general, esta excusa estaba más ligada u la cau- 
sa, ya que él buscaba el favor de la prensa de los Estados Unidos 
y animaba la difusión del mito. casi universalmente creído al Nor- 
te de la frontera, de que era un gobernante benévolo. Filomeno 
Mata mudó nuevamente a los muros familiares de Belem, 


Vesper, editado por la señora Juana B. Gutiérrez de Mendo- 
za, era uno de los semenarios independientes de la ciudad de Mé- 
xico. Después de que fué suprimido “Regeneración”, Ricardo 
dió a Alfonso Arciniega una tarjeta de introducción para la edi 
tora y Árciniega se puso a trabajar. Cuando “Vesper” publicó 
un artículo criticando al alcalde de Montemerelos. éste individuo 
se apresuró a ira la Capital para tratar de coheckar a la señora 
Gutiérrez a fin de que dejara de hacer la publicación, pero ella 
rechazó el puñado de pesos, con mucha indignación. 


Cuando Jesús y Ricardo Flores Magón fueron puestos en li- 
bertad el día 50 de abril de 1902, encontraron a sus anciosos ca- 


maradas esperándolos. Muy pocos se habían desmoralizado por 
temor a la persecución. Sin embargo, Jesús se había cansado de 
esta lucha tan desigual y regresó a practicar su prolesión para nun- 
ca jamás, volver a ser rebelde, aunque si delendió a sus amista 
des en contra de Díaz, posteriormente. Desde entonces, Enrique 
Flores Magón habría de continuar la lucha al lado de su herma- 
no Ricardo 


Ricardo mo perdió tiempo para buscar un nuevo periódico. 
Encontró uno, “El Hijo del Ahuizote”, cuyo director y caricatu- 
rista estaba viejo y enfermo; Daniel Cabrera, que tal era su nom- 
bre, presentía que ya no le quedaba mucho tiempo de vida, para 
tomar parte activa en el periódico. 


“El Hijo del Ahuizote” era órgano de caricaturas satíricas. 
Los dibujos, además de ser buenos técnicamente, eran expresivos. 
Jesús Martínez Carreón, que era un brillante caricaturista, leva- 
ba algún tiempo trabajando en el periódico, El no vacilaba para 
hacer dibujos cómicos de Porfirio Díaz en poses ridículas de des- 
potismo. Bernardo Reyes, Limantour y otras figuras prominentes. 
a menudo hacían cabriolas bajo la pluma de estos dos hombres 
astutos, Cabrera y Carrión. 


Ricardo habló con Cabrera y obtuvo el semanario en arren- 
damiento. Nominalmente Cabrera continuaba como director. Co- 
mo uno de los redactores, el Lic. Néstor González fué reempla- 
zado por Juan Sarabia, que usaba el nombre de Juan S. Díaz. 
Sarabia escribía versos críticos para el periódico, bajo el pseudó- 
nimo de “Ravachol”, Otros redactores eran: Enrique Flores Ma- 
gón, Evaristo Guillén y Federico Pérez Fernández. 


Los nuevos redactores se hicieron cargo del periódico el día 
16 de julio. El público, que gustaba de Ricardo por sus artícu- 
los de Regeneración, llegó a saber que ahora escribía en El Hijo 
del Ahuizote, y acudía en tropel, cada sábado, en la mañana, a 
las oficinas de la calle de Cocheras N* 3 (ahora República de Co- 
lombia), a esperar la edición semanaria. Tenía tanta demanda, 
que para mediodía, se agotaba la edición. Las caricaturas eran 


46 ETHEL DUFFY TURNER 


una delicia, como la que hizo Jesús Martinez Carrión, publicada 
el 10 de agosto, en la que Porfirio Díaz. distrazado de Alejandro 
el Grande le daba sombra u un hombre esquelético, metido en un 
barril con un letrero que decía “Periodismo Independiente”. Pero 
la gente también gozaba con los artículos cáuslicos que satiriza- 
ban a Porfirio Díaz, Bernardo Reyes, Limantour y a algunos de 
los peores Gobernadores. Las rimas de Juan Sarabia, escritas 
bajo el pseudónimo de “Ravachol”, se repelían por toda la ciudad. 


Uno de los artistas que trabajaban en El Hijo del Ahuizote 
era Santiago Hernández, quien como Cabrera, ya estaba muy 
viejo en aquella época. Ricardo Flores Magón o alguno de los 
atros, le daba ideas escritas que después él transformaba en cari 
caturas. 


En septiembre, el periódico publicó un artículo atacando a 
Bernardo Reyes, por crear la Segunda Reserva Militar, como ins- 
iw"umento de propagancla para su campaña presidencial de las 
próximas elecciones. El 12 de septiembre, por orden del juez Te- 
lésfora Ocampo. Ricardo Florez Magón, Enrique Flores Magón, 
Evaristo Guillén y Federico Pérez Fernández fueron arrestados y 
los mantuvieron incomunicados en la prisiór militar de Santiago 
Tlaltelolco, durante 34 días. Ni tan siquiera su abogado podía 
verlos. El Gobierno también arrestó al viejo y enlermo Daniel Ca- 
brera, no obstante que Ricardo lo había exhonerado de cualquie. 
responsabilidad. Cabrera estuvo en la prisión militar durante mes 
y medio El Hijo del Ahuizote se suspendió temporalmente. 


La averiguación jurídica se hizo ante un tribunal militar que 
por primera vez juzgaba a periodistas. Su defensor fué un abo- 
dedo muy competente, de nombre Francisco A. Serralde, quien 
basándose en la Ley, pudo probar que los tribunales militares no 
eran los indicados para tratar el caso, pues ésie era del orden ci- 
vil. Serralde, por fin pudo visitar a sus defendidos, en sus celdas, 
que más tarde el describió como «nti-higiénicas, pues eran peque- 
ñas, de las llamadas “cartucheres”, con pisos de cemento y muy 
Irías. Uno de los prisioneros enfermó de bronquitis y el otro tuvo 
calentura sin que ninguno de los dos recibiera atención médica 
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Como resultado de los argumentos presentados por ol licenciado, 
las prisioneros hueron MHeví dos a ta cárcel civil y el caso lué arre 
batado de las manos militiues. Salieron en libertad el 23 de ene- 
ro de 1903. Daniel Cabrera lué detenido en el Hospital Militar 
y fué puesto cn libertad por la Suprema Corte. 


Ricardo y los demás regresaron a “fl Hijo del Ahuizote”, 
que reapareció el 23 de noviembre con Juan Sarabia como editor, 
v Santiago de la Hoz escribiendo hujo el seudónimo de “ES Hom- 
hxe Gris”. 


Se observó, ahora, un entrelazamiento de fuerzas entre las 
publicaciones independientes. Ln enero, se lundó Excélsior co. 
mo órgano del Club Redención del que hué espíritu guiador, San- 
tiago de la Hoz. Hablando de él, Arciniega decía que tenía per 
sonalidad agradable e inteligente. De hecho, se le tenía tanto 
alecto como, más tarde, a Praxedis G. Guerrero. Eran compa- 
ñeros de él en Excélsior, Altonso Cravioto, Mércos J López, Luis 
Jasso, Juan Acevedo, Santiayo de la Vega. Juan Sarabia. Helio- 
doro Gómez, Manuel Sarabia, Pablo Aguilar, Gabriel Pérez Ver 
nández y tanto Ricardo como Enrique Flores Magón. Muchos 
de estos elementos también tenían que ver con El Hijo del Ahui 
zote. Se estaba formando un cuadro de hombres entrenados que 
eran escritores, intelectuales, organizadores y trabajadores de dis. 
tintas clases. Ese cuadro era muy necessrio para la lucha que 
se avecinaba, pues si alguno caía víctima del terrorismo despótico, 
había otro que tomara su lugar. La íntima relación y el intercam- 
bio de ideas era de gran importancia para el progreso en la forma 
de atacar el régimen, desde los ataques de menor imporlancia a 
los de mayor trascendencia. 


En ese año Porfirio Díaz empezaba la campaña de su sexta 
reelección y el único candidato de oposición era Bernardo Reyes. 
Los dos periódicos independientes lanzaron ataques a cada uno 
de los candidatos, considerándolos igualmente desastrozos para 
México. Excélsior entró a la campaña contra la reelección. La 
No Reelección se convirtió en bandera de capital importancia, a 
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> 1 . . . y 
pesar de que Excélsior solamente duró unas cuantas edi iones, 


Por una carta de Ienucio Eduardo Rodríguez dirigida al edi 
tor de “El Demócrata”, "nos enteramos de la lorma cómo nyudaron 
los obreros lipográlicos wosostener la publica ión de los diarios de 
cposición en condiciones económicas muy difíciles. Se organizó 

a ” * 4 E 

un grupo que se amó Ser o No Ser, cuyos lundadores hueron: el 
De. de la Peña, Salvador Estarrona, Julio Larios, Mauricio Villa: 
verde, Federico Ferro, Luis G. Mellado, Pioquinto Ortiz y algunos 
otros, Como la mayor parte de los tipógralos rebuzaban trabajar en 
los diarios que se oponían a Porlirio Diaz, porque no lenían seguri- 
dad de que les pagaran o nó, sus sueldos. y por el temor de “pa- 
sar vacaciones en el Palacio € ; Belén), el objetivo del 
sar vacaciones en el Palacio Campusano (Belén), el objetivo de 
«) . . .. . . 
grupo Ser o No Ser era trabajar siempre en estos pe riódicos inde- 
pe «"ndientes. les pagaran o no. ni dar tregua en lu lucha contra 
Díaz. sin importar lo que ocurriera. 


Rodríguez decía en su carta, “trabajamos en El Hijo del 
Ahuizote, Excélsior, El Monitor Liberal, El Tercer Imperio, El 
Nieto del Ahuizote, El Paladin, El Trancazo, Onofroff, La Voz 
de Juárez yen Sucesos.” Continuaron trabajando hasta la revo- 
lución armada de 1910, después de la cual muchos de éllos ingre” 
saron a filas. 


Rodríguez fué “formador” de El Hijo del Ahuizote en distin- 
tas ocasiones y de El Colmillo desde su fundación; y a raiz del 
asesinato de Paulino Martínez se hizo editor de La Voz de Juárez. 


El 5 de febrero de ese año de 1905 es fecha memorable, en 
la capital, por varias razones. El dispersado Club Ponciano 
Arriaga y sus más activos miembros se trasladaron de San Luis 
Potosí a la ciudad de México para continuar la lucha en contra 
del viejo arrogante de Chapultepec, y en contra de todos sus se- 
cuaces en la propia madriguera de ellos. En el mes de enero, sa- 
lieron de la cárcel, tanto Camilo Arriaga como las otras víctimas 
del atraco perpetrado por Barrón y ahora también Ricardo Flores 
Magón estaba en libertad. En lugar de quebrantarse el espíritu 
de los liberales con la persecución se exaltó. 
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En esta fecha, dedicada a la Constitución, pendía entre los 
balcones del edificio que ocupaban las oficinas de El Ilijo del 
Ahuizote, un letrero que decía: 


LA CONSIHIPFUCIÓN HA MUERTO, 


Se tomó una fotografía en la que aperecian las siguientes 
personas en los balcones: Federico Pérez ternández, Santiago de 
la Hoz, Manuel Sarabia, Benjamín Millán, Evaristo Guillén, Ga- 
briel Pérez Fernández, Juan Sarebia, Antonio Diaz Soto y Ga- 
ma, Rosalío Bustamante, Tomás Sarabia, y Ricardo y Enrique 
Flores Magón. A la fecha los nombres de estas personas son muy 
familiares. Eran parte de la médula que cristalizaba, en tal lor: 
ma, cuyo único resullado posible era la rebelión armada. 


El 8 de tebrero apareció en El Hijo del Ahuizote un artículo 
lirmado por Ricardo Flores Magón, con el siguiente título: La 
Constitución Ha Muerto. “¿Por qué ocultar más la negra reali- 
dad?” escribió Ricardo. “la Constilución ha muerto, y al enlu- 
tar el Irontis de nuestras olicinas con esa frase tatídica, protesta- 
Mos solemnemente contra los ASESINOS de ell, que como escarnio 
sangriento al puebla que han vejado, celebran este día con mues- 
lras de regocijo y satislacción.” 


El 25 de febrero. Camilo Arriaga lanzó una protesta contra 
los actos de opresión que habían sufrido los liberales a manos de 
la dictadura, prueba viviente de que la Constitución estaba muer- 
ta. Se encontraban en la Penitenciaría de San Luis Potosí, los 
editores del Demófilo, José Millán y Rafael B. Vélez, Había pa: 
sado un año en la prisión de San Luis Potosí, el periodista Dioni- 
sio L. Hernández. Estaba en la cárcel de Monterrey, el liberal ale- 
mán Martín J. Stecker, editor de El Trueno. Con respecto al encar 
celamiento del Coronel Jesús E. Cervantes, director de Hoja Blan- 
ca, en Tampico, Tamps., Arriaga dijo que, “él sufre en inmundo 
calabozo las consecuencias de su civismo y su amor de Justicia. El 
Sr. Cervantes, desde su periódico clemó virilmente por que se hi 
ciera luz en el asesinato de Rivero Echegaray y porque Longoria 
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viniera a respec nder ano los Tribunales de los terribles cargos que 
el pueblo lo hace, y esto bastó para que el periodista fuera confi- 
nado a una mazmorra. 


“Y en Jalisco, en Lagos de Moreno, acaba también de ocu- 
par su puesto en la cárcel, an ese santuario de los periodistas hon- 
rados, el señor Don Gabriel López Arce. escritor independiente 
que criticó un discurso de un clerical—el notario del Cuarto—, por 
ello mereció un proceso. 


Arriaga, teniendo más dinero que la mayor parte de sus ca- 
maradas, pudo ayu dar algunos clubes y y pe eriódicos liberales a sos- 
tenerse. El personalmente financió la distribución, en todc el Pais, 
del último manifiesto del Club Ponciano Arriaga, el 27 de febre 
ro de 1905. Este maniliesto fué escrito por Santiago de la Hoz 
impartiéndole todo su ardor de rebeldia, pero en esencia hacía un 
llamado para la defensa de la Constitución y de las Leyes de Re- 
forma. Su retórica, que como un vendaval que al nacer todo lo 
arrastra, así también al no dejar de atacar todas las lacras de la 
Dictadura, arrastraba con ella a sus lectores hacia la causa. To 
los los males sociales de la nación estuvieron sujetos a sus golpes 
demoledores: el Valle Nacional, Yucatán. las cárceles, los mono- 
polios, la clase capitalista gobernante, el aumento de posesiones 
yanquis, los robos de tierras, las condiciones miserables de los in- 
dígenas, justicia para los ricos y poderosos. la supresión de la li- 
bertad de prensa, de hablar y aún de pensar, el analfabetismo 
el poder de la "olesia—en fin, todo. Era un documento socizl de 
mucha calidad. “Basta Mexicanos!” proclamaba. “La pluma 
se resiste a mostrar tanta llaga y descorrer tanto velo!” 


La pluma se esprimía como arma de la revo! 


no era el momento de empuñar la espada. 


ución porque aún 


Durante la noche, el manifiesto fué pegado en todas las pa- 
redes de la ciudad de México, por jóvenes intrépidos que toma- 
ron a cueslas esta larea v que amanecieron en la cárcel. 
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Ahora que Camilo Arriaga se trasladó a la Capital, con sus 
libros, Ricardo Flores Magón tuvo la oportunidad de consultar 
su biblioteca. Leía con avidez, en esos días, a Bakunin, Kropot- 
kin, Marx y Gorkv. Había de perseguirle el resto de su vida li 
necesidad de leer libros de contenido socia), como lo atestiguan 
sus cartas escritas desde la Penitenciaría de Fort Leavenworth. 
Por ahora leía con voracidad, pronto, en la cárcel, tendría tiempo 
de sobra, para rellexionar y digerir el contenido filosófico de di- 
chas obras. A él se debe la publicación en serie de la obra de 
Kropotkin, La Conquista del Pan, en Vesper 


Poco tiempo le sobraba para leer, pues era hombre muy ocu- 
pado, atendía todo lo relativo a su periódico, escribía artículos, reu- 
níase con los liberales, presentaba batalla en muchos frentes. 


El 16 de marzo hubo una reunión del Club Ponciano Arria- 
Ya, en la cual se presentó una especie de desavenencia en cuanto 
a la política a seguir. El conflicto consistía en que si l Club de- 
bería declararse oficialmente anti reeleccionista o no. Santiago 
de la Hoz y Juan Sarabia esteban en favor; Camilo Arriaga y An- 
tonio Díaz Soto y Gama consideraban que la decisión debería ser 
una decisión personal y no del club. No querían que la propa- 
ganda de Excélsior rellejara necesariamente la posición política 
del club. Ricardo Flores Magón manitestó que si el club censu- 
raba a sus miembros por expresar valientemente sus críticas. en 
tonces el Club demostraría tener muy poca combatividad. El de- 
bate se acaloró. Por fin, todos los miembros se pusieron de ¿cuer- 
do en que no eran reeleccionistas. 


Siendo Porfirio Díaz el héroe de la batalla del 2 de abril, esa 
fecha se celebraba con gran pompa y ceremonia. No se permitía 
que el pueblo olvidara su personal contribución hrcia la libera- 
ción del País, cuando obtuvo la gran victoria contra Maximiliano 
en Puebla. Excélsior, que se había obligado ya en la campaña 
anti-reeleccionista y que la intensificaba, decidió aprovechar las 
festividades porfirianas del 2 de abril. 


Siguiendo la costumbre de todas las celebraciones patrióli- 
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vas, se organizó un des! ile por las calles principales de la ciudad, 
hasta llegar el Zócalo. donde culminó ante la presencia del Pre- 
sidente en el balcón central del Palacio Nacional. Santiago de 
la Hoz y sus camaradas se docidieron a que el viejo luviera algo 
más que ver y no solamente las acostumbradas legiones de títe- 
res, para ello se incorporaron en el destilo. 


Aquellos que participaron en el número que no estaba en el 
programa oficial del deslile, jamás olvidaron esa fecha. Allonso 
Arciniega que formaba parte del contingente de Excélsior, lo des- 
ershe como “un grupo numeroso, numeroso de nuestros partida - 
rios”. Portando carteles por la No Reelección, se detuvieron fren- 
te al balcón central del Palacio. Era un día caluroso, y de acuer- 
do con el artículo satirico de Juan Sarabia, publicado en El Hijo 
del Ahuizote, del 5 de ¿bril, esperaron más de una hora hasta que 
Porfirio Diaz condescendió en aparecer en el balcón. Entonces. 
dice Arciniega, Limantour se dió cuenta de la presencia del gru- 
20 extraño, informando ol General Díaz, y “señalando con el de- 
dlo índice el lugar en donde estábamos situados; en seguida, un 
mozo se acercó al Gencral en Jefe que mendaba la columna. 
quien cesa rara, nos invitó a que nos retiráramos, lo que hicimos 
en forma correcta hasta una distancia de unos cien metros Y como 
el pueblo se dió cuenta de nuestra actitud. se nos unió en una ver- 
dadera manifestación de protesta.” 

Juan Sarabia. después de una descripción hurlesca de la 
sección aulómala del deslile, continúa alegremente su relato: 


“Pero al pasar el Callejón de Betlemitas ¡Oh Dolor! surgen 
ties anunciantes de Excélsior que traían una especie de larolas de 
tres lados, en que las que estaba pegado el anuncio del citado pe- 
riódico. En dicho anuncio se destacaban visiblemente estus pr- 


labras: ¡NO REELECCION! 


“Los manifestantes se quedaron atónitos al ver las farolas 
susodichas unirse a éllos, y eran seguidas por un gran número de 
pueblo, y recibidas con señales de aprobación por todos los espec- 
tadores, que sonreían piadosamente al verlas y al ver a los barbi- 
lestantes compungidos.” 
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La policía expulsó del trayecto principol del desfile a los ma- 
nifestantes, pero estos siguiendo una calle secundaria, llegaron al 
Zócalo para colocarse a la cabeza del destile oficial, precisamen- 
te ante el balcón, Al terminarse las ceremonias, una multilud si- 
guió al grupo de Excélsior hasta las olicinas del periódico, situa 
das éstas en la calle de Chiconaulla, gritando ¡No Reelección! 
Los editores y sus amigos no cabían de alegría. No había habi- 
do ni derramamiento de sangre ni arrestos, El Gobierno había 
sido sumamente complaciente. El pueblo, la masa silenciosa, en- 
contraba al fin su voz que aparentemente había perdido. 


Pero en Monterrey la cosa sucedió de muy diferente manera. 
Hubo también, en esa ciudad, una manifestación patriótica. Ei 
Gobernador en funciones, Bernardo Reyes, lenía esperanzas de 
ser reelegido a la manera de Porfirio Díaz. Pero había un can- 
didato de eposición. el Lic. Francisco Reyes, quien tenía alguno 
popularidad y quien aprovechó la oportunidad para hacer propa- 
ganda electoral. Los soldados de Bern+=rdo Reyes hicieron fue- 
go sobre la multitud que apoyaba a Francisco Reyes, producién- 
dose un derramamiento de sangre. El Hijo del Ahuizote dió mu- 
cha publicidad a este incidente, y el Club Redención lanzó otro 
solo contra el mismo. que apareció en Excélsior el 19 de 
abril. 


La noche del 16 de abril, por órdenes del juez. Lic Gonzalw 
Espinosa y del Lic. Isidro Arriaga, que era el secretario del Jiuz- 
sado Primero Correccional, fueron allanadas las oficinas de Fl 
Hijo del Ahuizote. Todo el personal de editores y algunos bra- 
bajadores que se encontraban presentes fueron arrestados, Los 
editores detenidos fueron: Ricardo Flores Masón, Enrique Flores 
Magón, Juan Sarabia. Alfonso Cravioto, Gabriel Pérez Fernán- 
dez, Manuel Sarabia, Librado Rivera, Santiago de la Vega, Him- 
herto Macías Valadés, Luis Jasso y Edmundo Rodríguez Chá.- 
vez. Fueron conducidos a la Oficina Central de Policía y al día 
siguiente fueron arrojados en Belem, donde estuvieron incomuni- 
cados mes y medio. 


La señora Juana Gutiérrez de Mendoza publicó en Vesper 
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la noticia de la supresión de El Hijo del Ahuizote y de La Voz de 
Juárez por lo que fue aprehbendida y conducida a Belem. 


Alfonso Cravioto, en una entrevista con el editor de El De- 
mócrala, relató la historia de los arrestos. Cravioto, quien era se- 
nador en aquel año de 1924, fué el primero en saludar a Ricardo 
Flores Magón cuando este fué puesto en libertad el 23 de enero 
de 1903. Cravioto ofreció sus servicios al grupo liberal y entró a 
formar parte del personal «e El Hijo del Ahuizote. Era hijo de 
un hombre prominente que había sido Gobernador del Estado de 
Chihuahua. Acostumbraba jugar con los niños pobres. Juga- 
ban al “partido liberal” y pretendiendo ser del ejército de Benito 
Juárez arrojaban piedras al enemigo. 


El editor de El Demócrata preguntó a Crayioto por qué el 
personal de El Hijo del Ahuizote había sido arrestado, y a ello 
contestó Cravioto, que la verdadera razón era que Excélsior ha- 
bía adoptado la posición antireeleccionista. Los dos periódicos, 
como ya se explicó, tenían personal en común. Excélsior, dijo 
Cravioto, había sido lundado a iniciativa de Ricardo Flores 


Magón. 


Al hacer la consignación de Excélsior y sus editores ni tan 
siquiera al hacer los cargos, sino que de manera hipócrita, que ya 
era costumbre en los procedimientos del Gobierno, se desvió hacia 
excusas baladíes. evadiendo la verdadera causa de la no reelec- 
ción. En ese tiempo, dijo Cravioto, estaba revisándose en el | ri- 
bunal, el celebrado caso de Timoteo Andrade. Ese Tribunal lo 
condenó. y El Hijo del Ahuizote se ocupó de su caso. Así pues, 
una noche “asaltaron las oficinas de El Hijo del Ahuizote y arres- 
taron a todo mundo que se encontraba en el edificio, incluyendo 
al conserje, al portero, dobladoras, ele., ete.” 


“Ser editor en esos tiempos, mi amigo, dijo Federico Pérez 
Fernández al editor de El Demócrata (edición del 3 de septiem- 
bre de 1924), “era todo un problema.” 


Pérez Fernández había estado en la cárcel con Ricardo y Je- 
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sús Flores Magón y Evaristo Guillén como uno de los editores de 
Regeneración. En esta ocasión no lué aprehendido y pudo pres- 
tar un importante servicio. Refiriéndose a su siguiente paso, dijo: 


“Recién clausurada la imprenta y redacción, yo. por una 


azotea vecina, me subi a la de la casa que ocupábamos y descol- 
gándome con una soga, pude sacar todos los libros y la contabili- 
dad de la administración para proseguir la publicación de El Hijo 
del Ahuizote. Volvimos a ganar dinero y éste me servía para 
darles a les familias de los presos sus sueldos.” 


Hizo notar que había una cláusula en el contrato celebrada 
con Danicl Cabrera, estipulando que si los editores de El Fijo del 
Ahuizote caían presos, no tendrían que pagar renta. 


Belém era una arma principal de Porfirio Dícz en contra de 
los liberales. El hecho de que tantos de los que estuvieron ence- 
rrados en sus muros resresaran a la lucha, demuestra la calidad 
de esos hombres. Sus muros eran anchos cn la parte de arriba y 
angostos en la de abajo, inclinados hacia dentro para que no se 
pudieran escalar. Se decía que tenia cupo para 300 presos, pe- 
ro a menudo había hasta 5,000 más o menos. Una vez fué con- 
vento. El edificio se mantuvo en pie hasta la administración del 
Presidente Lázaro Cárdenas, cuando fué demolido y en su lugar 
construído el Centro Escolar Revolución. 


El editor de El Demócrata le preguntó a Cravioto cómo lra- 
taban a los prisioneros en Belém. El dijo: 

“Al principio fuí tratado relativamente bien. pues nos Írnco- 
municaron en bartolinas que estaban secas y tenían piso de ladri- 
llo. Esa incomunicación fué relativamente pasadera, pues duró 
ocho días; pero como los periódicos seguían saliendo sin doblegar 
sus energías, se nos incomunicó nuevamente por tiempo indelini- 
do en las famosas bartolinas de abajo. que eslán absolutamente 
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obscuras, tenían el piso Mojo, completamente de tierra húmeda y 
por excusado había un boquete en una de las esquinas, sobre el 
albañal por donde pasaban todos los desechos de la prisión, pro- 
duciendo un ambiente tal que todos los días al amanecer, cuando 
comenzaba a correr el agua, irremisiblemente despertábamos con 
vasca; así duramos más de mes y medio. Más tarde nos coloca- 
ron en el departamento de distinción y por una coincidencia curio- 
sa estuvimos colocados junto a la pieza en donde se encontraban 
todos los tilosos de la prisión.” 


Ricardo Flores Magón, en una carta dirigida a New Repu- 
blic, fechada el 5 de julio le 1922, daba una descripción famose 
de los alojamientos de Belém. en la que decía, en parte: 


“TEl calabozo carecía de pavimento y constituía una capa de 
lango, de tres o cuatro pulgadas de espesor, mientras que las pa- 
redes resumaban un fHuido espeso que impedía secar las expecto- 
raciones que negligentemente habían arrojado sobre ellas los in- 
contables y descuidados ocupantes anteriores. Del techo pendían 
unormes telarañas, desde las que acechaban negras y horribles 
arañas. En un rincón estaba el albañal, que era un agujero 
abierto por donde entraba el aire. Ese era uno de los calabozos 
en los cuales el déspota acostumbraba a arrojar a sus opositores, 
con la esperanza de quebrantar sus espírilus... E 


En 1912, el soldwdo liberal herido Jesús M. Rangel fué con- 
linado a Belem después de haber estado un liempo en el Hospi- 
tal Americano de la ciudad de México. Lis paredes de las cel- 
das estaban rojas de insectos aplastados. Pero había un lugar 
en la pared que los prisioneros no tocarían. En ese lugar, años 
entes, Ricardo Flores Magón hahía escrito un mensaje a los pri- 
sioneres. 


En manos del dictador El Hijo del Ahuizote expiraba; Ex- 
celsior y Vesper pronto desaparecerían. El Padre del Ahuizote 
reemplazó a El Hijo del Ahuizote. Alfonso Arcinicga relata Jo 
gue ocurrió. El y Federico Pérez Fernández, entre otros, Irataban 
de continuar su labor. La primera edición del nuevo Ahuizote 
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era de “tamaño aproximado: 60 centímetros, dos hojas a colores,” 
Pero mientras preparaban el segundo número. la policía asaltó la 
imprenta y condujo diez y ocho trabajadores a Belém. Arciniega 
dice: 


“Adjunto oficios originales fechados el 21 y 27 de mayo de 
1903, respectivemente, de la Secretaría de Justicia e Instrucción 
Pública, emparando los derechos de propiedad literaria y de la 
Administración de Correos del Distrito Federal, en el que la Di- 
rección del Ramo, aprobó el magistro como artículo de 2a. clase. 


“Días después, entre José Maldonado, que llegó a Coronel 
y yO, sacamos El Nieto del Ahuizote, semanario de cortas dimen- 
siones y vida corrió la misma suerte de los anteriores.” 


El 9 de junio el Tribunal lanzó un decreto manifestando que 
cualquier periódico que le diera cabida a los escritos de Ricardo 
Flores Magón estaria sujeto a proceso judicial. Este decreto fué 
apoyado por la Suprema Corte de Justicia. Las máquinas de la 
imprenta de El Nieto del Ahuizote lueron desmanteladas. Todo 
el equipo fué llevado a la Ciudadela y puesto a la disposición del 
Gobierno. 


Al estar en Belem, Ricardo fué secretamente informado por 
uno de los directores de la prisión, de apellido Villavicencio y 
quien se mostraba amistoso, que si continuaba escribiendo como 
hasta entonces, el mismo Villavicencio tenía órdenes de la Supe- 
rioridad de eliminarlo. 


Los prisioneros salieron en libertad a fines del año. Ahora 
era imposible para Ricardo Flores Magón continuar la lucha con- 
tra Díaz en su propio país. Todos sus movimientos serían vigila- 
dos. Cualquier cosa que escribiera podía ser su sentencia de 
muerte. Hubo una conferencia relámpago entre los altos dirigen- 
tes del movimiento contra Díaz y se llegó a la conclusión de que 
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el único recurso que les quedaba, en ese momento crucial, era im- 
primir un periódico en los Estados Unidos. 


Sin pérdida de tiempo, Ricardo Flores Magón, Enrique Flo- 
res Mugón y Santiago de la Hoz emprendieron el viaje al Norte, 
a lo que éllos ercian que era la tierra de esperanza y promisión, 
donde cualquier hombre, de cualquier raza o credo, podía expre- 
sar sus aspiraciones y profundas convicciones sin el menor temor. 


CAPITULO IV. 
“TIERRA DE LIBERTAD.” 


Ricardo Flores Magón y otros cruzan la [rontera hacia los Estados 
Unidos de Norte-América. Santiago de la Hoz muere ahogado. 
Regeneración rez parece en San Antonio, Texas, en noviembre de 
1904. Los liberales son perseguidos por espías. Regeneración 
se translada a St. Louis. Missouri. Francisco 1. Madero entre los 
que apoyan a Regeneración. Filosofía anarquista de Ricardo 
Flores Magón. Los editores son aprehendidos y Regeneración es 
suspendido; reaparece en febrero de 1906. 


Los tres hombres viajaron en ferrocarril hasta la frontera y 
llegaron a Laredo el día 3 de enero de 1904. Sin dilación cruza- 
ron la frontera. 


Los pueblos Fronterizos de Texas tenían, y aún tienen, nu- 
merosa población mexicana. Estos inmigrantes pronto hicieron 
contacto con sus amigos y simpatizadores. Allí se dieron cuenta 
de que habían cientos de mexicanos viviendo en la República del 
Norte, cerca de la frontera, porque no habían aguantado la dicta- 
dura. Se estaba formando una nueva generación con hábitos, 
tradiciones y costumbres, tanto mexicanas como anglo-americanas. 
No obstante que Texas había pertenecido a México, la gente pro- 
veniente de ese País era tratada como seres inferiores. Todos, sin 
excepción, ganaban salarios sumamente bajos, y la mayor parte 
de ellos se encontraban en condiciones de extrema pobreza. 


Por lo tanto, en esta nueva lierra, encontraron cosas con las 
que estaban bien familiarizados y otras que les eran muy extrañas. 


En primer lugar, había que ponerse en contacto con la gente, 
lo que hicieron más o menos abiertamente, pues suponían que ha- 
bía poco que temer. No eran desconocidos, en Texas, los perió- 
dicos Regeneración, El Hijo del Ahuizote y Excélsior. El nombre 
de Ricardo Flores Magón era símbolo de protesta, de ira; era el 
estandarte de la esperanza y de la valentía. Los mexicanos que 
vivian en Texas, debido a sus bajos ingresos, no podían publicar 
un periódico pero si podía uno depender de sus pequeñas contri- 
buciones. Hasta los mismos tres recién llegados tuvieron que 
buscar trabajo. Encontraron trabajo temporal abriendo zanias, 
de peones en el campo, de lava platos en los restorantes. Aho- 
rraron algunos centavos viviendo [rugalmente. 


El día 20 de marzo, Santiago de la Hoz y Enrique Flores 
Magón fueron a bañarse a un lugarcito del Río Bravo. cerca de 
Brownsville, donde Santiago murió ahogado atrapado por un re- 
molino. 


Esta tragedia fué una pérdida muy seria para el movimiento 
liberal y personalmente para los Flores Magón. El joven poeta 


cra amado no solamente como un compañero, sino como una an- 
torcha en la obscuridad porfiriana. Su estil vibrante y apasiona 
do, ya en prosa o en noesía, inundaba al lector de pasión y de 
energía. Su influencia hubiera sido inconmensurable. 


La tragedia se ahondó por las maliciosas mentiras de Juani- 
ta Gutiérrez, una mujer que perteneciendo al partido liberal de 
Laredo, no se sabe «4 ciencia cierta si era un agenie de Porlirio 
Díaz o simplemente una histérica. Ella contaba que Jos herma- 
nos Magón habían zambullido a De la Hoz en el agua, con toda 
la intención de provocerle la muerte. Fué a la ciudad de México 
y esparció su cuento a los cualro vientos. Con el tiempo. los 
miembros del partido liberal tuvieron que acostumbrarse a estas 
campañas de difamación. 


No se sabe con precisión cuando Juan y Manuel Sarabia se 
reunieron con los Flores Magón. Los dos Sarabia ya se encon- 
traban en Texas cuando el periódico Regeneración inició su nue- 
va vida al otro lado de la frontera, a principios del mes de noviem- 
bre de 1904. En aquella época Camilo Arriaga estaba en San 
Antonio. 


Lá reaparición de Regeneración fué un gran acontecimiento. 
tanto en los Estados Unidos como en México. Nuevamente pudo 
Ricardo publicar lo que escribía. En el primer número que apa- 
reció el 5 de noviembre, dió a conocer las experiencias que tuvo 
al tratar de publicar la verdad bajo el régimen de Porfirio Diaz. y 
explicaba que continuaba su lucha por la Patria desde un país 
extranjero porque ya era imposible hacerla en su propio terruño. 


Para entonces pudieron amasar algo de dinero con sus pe- 
queños ahorros y las contribuciones que recibieron de los simpati- 
zantes, pero aún no les alcanzaba ni para pagar el papel ni para 
costear la impresión. Aguijoneados por la necesidad, reunieron 
fondos en la ciudad de México para publicar Regeneración en 
San Antonio, Texas. La fortuna personal de Camilo Arriaga se 
estaba mermando, pero de todas maneras enviaba dinero. Sin 
embargo, la fuente principal de ingresos eran las contribuciones 
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de El Colmillo Público, periódico que se lué introduciendo dis- 
creiamente como órgano de la oposición cuando las tres intento- 
nas del Ahuizote para reaparecer, fueron aplastadas. 


Refiriéndose a El Colmillo Público, Alfonso Cravioto le pla- 
ticó al editor de El Demócrata que una vez que salieron en liber- 
tad de la cárcel de Belém, los editores de El Hijo del Ahuizote, la 
mayor parte de los que no se fueron a los Estados Unidos, traba- 
jaron en El Colmillo. El artista Jesús Martínez Carreón, en co- 
laboración con los doctores Alfredo Ortega y De la Peña, fun- 
daron El Colmillo; el doctor De la Peña era hermano de Rosario, 
ta de Acuña, una editora del periódico Vesper. Federico Pérez 
Fernández era el administrador. 


“El Colmillo Público pretendía ser rívolo y de entreteni- 
miento para ahuyentar a lus autoridades. El Ahuizote Jacobino, 
que lué el cuarto de los Ahuizotes, pudo publicarse algunos años 
porque seguía la misma táctica. Ambos periódicos pronto lanza- 
ron ataques a los testalerros de Porfirio Díaz, alcanzando a los 
más encumbrados, como Limantour y Bernardo Reyes. Ramón 
Corral era la comidilla de El Colmillo. Publicaban la cara im- 
vusible de Don Porfirio Díaz, como ocurrió en la edición del 12 
de junio de 1904, donde Don Porfirio, a la manera de un cocine- 
ro, metía a Corral en la sopa política. En la edición del 19 de 
octubre de 1004, Carreón publicó una caricatura magistral. en la 
que el pueblo andrajoso apuntaba el sombrero de seda que Por- 
lirio Díaz acostumbraba usar, marcándolo como el presidente 
clerno. Don Porfirio decía con resignación: “¡qué le vamos a 
nacer!” 


El Colmillo Público era muy popular y logró reunir fondos 
sulicientes para comprar el equipo que se instaló en San Antonio, 
Texas. 


A partir de la primera edición de Regeneración, los espías 


del dictador iniciaron sus pesquisas. En diciembre, un agente del 
Gobierno de México penetró a la casa donde vivian los publiscis- 
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tas de Regeneración y estuvo a punto de asestarle una puñalada 
a Ricardo, en el hombro, pero Enrique se abalanzó, lo desarmó 
luchando con él cuerpo a cuerpo. 


Cuatro detectives arrestaron a Enrique y al asaltante. Este 
último quedó inmediatamente en libertad, pero Enrique pasó a la 
cárcel y tuvo que pagar treinta dólares de multa. Ricardo descri- 
be el incidente en su carta del 9 de mayo de 1921, dirigida al se- 
ñor Joseph Weinberger. 


Esta peculiar forma de hacer justicia, en la famosa tierra de 
la libertad, fué una gran sorpresa para los editores de Regenera- 
ción. En una carla que S. C, Skidmore escribió al periódico El 
Paso Herald Post y que dicho periódico publicó en el año de 1940. 
decía: “los Mexicanos texanos son parte inlegrante de Texas . 
Puede ser que así sea, idealizando, ya sea en el año de 1940 o en 
el de 1904, pero la realidad era que a los mexicanos que estaban 
en contra de la dictadura de Porlirio Díaz no se les veía con bue- 
nos ojos ni en Texas ni en ninguna otra parte, como se pudo com- 
probar después Los lazos que unían al gobierno Mexicano con 
el de los Estados Unidos eran muy poderosos. Hacía ya mucho 
tiempo que los financieros habían atravesado la Írontera, donde 
Don Porfirio los recibía con mucho cariño. Las compañías petro- 
leras, especialmente la Standard Oil, estaban en franca compe- 
lencia con la Pearson que eran Británicos. Las minzs más ricas 
estaban en manos norteamericanas. Los ferrocarriles estaban 
controlados por los norteamericanos. Don Porfirio hacía grandes 
donativos de tierras a los publicistas norleamericanos para mante- 
ner “la buena voluntad”. No iban a permitir, los grandes ami- 
gos de Wall Streel y de Gobernación que unos cuantos mexica- 
nos intelectuales. agobiados de pobreza, acabaran con esta amis- 
tad proponiéndose restituir el país al pueblo mexicano. 


Aún en las primeras semanas del año de 1905 no se disipa- 
ba la creencia. que tenían los editores de Regeneración, que en 
los Estados Unidos de Norte América, la prensa gozaba de liber 
tad. Creían éllos que si se transladaban a lugares alejados de la 
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frontera donde hervian los espizs de Don Perlirio, podrían conti- 
nuar su trabajo sin interrupción. Por lo tanto, decidieron llevar 
sus prensas y su equipo hacia el corazón de la Nación, a St. Louis. 
Missouri. 


Poco después de que se instalaron en St. Louis, llegaron An- 
tonio Villarreal y Rosalío Bustamante; Librado Rivera llegó un 
poco después todavia. Aarón López Manzano Jos habia acom- 
pañado desde San Anton1o. 


Villarreal había sido miembro del Clib Liberal de Lampa- 
zos, Nuevo León. Siendo estudiante del Colegio Civil, Viilarreal 
v César E. Canales habian sostenido un duelo en el que Villa- 
rreal había resultado herido. Canales fué obligado a darse de 
alta en el ejército y Vi'larreal continuó estudiando hasta recibirse 
como muestro de escuela, al mismo tiempo escribía articulos para 
los periádicos de oposición. Se encontró por primera vez con los 
editores de Regeneración, en San Antonio. Ricardo Flores Ma- 
gón y Juan Sarabia lo recibieron en su humilde casa, pero ni tan 
siquiera tenian una silla que ofrecerle. Segrin dice José €. Val- 
dez en La Opinión del 17 de noviembre de 1935, munca le dieron 
la espalda, porque según se supo después, “debido a que tenian 
hechas trizas las asentaderas del pantalón!” 


Su translado a St. Louis hué muy costoso y la tesorería de 
Regeneración estaba exhausta por los gastos de publicación. El 
Colmillo Público les mandó más dinero, pero aún asi no les alcan- 
zaba. La fortuna de Camilo Arriaga ya se encontraba muy men- 
guada porque la había distribuido en muchos movimientos de opo- 
e y por lo tanto ya no contribuia con la generosidad que antes 
o hacía. 


Sin embargo, Arriaga tenía un amigo del Partido Liberal 
Mexicano, de corta estatura. que más o menos tenia treinta años 
y quien era descendiente de familia acaudalada e influyente del 
Estado de Coahuila. Este amigo era Francisco 1, Madero y po- 
día fácilmente disponer de dinero. Este señor era partidario del 
movimiento No-reeleccionista y lector de Regeneración y de El 
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Hijo del Ahuizote. A pesar de que aún no había adoptado pú- 
blicamente una posición precisa, en esa época, se había acercado 
al movimiento, pues había celebrado varias entrevistas con Cami 
la Arriaga, al respecto. 


De ¿cuerdo con lo que Camilo Arriaga le dijo a Santiago de 
de la Vega (y de la Vega se lo dijo a la autora en 1950), él se ha- 
bía acercado a Madero pera arbitrarse fondos con el tin de esta- 
hecer el periódico Regeneración en St. Louis, Missouri. Made- 
ro dijo que él prestaria el dinero, pero no directamente a Ricardo 
Flores Magón, ya que Magón no tenía propiedades que garanti- 
zaran el préstamo. En cambio sí entregaría el dinero a Arriaga. 
mediante un pagaré pues fenía propiedades con qué garantizar 
el préstemo. Firmado el pagaré Madero entregó los $2,000.00. 
según una declaración de De la Vega. Con esa cantidad y las 
pequeñas aportaciones de El Colmillo Público, se reanudó la pu- 
blicación de Regeneración en aquella ciudid del medio veste de 
EU 

Todo indicaba que la ciudad de St Louis sería un hogar 
acogedor. En esta habían muchos relugiados del despotismo eu- 
roOpeo, sobre tedo alemanes y rusos. Algunos eren de filiación 
marxista, y olros anarquistas. Desde un principio se mostraron 
amigos de esta nueva causa. 


El día 2 de febrero de 1905 se abrieron las olicinas en la 
Avenida Norte No. 107. Pronto se inició la publicación del pe- 
riódico y fueron enviados miles de ejemplares a la frontera, don- 
de fueron recibidos por compañeros de buena voluntad que los in- 
trodujeron de contrabando a México. Se distinguieron los ferro- 
carrileros, pero también habían otros grupos de trabajadores que 
ayudaban siempre que las era posible. 

En muchos Estados de la República Mexicana había traba- 
jadores voluntarios que desde hacía mucho tiempo distriburan las 
publicaciones de la oposición. Fernando Palomarez. un mayo 
de Sinaloa. había sido agente de El Hijo del Ah:izote y de Excel. 
sior en el año de 1905 y distribuyendo esas publicaciones llegó 
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hasta el extremo Sur de la peninsula de Baja Californiz. Había 
viros que también ejercian las mismas actividades. Regeneración 
era esperado con ansia hesta en las más humildes rancherías. 
donde se leía en voz alta por los pocos letrados del lugar y pasaba 
de mano en mano, hasta que de tanto leerlo se deshacía. La pu- 
blicación penetraba hasta las más remolas regiones del País, y la 
palabra de Ricerdo Flores Magón elevaba la moral de los han- 
brientos y oprimidos. 


Durante el período en que Regeneración se publicó en St. 
Louis, Mo., recibió la colaboración de Francisco J. Múgica. oriun- 
do de Michoacán v que más tarde tomó parte destacada en la for- 
imuleción de la Constitución de 1917. Armando de María y 
Campos en su biogralía de Múgica, dice lo siguiente: 


Llegan unos ejemplares (de Regenertción) a Zemora, Mi- 
choacán, y nadie sabe cómo llega a manos de algunos alum- 
nos del Seminerio, Francisco J. Múgica entre ellos. que lo 
lee con avidez, y va conociendo los principales puntos del 
programa del Futuro Partido Liberal Mexicano: no reelec- 
ción, inconveniencias y peligros del servicio militar obligato- 
rio, clausura de las escuelas del clero! Lo guarda debajo de 
su camisa. hecho cuatro dobleces; el periódico le quema el 
pecho y le enciende dentro una llama que no se le apagará 
jamás. Sigue enterárdose: Salarios minimos, jornadas de 
ocho horas. abolición de deudas de los campesinos para con 
sus señores, obligación de éstos de no tener improductivas 
sus tierras, cesión de éstas a los Campesinos. ... 


El meticuloso traductor de Ovidio (Múgica) horronea unos 
renglones desarrollando los temas que lee en Regeneración. 
y los guarda entre las hojas del libro latino que está tradu- 
ciendo. Una larde, mete las cuartillas en un sobre, y escri- 
be unas señas: Regeneración —St. Louis, Missouri. Estados 
Unidos de Norteamérica y, por precaución, deposita el na- 
quele en el correo, de noche; un mes después, en el primer 
número de Regeneración que llega a Zamora ve publicado su 
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articulo. Loe y relee a solas lo que Irá escrito, y £5 la noche 
cuando la madre se entretiene en las labores domésticas abre 
el periodico ante los ojos del padre, que lo comprende y lo 
anima a seguir escribiendo, Munda otro artículo a Regene- 
neración, y olro y otro, y a poco se le designa Corresponsal 
cn Michoacán, 


A tuavés del párralo anterior se puede uno dar cuenta de có- 
mo Ricardo Flores Magón y sus asociados influyeron en la Cons- 
titución de 1917 tal como lué expresado por el General Francisco 
J Múgica, en quien Regeneración había encendido la llama * que 
no se le apagará jamás. 


En St Louis, Mo.. Ricardo y Enrique Flores Magón, y lam- 
bién Librado Rivera, contiuuaron sus estudios sobre el anarquis- 
mo, ya que leníau a su disposición las bibliotecas de los europeos 
expatriados. Conocieron a Emma Goldman y al anarquista es- 
pañol Florencio Bazora  Bazora le tenía mucho afecto a Ricardo 
y le ayudaba vendiendo Regeneración y solicitando donaciones. 
Esa era una época en que el movimiento anarquista tenía algún 
arraigo 2n los Estados Unidos. Las enseñanzas del gran educa- 
dor español. el anarquista Francisco Ferrer, penetraban hasta cier- 
lo grado, en las lilas de los intelectuales, especialmente de las iz- 
guierdas. Los anarquistas del Haymarkct Square estaban 
cimentando su posición como mártires y no como monstruos bar- 
budos con sendas bombas en sus manos. Se efectuaban las reu 
niones de los anarquistas, a veces al aire libre, a veces en los só- 
tanos, pero sus publicaciones circulaban libremente, sin la inter- 
vención especial de la policía. No obstante ello, había persecución, 
pues por ejemplo, fué deportado a Italia el editor de un periódico 
enurquista italiano. 


La natural tendencia filosófica de Ricardo lo llevó a interio- 
rizarse en los escritos de Pedro Kropotkin, que era contemporáneo 
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de ál. El mismo era gentil, ampliamente humanitario, hombre de 
buena voluntad, y en el anarquismo sncontró estos atributos idea- 
lizados v llevados al campo del pensamiento contemplativo y del 
idealismo. 


Kropotkin decía que los animales practicaban la ayuda mu- 
lua, lo que es contrario a la teoría de Darwin de la supervivencia 
del más fuerte. ¿Acaso no dijo Rousseau, que los animales pue- 
den convivir en paz, y que solamente el hombre civilizado tor- 
menta a sus semejantes? 


Muy al principio de su desenvolvimiento, la obra titulada El 
Apoyo Mutuo de Kropotkin se convirtió en la base del pensamien- 
to filosófico de Ricardo. Kropotkin estudió las relaciones sociales, 
en detalle, de los distintos generos de animales, al grado de exa- 
minar las relaciones amistosas entre un género y otro continuan- 
do su estudio hasta llegar al Hombre; llegó a la conclusión que 
ianto aquellos como el Hombre, son básicamente capaces de vivir 
en armonía; y que en el caso del Hombre, las guerras existen por 
la viciada naturaleza de su sociedad. Como resultado de su es- 
tudio profundo, del comportamiento de los organismos vivientes, 
en cuanto a relaciones dentro de los diferentes grupos, derivó su 
credo moral de toleranciss mutua, cooperación y auxilio, que en un 
Estado ideal daría lugar a una verdadera hermandad del hombre. 


Alan Devoe escribió en el Reader's Digest correspondiente 
a mayo de 1955, lo siguiente: 


“Las criaturas de la Naturaleza a menudo muestran impulsos 
de propia determinación y competencia. Pero en todas las expre- 
siones de la vida estos instintos se equilibran con otra tendencia. 
La naturaleza no solamente asienta en sus hijos un solo mensaje. 
el de “Cuídate a tí mismo.” También es universal y muy antiguo 
el segundo mensaje de “Unios.” Esto es tan vital como el mismo 
aliento de la vida.” 


Ya en la edad madura, Ricardo Flores Magón guió su con- 
ducta por este principio ético, y con él apreció los acontecimientos 
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que le fueron contemporáneos. Para él, la inhumanidad que ca- 
racteriza a todas las etapas históricas, debe atribuirse al Hombre 
mismo —Roma. la Inquisición, el zarismo, la explotación capita- 
lista, las massacres y torturas del Porfiriato, — y veía en toda esta 
danza macabra de odio y crueldad, la repudiación de la verdade- 
ra naturaleza del hombre, naturaleza que en una sociedad libre, 
lo conduciría a la misma ayuda mutua que se observa en el Rei- 
no Animal. El credo que adoptó se basaba en la Etica y en la 
Moral, en su más elevada expresión. Ninguna apreciación de 
los escritos de Ricardo Flores Magón es válida, si no se le recono- 
ce este valor ético. 


El periódico prosperó durante esos primeros meses de su es- 
tancia en St. Louis, Mo.. pero ¿ún escaseaba el dinero. No se 
sabe cúando se vencía el documento que habia extendido Arria- 
ga, pero a Madero no se la olvidó y buscó un arreglo con el pri- 
mero. Camilo se dirigió a Ricardo, y Ricardo le contestó que pa- 
garía en cuanto pudiera hacerlo. Poco después, a insistencia de 
Madero, Camilo espoleó nuevamente a Ricardo. Aún no era po- 
sible pagar y Ricardo contestó que si entonces no podía pagar. lo 
haría con creces al triunfar la revolución. 


A Madero le interesaba lo suficiente la existencia de Rege- 
neración, que obtenía subscripciones y donativos para su mante- 
nimiento. Cuando aún se publicaba en San Antonio él envió 
una lista de personas y el pago de las subscripciones anuales cu- 
yo total era en efectivo de $54.00 plata. Formaban parte de estu 
lista de subscriptores Francisco Madero, Alfonso Madero y el 
mismo Francisco 1. Madero. Además envió donativos por la can- 
tidad de $00.00 plata, de la cual $50.00 eran su propia contribu- 
ción. .Indicaba que enviaba los $00.00 por conducto de Camilo 
Arriaga, y aclaraban que ambas sumas equivalían a $60.00 oro. 


Su carta decia: “Espero que esto le será de alguna ayuda y 
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cuando se vean muy apurados avísenme para ver en qué le pode- 
mos ayudar, pues simpatizamos en todo con sus ideas y creemos 
que su Regeneración tendrá que causar la Regeneración de la Pa- 
tria, inflamando a los mexicanos de noble indignación contra sus 
tiranos. 


Ruega, además, que Ricardo no trate a Don Adalberto con 
brusquedad, ya que era uno de los mejores presidentes municipa- 
les de Coahuila. No le pedía que dejara de exponer los abusos, 
zino solamente que usara términos más moderados. 


En septiembre de 1905, y en St Louis. Mo.. la lista de subs- 
cripciones había llegado a 20.000. Había llegado la hora, en ese 
ambiente favorable de leormular los medios y maneras de derre- 
car al viejo tirano de Chapultepéc. Después de largas delibera- 
ciones, tanto en su modesta casa como en sus oficinas de la calle 
Channing, el 28 de sentiembre «le 1905, se nombró la Junta Or- 
panizadora del Partido Liberal Mexicano, la cual quedó inlegra- 
da como sigue: 


Presidente, Ricardo Flores Magón; Vice-Presidente, Juan 
Sarabia; Secretario, Antonio 1. Villarreal; Tesorero, Enrique Fla- 
res Magón; Vocales, Manuel Sarabia, Rosalio Bustamante y Li- 


brado Rivera. 


La organización de la Junta se anunció en Regeneración y se 
declaró que el propósito de este movimiento era dar los pasos pre- 
liminares de la organización del Partido Liberal, que lncharía con 
¡odos los medios en contra de la dictadura de Porfirio Díaz. La 
organización del partido se llevaría a cabo por grupos secretos que 
estarían en el territorio mexicano. y que mantendrian relaciones 
con la Junta. 


Era aparente que la formación de la Junta obedecía a pode- 
rosos motivos. El acto mismo fué suficiente para inflamar las 
mentes ardientes «de los allegados de Diaz. Algo había que hacer. 


Lo que se hizo estaba de acuerdo con los métodos tradiciona- 
jes de don Porfirio, el ataque indirecto evitando la causa misma. 
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El Gobierno Mexicano estaba seguro que cualquier intentona de 
aplastar a sus enemigos dentro de los Estados Unidos, no sola- 
mente no sería estorbada, sino hasta podría también recibir apo- 
yo judicial. ¿Acaso no se le había ponderado cuidadosamente 
a través de la prensa, como el “Buen Anciano” y “gobernante be 
uévolo”'; como patriarca que tanto amaba a su pueblo que a ve- 
ces derramaba verdaderas lágrimas por él? 


A fines de 1905 Ricardo había publicado un artículo en el 
que denunciaba les actividades de un famoso jefe político de Po- 
chutla, Oaxaca. Este hombre, llamado Manuel Esperón de la 
blor, llegó a St. louis, Mo., y demandó que las autoridades ame- 
ricanas iniciaran un proceso en contra de Regeneración por difa- 
mación. Las autoridedes inmediatamente complacieron la solici- 
tud. Arrestaron a Ricardo Flores Magón, a Enrique Flores Ma- 
gón y Juan Sarabia, y también confiscaron las prensas. 


Estando el caso por resolverse a favor de los acusados, se pre- 
sentó la esposa de De la Flor, toda enlutada, dramatizando y pre- 
sentando demanda de que ella también había sido dilamada en 
el mencionado artículo. Ella era una mujer muy atractiva, de 
unos cuarenta y cinco años de edad y el tribunal quedó debida- 
mente impresionado. Se retuvieron a los acusados para abrirles 
proceso fijándoles una fianza de $10,000.00. Permanecieron en 
la prisión, hasta que salieron libres bajo fianza debido a los es- 
huerzos de liberales y socialistas, incluyendo a los de nacionalidad 
alemana y rusa. Salieron del cautiverio en enero de 1906. 


Mientras estuvieron encarcelados, El Colmillo Público em- 
prendió una campaña para reunir $4,000.00 que servirían para 
costear la delensa. 


En pocas semanas, esta campaña se coronó con éxilo, siendo 
algunas donaciones hasta de cincuenta centavos. 


Durante el tiempo que estuvieron los editores detenidos, Re 
generación se vió forzado a suspender su publicación, pero rea- 
pareció en la primera semana del mes de febrero de 1006. 
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A partir de ese momento las cosas se pusieron extremada. 
mente difíciles. El correo canceló el derecho de cuarta clase, 
alegando que circulaba más en México que en los Estados Uni- 
dos. La policía llegaba a las oficinas, casi todos los días. Tra- 
taban a los editores como criminales conocidos que no habían sido 
sorprendidos en infraganti delito. 


Más tarde se supo que se les espiaba. según se comprueba 
con un cuestionario que Enrique Creel. incondicional de Díaz. so- 
licitó a Thomás Furlong de la Ayencia Pinkerton, que era una 
agencia norle-americana de policía privada El informe revela 
que los editores de Regeneración eran vigilados aún antes de hi- 
ber legado a St Louis, Mo. Sin embargo. después de ese inci- 
dente, Furlong proporcionó muchos detalles más. Este señor es- 
tableció una sucursal de la Agencia Pinkerton en esa ciudad, y 
dedicó mucho liempo a la persecución de todos los mexicanos cue 
uctuaban en contra de Díaz en los Estados Unidos. Lo que más 
le preocupaba era Regeneración y tenía una descripción completa 
de cada uno de los editores. Su descripción de Ricardo Flores 
Magón era la siguiente: 

Alto: cinco pies, ocho pulgadas. 

Cuerpo: es bastante gordo. 

Peso: aproximadamente 225 libras. 

Color de los ojos: muy negros. 

Color del pelo: negro rizado. 

Color de la tez: trigueño obscuro. 

Fuma? Es un gran fumador de cigarros. 

Habla mucho? Es más bien serio. pero liene facilidad pará 

hablar y se expresa con elegancia. 

Habla inglés? Muy poco. 

"Viene mucho pelo? Bastante. 

Qué edad tiene? Representa como cuarenta y cuatro años 

(eso no era exacto porque cuando ocurrió esta entrevis- 
ta, en 1906, Ricardo contaba 32 años de edad). 


Es cazado? No. 


Qué otras cosas puede usted decirme del señor Magón? Que 
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es un periodista muy inteligente, trabajador, activo, or- 
denado, que nunca se emborracha, que escribe muy bien 
en máquina, que se hace respetar de las personas que 
lo acompañan; que liene un carácter muy resuelto y 
enérgico, y que está fanatizado por la causa que persi- 
gue, con ese fanatismo brutal y peligroso que tienen los 
anarquistas. 


Durante el tiempo que estuvieron en St. Louis, Mo., había 
un hombre de nombre Ansel T. Samuels v quien se dedicaba a 
obtener anuncios para Regeneración. lgnorándolo los editores, 
este Samuels era un espía, quien suministraba mucha información 
a la Agencia Pinkerton. 


El detective Furlong, quien posteriormente alardeaba de ha- 
her enviado a 180 refugiados políticos a México para que cayeran 
en manos de Porlirio Díaz, continuaba su informe a Enrique 
Creel, de la siguiente manera: 


“Los Magón, Sarabia y Villarreal me parecieron siempre esos 
hombres fanatizados por una idea, y por lo mismo peligrosos, co- 
mo son todas las personas que se encuentran con esa ob- 
secación y esa locura. En sus conversaciones hablan siem- 
pre de la tiranía y de la dictadura del señor general Díuz; de la 
terrible presión sobre la prensa y sobre los hombres intelectuales; 
de los progresos del clero para matar al Partido Liberal; y de la 
complicidad con ese orden de cosas, de las clases ricas, en parti- 
cular, los hacendados y los industriales, que explotan al pueblo 
irabajador, principalmente a los peones, manteniéndolos en la ig- 
norancia y en la miseria. * 


Furlong continuaba describiendo la selida de éllos de Méxi- 
co y la publicación de Regeneración primero en Texas y después 
en St. Louis, Missouri. Decia que a los mexicanos les gustaba 
mucho ese periódico porque tomaba la bandera de lucha en con- 
Ira de Díaz, y que Jos donativos para el periódico provenían de 
las clases más pobres de la sociedad, sobre todo de los trubajado- 
res, quienes proporcionaban a Regeneración la suliciente cantidad 
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de dinero para que los editores pudieran vivir “desahogadamen- 
” 7 4 d 

te”, en los Estados Unidos. No mencionaba en su informe, este 

udioso espía, el hecho de que cada uno de los edilores apenas to- 

maban de $5.00 a $10.00 semanarios. 


Furlong intormaba que diariamente recibían numerosos pi- 
ros postales, “que en conjunto establecian una corriente constan- 
te de dinero: que en esa época se recibía su periódico en la ofici- 
na de correos sde St. Louis, Mo., como de cuarta clase y podían re- 
mitir los periódicos por un cenlavo, siendo además el papel y la 
impresión muy baratos... ..” Además mencionó las aportaciones 


recibidas de El Colmillo Público, 


Creel deseaba conocer de alguna conexión que hubiera entre 
los intereses capitalistzs y Regeneración, como muchas veces lo 
quisieron hacer los enemigos de Flores Magón. Pero el detective 
Furlong, en este aspecto no se dejó llevar por su fantasía, y dijo: 


“Hasta la época en que yo estuve veupado por usted, para 
adquirir informes, no pude notar relaciones con ninguna empresa 
ni con ningún particular americano, con excepción de uno que 
otro individuo de la Frontera, de los que estaban ligados con ami- 
lias mexicanas y que simpatizaban con los Magón les remilían di- 
nero en pequeñas cantidades. Tampoco supe que de México hu- 
bieran recibido ninguna cantidad fuerte: ni me hablaron de con: 
tar con ningún capitalista, ni extranjero, ni mexicano; siempre me 
dijeron que su negocio consistía en halagar a los obreros y a las 
clases trabajadoras, y entre éllos conseguir por suscripciones al 
periódico y por colaboración de simpatízs, pequeñas cantidades 
que les enviaban en giros postales. cheques de bancos y casas co- 
merciales y billetes de banco; que los giros v cheques iban exten- 
didos a la orden de Antonio 1. Villarreal y dirigidos al P. O. Box 
No 584; que está seguro de que si se revisan los libros de las oli- 
cinas de correos de México, se encontrarían bastantes giros inter- 
nacionales en esa forma y todo por pequeñas cantidades.” 


No obstante las dificultades que se encontraron para reno- 
var la publicación de Regeneración, el trabajo continuó. La Jun 
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la también siguió sus actividades, logrando que en abril queda- 
ran organizados varios grupos en todo el territorio de México, con 
el entendido, pero aún no declarado propósito de la rebelión ar- 
mada. 


Ya se había llegado la hora de publicar el manifiesto que se- 
ñalara los objetivos fundamentales del Partido Liberal. Pero an- 
tes de que se pudiera realizar este objetivo tuyo lugar una huelga 
de mineros mexicanos del cobre, que había de tener grandes re- 
percusiones. Fué la huelga de Cananea. 


CAPITULO V. 
HAC'A LA REVOLUCION. 


Ricardo Flores Magón, Enrique Flores Magón y Juan Sarabia se 
dirigen a Canadá. Villarreal, Rivera y Manuel Sarabia editan 
Regeneración. Persecución por espías en Canadá. Se publica 
el manifiesto del Partido Liberal. La Huelga de Cananea. Se 
lanza: el Programa del Partido Liberal. Los jefes de la Junta se 
dirigen a El Paso, Texas, a fin de prepararse para la revolución. 
Librado Rivera continúa publicando Regeneración en St, Louis. 
Missouri. 


La vigilancia de los espías había sido tan perjudicial para 
su trabajo que el 16 de marzo de 1906, Ricardo Flores Magón, 
Enrique Flores Magón y Juan Sarabia partieron de St. Louis, 
Mo., al Canadá. Su preocupación inmediata era el manifiesto 


del Partido Liberal. 


Este programa y la declaración de principios se habían dis- 
cutido durante algún tiempo, y parte del documento ya se había 
escrito antes que salieran de St. Louis, Mo., pues Antonio |. Vi- 
llarreal ha manilestado que escribió las partes correspondientes 
a educación y al agrarismo. Villarreal. Rivera y Manuel Sarabia 
quedaron encargados de la publicación de Regeneración y el pe- 
riódico continuó publicándose. 


En su viaje al norte, surgió la esperanza en los corazones de 
los dirigentes del Partido Liberal, ya que el Canadá, como miem- 
bro de la Comunidad Británica de Naciones, reflejaba el orgullo 
británico de mantener las libertades civiles, aunque los irlande- 
ses y los nativos que eran subyugados en las colonias, natural- 
mente, no se les permitía gozar de esas libertades. 


Nuestros hombres primeramente fueron « Toronto, Ontario, 
donde se mantuvieron con trabajos esporádicos y al mismo tiempo 
continuaban elaborando el manifiesto. Pero prento supieron que 
los sabuesos de Pinkerton así como los espías de Porfirio Díaz les 
seguían la pista, conocían donde se alojaban y el trabajo que ha- 
cían. Se Iransladaron de casa y cambiaron de trabajo: los espías 
los siguieron. Intempestivamente se fueran a Montreal. Quebec. 
pera los espías les siguieron el rastro. Ya no podían ir más lejos 
por falta de dinero; de cualquier manera. ¿de qué les serviría? 
Así es que, a pesar de la constante amenaza, se establecieron pa- 
ra terminar el programa del Partido Liberal. Se encontraban en 
Montreal cuando estalló la huelga de Cananea, Sonora. 


Cananea era uno de los centros mineros más importantes de 

México. Las ricas minas de cobre eran propiedad de un coronel 
4 UM. » y , 

norteamericano cuyo nombre era William €. Greene. y quien ha 
bía comprado enormes extensiones de tierra a muy bajo precio. 
debido a sus relaciones con Porlirio Diaz. Sus propiedades de- 

. al ” . = . 
nominadas la Cananea Consolidated Copper Company. se coti- 
zaban muy alto en la bolsa de valores, a la par de los de Guggen 
heim y otros magnates del cobre. Greene mantenía muy buena 
amistad con Ramón Corral y con el Gobernador Izábal de Sono- 
rá. Esta cadena de influencias conducía directamente a Porfiric 
Diaz. 


Este imperioso plutócrata del cobre gobernaba como un señor 
teudal en Cananea, El Cónsul norteamericano, en ese lugar. 
opellidado Galbraith. estaba sometido a sus órdenes, En aque- 
la época. de los mineros empleados en las minas de Cananea. 
6.000 eran mexicanos y 600 norteamericanos. El promedio del 
jornal diario que se les pagaba a los mineros mexicanos era de 
tres pesos, mientras que por el mismo trabajo realizado, los mine- 
ros norteamericanos percibían de cinco a seis pesos diarios, y si los 
mexicanos trabajaban de diez a doce horas diarias, los norteame- 
ricanos sólo trabajaban siete u ocho horas al día. Debido a esta 
descarada discriminación racial, que se reflejaba en los salarios y 
en la jornada, los obreros mexicanos se indignaban cada vez más 
y empezaron a considerar la necesidad de reivindicar una jornada 
de ocho horas con un salario de cinco pesos diarios. Algunos 
miembros de la Western Federation ol Miners de los Estados 
Unidos, quienes veían con simpetía su movimiento y que a la vez 
habían adquirido cierta experiencia para la lucha organizada de 
los obreros. debido a su participación en la gran huelga de Colo- 
rado, prestáronles su concurso. 


La Junta del Partido Liberal se daba perfecta cuenta de la 
situación prevaleciente en Cananea y de lo que significaba para 
el movimiento revolucionario. El 16 de enero de 1906, fué orga- 
nizado, en la casa de Cosme Aldana, el club liberal llamado La 
Unión Liberal Humanidad, y electos respectivamente para presi- 
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denle, vice-presidente y secrelario a Manuel M,. Diéguez, quien 
lenía experiencia sindical adquirida en los Estados Unidos; Fran- 
cisco M. Ibama. un comerciante de ideas liberales; y Esteban B. 
Calderón. La mayoría de los miembros eran obreros, a excepción 
de unos pocos oficinistas. Él Club llegó a tener, a lo más, 26 
miembros y solamente se admitían aquellos en que se podía confiar 
completamente: se reunían secretamente como lo hacían casi todos 
los clubes liberales de ese tiempo. Ricardo Flores Magón mantuvo 
correspondencia con los dirigentes y Regeneración, que era con- 
trabandeada a través de la frontera, les llegaba y era estudiado 
cuidadosamente por ellos. 


Aún antes de que fuera organizado el club Humanidad, Es- 
teban B. Calderón y otros ya actuaban a nombre de la Junta, de 
tal manera que cuando Ricardo Flores Magón, Enrique Flores 
Magón y Juan Sarabia fueron aprehendidos, nada raro fué que 
Calderón buscara urgentemente el respaldo de los mineros, en 
favor de los liberales encarcelados. 


Lázaro Gutiérrez de Lara, quien practicaba leyes en Cananea 
y quien además era un apasionado socialista, organizó en las colo- 
vias llamadas El Ronquillo y La Mesa Grande, un nuevo grupo 
clandestino denominado Club Liberal de Cananea. El y este 
nuevo grupo trabajaron con la Junta Patriótica, al frente de la 
cual se encontraba Manuel M. Diéguez. ayudado con mucho en- 
tusiasmo por Esteban B. Calderón, para organizar la celebración 
del 5 de mayo; fiesta que ofreció una oportunidad para reunir a 
los obreros. 


En estos dos clubes liberales no solamente se empezaba a 
formar el núcleo dirigente para la lucha económica, sino también 
para la revolución. El plan, aparentemente, se había concebido 
para que las dos fases de la lucha coincidieran, pero los aconteci- 
mientos se sucedieron tan rápidamente, que fué imposible reali. 
zaurlo lal como se había pensado. 


Se han dado muchas razones para explicar el origen de la 
huelga de Cananea, pero al final de cuentas, todas llegan a la 
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conclusión de que era un problema de jornadas y de salarios, más 
la protesta en contra de ciertas condiciones intolerables que impe- 
raban. En mayo, el Gobernador Izabal de Sonora tuvo una con- 
lerencia con el coronel Greene y llegaron al acuerdo de que la 
Compañía Cananea Consolidated Copper debería rebajar eht- 
cuenta centavos a los salarios de los mineros mexicanos porque, 
en primer lugar, estaban muy inquietos y listos para provocar di- 
ficultades, y en segundo lugar, perque los braceros agrícolas aban- 
donaban el campo para ir a las minas en busca de mejores jorna- 
les y era necesario tomar esa medida para evitarlo. En otras pa- 
labras, en lugar de mejorar los sueldos de los trabajadores agri- 
colas había que reducir los salarios de los mineros. 


La huelga se inició en la mina llamada Oversight, donde ln 
ernpresa formulaba un contrato de trabajo, que lesionaba seria- 
mente los intereses de los mineros. A temprana hora del día pri- 
mero de junio, empezaron a reunirse gran número de mineros allí. 
Plácido Ríos fué el primero que infundió entusiasmo y espíritu de 
lucha a la gente, y junto con Librado Armenta y Pedro Monreal 
definió claramente cuáles eran sus peticiones y cuáles eran las con- 
secuencias de éstas, que afrontaban los huelouistas, quienes para 
las diez de la mañana ascendían., a por lo menos. dos mil hombres. 
De la muchedumbre brotó el clamor de “¡Cinco pesos, oclw 
horas!” 


Tan pronto como los mineros paralizaron sus actividades, a 
Greene le entró el miedo, y junto con el Presidente Municipal, 
Dr. Filiberto V. Barroso, telegrafió al Gobernador Izabal de So- 
nora. Mientras tanto los huelguistas formulaban las peticiones 
que verbalmente presentarían a la Compañía, y para ello se nom- 
bró una comisión compuesta de catorce miembros, de los cuales 
cinco pertenecían a La Unión Liberal Humanidad, quienes eran 
Manuel M. Diéguez, Esteban B. Calderón, Marino Mesina, Al- 
varo L. Diéguez e Ignacio Martínez. Se dirigieron a las Oficinas 
Generales de la Compañía, donde fueron recibidos por el apode- 


rado de la misma, el Lic. Pedro D. Robles. Manuel M, Diéguez 


habló a nombre de la comisión. Para ganar tiempo, el licenciado 
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Robles solicitó que se presentaran las peticiones por escrito, lo que 
Calderón hizo inmediatamente, estipulando, que, primero, los tra- 
bajadores se han declarado en huelga, y, segundo, se reanuda- 
rán las labores, únicemente cuando se satisfagan las cinco con- 
dicivnes impuestas, entre las que se incluían, la de que los carce- 
leros fueran menos crueles y la de que los ascensos fueran de 
acuerdo con un escalafón. El Lic. Robles rechazó las peticiones 
como absurdas, e igualmente lo hizo, por escrito, Greene. 


La comisión informó a los trabajadores ncerca de los resul- 
tados de las pláticas y se organizó un míin en el que tomaron par- 
te todos los huelguistas, no solamente los de la minus Oversight, 
sino los de todas las demás. Circuló entre éllos una hoja volante 
que denunciaba el régimen de Porfirio Diaz, que terminaba así: 


“¡Mexicanos, despertad y unámonos. La Patria y nuestra 


dignidad lo piden!” 


Portando cartelones con la leyenda de: “¡Cinco Pesos, Ocho 
Horas!” los huelguistas marcharon por las calles, pasando por la 
tienda de raya y por el Edificio de las Oficinas Generales de la 
Compañia, y de allí se dirigicron a las colonias de El Ronquillo 
y de la Mesa, donde estaba la maderería de la Compañía. Allí 
se encontraban más trabajadores, quienes al enterarse del movi- 
miento huelguístico, inmediatamente se sumaron al grupo. Nin- 
guno de los huelguistas portaban armas. 


John Kenneth Turner dice en su libro titulado México Bár- 
baro: 


“En ese lugar el gerente, de apellido Metcalfe. hañó con una 
manguera a los obreros de las primeras filas; los huelguistas con- 
testaron con piedras; Metcalfe y su hermano salieron con rifles; 


cayeron algunos huelguistas y en la batalla que siguió murieron 
ambos Metcalfe.” 


Rowan, quien era jefe de detectives, entreyó los rifles a los 
jefes de departamento y empezó la balacera, Las hermanos Met- 
calfe fueron lapidados. En medio de la mas .cre, de entre los 
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trabajadores brotó el grito de: 
“¡Quemen la maderería!” 


Pedro Ramírez Caule, un joven liberal, arrastrándose de ba- 
rriga “como el Pipila, pero sin la piedra”. prendió el fuego. 


Zumbaban, mientras tanto, los alambres del telégrafo, a con- 
secuencia de los numerosos telegramas que Greene le enviaba « 
Izábal. Luis E. Torres, jele de la zona militar, le telegrafió a Izá- 
bal que le enviaría contingentes militares procedentes de Hermo- 
sillo, Guaymas y Magdalena. Ramón Corral le telegralió a Izábal 
autorizándolo “para obrar como sca necesario y se le 1ccomienda 
toda energía. Greene. por su parte les telegralió a los periódi- 
cos de Arizona que los mexicanos estaban matando a hombres, 
mujeres y niños norleamericanos, y Galbraith, el cónsul norteame- 
ricano, le telegralió a los funcionarios del Gobierno Noiteamerica- 


no en la ciudad de Washington. 


Sus descabellados mensajes lograron movilizar una fuerza 
de 500 hombres armados, bajo el mando del Capitán Rhynning, 
de los rurales de Arizona, entre los que había: guardias, mineros. 
wamaderos, vaqueros, y una mezcolanza de mercenarios. 


El Gobernador Izábal se dirigió a la población fronteriza de 
Naco donde el oficial de migración no permitió el paso a los in- 
vasores hasta que el Gobernador mostró una órden de Porfirio 
Díaz. 


La mayor parte de la gente llegó por tren, a excepción de la 
caballería americana que llegó a Cananea bajo el mando del Ca- 
pitán Rhynning. a marchas forzadas. No se sabe a ciencia cierta 
el papel que desempeñaron los invasores, porque no hay dos in- 
ormes que coincidan. pero parece que la muchedumbre que llegó 
nor tren no pudo alejarse mucho de la Estación del Ferrocarril, 
«lebido a la represión. Los de la montada se reunieron con los 
empleados del aserradero. y se dice que abrieron luego contra los 
mineros huelguistas asesinando a: un número indeterminado. 
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Uno que se encontraba entre los huelguistas, ha contado que 
jué el liberal Antonio Murrieta el que gritó: 


“¡Al Montepío!” 


Los hombres bajaron corriendo la cuesta, e irrumpieron en el 
Montepío propiedad de un hombre llamado Julio Pons. donde to- 
maron todas las armas que había en el lugar. Los comerciantes 
en pequeño de nacionalidad china y árabe eniregaron sus armas 
a los huelguistas, pero aún así, los que lograron armarse, eran in- 
leriores en número con relación a las fuerzas atacantes. Además 
de los rurales de Arizona y la: gentuza que los acompañaba, llegó 
la tropa del Cuarto Batallón procedente de Río Yaqui. Además. 
doscientos rurales bajo el inando del notorio Kosterlitsky llegaron 
a galope hasta las orillas de la colonia. ).a policía privada de 
Greene entró en acción y un cuerpo de la acordada estaba lista 
para mantener la ley y el orden en favor de la compañía, 


Los mineros fueron perseguidos por las calles y obligados a 
refugiarse en los cerros, cientos de éllos hueron detenidos y algu- 
nos lograron atravesar la frontera para esconderse; otros fueron 
pasados por las armas, encarcelados u obligados a darse de alta 
en el ejército Plácido Ríos fué apiehendido más tarde en Doug- 
las. Arizona, y reinternado al pais. Manuel M. Diéguez, Este- 
han B. Calderón y Francisco M. Ibarra fueron conducidos a Her- 
mosillo, y en 1907 fueron cendenados a sulrir siete años de prisión 
en las mazmorras de la lortaleza de San Juan de Ulúa, en el 
puerto de Veracruz. Tanto a Ríos como otros huelguistas fueron 
también enviados a San Juan de Ulúa. 


La Oficina de Manuel M. Diéguez fué allanada y la ca- 
rrespondencia de Ricardo Flores Magón incautada Estos do- 
cumentos demostraban que Ricardo urgía a los trabajadores a lin 
que se organizaran para luchar por mejores condiciones de vida. 
como también, que en cuanto a los objetivos del Partido Liberal. 
estaba en completo acuerdo con la Unión Liberal Humanidad. 


Se dictaron órdenes de aprehensión en contra de l.ázaro Gu- 
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tiérrez de Lara, el abogado socialista que había ayudado a orga- 
nizar la Unión Libeia! de Cananea, y quien el día de la huelga. 
les dirigió la palabra a los trabajadores manifestantes en términos 
muy combativos. Por agitador, hué sentencizdo a ser pasado por 
las armas, pero su hermano, el doctor Gutiérrez, que era persona 
prominente en la ciudad de México y algunos de sus amigos in- 
Huyentes, protestaron contra el arresto de Lázaro. Porfirio Diaz 
pidió informes telegráficamente. Los amigos de Lázaro, que es- 
laban en la oficina del Gobernador zábal, aprovecharon el tele- 
vrama para obtener inmediatamente su libertad. Se escondió y 
¡ogró cruzar la frontera: fué detenido en Arizona y puesto en li- 
bertad, sin que lan siquiera se le formara causa. 


Los defensores catrines de los intereses mineros de Greene, 
lanto mexicanos como norteamericanos, Lueron agasajados con 
an alegre liesta en la que se sirvieron buenos vinos y manjares. 
Apenas lueron sepultados los cuerpos de los hombres abatidos a 
livos, trabajadores que se habian atrevido a parlicipar en la pri- 
mera huelga importante de México. cuando Greene olreció un 
regio baile para celebrar la sangrienta victoria. La marcha triun- 
lal fué encabezada por el mismo Greene y la esposa del Gober 
nador Izábal. 

A través de la ténue bruma. la tranquilidad primaveral rei 
naba sobre la maleza del desierto y los mezquites. El coyote au- 
llaba, el conejo corría a su madriguera, los cerros cobrizos de Ca- 
nanea mostraban sus heridas provocadas por las minas, como 
siempre, pero no babía señas de hombres encoraginados que rom- 
pieran la aparenle calma. Y sin embargo, en estos momentos de 
pena y desalación, los mineros sabían que su lucha no había ter- 
minado. Á pesar de miles de obstáculos Regeneración logró le- 
gar hasta éllos. Sentízn que en su porvenir, algo había que les 
uaba aliento y esperanza. 


Al norte de la frontera ninguno, ni siquiera el Capitán Rhyn- 
nning, quien Íué el que invadió el territorio mexicano en compa- 
nía de los rurales y los mercenarios. fué fmenazado con arresto 
por haber violado les leyes sobre la neutralidad. Nada se hizo en 


88 | ETHEL DUFFY TURNER 


contra de éllos, absolutamente nada. Regresaron a sus casas y 
el gobierno de Washinglon se hizo el desentendido. 


La entrada de una fuerza armada norteamericana a Cana- 
nea provocó la crítica encolerizada en México, encabezada por el 
diario católico El Tiempo. Lyle Brown revisa lo que entonces 
ocurrió. documentándose en El Tiempo y en La Huelga de Cana- 
nea de González Ramirez, en Antología órgano del México City 
College, en 1956, de la siguiente manera: 


“EJ 4 de junio Corral mandó un telegrama a Izábal diciendo 
que los informes acerca de la entrada de fuerzas norteame- 
ricanas por Naco y su transporte de Cananea con el permiso 
del gobernador habían causado gran sensación en la ciudad 
de México. El vice-presidente hacía notar que él había ne- 
gado todos los informes en el sentido de que Izábal había 
dado permiso a los norteamericanos para ir a Cananca, pe 
ro pedía más información al respecto. Izábal en su contes- 
tación del mismo día, admitía que los extranjeros habían re- 
cibido autorización para acompañarle a Cananea bajo la 
condición de que obedecieran sus órdenes y explicaba que 
después de llegar a Canunea y encontrar que la situación no 
era tan crítica como se la habían descrito. había ordenado 
a los norteamericanos que regresaran a Naco en el mismo 
tren que los había conducido a Cananea.” 


Sin embargo El Tiempo renovó sus ataques contra lzábal 
por haber permitido que los norteamericanos entraran a México 
y por haber solicitado la ayuda extranjera. El mismo periódico 
también declaró que si Bermúdez (uno de los líderos huelguistas) 
o cualquier otro mexicano era asesinzdo, “cansaría penosísima 
impresión en toda la República, y sería motivo de que se formula- 
ran amargas críticas contra el autor de la ejecución y contra los 
que la permitieron.” 


Los artículos bien dirigidos de El Tiempo probablemente nou 
solamente salvaron la vida de Bermúdez, sino también la de Dié- 
guez, la de Calderón y la de Ibarra. 
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Hubo correspondencia posterior entre Corral. Izábal y otros 
apologistas por la invasión de los rurales americanos. En el últi- 
mo informe de Corral, y citando a Lyle Brown, los norteamerica- 
nos que cruzaron la línea divisoria en Cananea se hicieron aápare- 
cer como hombres profesionales decentemente vestidos y sin or- 
ganización militar, que habían deseado ir a Cananea por asuntos 
personales.” De seguro eran meros curiosos, o quizá una Con 
vención de Leones! Dicho informe continuaba diciendo que: “el 
Gobernador consideró que estos hombres tenían el derecho de 
entrar al País como ciudadanos y que, por lo consiguiente, él no 
podría haber evitado que abordaran el tren en Naco, Arizona. . 


Esta es una obra maestra de los secuaces de Diaz para tor- 
cer los hechos. El Tiempo, que era un periódico poderoso, tuvo 
la valentía de habler, pero si cualquier individuo hubiera osado 
no creer semejante tontería, publicada por Corral como insiru- 
mento de Diaz, más valía que guardar silencio. 


Los trabajadores nada ganaron, pero lo que ocurrió en Ca- 
nanea lué un golpe morial al régimen de Díaz. Fué el principio 
del fin, 


Fernando Palomatez. miembro del Partido Liberal, quien 
trabajaba en la tienda de raya. había parlicipado activamente en 
la huelga al lado de los mineros. Se había unido a los mazones 
para trabajar sublerráneamente y esparcía la propaganda liberal 
entre los adictos tanto del rito escocés mexicano como del rito nor- 
te-americano York. Pasado el zalarrancho, el agente de correos. 
quien secretamente era también liberal, le previno que debería 
salir rápidamente de la población. Esto lo logró escondiéndose 
en las casas de los amicos que vivían en la Írontera. y por último. 
viajando de trampa, debajo de los tenes, llegó a St. Louis, Mis- 
souri, donde tenía esperanzas de conlerenciar con Ricardo Flores 
Magón. Tan sólo encontró a Manuel Sarabia y a Librado Rive- 
ra en la oficina que estaba repleta hasta el techo de copias de 
Regeneración v del recién editado progrema del Partido Liberal 
Mexicano. Fernando tomó todo lo que pudo llevar consigo, ha- 
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ciendo arreglo para recibir más y prosiguió su camino a ldénver 
y a otras ciuclades grandes de los Estados Unidos. distribuyendo 
literatura, o como el decía dejando una estela de “polvo : 


Este programa lleno de conceptos progresistas. reflejaba hi- 
ras interminzbles de discusión. no solamente en los Estados Uni- 
dos y el Canadá, sino también durante los años pasados de con- 
Iraternidad, en las olicinas de Regeneración y de El Hijo del Ahwi 
zote, en los hogares, en las calles de la capite), en londas. y en 
las celdas piojosas de Belem. Es un documento reformista que 
apenas deja ver los más íntimos propósitos de Ricardo Flores Mu 
són. Propugnaba medidas liberales y el resurgimiento de las gu- 
ranlías constitucionales. Según Villarreal Ricardo escribió la ex- 
posición de motivos y Juan Sarabia las secciones sobre Política v 
Trabajo, pero puede ser que eso na sea muv exacto, No cabe du 
da que tenía una linea democrática sin asomo de anarquismo li 
losólico, y sin la menor sospecha de que hubiera cisma en el gru 
po. aunque Juan Sarabia se inclineba más y más hacia la posición 
roformista de Camilo Arriaga. El programa era un reflejo de la 
politica de esa época En un artículo titulado El Mundo Marche 
(Regeneración, 9 de octubre de 1915), Ricardo caracterizá los 
puntos del programa como “las tímidas reformas que ayer liama- 
ron utopias.. En discusiones y debates que giraban alrededos 
dle éste tópico, primeramente en la prisión de Beléra. y después en 
los Estados Unidos de Norteamérica, él lo objetaba va de muy ue 
ca cosa como un programa para una revolución, y decia: “Para 
obtener eso, no necesitamos hacer una revolución... Camilo ha 
dicho que Ricardo con éstas precisas palabras se relirió al progra 
ma. Las clánsulas de este programa del Partido Liberal Mexica 
no sirvieron de base para la formulación de la Constitución de 
19017. 

En su pequeño libro sobre Ricardo Flores Magón. Dievo 
Abad de Santillán mencionz algunas de las reformas propuos- 
tas. como sigue: 


“Reducción del período presidencial a cuatro años y supre- 
sión de la reelección para el presidente v los gobernadores de los 
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Estados: supresión del servicio militar obligatorio y establecimien 
lo de la guardia nacional; aumento de la responsabilidad de los 
luncionarios públicos, imponiendo severas penas de prisión para 
los delincuentes: supresión de los tribunales militares en tiempos 
de paz. Se proponen diversas medidas para el fomento de la ins- 
Irucción pública y la clausura de las escuelas pertenecientes al cle- 
ro, enseñanza laica, etc Diversas reglamentaciones tendientes u 
restringir los abusos del clero católico. Jornada de trabajo de ocho 
horas y salario mínimo en toda la República: protección m la infan- 
cia; higiene de los talleres; abolición de las actuales deudas de 
los jornaleros del campo para con los amos; descanso dominical; 
en una palabra, todas las reivindicaciones que constituyen hoy el 
programa práclico de los partidos socialistas obreros. Respecto 
de las tierras. los liberales proponian: los dueños de tierras es- 
lán obligados a hacer productivas todas las que posean; cualquier 
extensión de terreno cue el poseedor deje improductiva. la reco- 
brará el Estado y la empleará conforme a los artículos siguientes: 


“A los mexicanos residentes en el extranjero que lo soliciten, 
los repatriará el Gobierno, pagándoles los gastos de viaje, y les 
proporcionará lierra para su cultivo. 


“El Estado dará tierras a quienquiera que las solicite, sin 
más condición que dedicarlas a la producción agrícola, y no ven 
derlas....” 


El programa constaba de cincuenta y dos artículos, llevaba 
el lema de Reforma, Libertad y Justicia, y fué firmado en St. 
Louis, Mo,, el primero de julio de 1906 por: Presidente, Ricardo 
Flores Magón: Vice-Presidente, Juan Sarabia; Secretario, Anto- 
nio 1. Villarreal; Tesorero, Enrique Flores Magón; Primer Vocal, 
Prol. Librado Rivera: Segundo Vocal, Manuel Sarabia; Tercer 


Vocal, Rosalío Bustamante. 


Este fué el último acto público de Rosalio Bustamante que 
según su propia declaración, se retiró de la lucha política a la vi- 
da privada. 
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No fué fácil distribuir este documento ya que la Junta se pro- 
ponia difundirlo ampliamente. Las masas mexicanas tenían que 
saber lo que el Partido Liberal se proponía hacer por ellas, pues 
al empuñar las armas debían ser conscientes de su lucha. 


Con el sistema de espionaje que Enrique Creel mantenía in- 
estada toda la Írontera, no se podían usar los conductos acostum- 
brados para el contrabando de literatura hacia México. Pero se 
hallaron nuevos conductos y algunos paquetes fueron confiscados, 
otros pasaron. Los contrabandistas estaban aclivos en varios pun- 
tos de la Frontera, ocupados en introducir a los chinos. ya que es- 
taba prohibida la inmigración de los orientales a los Estados Uni- 
dos. Esta gente manejaba las publicaciones del Partido Liberai, 
cobrando muy poca cosa y las entregaba en manos amigas en 
Chihuahua y Sonora; pero, en su mayor parte, los mismos libera- 
les se encargaban de este contrabando. 


Los que estaban en el Canadá se las arreglaban para man- 
tenerse en contacto con sus camaradas de las oficinas de Regene- 
ración y para enviarles directivas. Ántes que todo, ya que la dis- 
tribución del progrema se ponía difícil, Antonio L Villarreal con- 
vino en pasar al lerrilorio mexicano para abrir nuevas sendas, una 
especie de “ferrocarril subterráneo”. Se dirigió A Eagle Pass, 
Texas, y de allí al Estado de Coahuila, al pueblo de Allende. 
donde estableció contacto con los miembros del grupo Liberal. 
Los más activos eran Atilano Barrera y Reynaldo Garza y con 
éllos logró la distribución de las publicaciones de la Junta. 


Pero el problema de difundir el Programa era apenas la ta- 
rea preliminar para otra que Villarreal tenía que realizar. Es de- 
cir, poner sobre aviso a los dirigentes de los Clubes Liberales pa- 
ra la muy próxima acción. En fecha que se les daría a conocer, 
pero a fines de septiembre, todos los grupos liberales de México 
se levantarían en armas en contra de Porfirio Díaz. 


Villarreal recibió instrucciones. de la manera más secreta, de 
parte de Ricardo Flores Magón. Después de informar a los diri- 
gentes de Allende. prosiguió a la región cercana al lugar de su 
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nacimiento, que es Lamypazos, Nuevo León. En ese lugar, tenía 
un rencho el joven Ing. liberal Francisco Naranjo. hijo del gene 
ral del mismo nombre y quien era oposicionista. Villarreal visitó 
al joven ingeniero dándole a conocer el proyectado levantamiento. 
El Ing. Naranjo dijo que su padre sería uno de los primeros en 
sublevarse v también mencionó al General Cuéllar, de Tamauli 
pas, como enemigo casado de Porfirio Díaz. 


Pero antes de iniciar la revolución se necesitaban 20,000 pe- 
sos y el Ing. Naranjo dijo que los solicitaría a Francisco 1. Made- 
y .l T Y 
ro por conducto del General Cuéllar No se sabe que fín tuvo 
esta iniciativa. Villarreal regresó a El Paso a cumplir más co- 
misiones. 


Manuel Sarabia se quedó un poco más de tiempo en St, 
Louis, Mo., ayudando a nublicar Regeneración que ceda vez con 
Irontaba más obstáculos y enseguida cumpliendo las directivas de 
sus camaradas de la Junta, se dirigió a la frontera de Arizona pa- 
ra trabajar entre los grupos de los pueblos mineros. para aumen- 
ar el contingente de liberales y simpatizadores, así como para 
buscar nuevas lormas de introducir de contrabando, más literatu- 
ra a México. 


En agosto, Ricardo Flores Magón y Juan Sarabia: abando 
naron el Canadá con rumbo a El Paso, Texas, para dedicarse a 
reunir fondos, armas y parque, para planear la acción en detalle. 
Ricardo. gozando de prodigiosa memoria retenía direcciones, nom- 
bres y cantidad de minuciosos detalles, y solamente los escribía 
cuando era absolutamente indispensable. 


El plan consistía en dar un solpe pur sorpresa, en Ciudad 
Juárez, descargando toda la fuerza posible. al mismo liempo que 
otros grupos liberales se levantarian por todo el territorio mexica- 
no. En poco tiempo lograron reunir suliciente parque para armar 
a más de cien hombres. 


Enrique Flores Magón se quedó en el Canaclá pues el dine- 
ro apenas les alcanzó para pagar el pasaje de su hermano y el 
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de Juan Sarabia. Durante un tiempo trabajó como peón de alba- 
ñil ganando nueve dólares semanarios. Después se fué a Nueva 
York, donde trabajó en el rascacielo Singer Alli se encontraba 
babajando cuando estalló la revolución de 1906. 


Allá en St. Louis, Mo.. Librado Rivera luchaba para seguir 
publicando Regeneración. Este pequeño profesor de matemáti- 
cas, tranquilo e insignificante, de apariencia nada heroica, sin 
fuerza dinámica tenía un asombroso valor y una devoción ciega a 
la causa. Aceptaba la parte de privaciones que le correspondía 
como cosa ordinaria de su trabajo. Pasaba el tiempo, y su parte 
era continuar el trabajo como mejor pudiera mientras los guías se- 
guían adelante, y el pueblo de México por fin se levantó para li- 
brar a su país y arvojar al viejo tirano de su trono. 


CAPITULO VI. 
LA REVOLUCION DE 1906. 


Proclama a los Grupos Liberales en México. El Club Liberal de 
Douglas. Arizona, traicionado —muchus aprehensiones. — Con- 
trabando de armas hacia Ciudad Juárez. Jiménez es atacado por 
los liberales el 26 de septiembre. Acayucan es atacado el 50 de 
septiembre. Agenles secretos de Porlirio Díaz delatan a los libe- 
rales en Ciudad Juárez; Juan Sarabia y otros son aprehendidos. 
Villarreal aprehendido en El Paso. Ricardo Flores Magón y Mo- 
desto Díaz escapan. Madero repudia la revolución. La red de 
Portirio Díaz barre el terrilorio mexicano y el de Estados Unidos. 
Defensa de Juan Sarabia; es enviado juntamente con otros a San 
Juan de Ulúa. Villarreal escapa. Librado Rivera es aprehendi- 
do en St. Louis, Missouri; la protesta pública lo salva. 


Ricardo Flores Magón y Juan Sarabia Negaron u El Paso el 
día 2 de septiembre de 1906 desde donde enviaron una proclama 
a los grupos liberales del interior de México. Su prumera hrase 
decía: 


“Conciudadanos: en legítima delensa de las libertades hu- 
lladas. de los derechos conculcados. de la disuidod de la Pie 
tria pisoteada por el criminal despotismo del usurpador Pur- 
firio Díaz: en defensa de nuestra vida amenaza por un 
gobierno que considera delito la honrí dez y ahoga ensanare 
los más lesalos y pacíficos intentos emancipadoses: en de- 
fensa de la Cesticia, altrajada sin tregua por el puñado de 
bandoleros que nos oprimen, nos rebelumos conira lo dicto- 
dura de Porfirio Diaz. y no depondremos las armas que he- 
mos empuñado con toca justificación. hasta que en unión de 
todo el Partido Liberal Mexicano, hay; mos hecho triunler el 
Programa promulgado el día 1 de julio del corriente año. 
por la junta Orgenizadora del Partido Liberal.” 


Los crímenes del dictador resumidos en pocas drusos conti 
nuaban la proclama: 


“No hay tras nuestro movimiento miras ambiciosas ni perso- 
nalismo. Luchanmos por la Patria, por todos les oprimidos 
en general. por el mejore miento de todas las condiciones po- 
líticas y sociales en nuestro país. para henelicio de todos. 
N bandera de luct | Partido Piboral. Da únici 

uestra handera de lucha es el Partido Liberal, Lo única 
autoridad que reconocemos mientras se estiblece un Gobier 


no elesido nor el pueblo, es la Junta Orvanizadora del Par- 
tido Liberal.” 


Se hacía un llamado a los oficiales y 4 les sold: dos «del Fjér- 
cito Nacional para que se unieran al Partido Liberal en La lucha 
contra Porfirio Díaz. Se les recordaba que eran “hijos del pueblo 
como nosotros. También se llamaba u los jefes y olicinles pa- 
ra unirse a la lucha armada. y a éstos hombres y a los reclutas se 
les prometía una pequeña retribución. A los extranjeros se les 
acensejaba que permanecieran neutrales y que no se melieran en 


los asuntos internos de México. Se respetarían sus personas y sus 
propiedades hasta donde tuera posible. Naturalmente, los que 
ignoraran este consejo no podrían esperar ninguna consideración. 


El Partido Liberal de Douglas, Arizona, pueblo minero fron- 
terizo, se llamaba Club Libertad, y era presidente Tomás R. Es- 
pinosa y secrelario Luis García. Su plan era capturar la. Adia- 
na de Agua Prieta, pero antes de poder realizarlo, uno de los 
miembros del club, llamado Trinidad Gómez, que secretamente 
espiaba por cuenta del Gobernador Izábal de Sonora, los traicio- 
nó, denunciando el plan a las auloridades norteamericanas. Mu- 
chos fueron capturados en las oficinas del club para ser encarce- 
lados en Tucson, donde estuvieron sin abrirles causa, durante un 
mes, al cabo del cual algunos fueron puestos en libertad y otros 
extraditados a México. El Juez de Hermosillo absolvió algunos; 
y otros fueron sentenciados a cumplir condena en San Juan de 


Ulaa. 


En otras zonas los proyectos para el levantamiento general 
continuaron. Se habían organizado cuarenta y dos grupos. En 
una declaración publicada en Regeneración el día 4 de marzo de 
1011, el dirigente liberal Prisciliano G. Silva, da cuenta de una 
entrevista que sostuvo con Francisco 1 Madero en la mañana del 
24 de septiembre de 1906, en una casa de San Pedro de las Co- 
lonias, como sigue: 


“El señor Madero me había mandado llamar para que le 
ayudara en un movimiento revolucionario contra el Dictador 
Porfirio Díaz. El enviado del señor Madero me había ase- 
gurado que don Francisco era el más decidido partidario del 
movimiento revolucionario que hacía muchos años venía 
preparando el Partido Liberal. En aquella memorable en- 
trevista, al hacerle saber al señor Madero que yo era miem- 
bro del Partido Liberal y que estaba listo a levantarme en 
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Torreón por la causa liberal si él me proporcionaba cuatro- 
cientas carabinas, dicho señor se volvió iodo disculpas y me 
dijo aquella vez el señor Medero “el general Díaz no es 
un tirano: es algo rígido, pero no un tirano, volvió a repe- 
tirme dicho señor, “y aunque fuera un tirano, yo nunca pres- 
taré ninguna ayuda para hacer unz revolución, pues tengo 
verdadero horror por el derramamiento de sangre. 


Esa declaración desvanece cualquier suposición de que en 
alguna parte, tras bambalinas Madero hubiera ayudado a a la pri- 
mer revuelía del siglo veinte. Muy claramente indicó que no de- 
seaba tomar parte en ella. 


El plan original era atacar fuertemente ciudad Juárez, al mis- 
mo liempo que había pronunciamientos de otros grupos en todo 
México. Durante la última semana de septiembre de 1906, de 
acuerdo con Antonio 1. Villarreal, los miembros de la Junta se 
reunieron en la humilde casa de Modesto Díaz, al Oriente de El 
Paso, donde se hicieron los preparativos para tomar Ciudud Juá- 
1ez. Como cien hombres, encabezados por jóyenes liberales, ata- 
carían la guarnición y las cárceles. El problema principal era 
transladar las armas y el parque al lado mexicano; la gente po- 
dría cruzar el puente internacional como si anduvieran en sus ne- 
gocios o de parranda a Juárez. Había amigos en El Paso en 
quienes se podía confiar para ciertos detalles, Los contrabandis- 
tas de oficio podrían ser sumamente útiles, siempre que fueran de 
confianza. 


Uno de estos contrabandistas, de nombre José Cano, a pesar 
de no ser miembro del partido, era muy amigo de los liberales. 
Era hombre valiente, listo a arriesgarse y conocedor del terreno. 
Estuvo de acuedo de introducir de contrabando, las armas, al lu- 
do mexicano y tuvo éxito en dicha empresa. 


Estando ya las armas a buen recaudo en Ciudeid Juárez, 
atravesaron la frontera Prisciliano G. Silva, Modesto Díaz, César 
Canales, Antonio 1. Villarreal, Juan Sarabia y Ricardo Flores 
Magón. 
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Nadie sospechaba que el gobierno de Porfirio Díaz supiera 
exactamente lo que estaba ocurriendo, pero los espías de Pinker- 
ton los seguían paso a paso. Sabían cuando Ricardo Flores Ma- 
vón y Juan Sarabia habían llegado a El Paso. Rondaban la ciu- 
tlad del desierto, como los buitres a su presa. Enrique Creel, Go- 
bernador de Chihuahua, recibía frecuentes informes, que a su vez 
transmitía al Presidente Miaz. Se le dieron órdenes a Francisco 
Mallen, que era el Cónsul de México en El Paso, para estar aler- 
ta de cualquier movimiento sospechoso. El Gobierno dió instruc- 
ciones al jefe de la zona, General José María de la Voga, anti- 
guamente profesor de mi.temáticas, para que llevara un destaca- 
mento de tropas a Ciudad Juárez. 


Mallén se puso en contacto con la policía de El Paso, mien: 
tras De la Vega comisionó a dos oficiales para tender una trampa. 
Los oficiales eran el Capitán Adollo Jiménez Castro y el Tenien- 
te Zeferino Reyos, ambos del 18 Batallón. Estos se alilaron al 
Partido Liberal, y se ganaron la confienza de Juan Sarabia pro- 
metiéndole estar a sus órdenes cuando llegara el día del levanta- 
miento. 


Al anochecer del día 26 de septiembre, treinta liberales ba- 
io el mando de Juan José Arredondo y de León Ibarra cruzaron 
la línea divisoria y alacaron el poblado de Jiménez. Tomaron la 
plaza y sufrieron la baja de un liberal llamado Alvarez. El pe- 
queño ejército continuó hacia la hacienda de Victoria, donde hu- 
ho un corto encuentro con los federales de la guarnición de Jimé- 
nez. Se sostuvieron un día y enseguida fueron forzados a la 
desbandada, algunos cruzaron la frontera tan solo para ser arres- 
tados por la policía norte-americana. 


El levantamiento en Ciudad Juárez no se llevó a cabo, pues 
aún no habían armas sulicientes y además, las fuerzas de Diaz. 
estando sobre avizo, defendían la plaza mucho muy bien. 


Solamente hubo otra insurrección en este período, la del día 
50 de septiembre, en Acayucan, Veracruz, bajo el mando de Hi- 
lario C. Salas quien era el delegado especial de la Junta en esa 
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región. Los clubes de Chinameca, Minatitlán y Acayucan unie- 
ron sus huerzas para efectuar este levantamiento. El primer con- 
tingente atacó el Palacio Municipel de Acayucan y Salas fué he- 
rido. Enrique Noyoa y sus hombres proyectaron atacar Mina- 
titlán, mientras que Román Martín y Cándido Donato Padua 
deberían asaltar Puerto México, pero ninguno de estos proyectos 
se realizaron, Después del ataque de Salas el Gobierno Fede- 
ral envió urgentemente tropas a la región, y el día 4 de octubre. 
en Catemaco, los liberales fueron derrotados y forzados a huir. 
escondiéndose en las montañas de Soteapan. Muchos fueron 
capturados y Fueron enviados a San Juan de Ulúa. 


Por varias razones, muchos grupos revolucionarios fallaron. 
El período de preparación había sido muy corto y no tenían el 
armamento suficiente. Además, la vigilancia del ejército y de la 
policia se había reforzado de munera: extraordinaria. Pero la 
Junta no quería posponer, por ningún motivo, la lucha armada. 
A mediados de octubre, Ricardo Flores Magón, Antonio |. Villa- 
real, Juan Sarabia. César E. Canales y Vicente de la Torre se 
reunieron en El Paso para preparar unar vez más un ataque a 
Ciudad Juárez. Para estas fechas ya se había reunido una regu- 
lar cantidad de armamento. Cano, el contrabandista, se encar- 
garía: de atravesar con las armas, pero en la noche de la fecha 
fijada informó que el Río Bravo iba muy crecido. Cuando los 
contrabandistas experimentados se negaron, los jóvenes liberales 
decidieron hacer la maniobra éllos mismos. Su valentía avergón- 
76 de tal manera a los contrabandistas que algunos de éllos mar- 
charon a la cabeza. 


Como a ocho o nueve millas al este de El Paso había un re- 
manzo en el río, algunos de los hombres decidieron atravesarle 
allí. Se desvistieron, hicieron una maleta con su ropa, se la echa- 
ron a cuestas. tomaron las cajas de municiones cargándolas en 
sus hombros y entraron al agua bajo la ténue penumbra de las 
estrellas. 

Juan Sarabia. sin embargo, no pasó, no por temor a la aven- 
tura, escribió Villarreal mucho después, “sino por miedo a la 


LA REVOLUCIÓN DE 1906 | 103 


impetuosa corriente del Bravo.” Impaciente, Villarreal gritó: 
“Adiós, Capitán Araña,” y los hombres desaparecieron hacia 
Guadalupe y Ciudad Juárez, dejando la desamparada silueta, 
solitaria y esbelta, sola en la noche del lado americano. 


Entrando a Ciudad Juárez, el grupo se dirigió a la casa comer- 
cial del señor González. donde depositaron el parque. González 
recibió el precioso cargamento, escondiéndolo para su posterior 
distribución. La gente regresó a El Paso. 


Fijaron la noche del 19 de octubre para asestar el golpe. El 
General de la Vega estaba ya a la expectativa por los informes 
que los espías Jiménez Castro y Zeferino Reyes le habian propor- 
cionado. Los liberales encargados del golpe eran Antonio |. Vi- 
llarreal, Juan Sarabia, Vicente de la Torre, Ernesto Vizcaino, Jo- 
sé Callazo, Fortunato Guzmán, Carlos Riquelme, Eduardo y 
Aniceto González, Eduardo Montes de Oca, José Cuéllar, y, en 
aquellos en quienes inocentemente aún creían, Adollo Jiménez 
Castro y Zeferino Reyes. 


Siguiendo las instrucciones del General de la Vega, Castro 
y Reyes atravesaron el puente internacional, primero, pretendien- 
do que iban a reconocer el terreno, enseguida regresaron a El Pa- 
so para decir en secreto que la vía estaba libre. Algo sospecho- 
so deben haber hecho, porque los liberales lo notaron. Se resis- 
tieron a seguir a Castro y a Reyes. Pero Juan Sarabia que había 
quedado sentido con lo de “Capitán Araña”, que Villerreal le 
había gritado, decidió exhibir su valentía poniéndose a la cabeza. 
Se le unieron César Canales y Vicente de la Torre, y los tres 
hombre junto con los dos espías atravesaron el puente. 


Apenas habían puesto pie en suelo mexicano cuando fueron 
arrestados por Antonio Ponce, comandante de Policía de Ciudad 
Juárez, y conducidos al cuartel del General de la Vega. 


Los otros liberales, que se encontaban en El Paso, ignora- 
ban estos arrestos, pero sentían que algo andaba mal, y se mantu- 
vieron alertas. En la noche del 20 de octubre, Jiménez Castro 
abordó a Antonio Villarreal en una calle de El Paso. Castro 
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pretendió que la policía los seguía y que ambos deberían ir a la 
casa de Modesto Díaz para prevenir a sus demás camaradas. 
Como todas los liberales de confianza, Castro sabía que Ricardo 
Fiores Magón se encontraba en esa casa. 


Después de pensarlo bien, Villarreal decidió ir a la casa 
acompañado de Castro, con la esperanza de poder hacerles algu- 
na seña rápida a sus amigos. Modesto Díaz y Ricardo Flores 
Magón estaban solos en la casa, y de seguro estaban a la expec- 
tativa. Sospechando definitivamente de Castro, desde la noche 
anterior, en cuanto vieron que se acercaba huyeron por la puerta 
de atrás. Ricardo estaba escondido en la entrada de la oficina de 
telégrafos cuando llesó la policía. Villarreal fué arrestado y lle- 
vado a la cárcel de El Paso. 


Los dos fugitivos se encontraron más noche en la casa de un 
amigo y se encaminaron en la obscuridad a los patios del ferroca- 
rril. Ricardo. debido a su gordura va la miopía que padecía, era 
menos ágil por lo que Modesto Díaz tuvo que ayudarle a subir al 
furgón del ferrocarril, en el cual llegaron a Los Angeles, Califor- 
nia, donde se escondieron en la casa de un fiel camarada del Par- 


tido Liberal. 


Para estas fechas la coyotera de Porfirio Díaz aullaba a todo 
pulmón, pero la presa que el dictador deseaba había escapado. 
Veinticinco mil dólares se ofrecían por la cabeza de Ricardo Flores 
Magón. Por todo México v el Suroeste de los Estados Unidos. 
circulaban su fotografíe y filiación. 


La red se extendía desde la frontera Norte hasta Yucatán. 
El día 4 de octubre Enrique Creel informó a Díaz que había es- 
crito a St. Louis, Mo., “solicitando un detective americano de con- 
fianza para situarlo en El Paso, Texas.” Thomas Furlong, el 
más diestro de los espías de la Agencia Pinkerton, llegó y prome- 
tió a Creel que en “un dos por tres” (trabajo corto), acabaría con 
los liberales. 


Creel poseía una larga lista de nombres, “la lista negra”, 
misma que entregó a Ramón Corral en la ciudad de México. De 
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estos. algunos hueron capturados al momento, Lauro Aguirre. 
que liguraba como edizor de La Reforma Social, fué aprehendide 
el mismo día que Antonio Villaireal, en El Paso. Pronto arres- 
taron a Alejandro Bravo, jele del muy militante guupo de Urua- 
pan, Michoacán. Entre otros muchos detenidos esteban Eugenio 
Méndez de México, D. F., Gaspar Allende, Plutarco Gallegos y 
Miguel Marivar de Oaxaca, Juan José Rios de Zacatecas y el 
guertillero Mateo Almanza de San Luis Potosí. 


Sucumbieron varios periódicos a todo lo largo de la frontera. 
A raiz de un disturbio ocuriido en Laredo, Texas, acusaron de 
principal instigador a Santiago de la Vega, editor de La Humani 
dad de San Antonio. Su periódico lué clausurado, pero él esca 
pó de ser arrestalo. En 1004, Santiago de la Vega había lanza- 
do al público el periódico Humanidad, Ese año había cruzado 
la frontera parla reunirse con sus amigos liberales y para ayudarles 
en sus tareas. Un joven sin experiencia, a quien le gustaba dibu 
jar y escribir, v que era un fervoroso partida rio de la causa liberal, 
acostumbraba ir a la placita de San Antonio. donde se reunían los 
mexicanos, para distribuirles ejemplares de Regeneración. Cierta 
tarde, algunos de éllos le propusieron la publicación de un perió- 
dico, cuyos lineamientos generales serían iguales a los de Reqene- 
ración, pero con la diferencia que abordaría preterentemente los 
problemas específicos de los pizcadores de algodón y de las Írutas. 
Pambién le ofrecieron subragar los gastos de su publicación, sicm- 
pre que De la Vega lo editara. Este no se comprometió, inme- 
diatamente, a dirigirlo, sino que olreció darles su decisión al día 
siguiente. 


Como era muy joven y hacía lo que quería, algunos de los 
miembros del grupo, pero sobre todo En: ique Flores Magón y Juan 
Sarabia. le hacían repelar y no lo tomaban muy en serio. En 
cambio Ricardo Flores Magón, que veía en él reflejarse su propia 
manera de actuar Y pensar, lo trataba con cariño llamándole San- 
linguito. Santiago. correspondiendo a este trato, le comunicó lo 
clel periódico, no tanto para solicitar su permiso, como para de- 
mostrarle su lealtad, y Ricardo le dijo: “Me encanta la idea. Co- 
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mo tú sabes, ocupamos la mayor parle del espacio de nuestro 
periódico con problemas de mayor enveigadura, lo que nos impide 
poner la debida atención a los problemas de los pizcadores; en 
cambio, éllos pueden ocuparse de asuntos de la revolución.” Y 
así fué como nació el periódico Humanidad. 


Enrique Cieel era el hombre del día. Este, reventando de 
gusto por su bolín de liberales capturados, bombardeó a Porlirio 
Díaz con cartas y telegramas. El hombre pétreo del Palacio Na- 
cional contestaba con frases cortas y severas. Creel persistía en 
abrir procesos legales para acabar de una buena vez con todas 
sus víctimas. Por lin Díaz contestó eu un telegrama cifrado, 
siguiente: 


Palacio Nacional, el 22 de octubre de 1906. 
Señor Gobernador Enrique C. Creel: 


Enterado de su mensaje de hoy. Reservado. Ya doy orden 
al juez Distrito para que vaya a Chihuahua con todos los 
presos y diga usted al juez que el caso es excepcional y que 
debe emplear toda la severidad que sea posible y quepa den- 
tro de la ley y en algunos casos preparar los procedimientos 
de modo que quepa. 


Porfirio Díaz. 


Se nombró al Lic, Esteban Maqueo Castellanes juez del dis- 
trito de Chihuahna. pero atrasó su llegada, por una parte, debido 
al arresto de los editores de El Colmillo Público y por otra, a que 
miles de rebeldes habían sido aprehendidos, cuyos casos exigían 
proceso Cicel se moría de impaciencia, pero pasados veintidos 
días llegó el señor magistrado. 


El Demócrata publicó una reseña que proporcionó Donato 
C. Rodríguez, viejo logonero de los Ferrocarriles Nacionales. de 
lo que ocurrió en la ciudad de Chihuahua, cuando los revolucio- 
narios fueron llevados ante el juez, 
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Rodríguez había transportado literatura revolucionaria clan- 
«lestinamente y por lo tanto había hecho amistad íntima con Juan 
Sarabia. 


La reseña de El Demócrata del día 10 de septiembre de 1924 
es la siguienle: 


“Pocos días antes del llamado jurado legal y público, Rodrí- 
guez, metió en Chihuahua” periódicos fronterizos en que se 
hacía una campaña formidable de simpatía en favor de los 
que iban a comparecer ante el jurado. Con este motivo todos 


los habitantes de la ciudad de Chihuahua y otros de Ciudad 


Juárez, se dieron cita en el “Teatro de los Héroes”. 


“El día de la audiencia estaba el teatro a reventar. Se rilió 
el coliseo chihuahuense de tropas federales, con el objeto de 
cargar sobre el pueblo, si éste hacía manifestaciones de sim- 
patía en favor de los que iban a juzgarse por revolucionarios. 
Por fin llegaron los jueces, llegaron los rebudillas y todos los 
testigos falsos que se habían procurado “judicialmente”. 
Creel y los que “prepararon el proceso”. 


Iban a comenzar la audiencia cuando entre el numeresísimo 
público que había invadido el teatro, se notó una agitación 
tremenda. ¿Qué era la causa que determinaba esa agitación 
tan intensa? Debería ser muy grande. La muchedumbre te- 
nía vazón: Don Enrique C. Creel se presentaba en escena. 


En medio de un numeroso grupo de “amigos políticos” su- 
bió Creel al escenario del teatro. ... El señor Creel asistía a 
ese acto de injusticia para probar todo su valor civil, y protes- 
tar al dictador oaxaqueño, de lo que era capaz su celo político. 
Terrazas interpeló a Juan Sarabia en esta forma: 


'"¿Es usted el bandido Juan Sarabia?” 


“Yo no soy bandido,” contestó Sarabia, y valiente, lleno de 
virilidad lanzó una dura mirada a su detractor y agregó: “Los 
bandidos son otros.” 
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“¿Quiénes son éllos? digalo.” 
“Porfirio Díaz, Corral, Tervazas. Creel y otros muchos.” 


“Luis Terrazas, asombrado de aquella locura de valor de 
aquel hombre, no arguyó más. Creel y sus acompañantes se 
¿partaron del lugar donde se les había injuriado y el público 
que oyó aquello, empezó a prorrumpir en gritos y sonaron al- 
gunos aplausos. Entonces, las topas que estaban dentro 
del teatro, a las voces de sus oficiales, a las del juez del Dis- 
trito, empezaron a “culatezr” al pueblo, amenazándolo con 
disparar si no abandonaba el local. 


La audiencia fué suspendida. 


“Juan Sarabia, esa misma noche, fué sacado de la Peniten- 
ciaría y Iraído a México.” 


En su proceso, Juan Sarabia hizo una brillante delensa que 
merece estar en la categoría del discurso de Robert Emmet en el 
muelle, con la declaración de Albert K. Parsons y con las corta 
das palabras de Vanzetti. En frases frecuentemente citadas, 
equiparó la pluma con la espada de la revolución. 


“La publicación de un impreso revolucionario, lo mismo que 
la toma de una Ciudad; la proclamación de un plan político 
lo mismo que el más sangriento de los combates, forman por 
igual parte de una rebelión y son inherentes a ella, pues nun- 
ca se ha visto mi se verá probablemente que exista una revo- 
lución sin que haya propaganda de ideas, como preliminar, 
derramamiento de sangre, como medio inevitable de decidir 
la suerte de la empresa.” 


Su discurso fué valiente y de lúcida argumentación. Para 
terminar dijo: 


“Mientras la República sea un hecho, mientras las venera- 
bles instituciones democráticas permanezcan invioladas, mien- 
tras la majestad de la ley no sea ofendida. mientras las au- 
toridades cumplan con su elevada misión de velar por el bien 
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y presten garantías a los de:echos de los ciudadanos, la re- 
belión será un delito perfectamente punible que nada podría 
justificar; pero cuando la República sea un mito, cuando las 
instituciones sean inícuamente desgarradas, cuando la ley so- 
lo sirve de escarnio al despotismo, cuando la autoridad se des- 
poje de su carácter. y de salvaguardia se convierta en amena- 
za de los ciudadanos; cuando, en una palabra, la legalidad 
sea arrojada brutalmente de su trono por ese monstruoso azo- 
te de los pueblos que se llama Tiranía, la rebelión tiene que 
ser, no el crimen político que castiga el Código Penal, sino 
el derecho que concede a los oprimidos el artículo 53 de nues- 
tra mil veces sabia Constitución.” 


Los jueces mofábanse, pues no iban a cambiar de opinión 
con estos discursos, ya que tenían sus órdenes, y Juan Sarabia. 
César B. Canales y Vicente de la Torre fueron sentenciados a 
siete años en San Juan de Ulúa, convictos de incendiarios, robo 
v asesinato. 


Además de esos tres hombres, fueron sentenciados en Chi- 
huahua Elflego Lugo, Eduardo González, Antonio Balboa, Ne- 
mesio Tejeda y Alejandro Bravo. algunos de los cuales fueron le- 
vados, de otros lugares, pare: cumplir condenas en San Juan de 
Ulúa, también. Cinco hombres fueron enviados allí debido a la 
rebelión planeada en Douglas, Arizona, y otros treinta y siele tu- 
vieron que ir a ese pedazo de infierno por su liliación liberal. 


Teodoro Hernández, en Las Tinajas de Ulúa, escribe lo que 
dice Enrique Novoa, uno de los rebeldes de Acayucan, describien- 
do la macabra “tumba infernal” de San Juan de Ulúa: 


“Una atmósfera caliginosa y malsaua invade los pulmones; 
la peste se hace inaguantable: la humedad es tanta y está el 
ambiente lan impuro. que tengo escoriadas la laringe y la 
nariz; la obscuridad es completa y en forma de gran nicho, 
abovedado, está rodeado por paredes de dos y tres metros 
de espesor, las cuales chorrean agua. Jamás ha entrado aquí 
un rayo de luz, desde que se construyó este mísero calabozo, 
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allá hace siglos por los españoles para deshonra de la huma- 
nidad. .Las puredes se tocan y están frías, como hielo, pero 
es un frío húmedo y terrible que penetra hasta los huesos, 
que cala. por decirlo así. A la vez, el calor es insoportable, 
aunque haya Norte aluera....” 


Cuatro meses estuvo detenido Antonio Villarreal en la cár- 
cel de El Paso, durante los cuales el Gobierno Mexicano hacía 
esfuerzos para lograr su extradición. 


El día 26 de febrero de 1907, solicitó permiso de ir al telégra- 
lo para enviar un menscje. Se le concedió y un guarda lo acom- 
pañó. De inmediato observó. a través de los vidrios, que había 
una puerta lateral que daba a un callejón. Para Vegar a esa 
puerta había que alravesar un pequeño recibidor y la oficina prin- 
cipal. En la entrada habría que golpear al guardia sin atraer la 
menor atención. Aún para un hombre desesperado los riesgos 
eran muchos. 


Pero algo ocurrió entonces, que le hace a uno suponer que el 
guardia era un simpatizante de los liberales. . Un desfile le llamó 
ía atención y salió. Villarreal instantáneamente entró al cuarto 
principal, atestado de empleados, y abriendo la puelta que daba 
al callejón, salió como un rayo, corrió algunos pasos y desembocó 
a una de las calles principales de El Paso. Fué a la casa de uno 
de los liberales, quien llevándolo fuera de la ciudad, lo proveyó 
de pistola. 


Tres días en una cueva oculto, pasó Villarreal. Sus camara 
das le llevaron alimento y dinero. A lo largo de la vía del ferro- 
carril se dirigió al Estado de Nuevo México va los cuatros días 
abordó el tren de Santa Fe. 


En esa antigua ciudad española supo que Ricardo Flores Ma- 
gón, con quien deseaba reunirse, no se encontraba en Los Ange- 
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les, sino en Sacramento, California. Se dirigió a Denver, y de 
allí a la capital del Estado Dorado, Un día, gracias a los con- 
tactos de los camaradas liberales, una vez más volvió a abrazar 
a su viejo camarada. 


Ricardo Flores Magón y Modesto Díaz llegaron a Los An- 
geles vía “Pullman” furgón para esconderse en la casa de Rómu- 
lo Carmona, quien tenía una librería en el barrio mexicano, cerca 
de la Placita. El día 14 de noviembre, estando la casa vigilada, 
los dos lograron escapar por la puerta tracera. Viviendo Ricardo 
en la casa de otro liberal, le avisaron el día 18 de enero de 1907, 
que habian afuera dos espías apostados, vigilándolo. ¡Ls leyen- 
da cuenta que Ricardo salió de la casa disfrazado de mujer, y 
probablemente sea cierto. Ese mismo día partió para San Fran- 
cisco. 


En una carta enviada a Nicolás T. Bernal, escrita en el 
Fort Lenvenworth y fechada el 30 de octubre de 1920, Ricardo 
describe fielmente el período cuando andaba a “salto de mata”. 


“El servicio secreto de las dos naciones me perseguía de un 
lugar a otro, de ciuded en ciudad. Era cuestión de vida o 
muerte para mí, porque mi arresto significaba mi paso inme- 
diato a México y asesinado allí sin ninguna apariencia de 
juicio. 

“Ya veo, mi querido hermano, como tengo muy buenas razo- 
nes para recordar San Francisco.. ¡Cuántos días pasé sin 
llevarme un pedazo de pan a la boca! Algunas veces me 
pasaba tres o cuetro días sin comer, y durante esos ayunos 
forzados, pensaba en los miserables que matan por una pie- 
za de pan, porque yo mismo me senlía asaltado por instintos 
asesinos y habría metado si mis ideales no me hubieran apar- 
tado de esos pensamientos.” 


Estaba justificada su creencia que en San Francisco lo per- 
seguían y se lué a Sacramento. Villarrea] ha contado que du- 
rante dos o tres meses vivieron de “carnes frías y pan... El poco 
dinero que tenían, ¿ún para adquiri humilde pitanza. era envia- 
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do por Rómulo Carmona el librero de Los Angeles. Entre pa- 
róntesis, la carne fría que comían, seguramente era salchicha de 
bologna que en aquellos tiempos era muy barata. 


Mientras tanto, en St. Louis, Missouri, Manuel Sarabia y 
Librado Rivera habían luchado para continuar la publicación du- 
rante el verano y principios del otoño de 1906, de Regeneración. 
El coronel Greene de Cananea denunció que el Número 14 con- 
tenía la acusación de que él “había sobornado al Gobernador del 
Estado para que quedara impune la invasión yanqui que repri- 
mió la huelga del 1” de junio,” 


] El día 8 de septiembre, Manuel Sarabia envió el siguiente 
Teodoro Roosevelt: 


“Hemos visto en la prensa que se pide la supresión de nues- 
tro vocero, alegando que estamos promoviendo en México un 
levantamiento anti-extranjero. Prolestamos contra ese car- 
go; nuestra oposición es contra la liranía; trabajamos por la 
liberación del pueblo y queremos un gobierno honrado en 
ese país. Los editores de Regeneración.” 


El día 15 de septiembre, el taller de imprenta de la calle La- 
layette número 2645 fué allanado y las autoridades de los Esta- 
dos Unidos destruyeron las páginas y las formas para la edición 
del día 17 de septiembre. El día 18 de septiembre fué atacado el 
taller, encontrándose únicamente en él Antonio de P. Araujo. Los 
detectives le mostraron la lista de los que deberían arrestar, la 
cual incluía a las dos hermanas de Antonio Villarreal, Andrea y 
Teresa, revolucionarias de cuerpo entero. Como en la lista no 
aparecía su nombre, Araujo le dijo con toda calma que esa gente 
se había ido a Europa y que él se había quedado solo. 


A mediados de octubre, Librado Rivera y Aarón López 
Manzano fueron arrestados y llevados a las Oficinas de Migra- 
ción y una noche, custodiados por la policía, fueron conducidos « 
la estación del ferrocarril para ser deportados a México, 


Pero la noticia pronto corrió y algunos de los periódicos de St, 
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Louis salieron a la palestra para salvarlos, formulando acusacio- 
nes serias en contra de las autoridades. La campaña fué tan rá- 
pida y efectiva y tantas hueron las protestas que cuando el tren 
que llevaba a Librado Rivera y López Manzano llegó a Ironton, 
Missouri, les fué entregado un mensaje a sus guardianes orde- 
nándoles que los llevaran a la prisión de ese pueblo. 


López Manzano fué acusado de violar la correspondencia de 
Ricardo Flores Magón. Tenía autorización para interesarse de 
ella. Fué puesto en libertad. Librado Rivera fué acusado del 
rrímen de asesinato y también de robo a una olicina postal en 
Hermosillo. Librado nunca estuvo allí. El estuvo en la cárcel de 
ese lugar durante tres semanas y el día 30 de noviembre fué pues- 
to en libertad por orden del Juez James R. Gray, quien declaró 
que se le perseguía por motivos netamenle políticos y que no ha- 
bia cometido ningún crímen. 


Abandonando, por lo pronto, a su esposa y a su niño, el pe- 
queño profesor inició su caminata a Los Angeles para reunirse 
con Ricardo. Anduvo mucho a pie, sin tener casi nada qué co- 
mer. En una ocasión, de las pocas en que viajó de trampa en 
lurgones de lerrocarril, se introdujo en uno que levaba cal, y don- 
de apenas podía respirar, pero no pudo apearse sino hasta que 
amaneció. Meses más tarde llegó al Sur de California y una 
nueva época pronto se inició en la vida de estos hombres que se 

sacrilicaban por su propia voluntad. 


CAPITULO Vil. 
CONSECUENCIA — MASACRE, APREHENSIONES. 


El Colmillo Público destruído; los editores aprehendidos. La 
Huelga de Río Blanco. La cabeza de Ricardo Flores Magón al 
precio de $25,000,00. Revolución se publica en Los Angeles. Ca- 
lhifornia; Práxedis G. Guerrero, editor secreto. Lázaro Gutiérrez 
de Lara aprehendido. Manuel Sarabia secuestrado en Douglas, 

rizona; salva su vida la protesta de los obreros. Ricardo Flo- 
res Magón, Librado Rivera y Antonio 1. Villarreal son aprehen- 
didos el 25 de agosto de 1907 en Los Angeles. 


A fines de 1906, un liberal llamado José Neira, que era ac- 
tivo entve los trabajadores textiles de Orizaba, visitó las oficinas 
de El Colmillo Público, de la ciudad de México. y le participó a 
Federico Pérez Fernández que los trabajadores textiles lean su 
periódico con regularidad; que deseaban publicar su propio pe- 
riódico que se llamaba La Revolución Social, pero que no estaban 
capacitados ni para editarlo ni para publicarlo. 


Los editores de El Colmillo Público estuvieron de acuerdo en 
editar el órgano de los trabajadores textiles de Orizaba y Vera- 
cruz. Con miles de marlingalas,” enviaron el periódico pol ex- 
press a Río Blanco, donde habían cuatro mil trabajadores entre 
hombres. mujeres y niños. Como el material que los trabajadores 
enlregaron para su publicación era enérgico pero mido, le dieron 
su “manita de gato” y para poder reunir fondos, insertaron un 
anuncio de las obras de Angel Pola, de cuya venta podrían obte- 
ver una pequeña ganancia para el periódico. 


La policía no sabía que La Revolución Social se imprimía en 
los talleres de El Colmillo Público; suponía que habría una im- 
prenta clandestina en Orizaba. 


Pero cierto día, un sabueso ventor tuvo la brillante idéa de 
buscar a Angel Pola y preguntarle con doblé intención acerca del 
anuncio. Inacentemente. Pola dijo que nuda sabía acerca de 
La Revolución Social, pero que había permitido que El Colmillo 
Público manejara la venta de sus libros. 


Hallada la pista, el próximo paso era vigilar El Colmillo. y 
en poco tiempo se descubrió que allí era donde los trabajadores 
textiles imprimían su periódico, 


En octubre, la policía, como aves de rapiña, cayó sobre las 
oficinas de la revista de caricaturas para llevarse en sus gartas, a 
Belém, al brillante artista Jesús Martínez Carrión y al editor Fe- 
derico Pérez Fernández. Carrión fué tan horriblemente golpea- 
do, que casi perdió la vista y más tarde, al ser conducido de Be- 


lém al Hospital, falleció. Falleció, también El Colmillo Público. 


[117 ] 


Por allá en las zonas textiles, los trabajadores se organizabar: 
en Círculos de Obreros Libres; muchos de ellos eran miembros 
del Partido Liberal. No tan solo se leía ampliamente El Colmillo 
Público sino también Regeneración que llegaba desde St. Louis, 
Mo., pasando subrepticiamente la frontera a esta gente tan amar- 
gamente explotada. Con la circulación secreta del Manifiesto y 
del Programa del Partido Liberal, los trabajadores despertaban a 
las idéas de la juslicia social y de la reforma. Juan A. Olivares, a 
la par que José Neira,eran muy activos entre los trabajadores lex- 
tiles de Río Blanco. En su libro titulado La Mujer Mexicana en 
la Industria Textil, Ana María Hernández tiene lo siguiente, que 
decir, a cerca de las ligas que existían entre los trabajadores orga- 
nizados de Río Blanco y la Junta del Partido Liberal: 


“Una noche, los trabajadores de Río Blanco se reunieron en 
la humilde casa del tejedor Andrés Mota, para rendir cuen- 
las sobre un acto de protesta electuado. Fra el mes de junio 
de 1906; Manuel Avila al final de esta reunión dió lectura 
al maniliesto lanzado por la primera Junta Revolucionaria que 
los hermanos Flores Magón habían formado en los Estados 
Unidos, invitando a los presentes a constituír una agrupación 
en contra del clero, el capital y la tiranía de Porfirio Díaz, 
que estaban fuertemente unidos. El profesor José Rumbia 
manifestó: que era mejor lundar una Sociedad Mutualista 
de Ahorros, para evitar un lracaso, se discutió esta proposi- 
ción quedando entonces aprobado conslituír la Sociedad Mu- 
lualista de Ahorros. Para redactar los estatutos fué designa- 
da una comisión presidida por Avila. En la segunda sesión 
que se electuó para la discusión y aprobación de los estatu- 
tos. Manuel Avila, reforzado por sus compañeros. insistió en 
su proposición anterior, y después de una nueva discusión se 
acordó fundar el Gran Circulo de Obreros Libres, con dos 
aspectos de lucha; una secreta y otra pública: la primera se- 
ría de franca rebeldía contra el gobierno; la segunda, de lu- 
cha social.” 


En la Declaratoria de Principios, se estipulaba que la Mesa 
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Directiva mantendría relaciones con la Junta Revolucionaria (que 
se encontraba entonces en St. Louis, Mo.),y que se ayudarían 
mutuamente en el logro de sus objetivos revolucionarios. La De- 
claratoria fué suscrita en Rio Blanco, Ver., en el mes de junio de 
1006, por Manuel Avila, José Neira, Porfirio Meneses, Juan A. 
Olivares, Juan Lira Cabrera, Eduardo Cancino, Jesús Calva, 
Genaro Guerrero, Atanasio Guerrero, Juan Paz Luna, Reyes Mo- 
reno, José Morales. José Llescas, Pablo Gallardo, Juan Pérez, 


Pedro Altamira, Andrés Mota, Miguel Olvera, Nemesio S. Juárez, 


En noviembre, los industriales de Puebla y Tlaxcala propu- 
sieron una reducción de los salarios porque había bajado el pre- 
cio del alrodón. La reacción de los trabajadores, cuyos salarios 
ya eran de hambre, tué simplemente dejar de trabajar  Solicita- 
ron el apovo de los trabaje dores de las fábricas de Santa Rosa y 
de Río Blanco. La respuesta fué inmediata; a pesar de su mise- 
rable nivel "de vida pudieron enviarles alimentos y algo de dinero. 
Por la ayuda aque recibie:on los trabejadores de Puebla pudieron 
sostenerse en ple de lucha, y en un decumento fechado el 10 de 
diciembre, formularon sus demandas que según Florencio Barre- 
ra Fuentes, en su IHistoria de la Revolución Mexicana, dice que 
Fueron las primeras de su clase en la historia de México. 


Las demandas encoraginaron a los jefes, aunque ahora pu- 
dieran considerarse esas demandas como muy rezonables. La 
asociación patronal de la Industria Textil, de común «cuerdo, de- 
cidió cerrar todas sus fábricas. El golpe fué dirigido a los traba- 
jidores de Orizaba por su solidaridad con los de Puebla. Lua fe- 
cha del cierre fué el 22 de diciembre y 22,000 personas fueron 
irrojadas de su trabajo, aproximadamente. 


Perder aunque fuera un día de trabajo significaba privación, 
por lo que los trabajadores apelaron al presidente Díaz. Después 
de una angustiosa tardanza. Porfirio Díaz fijó el 4 de enero para 
dictar su veredicto. En la fecha se promulgó un documento con- 
cediendo ligeras veformas. Para dar una idéa de las condiciones 
prevalecientes, puede mencionarse que una de las “relormas” era 
no permitir trabajar, en las fábricas, a niños menores de 7 años. 
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Los tre bajadures amargamente desilusionados con lu natura- 
leza de su triunfo, decidieron pegresar, de mala gana, «a su trabajo. 
El día 7 de enero, en Rio Blanco, como en las otras lábricas, se 
reunieron en el exterior, en espera de que locara el silbato que 
daba la señal de entrada. Al tocar el silbato y cuando la gente 
estaba por cruzar el umbral de la fábsica, apareció una desampa- 
rada mujer, dle nombre Lucrecia Toriz, obrera textil y madre de 
22 hijos. gritando que Víctor Garcín, encargado de la tienda de 
ayu, se negaba a darles provisiones a ella y a olas mujeres que 
tenían familias muriendo de hambre. Alguien unojó la primera 
piedre. por una ventana de la tienda que fué seguida por otras y 
contestadas por el empleado, a balazos, sobre la muchedumbre. 
matando a dos personas: epilogándos e el incidente con la muerte 
del encargado a manos de los trabajadores y el incendio de la 
tienda. 


Los dueños al instante llamaron a la policía y al ejército 
quienes se entrentaron a las pedradas de los enfusecidos trabaja- 
dores; la piedra que tocó al jefe político hué contestada a balazos. 
matando al trabajador de nombre Mireles. 


En el Palacio Municipal. los soldados embistieron a los La- 
bajadores, quienes continuaron hacia Nogales. quemando dos 
tiendas de Víctor Garcín, y donde murieron y quedaron heridos 
numerosos contingentes por el ataque de los soldados. Muchos 
trabajadores se dirigieron al poblado fabril de Santa Rosa, donde 
ocurrió otra masacre. Los supervivientes regresaron a Río Blan- 
co para ser recibidos por el 13 Batallón, procedente de Veracruz. 
y perseguidos por los soldados y rurales cuando huían hicia las 
montañas. 


Nadie sabe el número exacto de mueitos. Como fardos, los 
cuerpos llevados en plataformas, fueron arrojados al mar y devo- 
rados por los tiburones. Por lo menos cayeron 300 prisioneros: 
los demás al regresar a su trabajo, encontraron soldados, aposta- 
dos en las azoteas, que los vigilaban celosamente. Ni aumentó 
el salario, ni disminuyó le, jo: nada, Los derrotados trabajadores 
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pensaban en el Partido Liberal y ansiaban cada vez más la hora 
de la rebelión. 


Cuando alguen liene a precio su cabeza, ya no se siente 
hombre. sino presa codiciada. No se atreve ni a buscar trabajo, 
ni andar en las calles céntricas, ni a entrar a restaurantes, aún te- 
niendo dinero para pagar. Tiene que encerrarse; silir a ratos. 
cuando oscurc ce, y enlonces, vigilar todos los pasos; en las escuui- 
nas. mirar a todos lados. antes de seguir adelante. 


Mientras en Río Blanco, los trabajadores eran masacrados. 
Ricardo era um hombre acosado. Por naturaleza esa estudioso, un 
amante de la cultura, y sin embargo, se vela obligado a huir, de 
lugar en lugar, como un ladrón cualquiera. 


Librado Rivera lo describe así: 


“Adoraba la música, pero su encanto era la poesía. admiraba 
la bella voz de Caruso y las composiciones musicales del más 
trágico de los hombres: Beethoven; recitiba de memoria al- 
gunas de las más hermosas poesías de Rubén Darío, de 


Shakespeare, de Carpio, Manuel Acuña o de Díaz Mirón. . 


Y refiriéndose a sí mismo, Ricardo escribió desde la prisión 
de Leavenwo:th: 


“Hija de las montañas tropicales. mis primeres impresiones 
de la Vida me fueron proporcionadas por la grandeza y ma- 
jestad de lo que me rodeaba, y ningún plincipe vió nunca 
mecer su cana en medio de tal esplendor como yo, bajo los 
TE. yos dorados y purpurinos de mi sol nativo. Sencillamente 
respiré la Belleza con mi primer aliento. Creo que estas pri- 
meras impresiones determinaron mi futuro, porque hasta don- 
de puedo recordar, la Naturaleza ha sido para mí una fuente 
inagotable en donde mi alma ha tratado de saciar su formi- 
dable sed por la Belleza.” 
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¿Qué de bello tenía eso de ser perseguido como un perro ra- 
bioso? Y sin embergo, en lugar de alejarse a las Islas del Sur, 
donde seguramente no penetraban, ni los Pinkeiton, ni los sabue- 
sos de Díaz, se alerraba a la tarea que se había fijado. Después 
de abandonar San Frencisco, que todavía se encontraba en rui- 
nas a causa del terremoto y del incendio de 1006, llegó a Sacra- 
mento, en donde Villarreal se reunió con él. Los dirigentes de la 
lunta. fugitivos, enviaron una circular a los miembros del Partido 
Liberal firmada con sus propios nombres. En esta circular se des- 
cribían las condiciones prevalecientes, los arrestos y persecuciones 
sufridas y se explicaba la traición sulrida en la rebelión de 1906. 
Pero. la lucha no debería abandonarse, el trabajo debería conti- 
nuarse. Fan pronto como fuera posible, habría que publicar nue- 
vamente Regeneración. Finalizaba la circular, solicitando fondos. 


Pero Regeneración no renacería por algún tiempo. El perió- 
dico que. temporalmente, ocupó su lugar como órgano del Partido 
Liberal, lué Revolución; se publicó en Los Angeles, California. 
y su primera edición salió 1 luz el primero de junio de 19007. El 
director “tapado” era Práxedis G. Guerrero. 


Este joven. que a la sazón tenía venticinco años de edad, era 
un escritor bien dotado y un revolucionario ardiente: hijo de un 
rico hacendado del Distrito de León, Guanajuato, fué educado en 
la Universidad, pero al ser influído por la corriente política ad- 
versa al Porfiriato, que penetró a la intelectualidad, y estando vi- 
vamente conmovido por las condiciones de las masas, dejó su he- 
rencia y se hizo obrero. Ricardo acostumbraba llamarlo con 
alecto “el hacendado-peón”. 


En México, de verdad, trabajó como peón de campo, o como 
caballerango en las haciendas de los ricos; cuando podía trabaja- 
ha como mecánico o como carpintero. Al pasar la frontera, tra- 
bajó en los aserraderos, en las minas de carbón. en la vía férrea 
v en los muelles. Ayudó a organizar la unión de Obreros Libres 
entre los obreros de Morenci, Arizona. En esa época editaba 
Punto Rojo y escribía casi todos los artículos. El día 3 de junto 
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de 1906, inmediatamente después que se publicó el Programa del 
Partido Liberal, lanzó un manifiesto respaldando el movimiento. 


El gerente de Revolución era Modesto Díaz, quien en com- 
pañía de Ricardo Flores Magón, había huído de El Paso en un 
turgón del ferrocarri!, v los impresores eron Fidel Ulibarri y Fede- 
rico Arizméndez. Desde Sacramento Ricardo enviaba editoriales. 


Práxedis Guerrero era muy dado a ridiculizar al enemigo. Ri- 
co y Talamantes eran dos espías, bien conocidos. al servicio de 
Porfirio Dízz, que operaban en Los Angeles, que se dedicaban a 
perseguir liberales rnexicanos y que en busca de informes 10nda- 
ban la plaza. horas y horas. Con ansias tenían la esperanza de 
caplurar a Ricrrdo Flo: es Magón y llevarse la recompensa. 


Alguien averiguó que Talamantes, siendo joven, se robó un 
caballo en el Suroeste, y como este espía era patizambo, Práxedis 
se aprovechó para burlarse de él en Revolución, describiéndole co 
mo el hombre cuyas piernas se hebian hecho arco por andar en 
caballos robados. Los mexicanos de Los Angeles se reían a man- 
dibula batiente mientras que Talamantes se moría de coraje. 


Muchos liberales, en distintas ocasiones, ayudaron a publi- 
car Revolución cuyo formato era pequeño y continuamente fué pu- 
blicado hasta el año de 1008. Cuando por difamación arrestaron 
a Modesto Díaz, Ulibarri y Arizméndez, Ricardo Flores Magón 
aconsejó a Fernando Palomarez que consiguiera testigos para su 
defensa, hecho lo cual, los detenidos salieron en libertad. Mien- 
tras Práxedis se empeñaba en organizar el trabajo clandestino en 
México, Lázaro Gutiérrez de Lara desempeñó el cargo de editor, 
y cuando arrestaron a éste, Manuel Sarabia pasó a ocupar dicho 
puesto. 


En junio de 1907, Manuel Sarabia se encontraba en Dou- 
glas. Arizona, organizando a los mineros para lormar los grupos 
liberales y desarrollando labor del Partido Liberal, Al anecche 
cer del día 30 de junio, se encontraba en la estación del ferroca- 
rril, donde pensaba tomar el tren con rumbo a El Paso, Texas. y 
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deseando denositar una carta en el vagón del correo, le hizo una 
señal al maquinista para que le esperara un momento. Camino 
al vagón un hombre se le acercó y le dijo que se diera por arresta- 
do. Fué encarcelado e incomunicado, sin previa órden de arres- 
to y sin que se le permiliera acudir a un abogado, en la cárcel de 
Douglas. El carcelero, Le+ Thempson, mofándose de sus protes- 
tas le decía: “De aquí no sales ni con dos millones de dólares.” 


A eso de las once de la noche, el comisario Shiopshire y un 
detective de la Agencia Pinkerton le colocaron esposas y lo sáca- 
ron. Ya fuera, se soltó Manuel y echó a correr por la calle; de 
nuevo lo atrapavon y lo metieron en un automóvil que aguardaba. 
Siguiendo al pie de lá letra las instrucciones que les daban a los 
liberales, gritó: 


“¡Auxilio, amigos! ¡Me están secuestrando! ¡Me llamo 
Manuel Sarabia! ¡Auxilio!” 


Amordazaron y le pusieron bandas en los ojos al joven cau- 
vo, que no lo quilaron sino hasta que llegaron a Agua Prieta, 
donde pudo ver a diez rurales, a las órdenes del cruel Kosterlitsky. 
Lo montaron en una mula, a la fuerza, le ataron los pies por de- 
bajo del animal con tal fuerza que las ataduras hendieron sus car- 
nes. Lo condujeron a la cárcel de Naco, y al día siguiente lo 
transladaron a la de Cananca, donde pasó dos noches. Al pre- 
guntarle un compañero de cárcel acerca de cuál había sido su crí- 
men, Manuel le contestó: “Mi crimen consiste en ser liberal,” a lo 
que el hombre, moviendo lentamente la cabeza, comentó: “Eso 
debe ser un crimen terrible.” 


Nuevamente atado a la mula, lo llevaron a Hermosillo, lugar 
que dista como noventa kilómetros; al llegar, apenas le alentaba 
vida, pues la caminata fué de veinte horas. 


Después de permanecer Manuel ocho días en la cárcel de 
Hermosillo, el Capitán Wheeler, de los “rangers” de los Estados 
Unidos, entró a su celda para decirle que todo había sido una 
“btemenda equivocación, pues todo se debía a que el oficial del 
Ejército Mexicano, de apellido Banderas. lo había acusado de 
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haber dado muerte a tres sujetos, en México, y ante ello el mismo 
Whee'er había dado la órden de aprehensión. El Gobernador 


de Sono:a extendió la órden para ponerlo en libertad. 


Lo que realmente ocurrió, y que fué lo que lo salvó, es que 
un trabajador escuchó los gritos de Manuel cuando lo estaban se- 
cuestrando, y así lo inlormó a una asamblea de mineros que cele- 
brábase en Douglas. Mother Jones. la gran lideresa obiera, an- 
daba por esos rumbos y al enterarse de ello movilizó la solidaridad. 
Celebró una reunión a las seis de la mañana del día siguienie 
frente a las olicinas del Consulado Mexicano de Douglas. De- 
bajo de una de las ventanas del Consulado colgaron una reata 
con una lazada y en ella un rótulo dirigido al Cónsul Antonio Ma- 
za que decía: 


“Si Menuel Sarabia no sale en libertad. a usted le tocará 
esto. 


Toda la frontera de Arizona se encontraba agitada. Se en- 
viaron telegramas a Teodoro Roosevelt, Presidente de los Estados 
Unidos, a Kibbey, Gobernador del Estado de Arizona y a White, 
sheriff del Condado. Durante el día se realizaron mítines de 
masas. El periódico Douglas Examiner publicó artículos y el 
Douglas Industrialist, periódico ob:ero, intervinieron enérgicamen- 
te en la lucha. Práxedis Guerrero, que se encontraba en Árizo- 
na, publicó una hoja suelta que circuló profusamente. La fuerza 
y la combatividad de las acciones de protesta de parte de los tra- 
bajadores salvó la vida de Manuel Sarabia. 


El caso fué llevado ante el Gran Jurado de Tombstone, Ari- 
zona. y al ser interrogado 1. PL Taylor, uno de los guardianes de 
ha cárcel de Douglas, respecto quién le había pagado a él por su 
participación en el secuestro, contestó: 


“El Cónsul Mexicano.” 


Así era como los «ervidores de Porfirio Díaz, en contubernio 
con las autoridades de los Estados Unidos, ostentosamente hacian 
gala de las violaciones a las leyes vigentes. Nada se hizo para 
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castigar a los hombres que inlervinieson en el asunto: la única re- 
percusión fué que Antonio Masa, el Cónsul Mexicano, perdió su 
puesto. 


Enrique Flores Magón, según sus propias declaraciones, le- 
yó a los Angeles en noviembre de 1907. Estuvo escondido du- 
rante meses, pasando la mayor parle en la casa de Rómulo Car- 
mona. 


Ricardo Flores Magón y Antonio l. Vill::rreal se aventuraron 
a llegar a Los Angeles y se pusieron en contacto con liberales ac- 
tivos. Saludaron a Librado Rivera, quien había llegado en la 
primavera después de un tortuoso viaje desde St. Louis, Mo. Lo» 
tres vivían en la misma casa. situada en la calle E. Pico, No. 115. 
El 25 de agosto de 1907, la casa lué asaltada por seis detectives 
vestidos de paisano. incluyendo entre éllos a los espias Rico y la- 
lamantes, Thomas Furlong y Ansel Samuels: este último era el 
espía que obtenía anuncios para Regeneración. Los acompaña- 
ban dos reporteros. Sin órden de arresto, sin cargo alguno en 
contra de los tres mexicanos. los ocho hombres lorzaron su entra- 
da a la casa. El embajador de México en Washington, Enrique 
Creel. con la complicidad de Antonio Lozano, Cónsul Mexicano 
en Los Angeles, había acusado de asesinato a éstos hombres, y 
ordenó en secreto su aprehensión. 

El que escribió el reportaje en el periódico “The Los Angeles 
Herald,” el 24 de agosto de 1907, sobre la captura, fué testigo pre- 
sencial, y vió cómo los tres mexicanos lucharon por sus vidas. Es- 
cribió: 

"“Repetidamente tirado al suelo, Ricardo Flores Magón logra- 
ba levantarse, a veces con dos policias encima, y los aventaba. 
Maniatado, rompió las esposas como si fueran mecates, y volvió 
a luchar. Grande, de espléndida fuerza física, peleó como un de- 
monio, y manluvo a raya a la policía por más de una hora. Por 
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lín, lué derribado por un golpe en la quijada, y antes de poder 
levantarse, lué amarrado con cable y así sometido, 


“Villarreal, como Magón, es un hombre grande, con gran 
luerza muscular, y lachó salvajemente contra su captura. Peleó 
contra Tom Rico y dos policías. revolviendo los muebles de tres 
habitaciones durante la batalla, pero como su compatriota, por 
lin fué dominado y amarrado. 


“Rivera es un hombre pequeño pero poderoso, rápido como 
un atleta, Sin embargo, Fuilong logró agarrarlo del cuello, y lo 
estranguló hasta someterlo.” 


Soltaron las piernas de los prisioneros, para que pudieran 
caminar. Fueron conducidos hacia dos carros. Ricardo Flores 
Magón aflojá los cables que les amarraban los brazos. Villarreal 
agarró un lado del carro can una mano, y casi logró voltearlo. 
Fueron sometidos los dos de nuevo, aventados adentro del primer 
carro, y amáu rados. Tom Rico se sentó encima de Villarreal, apo- 
yando los pies en Magón. Talamantes amordazó a Magón. En 
el otro carro, Rivera gritaba que eran víclimas de un secuestro. 
Eso los salvó de se llevados en secreto al otro lado de la frontera. 
De haber seguido el plan original hubieran corrido muchos ries- 
gos. por lo tanto los llevaron a la cárcel de la ciudad. 


En un principio no se les había hecho ningún cargo, pero 
como no los podían tener indefinidamente así, los sabios del De- 
partamento de Policía inventaron el cargo de “por resistir el arres- 
to." ¿Con que “por resistir el arresto,” sin órden judicial y en su 
propia casa? 


Les hicieron cinco acusaciones distintas antes de que una de 
ellas les sirviera para el caso, a saber: 1) resistir el arresto. 2) 
homicidio y wobo. 3) difamación criminal. 4) asesinalo de un 
tal “Juan Pérez” en México. 5) conspiración para violar las le- 
yes de neutralidad. Se les retuvo para abrirles proceso con bases 


en la última acusación. 


Durante el praceso, el abogado socialista, Job Harriman, que 
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era el defensor, careó a Thomas Furlong, de la siguiente manera; 


P. ¿Cuál es su ocupación? 

R. Soy presidente y gerente de la Furlong Secret Service 
company, de St. Louis, Mo. 
¿Ayudó usted a detener a estos hombres? 
- Si, 
¿Los arrestó usted sin órden judicial? 
Si, señor. 
¿Recorrió usted la casa y la registró sin órden judicial? 
. ¿Cómo es eso? 
¿Recorrió usted la casa y la registro sin órden judicial? 
Si 
¿Y les quitó sus papeles? 
. Yo no les quité ningún papel. Los detuve y los encerré 
y después regresé y tomé los papeles. 

P. ¿Los aprehendió usted en su casa y los retuvo usted? ¿No 
es así? 

R. No, señor. Se los entregué a... 

P. Bueno. ¿Usted los retuvo hasta el punto en que éllos 
fueran afectados? 

R. Sí, señor. 

P. ¿Quién le pagó a usted por hacer este trabajo? 

R. El Gobierno Mexicano. 

A esto quería llegar Harrimen a demostrar cómo Porfirio 


Díaz intervenía en los procesos legales dentro de los Estados 
Unidos. 


PAUTA DA 


CAPITULO MIL. 
DEFENSA DE LOS PRISIONEROS LIBERALES. 


Análisis de la Revolución de 1906. Madero está en contra de la 
revolución. Delensa legal de Flores Magón y otros. Simpati- 
zantes norteamericanos hacen labor en favor de mexicanos con- 
trarios a Porfirio Díaz, encarcelados en Estados Unidos. La obra 


de Elizabeth D. Tiowbridge, 


En las distintas etapas de la revolución en marcha fué tarea 
de Ricardo Flores Magón analizar crítica y claramente, cada acon- 
ltecimiento, ofreciendo así las perspectivas necesarias para el des- 
arrollo de la lucha. En el verano de 1907, teniendo encima a los 
más audaces espías de los gobiernos de los Estados Unidos y de 
México, que lo buscaban día y noche, encontró en el pequeño 
periódico Revolución el medio para dilundir sus directivas. Este 
combativo periódico, a pesar de la salvaje persecución de las 
agencias de ambos gobiernos, continuó apareciendo por un lapso 
de siete meses, lo cual fué un acto prodigioso pata ese año de 
lerror. 


En el segundo número apareció un editorial sobre la Revo- 
lución de 1906. que Ricardo envió desde Sacramento: 


“La revolución que se inició a lines de septiembre del año pa- 
sado y que está próxima a continuar, es una revolución po- 
pular, de motivos muy hondos, de causas muy prolundas y 
de tendencias bastante amplias. No es la revolución actual 
del género de la de Tuxtepec, de la Noria, verdaderos cuar- 
telazos Fraguados por empleados mismos del Gobierno, por 
ambiciosas vulgares que no aspiraban a otra cosa que apo- 
derarse de los pueslos públicos para continuar Lx tiranía que 
trataban de derribar, para subsliluír en el Poder a gobernan- 
tes honrados, corno Juárez y como Lerdo de Tejada, a cuya 
sombra los bandidos no podían medrar. 


Una revolución como aquellas que encabezó Porlirio Díaz 
o como las que antes de la guerra de Tres Años se siguieron 
una después de la otra en nuestro desgraciado país; una re- 
volución sin principios, sin finea vedentores, la puede hacer 
cualquiera en el momento que se le ocurra lanzarse a la re- 
vuelta y bastará con apresar a los que hacen de cabecillas 
para destruír el movimiento; pero una revolución como la 
que ha organizado la junta de Saint Louis, Missouri, no pue- 
de ser sofocada ni por la traición, ni por las amenazas. ni 
por los encarcelamientos, ni por los asesinatos. Eso es lo que 
ha podido comprobar el dictador y de ello proviene su inquie- 
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tud. No está en presencia de un movimiento dirigido por 
avenlureros que quieren los puestos públicos para entregarse 
al robo ya la matanza como los actuales gobernantes. sino de 
un movimiento que tiene sus raíces en las necesidades de! 
pueblo y que, por lo mismo, mientras esas necesidades mo 
sean satisfechas, la revolución no morirá así perecieran to- 
dos sus jetes, así se poblasen hasta reventar los presidios de 
la República y se asesinase por millares a los ciudadanos 
desafectos al Gobierno. . 


Al comparar las dos corrientes que como afluentes desembo- 
caron por último en el vertiginoso río de 1910, es necesario darse 
cuenta que mientras Ricardo Flores Magón, en el otoño de 1906, 
estaba completamente convencido de que el Gobierno de Díaz se- 
ría derrocado únicamente por medio de la revolución armada. 
Francisco L Madero con toda honradez creía que se llegaría a la 
victoria final por el sulragio. Ambos hombres odiaban la tiranía, 
pero Madero y su familia no habían sufrido las consecuencias de 
la opresión, a la par que el líder liberal y sus asociados se habían 
encarado con sus horrores, frente a frente. Ricardo se identificó 
desde el principio con los desposcídos; veía sus problemas como 
propios. Madero, por otra parte, no podía escapar a su tradición; 
el hecho de que llegara tan lejos como lo hizo revela su idealismo 
y que sus instintos humanos luchaban en contra de la herencia 
conservadora y al mismo tiempo lo impulsaba a tomar su posición 
histórica. 

Para su familia no era ningún secreto que Francisco 1. Ma- 
dero había sido miembro del Partido Liberal y que contribuía al 
mantenimiento de Regeneración, por lo que, el día 1” de octubre 
de 1906 consideió necesario explicar que él nada había tenido que 
yer con los levantamientos ocurridos en sepliembre y escribió una 
carta a su abuelo, el señor Evaristo Madero. En dicha carta, con 
respecto al levantamiento ocurrido en Jiménez, él decía: 


“Allá (en cuatro Ciénegas) supe las noticias del levanta- 
miento por Jiménez, por telegrama que recibió mi lío Maria- 
no, y por la carta que usted le escribió a Juan Garza. Des- 
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que 
que 


pués he sabido detalles, por El Monterrey News y la prensa en 
general, Todo esto le demuestra que no estaba en antece- 
dentes de este levantamiento, que considero descabellado, y 
fuera de lugar, pues en la actualidad creo que causa más mal 
al país una revolución, que aguantar el mal gobierno que te- 
nemos, pues de cualquier modo, estamos p:ogresando, aún 
no sea tan rápidamente como sería de desear.” 


Continúa: Madero. diciendo que algunas personas pensarán 
él estaba complicado en esa tentativa revolucionaria por lo 
se ap:esura a asegurar a su abuelo que no, y dice: 


¿pero creo que ya para la fecha se habrá desvanecido la 
duda en el ánimo de los que la hayan llegado a abrigar, pues 
si hubiera estado en el complot, no hubicra sido de los que 
quedaran para el último, ni estuviera tan tranquilo en mi ca- 
sa, pues siempre estaría con el temor de que se hubiera en- 
contrado en los papeles de los revoltosos. alguno que me 
comprometiera, más aún ahoia que parece los han derrotado, 
y recogido papeles y otras cosas. según dice El News de 
» 
ayer. 


Durante el período de los levantamientos él estaba ocupado 


en instalar una fábrica de guayule en su propiedad de Cuatro 
Ciénegas. No se sabe con precisión cuándo se alejó del Partido 
Liberal, ya sea al estallar la insurrección o antes, pero que ya no 
mantenía ni lan siquiera relaciones amislosas con los liberales 
queda bien claro en su carta dirigida a su abuelo segun se leg 
enseguida: 


“Lo que sí le aseguro, es que deploro de todo corazón que 
esos valientes fronterizos vayan a derramar su sangre inútil. 
mente, y a causar tantos perjuicios en la Nación, engañados. 
según parece, por la Junta de San Luis, cuya exaltación, y 
cuyas ambiciones bastardas, son la cauza de que tengamos 
que lamentar tan desagradables acontecimientos. 


Los liberales, que hasta entonces habían escapado a la red 


de espionaje que se les tendía, se comunicaban a través de la en- 
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ramada de miembros leales y de simpatizadores y se preparaban 
a continuar la lucha. Se reunían fondos para mantener Revolu- 
ción. Aún en el Suroeste, donde el peligro de ser secuestrados se- 
cretamente era muy grande, los grupos se reol ganizaban, y se ha. 
cían proyectos para publicar pequeños periódicos revolucionarios. 
Nunca, en ninguna época se ha aplastado lácilmente a los mexi- 
canos, y ahora que habían sido despertados de su aparente apa- 
lía, su arrojo y atrevimiento, en muchos casos, parecían no tener 
límites. 


En los días que arrestaron al gerente y a los impresores de 
Revolución, Práxedis Guerrero que era su auditor, abandonó 
Los Angeles para organizar grupos en el interior de México, para 
lo cual constantemente cruzaba la frontera Este brillente joven 
utilizaba su astucia: y su talento, como pocos pueden hacerlo. Fra 
un verdadero transformista. tan presto era burgués como peón; 
árabe como arriero, o un tanchero que iba a vender sus caballos; 
v algunas veces, mercero. que proponía sus peines, alfileres, pa- 
ñuelos y agujas Repitió estas personificaciones en 10909 y en 
1910. Cuando en 1913. alguien preguntó a Jesús Ma. Rangel, 
quién pasaba por Zacatecas, enviado por Ricardo Flores Magón. 
para entrevistar a Emiliano Zapata: 


.r. má | . . 
¿Conote usted a un hombre, un mercero, un revolucionario, 
que vende peines y otras chucherías?” y él contestó: 


"¡Ya falleció!” La gente y hasta los niños rompieron el llanto. 


Las aprehensiones de Ricardo Flores Magón, Villarreal y de 
Rivera el día 25 de agosto de 1907, habían sido precedidas por 
la visita de Enrique Cree a Los Angeles. donde conferenció con 
el General Harrison Gray Otis, del periódico Los Angeles Times 
y con otros, que a la manera de Otis, habían recibido favores de 
manos de Poifirio Díaz. Estando los publicistas Otis y Hearst de 
narte del dictador, y las autoridades federales, mantenedoras de 
la ley, listas a cooperar, Creel salió en la confianza de que el nido 
de liberales pronto desaparecería. 


A mediados de septiembre, se hizo cargo de Revolución Lá- 


134 | ETHEL DUFFY TURNER 


zaro Gutiérrez de Lara, que huía de México después de la huelga 
de Canenea. El día 27 de septiembre fué aprehendido por órde- 
nes telegráficas dictadas por el Procurador General de Justicia 
de apellido Bonaparte. El Gobierno de México solicitaba su ex- 
tradición basándose en que había cometido un robo en cierto dia, 
de un cierto mes del año de 1906, en cierto Estado de la. Repúbli- 
ca Mexicana. El más alto tribunal de los Estados Unidos de 
América consideró correcto aprehender a un hombre bajo cargos 
tan deleznables como esos. 


El tratado de extradición entre los Estados Unidos y México 
provee que el peís que solicita la extradición debe proporcionar 
las pruebas de culpabilidad dentro de los cuarenta días, a contar 
del día del arresto. —A) cumplir los cuarenta días. las autoridades 
precisaron que el lugar donde se cometió e! robo había sido el Es- 
tado de Sonora. 


El día 22 de diciembre, su abogado, Job Harriman, solicitó 
un amparo, el cual fué denegado, Esto no era de sorprender. 
pues cuando Ricardo Flores Magón, Villarreal y Riverz: fueron 
arrestados en agosto, el procurados General de Justicia, de los Es- 
tados Unidos, Bonaparte, envió un mensaje al jele del distrito ju- 
dicial federal de California, en estos términos: 


“Resista por todos los medios cualquier recurso de amparo 
en el caso de Flores Magón y los demás, puesto que los solicitan 
en México.” 


Los enemigos de Porlirio Díaz que se encontraban en los Es- 
tados Unidos. no gozaban de los derechos del individuo, básicos 
garantizados por le. Constitución. El abogado Job Farriman tu- 
vo que recurrir a otras medidas tanto en el caso De Lara, como en 
el de Flores Magón y socios. 


Se le hizo cargo a Gutiérrez de Lara, de haber robado ma 
dera sin rajar, para leña, en el Estado de Sonora, el día 15 de 
agosto de 1903. Ya se le había procesado por idéntico cargo, en 
México, y había sido absuelto, en última instancia por la Supre 
ma Corte. Siendo abogado defensor de una mujer pobre, le ha- 
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bía aconsejado tomar suficiente leña pala sus necesidades, del 
predio del cual ella había sido lanzada. En México, el valor de 
la leña ea de $4.00 pero en Los Angeles subió a $28.00 pues- 
to que nadie podía extraditarse por un robo menor de $25.00. 
El abogado Harrimi n comprobó que 28.00 pesos plata era me- 
nos dinero que 25.00 dólares, pues el tipo de cambio en 1005 
descendió con relación al tipo común y corriente de otros años. 
De Lara se salvó exclusivamente por este ltecnicismo, después de 
permanecer 104 días en la cá:cel, 


Los socios Jobs Harriman y A. R. Holston se identificaron en 
ese lapso con le lucha legal en favor de los rehugiados mexicanos. 
con suyo nombre lueron ya conocidos. .Harriman y Holston am- 
bos eran miembros del Partido Socialista, y particularmente Ha- 
rriman ea un notable propagandista debido ¿4 su elocuencia y a 
sus agudos alaques en contra de la burguesía. 


Los dos abogedos se encargaron de la delensa de Ricardo 
Flores Magón, de Villarreal y de Rivera a través de Anselmo L.. 
Figueroa. quien pertenecía a la sección de habla español. del 
Partido Socialista de Los Angeles. Figueroa, que hué olicial de 
tna penilenciaría del estado de Arizona, había ¿bandonado sus 
ligas con la clase media y se había hecho miembro activo del Par- 
tido Liberal. 


Por medio de Figueroa, el Partido Socialista y otros grupos 
obreros se dieron cuenta de que siempre que se trataba de los ene- 
migos políticos de Porfirio Díaz. la justicio sulría muy extreñas 
y graves distorciones. Quizá, sin la intervención de Hairiman. 
los elementos tequierdistas se hubieran dado cuenta del entendli- 
miento que existía entre el gobierno de los Estados Unidos y la 
maquinaria de Porlirio Díaz, pero Harriman aprovechaba todas 
las covunturas de ese contubernio pura hacer teatro y ganarse el 
respaldo popular. Su elevada estatura, su pose natural. sus des- 
tellantes ojos oscuros. y su lacio pelo Negro. le daban apariencia 
de profeta hiblico investido de coraje justiciero. en la tribuna. Su 
método consislía en zcorralar a su interrogado y no dejarlo esca- 
par, como ocurrió en el caso del espía Thomas Furlong. en el que 
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logró que éste admitiera hechos que le perjudicaban. Llamó la 
alención pública hacia el hecho de que Furlong presumía de ha- 
her enviado 180 refugiados políticos a las manos de Porfirio Diaz. 
El fiscal de los E. U, Henry T. Gage se impresionó tanto por la 
lorma en que Har:iman combatía las acusaciones y defendía sus 
puntos de vista, que por medios legales y a despecho de la pre- 
sión ejercida por Fiulong, evitó que los tres acusados lucran ex- 
traditados a St. Louis, Missouri. Rabioso veia Furlong que la 
tecompensa de 525,000.00 ofrecida por la captura de Ricurdo 
Flores Magón, vivo o muerlo, se le escapaba de las manos. puro 
nada podía hacer para evitarlo. 


Grendes eshuerzos luvo que hacer Harriman para luprar en 
primer lugar, comunicares con éllos. en le cárcel del Condado. 
pues para ello hubo de conseguir un amparo. que signilicó una 
lucha sin cuartel. 


Cuando lus detenidos esteban incomunicados. María Dala 
vera (B.ousse) y su hija Lucía, acostumbraban pasearse brente a 
la prisión. para que las pudieran ver y para que supieran que los 
acompañaban en su desolación. patenlizando así su alecto. 


Se encontreban bajo el cargo de ditamación criminal, per 
sus artículos publicados en Regeneración, cuando Henry 18 Gage. 
ex- Gobernador del Estado de California. se negó a lirmar la 
órden de extradición a St Louis Missouri. Fallida la intentona 
para extraditarlos a St. Lowis, quedaron nuestros hombres en li- 
hertad el 16 de septiembre; pero hueron reaprebondidos inmedia- 
tamente por un funcionario del Departamento de Justicia de los 
Estados Unidos. a solicitud hecha por el Embajador Creel. ant 
el Departamento de Estodo, a fin de extreditarlos a México. El 
Cónsul Mexicano, de Los Angeles. Antonio Lozano. lirmó la de- 
manda basándose en el crímen cometido en la persona de Perico 
de los Palotes. 


Harriman luchó para desvanecer el cargo. y tuvo óxilo, lu- 
mediatamente fueron acusados de violar las leyes de neutralidad 
de los Estados Unidos y de conspirar para levantar una expedi- 
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ción armada en contra de una potencia amiga. Sin el menor es- 
fuerzo, el caso se hizo del dominio público. Su culpa era giande, 
lento como el hombre que deseaba derrocar, el gran Porfirio Díaz 
de México, que lan penerosamente se había portado con los ex- 
tranjeros, entregándoles los recursos naturales de México; tan 
manirroto con las tierras del pueblo entregadas a sus emados ami- 
gos. los norteamericenos. Se mantuvieron los cargos por violar 
las leyes de neutralidad a pesar de los esfuerzos de Harriman. 


La captura, en Los Angeles, de los tres miembros de la Jun- 
ta, indiscutiblemente fué la más importante de todas, pero la re- 
dada continuaba por todo el País, en St. Louis, Mo., en El Paso, 
en Del Río, y en muchos otros lugares. 


John Kenneth Turner en su libro México Bárbaro, relata lo 
que se tomaba como pretexto para hacer las apiehensiones, como 
sigue: 


“La base de las acusaciones en tales procesos, excepto en 
uno o dos de ellos, fué el alzamiento de un club liberal en 
Jiménez, Chih., durante el cual alguna persona murió y la 
oficina de correo perdió algún dinero. En consecuencia, cual- 
quier mexicano a quien se le pudiera comprobar que era 
miembro del Partido Liberel, aunque nunca hubie:a estado 
por allí, rú hubiera sabido nada del alzamiento, se hallaba 
en peligro de extradición por “homicidio y robo.” .El Go- 
bierno de los Estados Unidos gastó muchos millares de dóla- 
res en los procesos derivados de estas acusaciones, manilies- 
tamente injustificadas, pero hay que reconocer que gracias 
a la actitud de ciertos jueces federales, estos procesos no 
hayan llegada, por lo general, al fin que se buscaba. El juez 
Gray. de St. Louis, Mo., y el juez Maxey, de Texas, califi- 
caron los delitos como de naturaleza política.” 


Es muy cierto que alguno que otro juez, de juzgado menor, 
aplicó el concepto democtático de la justicia, en estos casos. Pe 
ro Flores Magón, Villarreal y Rivera tenían sobre éllos todo el 
peso de la autoridad federal. ¿Qué esperanza tenían Harriman 
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y Holston bnte tales circunstancias? 


La única esperanza era la publicidad. El primer artículo 
acerca de las aprehensiones que apareció en la prensa capitalista 
tué escrito por Ethel Mowbray Dolson, una joven periodista de 
Los Angeles, que recién había sido admitida en el personal de 
un periódico en San Francisco. .El 28 de septiemkre, escribió 
ella un aitículo acerca de los prisioneros políticos mexicanos que 
se encontraban en la cárcel de! Condado de Los Angeles. Ella 
relató la verdadera historia de sus arrestos por detectives armados 
de 1evólveres, más no de órdenes de aprehensión judiciales. In- 
tormó que se pasó varias semanas para conseguir una entrevisla 
con Ricardo Flores Magón, y que cuando la obtuvo del Jefe de 
Detectives, Paul Flammer, los estuvo vigilando un oficial, mien- 
iras hablaban. Ella explicaba, en su artículo, la razón de la lu: 
cha de esos hombres y que la revolución no era una llamarada de 
petale, sino que tenía sus raices prolundamente erraigadas en el 
pueblo mexicano. El Paitido Liberal estaba constituído por 
20.000 miembros. 


Con este artículo perdió Ethel Dolson su empleo en el perió- 
dico. En consecuencia regresó a Los Angeles para dedicarse a la 
causa mexicana. 


Debido a la publicidad que ella dió al arresto de los tres li- 
herales mexicanos, y al hecho de que se les mantenía incomuni- 
cados. el Fiscal Federal, Oscar Lawler. un día la llamó a su oli- 
cina, y le dijo: 

“Es una lástima, señorita Dolson, que una joven lan fina co- 
mo usted. de buena familia, se ande entrometiendo con estos tipos 
de tan baja ralea.” Cuando se dió cuenta de que sus palabras 
no leníaz ningún electo, se puso amenazador. Ella continuó sus 
aclividades tal como antes lo hacía. 


Mientras tanto, después del arresto de De Lara, Revolución 
volvió a quedarse sin editor. Después de que el Gren Jurado de 
Arizona no dictó sentencia en contra de sus secuestradores, Ma- 
nuel Sarabia anduvo en la frontera, tiempo suliciente para des- 
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preciar la olerta de los Heneronarios de la Compañía Copp:1 
Queen, que intentaban soboruarlo, para que abandonara inme- 
liatamente el Estado de Arizona; hecho esto se dirigió a Los An 
geles, dunde :omó la dirección de Revolución. Manuel Sarabia 
Iné arrestado un jueves del mes de enero de 1908 y conducido a 
las oficinas del Comisario Federal de los Estados Unidos. . Pocos 
minutos después de haber llegado él a dicha oficina, Ethel Dol- 
son, la joven periodista entró a solicitar un permiso pata visitar 
2 Ricardo Flores Magón. Librado Rivera y Antonio |. Villarreal 
en la Cárcel del Condado. Al ver Sarabia exclamó con “Orpresá: 


"¿Qué andas haciendo por aquí?” 


“Me acaban de aprehender,” y dirigiéndose al Comisario le 
dijo: “Desearía hablar con la señorita Dolson, por favor. 


“Está bien,” grañó el comisario, “pero hablen poco,” y dán- 
doles la espalda, se pusa a extender el permiso. En un ebrir y 
cerrar de ojos, Manuel entregó su carlera a Ethel Dolson, dicién- 
dole en secreto: “Llévasela a los abogados ” 


Ethel Dolson siguió conversando como si nuda ocurriera, re- 
cibió su permiso y salió. Sin tardanza llevó la cartera a la ofici- 
na de Job Hariiman. Lo que de más importancia contenía la car- 
tera. además del dinero, era una lista de miembros del Partido Li- 
beral, de tal suerte que la pronta acción de los dos evitó la apre- 
hensión v la nrobable deportación de muchos de éllos. 


A medida que encarcelaban a los refugindos mexicanos y la 
volicía y espías profesionales estorbaban eu labor, la responsabi 
lidad de que se hiciera aunque fuera un remedo de justicia pasa- 
ha cada vez más a los norteamericanos. 


Es interesante ver relrospectivamente cómo tuvo su origen es- 
lo movimiento entre un puñado de ciudadanos norteamericanos. 
en Los Angeles. Primero Joh Harriman reunió a sus más íntimos 
imnigos en el Partido Socialista. Estos eran John Murray, James 
(Jimmy) Roche. P. D, Noel y su esposa, Frances. Este lué el 
núcleo de un grupo que había de llegar a tener consecuencias 
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trascendentales y que empezó a lo:marse en enero de 1908. 


De familias acaudaladas. amenazado de tuberculosis. lector 
de Tolstoy, John Murray dejó sus riquezas para identificarse con 
los desheredados. .Principió a publicar periódicos obreros, siendo 
el primero Common Ground escrito con un burdo lápiz de carpin- 
lero, y que lijaba como periódico mural en los tableros informati- 
vos de las fábricas. Inquieto, ansioso, volatil, hirviendo de entu- 
siasmo y apagándose después, iba de un lado para olro, cambian- 

o y empezando siempre algo nuevo. Parz 1908 había iniciado 
seis publicaciones obreras, pero la meta general que nunca aban- 
donó, aunque actuaba según sus propias luces, era la entonces 
llamada. causa mexicana. Llegó a intereserse en la causa mexi- 
cana cuando ocurrió la huelga de los trabajadores del betabel en 
Oxnaid, California, en 1895. y en la que habia mexicanos y ja- 
poneses alectados. Alli por primera vez, supo de las terribles 
condiciones de pobreza que sulrían las nacionalidades minorita- 
rias en su tierna. Se alió a los mexicanos, subconscientemente. 
que ya erán un grupo numeroso en el Sur de Calilornia, y lodo lo 
que oprimía a esta gente despertaba su espiritu de lucha. John 
Muuray, siendo amigo intimo de Job Harriman, difundió la noti- 
cia. en los sindicatos locales de obreros, acerca de los relhugiados 
mexicanos que se encontraban en la cárcel del Condado de Los 
Angeles. 


Jimmy Roche era un joven de ascendencia irlandesa. que 
rasi vivía del aire —“de café con...., — como dice el dicho, que 
riendo decir café con rosquillas. .Dedicaba todo su tiempo al 
Partido Socialista. y a través de su amistad con John Murray. 
abrazó la causa mexicana, informaba sobre los detalles al grupo 
socialista local e invocaba a la acción. 


P. D. Noel era empleado de banco y su esposa, Frances 
Noel. era activista sindical, oradora dinámica y luchadora incan- 
sable; ambos respaldaban la causa mexicana, a pesar de no ser 
trabajadores activos. pero se podía fiar de éllos como verdaderos 
amigos. 
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En el otoño de 1907, el periodista John Kenneth Turner, y 
yo (la autora de este libro) llegamos a Los Angeles. Pasó algún 
tiempo hasta que nos enteramos de que los refugiados políticos 
estaban encarcelados y eso solamente hasta que John se puso 
en contacto con los amigos del Partido de Socialista, los Noel y 
John Murray, a quienes conocía desde que tenía 16 años de edad. 


Pasadas algunas semanas John Kenneth Turner encontró 
trabajo en el periódico diario llamado Los Angeles Record y se 
las arregló para que le autorizaran una entrevista con Ricardo 
Flores Magón, Villarreal, Rivera y Sarabia, Cuando regresó a 
casa, ese día, estaba muy emocionado y dijo: 


“Si lo que esos hombres me han contado es cierto —y cieo 
que dicen la verdad — iré a México para ver las cosas con mis 
propios ojos!” 


Que, ¿Cómo se iba a llevar a cabo ese viaje? Ninguno de 
los dos lo sabiamos, de momento. Apenas teníamos lo que lle- 
vábamos puesto. 


Los domingos nos reuníamos un grupo de amigos en la casa 
de los Noel, en el barrio de la ciudad conocido como Highland 
Park, y un día nos encontramos con una joven de Boston, Mas- 
sachusetts. Se llamaba Elizabeth Darling Trowbridge y pertene- 
cía a una distinguida familia. Ella poseía además fortuna pro- 
pia. Contra los deseos de su madre, 1enunció a la alta sociedad 
y se incorporó al Partido Socialista. Se aflijía por el conflicto en- 
tre ella y su madre, andaba mal de salud. A principios de 1908, 
ambas se dirigieron a California. Elizabeth se relacionó con los 
socialistas de Santa Bárbara y obtuvo de éllos una carta de pre- 
sentación para los Noel de los Angeles, en donde supo de los pri- 
sioneros políticos mexicanos. Con toda calma le dijo a su madre 
que el clima de Los Angeles le asentaba y que no regresaría a 
Boston, por una temporada. La afligida madre regresó a casa y 
Elizabeth inmediatamente hizo proyectos para dedicarse, de lle- 
no, a la lucha para conseguir la libertad de los prisioneros me- 
xicanos. 
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A partir de ese momento y durante muchos meses subsecuen- 
les, este pequeño grupo vivió encerrado en su propio mundo. Mun- 
do que se estrechaba aún más, entre Elizabeth y yo, porque am 
bas éramos jóvenes, apasionadas e impregnadas de idealismo de- 
mocrático. Apenas nos dábamos cuenta de lo que ocurría al 
rededor nuestro y mucho menos lo que sucedía en nuestro propio 
país. Aprendimos nuevas palabras, nuevos conceptos, - ley fu- 
ga, jefe político,” “Belém,” “San Juan de Ulúa.” 


Para nosotros. Juan Sarabia era el simbolo del martirio. 
Con todo nuestro corazón envidiamos a Ethel Dolson. cuando su- 
pimos que en sus fieles manos confiaban una carta para Ricardo 
Flores Magón: carta que Juan logró enviar de contrabando. desde 
la Fortaleza de San Juan de Ulua y que aún traía el olor mohoso 
de las mazmorras. 


Elizabeth se acomodó en la agradable residencia de los Noel. 
compró un perro, y consultando a Job Harriman, depositó miles 
de dólares en un banco de Los Angeles; y ya establecida, se de- 
dicó a hacer lo que, le correspondía, en denunciar la dictadura de 
Porfirio Díaz, y hacer lo posible por lograr la libertad de los pri- 
sioneros políticos mexicanos que se encontraban en la cárcel del 
condado de Los Angeles. 


CAPITULO IX. 


LOS PRIMEROS SEIS MESES DE 1008. 
SUCFSOS PERTINENTES. 


La prensa de oposición casi anulada. Entrevista de James Creel 
man con Porlirio Diaz: aumentan las esperanzas de los no-reelec- 
cionistas Actividades en Los Angeles en lavor de los prisioneros 
liberales. John Muuray viaja a México. Los planes para la Re- 
volución de 1908 salen de contrabando de la Cárcel del Conda- 
do de Los Angeles. Olivares v Palomarez salen rumbo a México. 


En México, la prensa de oposición casi había sido destruida; 
los clubes liberales vivían en la clandestinidad, cuando no los ha- 
bían desorganizado totalmente; y aún la mayoría de los reformis- 
las estaban inactivos, a medida que la gran aplanadora barría to- 
do el país. 


Varias veces y en distintos lugares, se había pretendido en- 
trentar candidatos locales que jugaran en contra de los favoritos 
del Gobierno, como lo hizo Francisco |. Madero en su estado na- 
tal de Coahuila, con muy poco éxito, en el año de 1905. .Porlirio 
Díaz permitía que se desarrollaran esas campañas, y después, na- 
da más daba órdenes a sus testaferros, para que concedieran el 
iriunto electoral a lo que él quería. Madero se volvió más caute- 
loso ante esta situación, y disminuyó el apovo que daba a los ele- 
mentos más decididos de la oposición, No obstante, seguía ayu- 
dando con dinero a su amigo, el editor Paulino Martínez, pero 
insistía en que moderara sus ataques, pues su preocupación, ma- 
nitestada en cada oportunidad, era que la oposición debería man- 
tenerse dentro de los límites de la ley. 


Sin embargo, en el medio político, la figura de Madero co- 
braba altura. Fra él, una mezcla compuesta del misticismo es- 
piritual adquirido años antes en Francia, de idealismo democrá- 
tico y de preocupación por el bienestar económico de su Familia. 
Estas tres tendencias, que eran su manera de ser, habían de pro- 
vocarle, a veces, contradicciones. Imposible que fuera de oposi- 
ción valiente, cuando una de esas tendencias lo conducían a Eva- 
sisto, a Ernesto Madero y a Limantour. Tampoco su idealismo 
democrático podía moverlo a la rebelión ardiente de un Morelos. 
o a la lucha decidida de um Juárez, cuando sus acciones. a me- 
nudo eran guiadas por la mística. Aún así, estaba en contra de 
la dictadura. 

En medio de la aparente apatía por loz asuntos de estado, 
en México, sucedió, el 17 de febrero de 1908, la entrevista entre 
Porfirio Díaz y James Creelman, la cual fué publicada en la Re- 
vista Pearson y reproducida en El Imparcial, de México, del 3 de 
marzo, que produjo tal revuelo, que no por ser acallada y por no 
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haber encontrado portavoz, dejó de ser noticia arrebatadora, 


Al ser interrogado por el periodista americano, si volvería a 
postularse para presidente, Porfirio Díaz le contestó: 


“No importa lo que digan mis amigos y simpatizadores; me 
retiraré cuando el presente periodo termine y no volveié a 
ucupar el puesto otra vez. Para entonces tendré £0 años. 
He esperado con paciencia el día en que el pueble de la Re- 
pública Mexicana estuviera preparado para elegir y cambiar 
su gobierno en cada elección, sin peligro de revoluciones ar- 
madas, sin perjudicar el crédito nacional y sin perturbar el 
progreso del país: Creo que ese día ha llegado. 


Será bienvenido un partido de oposición en la República 
Mexicana. Si aparece, lo consideraré como una bendición 
y no un mal. Y si puede desarrollar su poder no para explo- 
tar sino para gobernar, estaré a su lado, lo apoyaré, le ofre- 
ceré mis consejos y me olvidaré de mí mismo al iniciarse con 
éxito en el país un gobierno democrático por completo.” 


¿Qué deseaba dar a entender Porfirio Diaz con ésto? La 
oposición política de México. de ninguna manera, estaba segura 
de lo que él quería decir. Tampoco, sus propios partidarios sa- 
bhían. ¿Esperaba. acaso, que la gente se levantara, como un sólo 
hombre, y le implorara que no renunciara? ¿Se sentiría lan se- 
guro de sí mismo, como para hacer demostraciones hipócritas de 
lé democrálica ante el mundo? ¿Y qué tal si uno se postulara 
nuevamente? ¿Habría elecciones libres? ú ¿Tomaría su puesto 
Ramón Corral, el vice-presidente? 


Pasaron unos meses más, durante los cuales parecía que la 
apatía tendría inmovilizado al pueblo mexicano. Por supuesto, 
vo se levantaron como un sólo hombre para suplicarle a Porfirio 
Díaz que continuara en el poder. De hecho, nada hicieron. 


La reacción de los liberales que se encontraban en los Esta- 
dos Unidos fué muy escéptica, ya que, seguramente, se trataba 
de atra triquiñuela; en cambin, era muy útil para hacer propa- 
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ganda. El nuevo periódico que tomó el lugar de Revolución, pu 
blicó abajo de su título, Libertad y Trabajo la cita de: 


“Vería con gusto la formación de un partido oposi- 
cionista en la República de México. Si llegara a 
surgir, vería en él un bencficio, y no un peligro. 


Porfirio Díaz a Mr. Creclman.” 


El órgano olicial del Club Tierra, Igualdad y Justicia, se li- 
tulaba Libertad y Trabajo y era un semanario Liberal, fundado 
en mayo de 1908, cuyo objeto era transmilir el mensaje de la Jun- 
ta al pueblo mexicano. Se publicaba en Los Angeles y el Direc- 
lor Responsable eva Fernando Palomarez. Entre los dos Palo- 
marez y Juan Olivares sacaron el periódico, pero la mayor parte 
del texto era realmente escrito por Ricardo Flores Magón, sacado 
subrepticiamente de la cárcel de Los Angeles. y publicado bajo 
otras firmas. María Talavera (Brousse), amiga de Ricardo y su 
hija, Lucía Norman, firmaban con sus nombres algunos de esos 
artículos 


El periódico recibía ayuda generosa de parte de Elizebeth 
Trowbridge, quien también pasaba dinero a los abogados, Harri- 
man y Holston, para la defensa de los cuatro prisioneros políticos, 
auxiliaba económicamente a las familias desamparadas de los li- 
herales; cubría la renta de una oficina que instalaron en el Edi- 
licio San Fernando de la Calle Main y en la cual mandó colocar 
un letrero que decía: Western Press Syndicate. Lo del letrero 
fué idea de John Murray, y se pensaba que fuera un despiste pa- 
ra las verdaderas actividades que se desarrollarían en el local 
—tenía un salón de conlerencias, oficinas centrales de organiza- 
ción, un lugar para escribir artículos, cartas y comunicados para 
la prensa— de hecho, cualquier cosa que tuviera que ver con la 
causa mexicana. 


Elizabeth v yo éramos las olicinistas. Palomarez y Olivares. 
de vez en cuando, ocupaban el local para asuntos relacionados 
con Libertad y Trabajo, y aún para asuntos más delicados, de 
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los cuales, al principio, nosotros nada sabíamos. 


No pasó mucho tiempo sin que nos diéramos cuenta de que: 
nuestro rótulo de Western Press Syndicate. a nadie engañaba. 
Los espías empezaron a seguirnos por las calles Un agente de 
pelo amarillento, quizá de la Agencia Pinkerton, acostumbraba 
sentarse cerca de la ventanz que había en el corredor del piso que 
ecupábamos., vigilando todos nuestros movimientos. Elizabeth. 
que por naturaleza era gentil y tímida, podía también ser agresi- 
va. Una vez platicó, que siempre que estaba abierta la ventana. 
le daban ganas de darle un huen empujón, ¡Imagínese! La ven- 
tana se encontraba a seis pisos de altura sobre la calle. 


Para mejorar nuestro trabajo, John Kenneth Turner, Eliza- 
heth y yo estudiábamos español con Lázaro Gutiérrez de Lara. 
También visitábamos a los que estaban en la cárcel. La órden 
para que se les mantuviera incomunicados, que había sido im- 
puesta por Oscar Lawler, Procurador Federal del Distrito, en el 
Distrito de California, finalmente fué derogada, gracias a los es- 
luerzos de Job Harriman. La órden era, a todas luces, ilegal, pe- 
ro Lawler la mantenía basándose en el siguiente razomamiento: 


El deber de este país, en lo que concierne a sus relaciones 
con México, no solamente demanda que hagámos las cosas 
bien, sino evitar cualquier sospecha de que lo hacemos mal: 
para lograr estos resultados es necesario evitar que estos de- 
tenidos tengán tralo con otros, a menos que sean sus delen- 
sores. 


Con esta peculiar interpretación respecto a las relaciones in- 
lernacionales, Lawler sentó un precedente, que habría de ser ob- 
servado, una voolra vez, siempre que se tratara de liberales me- 
xicanos. 


Nuestra primera entrevista lué solamente con Manuel Sara- 
Lia. Esto ocurría los días 5 o 6 de mayo, ya que el día 8 del 
mismo mes iba a ser extraditado a Arizona, Debido a su inmi- 
nente traslado, se le permitían privilegios especiales. Nuestra 
entrevista con él se efectuó en la sala de espera de la cárcel, an- 
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le la presencia de tres comisarios. Á pesar de que tenía 28 años 
de edad, parecía mucho más joven, y esto, no obstante su espeso 
bigote negro. Al recibirnos radiaba de gusto y hablaba con sol. 
tura —no acerca de su problema personal, sino de las condiciones 
de México.— Elizabeth se impresionó mucho con este joven “edu- 
cado, refinado, e inteligente,” como ella escribió refiriéndose a él. 
Que en pocos meses sus destinos se unirían irrevocablemente, 
ninguno de los dos, por sunuesto, tenían la menor idea. 


Poco después, el día de visita, que según lo recuerdo, eran 
¡os viernes, O quizá los jueves, vimos a Ricardo Flores Magón, a 
A. 1. Villarreal y a Librado Rivera. Los visitaron todas las semanas 
durante el mes de mayo y la primera de junio. Nos saludábamos 
colocando las palmes de las manos sobre la tela de alambre que 
nos separaba, nos sentábamos en bancos altos, y hablábamos 
mientras cl guardia se paseaba a lo largo del prolongado corredor. 


Como casi todos los que llegaron a ver a Ricardo Flores Ma- 
gón, senlíamos encontrarnos lrente a verdadera grandeza. ¿Eliza- 
beth escribió en diciembre: 


“El hombre del Partido Liberal a quien más teme el Gobier- 
no de México, es Ricardo Flores Magón. Para ese Gobier- 
no, ningún medio para proy ocarle la muerte, sería demasia- 
do vil. Sus escritos, por todo el ámbito de su Patria, son 
proscritos. Seis veces ha estado encarcelado por causa de 
sus artículos y de sus discursos en contra de la tiranía de Por- 
firio Díaz. .La primera de esas condenas la cumplió cuando 
tenía diez y siete años de edad. El total del liempo que hi 
pasado en la cárcel es de cuarenta y un meses. hasta la fo- 
cha, y aumenta constantemente.... Ricardo Flores Magór: 
todo lo ha soportado con resolución inquebrantable, Las dos 
coractorísticas principales de este hombre son su absoluto do: 
minio de sí mismo y su valor y devoción por la causa de los 
oprimidos Fl es hambre a quien se puede asesinar, pero 
nunca doblegar” 


Llegamos a ganainos la confianza de estos hombres, y eslo 
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era nuestro más grande orgullo —que éllos sintieran que podían 
confiar en nosotros. Poco después había de manilestarse una 
prueba patente de esta confianza. 


Por mera coincidencia. el día 8 de mayo, Manuel Sarabia fue 
irasladado a la cárcel de Tucson, Arizona, y John Murray salió 
para México. 


“Johny”. como lo lamábamos. para distinguilo de Kennetl, 
Turner, estaba obsesionado por la misma idea que el otro John, o 
sea, ver con sus propios ojos los horrores que ocurrian en México 
y denunciarlos ante todo el mundo. En la oficina, o en casa de 
los Noel, persuadía a Elizabeth con palabras al nido susurradas. 
Pronto se dio cuenta de que si se había de quitar. al público nor- 
leamiericano, la ilusión acerca de la benevolencia de Porfirio Díaz 
hacia su pueblo, sería necesario que algún periodista honrado y 
suficientemente valiente, tendría que ir a México, reunir los he- 
chos sigilosamente. regresar y divulgar la noticia a los cuatro vien- 
los. 


Elizabeth Trowbridge suministró los fondos para el viaje de 
John Murray a México. Partió completamente solo, sin conocer el 
idioma español, pero con buenas carlas de referencia. entre las que 
iba una para el Dr. Gutiérrez. hermano de Lázaro Gutiérrez de 
Lara. 


En su cartera llevaba una delgada huia de papel con la si- 
guiente inscripción: 


El portador de este documento es John Murray. 
periodista noiteamericano de ideas progresislas... 


Ricardo Flores Magón. 


En el tren. fue tan irreflexivo que le mostró el papel a un ame- 
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ricano de nómbre Tom Hart, que ningún mal le acarreó, pero de 
acuerdo con el mismo Murray, le aconsejó que tuviera cuidado y 
agregó: 


“Todo México lo conoce, hasta el más humilde peón, y se le 
venera casi tanto como a Juárez, pero no tiene ninguna esperan- 
za de triuntar... por más ansias que tengan eslos pubres mexica- 
nos, de pelear, yo sólo pregunto una cosa, que es la clave del asun- 
lo: ¿Dónde están las armas?” 


Uno de los pasajeros del tren le dijo: “El Gobierno Mexica- 
no ha prevenido a todos los empresarios que no eleven los salarios 
y Una prevención de Portirio Díaz es una orden”. Á este mis- 
mo hombre, Murray le dijo: “Me han contado que se pueden com- 
prar, al Gobierno, partidas de peones, y que eso resulta ser un 
buen negocio. El hombre le respondió: “Bueno, está bien que 
usted se vaya enterando como se hace eso, antes de que se esta- 
bleza en México. Este trabajo no se compra directamente al Go- 
bierno, sino a contratistas, a razón de $ 30.00 a $ 40.00 por cabe- 
za. En muchos casos estos contratistas son también jefes políti: 
vos. Hágame caso. Siemmp:e póngase de parte de los jefes po- 
líticos, ellos son los que mandan porque son los que tienen las ar- 
mas en este País” 


Junto con sus credenciales Murray tenía una lista de direc- 
ciones en clave. Primeramente lue a ver a un hombre que vivía 
en la calle de la Misericordia, que se decía era el mejor amigo de 
Ricardo Floves Magón. Murray publicó la reseña de este viaje en 
Diciembre, en The Border Magazine, desde luego, sin mencio- 
nar nombres. Este amigo de Ricardo Flores Magón le dijo que 
saliera de! pris en el plazo de un mes. a lo que Murray afirmó di- 
ciendo: “Sí, para el día 26 de junio”, y nuevamente le respondió 
el amigo: “Sí, en el aniversario de la masacre de patriotas en Ve- 
Hacruz. 


De esta conversación se deduce que John Murray gozaba de 
ta confianza de la Junta, porque sabía que la fecha del levanta- 
miento sería el 26 de junio, según fue planeada en detalle en la 
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Cárcel del Condado de Los Angeles. 


Este amigo de Ricardo también le dijo a Murray que las tres 
cuartas partes de los muertos habidos en la ciudad fueron enterra- 
dos en fosas para indigentes, pero que la gente estaba segura de 
derrocar a Porfirio Díaz. A propósito, preguntó Murray: “¿Ya 
se organizaron? ¿Tienen armamento?” Con toda firmeza con. 
iestó: “Sí, estamos organizados y tenemos armamento, 


El 26 de mayo, en la noche, Muiray con un acompañante 
lueron a cierta casa, tocaron a la puerta y entonces se desarrolló 
el siguiente diálogo: "¿Es ésta la casa del doctor?" “Si”. “¿Sigue 
enfermo el niño?” “Sí pasen pronto” 


Había en el cuarto como veinlicuatio individuos que espera- 
ban a John Murray, quien les mostró las credenciales que Ricar- 
do Flores Magón le habia dado Enseguida, uno de ellos contó 
que había visto como a 500 yaquis encadenados, arriados por 
las calles, en camino a Yucatán. Alli mismo estaba uno de los ya 
quis, que había logrado escaparse de Yucatán, metando un guar- 
dia. encompañía de otro yaqui, que había muerto, 


Murray supo que esa misma noche todos los jefes liberales 
de México conocieron la fecha lijada para el siguiente levanta- 
miento. 


De alli salió a Río Blanco, donde los soldados aún hacian 
guardia: trente a las fábricas. Con un pase extendido por el Ge- 
neral Maas visitó la prisión de San Juan de Ulúa, pero, por su- 
puesto, no pudo ver a ninguno de los prisioneros liberales, ni se 
atrevió a preguntar por ellos. Se dirigió a la entrada del infame 
Valle Nacional, pero no pudo continuar adelante. Tomó el tren 
para el norte, cruzó la frontera en El Paso, visitó a Lauro Aguirre 
el día 12 de junio, a Manuel Sarabia, el día 25 del mismo mes, 
en la cárcel de Tucson y dos días después se encontraba nueva- 
mente en Los Angeles. 


Las pesquisas de John Murray aunque le dieron buena in- 
formación, no resultó sensacional y úmicamente la prensa de iz 
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quierda y la obrera le dio cabida 


Un día, a principios de junio, John Kenneth Purner discre- 
tamente nos dijo a Elizabeth yá mi que esa tarde leniamos que 
cumplir una tarea. A medida que explicaba en lo que consistía 
esa tarea, estoy segina que ambas palideciamos. pero no leniamos 
la menor intención de rechazarla. Dicho día que era de visita, 
¿la hora convenida, nos dirigimos a la cárcel, donde nos encon- 
tramos con la alta y enlulada María Talavera. en el exterior; to- 
das entramos al edilicio para solicitar la entrevista con los tres 
prisioneros mexicanos. 


Cuando entraron los prisioneros, colocaron sus hanquillos en 
la esquina del extremo, cerca de la entrada, y después de haber- 
nos saludado con las nalmas de las manos. nos sentamos Írente 
+ ellos. María estaba Írente a Ricardo, quien se encontraba al cen- 
tro, Flizabeth se colocó a la izquierda frente a Librado y yo a la 
derecha de María frente a Antonio. Iniciamos la conversación 
con trivialidades. sin perder de vista ni un minuto al guardia que 
se paseaba, como siempre. a todo lo largo del prolongado corre- 
dor. 


Con toda intención escogimos el extremo del corredor para 
sentarnos, pues así el guardia nos daba la espalda durante um 
minulo que tardaba para andar todo el corredor. Justamente 
cuando nos pasaba, María dejó caer su bolso abierto, y cuando 
se agachó como para recoger lo caído. Elizabeth y you ambos la- 
dos de ella, ocultamos con nuestras faldas los movimientos que ella 
hacía. 


Con un rápido movimiento, María lomó la orilla de un papel 
que Ricardo Flores Magón hacía pasar bajo tina rendija, cue hu- 
bía entre la celosía y el piso, y al siguiente instante, el papel esia- 
ba en su bolso. 


Para cuando el guardia había caminado lo largo del salón y 
se había volteado, todas estábamos correctamenle sentadas en los 
bancos platicando inocentemente, del tiempo. 
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Al terminar la vista, Elizabeth y yo nos despedimos de los 
prisioneros, y dejando a María en la pue:ta, nos encaminanmios ha- 
cía Broadway, sin saber si caminabamos o volábamos. Bien sa- 
bíamos lo cue habíamos hecho, ya que John nos había dicho lo 
que ese pedazo de papel contenía. ¡Habíamos cumplido con nues- 
tra pequeña, pero indispensable cooperación para substraer sub- 
repticialmente de la cárcel del Condado de Los Angeles, los pla- 
nes para la revolución de 19081 


Al igual! que John Murray y John Kenneth Turner, nosotras, 
dos jóvenes mujeres, que hasta entonces habínmos llevado una 
vida a salvo de dilicultades, nos habíamos metido en un complot 
para derribar a un tirano. Pero, gracias a unas semanas de acti- 
vidad, nos encontramos emocionalmente preparadas para el ca- 
so. Acudiamos ahora con más Írecuencia de noche que de día, 
a la oficina del Edificio San Fernando y cuando nos seguían, aga- 
irabamos mañas para hacer que las sombras desaparecieran de 
nuestra senda. 


Libertad y Trabajo dejó de publicarse después del 6 de ju 
nio y bien sabíamos por qué, ya que Fernando Palomarez salió 
inmediatamente, con órdenes de la Junta, para poner sobre aviso 
a los grunos de Sonora v Sinaloa. El se había desarrollado en la 
colonia Socialista de Mayncoba. y más tarde en Los Mochis, «1) 
mudarse allí, los colonios: conocía muy bien el terreno y los habi 
lentes, asi como a las tribus Mayo y Yaqui. de la revión. Án- 
les de salir, Elizobeth le proporcionó algún dinero para su viaje. 
auncue él rehuzó tomar más de lo extrictamente necesario. 


Tanto Fernando Palomarez, veterano de la huelga de Cana- 
nea, como Juan Olivares, de la masacre de Río Blanco, se habían 
hecho íntimos amigos y compañeros de nosotros. Sabíamos que 
tenían que regresar a México y participábamos de su fervor revo- 
lucionario, pero no por ello dejábamos de sentir tristeza por la des- 
pedida y también un poco de temor. 


Juan Olivares nos dijo adios, a media noche, en las oficinas 
del Edificio San Fernando. Recuerdo que allí estábamos John 
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Kenneth Turner, Elizabeth y yo, solamente iluminados por el re 
Hejo azuloso que venía de la calle, a seis pisos de distancia, por- 
que Elizabeth no permitió encender la luz. 

Asi mismo, recuerdo, que Elizabeth tomando las llaves abrió 
los armarios donde estaban apilados los folletos en el piso y los 
rifles en una esquina, pero si Juan tomó una de armas, yo no lo 
recuerdo. No había mucho de que hablar en estos últimos mo- 
mentos, nos abrazamos y salió. Tenía que ir al territorio de Ori 
zaba y Veracruz que le era tan familiar, para organizar y luchar 

Nos dirigimos a casa para do.mir y continuar la lucha al día 
siguiente y todos los demás, en espera que sonara la hora de la 
liberación de México. 


CAPITULO X 
LA REVOLUCION DE 1008 


Il Gobierno de Porlirio Díaz se entera de los planes. Fl 
espionaje listo para atrapar. La casa de Prisciliano allanada, en 
El Paso. El 25 de junio el Gobierno de México inicia la repre- 
sión. Pronunciamientos rebeldes en Las Vacas, en Viesca de Coa- 
huila,y en Palomas, Chihuahua. Persecución de liberales. Ma- 
dero niega cualquier conección con la revolución. Las autorida- 
des judiciales de los Estados Unidos muestran prejuicio en contra 
de los acusados liberales. John Kenneth Turner y Lázaro Gutié- 
ez de Lara parten secretamente para México. El periódico I he 
Berder sale a la luz en Tucson, Arizona John Kenneth Tir- 
ner vende artículos de su libro México Bárbaro a la revista Ameri- 
cun Magazine. Ricardo Flores Magón. Antonio |. Villarreal y Li 
brado Rivera condenados a reclusión en la penitenciarlía de Arizo- 
na. 


Si el papel que fue pasado de contrabando aquel día de prin- 
cipios de junio, de la cárcel, contenía la lista de nombres que Ri- 
cardo enviaba a su hermano Enrique, quien estaba escondido en 
El Paso, Texas. o si era una carta para Enrique, con fecha 7 de 
tunio, llena de detalles para la acción proyectada, o algo mucho 
más específico, nosotros no supimos, ni nadie puede decirlo, hoy 
día. Nos dijeron solamente que el papel contenía los proyectos 
para la revolución, y guardamos silencio, 


Se estuvieron pasando mensajes por debajo de la tela de 
alambre, de la cárcel del Condado de Los Angeles, a manos de 
liberales leales, hasta casi a lines del mes de junio. Entonce= 
las autoridades se dieron cuenta. y al respecto Librado Rivera re- 
lata lo siguiente: 


“En la cárcel del Condado de Los Angeles hay una tela do- 
hle de alambre que sirve de separación entre los visitantes y 
los presos, pero de afuera para adentro casi no distinguen. 
En uno de estos días encontró Ricardo una rendija entre lu 
reja y la pared por donde apenas podía caber una carta, y 
desde entonces ese fue nuesto medio de comunicación con 
nuestros compañeros de afuera; pero como los esbirros no 
tardaron mucho en descubrir nuestro medio de comunicación. 
taparon con cemento todas las hendeduras, obligándonos más 
tarde a sentarnos un poco retirados del alambradas Ricardo 
aguzó su ingenio y siempre encontró otros medios de comuni- 
cación”. 

Una de las tretas de que se valió Ricardo para enviar men- 
sajes fue coser sus mensajes dentro de los puños de sus camisas 
o en las costuras de su ropa que enviaba a la lavandería. Algún 
amigo de la causa sacaba los mensajes que iban entre la ropa su- 
cía para entregarlo a otro fiel colaborador del exterior. 


La fecha de la revolución, como ya se dijo, se había fijado 
para el 26 o la noche del 25 y los 16 grupos liberales estaban so- 
bre aviso para levantarse ese día. Pero la maquinaria de Ponfi- 
rio Díaz. ya sea porque estuviera informada o simplemente por: 
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que sospechara, desarrollaban sus propios planes. En la cárcel 
de Torreón había un prisionero que era un doble, casi exacto, de 
Antonio Villarreal, el fue puesto en libertad y se le dieron instruc- 
ciones para que personilicara al bien conocido miembro de la Junta, 
en los clubes liberales, y que dijera que se había escapado de una 
cárcel de los Estados Unidos. Por lo menos, esa es una de las 
versiones, ya que la otra es que Porfirio Diaz tenía a propósito ur: 
espia, llamado Avalos, que lo utilizó para ello; puede ocurrir que 
en ambos casos se tratara del mismo individuo. En cualquier ca- 
so, el hecho es que esta persona se le acercó a un liberal del club 
de Casas Grandes. quien tenía una fotogralía de Antonio, y lo 
convenció, logrando obtener información gracias a la confianza 
ganada y que fué utilizada con perjuicio del movimiento. 


El Gobierno procedió con cautela, ya que dar el golpe, an- 
les de que se movilizara la genle y que esluviera lista para entrar 
en acción sería perder la mejor de la redada. 


La noche del día 25 de junio el poderío del Gobierno Fede- 
ral cayó sobre los grupos liberales de todo el pais; cientos de hom 
bres fueron encarcelados y las armas y parque almacenados con 
tantos sacrilicios, lueron contiscados. Cuando asaltaron la casa de 
Prisciliano Silva, en El Paso, se encontraban en ella Praxedis 
Guerrero, Enrique Flores Magón y el mismo Silva, quienes mo- 
vidos por una especie de sexto sentido, lo presinlieron y tomando 
diez rifles y algo de parque, escaparon. 


Los espías dieron con el escondite y recogieron 5) rilles, co- 
mo 50 revólvers, más de 100 bombas de dinamita y miles de car- 
tuchos, que los revolucionarios proyectaban utilizar para el ata 
que sobre Ciudad Juárez. También encontraron documentos v 
cartas, algunos en clave, que pudieron descifrar para leerlas y 
que más tarde fueron publicados en la prensa mexicana. Entre 
estos documentos se encontraban la lista de nombres y la carta en 
viada a Entique fechada el 7 de junio, que Ricardo había pasa 
«do de contrabando desde la cárcel dal Condado de Los Angeles. 


e. El día 2-1 se hicieron miles de aprehensiones más. El Gobier- 
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no enviaba órdenes telegrálicas para aclivar sus fuerzas en todas 
partes. Por eso es que hubo tan pocos levantamientos en la revo- 
lución de 1908 y no como dicen algunos reformistas, que se debía 
a la indiferencia de los mexicanos ó a la falta de preparación; a 
este respecto Praxedis Guerrero escribió: 


“En 1908 las tropas de la tiranía no vencieron en ninguna 
parie. La traición aplazó el triunfo de la Revolución, fue todo”. 


Sin embargo. es probable que algunos grupos hayan sido de- 
masiado lentos para entrar en acción, va que Praxedis, más ade- 
lante, dice: “La denuncia paralizó el movimiento de muchos grit- 
pos, otros que pudieron levantarse oportunamente, faltaron a sus 
deberes de solidaridad, quedándose en un silencio bochornoso”. 


Los únicos levantamientos fueron los que ocurrieron en Las 
Vacas y en Viesca de Coahuila, y en Palomas de Chihuahua. 


En la noche del 24 de junio para amanecer el día 25. el gru- 
po de Viesca se pronunció, derrotó a la policía. abrió la cárcel y 
proclamó el Programa del Partido Liberal. Pero un fuerte con- 
lingente de lederales se precipitó sobre el pueblo, obligando al pe 
queño ejército de rebeldes a huir a las montañas. Muchos fueron 
« apturados y enviados a San Juan de Ulúa y el valiente huchador 
José Lugo fue pasado por las armas. 


En la noche del día 26 de junio, cuarenta rebeldes cercaron 
el pueblo de Las Vacas, los cuales formaban ties grupos, encubre 
zados cada uno por Benjamín Canales, Encarnación Díaz Gue- 
rra y Jesús M. Rangel. Sorprendieron a cientos de soldados y con 
éxito pelearon contra ellos hasta que se les agotó el parque. Los 
supervivientes lueron lorzados a huír. algunos de los cuales cru- 
zaron el río Bravo para caer en manos de los rurales americanos. 


El tercer levantamiento ocurrió el día primero de julio, pror 
wocado por un grupo en el que estaban incluidos Praxedis Gue- 
trero, Francisco Manrique, Manuel Banda, José Inés Salazar. 
Francisco Aguilar, Germán López y otros cuatro cuyos nombres 
no se recuerdan. Se armaron con lo que pudieron substraer de la 
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casa de Silva, en El Paso, y su plan de acción consistía en tomar 
Pélomas, reclutar gente y obtener armamento allí y en los pobla- 
dos civcunvecinos, para marchar a continuación hacia la captura 
de Ciudad Juárez. En la lucha que se entabló en Palomas, mu- 
rió Francisco Manrique, quien era el mejor amigo y compañero 
de colegio de Praxedis Guerrero. 


Los diez hombres atravesaron Columbus, Nuevo México, 
para llegar a Palomas. seguros de poder tomar, por sorpresa, el 
pueblo, pero un americano los vió, y aunque sus rifles estaban en 
dos piezas y escondidos debajo de los sarapes, tuvo sospechas e 
informó a las autoridades de El Paso, quienes a su vez informa- 
ron a las de México. Los rebeldes atacaron el cuartel defendido 
por 45 hombres, pero cuando llegaron los vefuerzos, se vieron obli- 
gados a escapar el desierto. Casi sin agua ni alimentos vagaron 
durante cualro días. Praxedis decía que los había derrotado la 
terrible amazona del desierto, que es la sed. Auxiliados, final- 
menle, pudieron alravesar la Frontera. 


En la cacería de hombres, ahora en auge, las organizaciones 
represivas del Gobierno-Americano dieron amplia cooperación « 
Porfirio Díaz. Las breves anécdotas relatadas por dos liberales, 
personalmente a la autoia de éste libro, dan alguna idea de lo 
que era la persecución en este trágico verano 


Jesús M. Rangel resultó herido en una pierna durante el en- 
cuentro de Las Vacas; arrastrándose y dejando una huella de san- 
gre. logró, por fin, atravesar el río Bravo, donde a pesar de que 
lo observaban los soldados norteaméricanos, no le dispararon. Pe- 
ro las rurales tejarios obedeciendo órdenes, cateaban todas las ca- 
sas en busca de liberales, por lo que Rangel tuvo que huír cons- 
tantemente, sin tregua, y sin dormir. José Treviño supo que los 
rurales de ambos lados perseguían a Rangel, y para evitar su can” 
tura lo trasladaba de un lugar a otro. Los rurales encontraron al 
hijo de Treviño. que contaba 12 años de edad, cuidando los re- 
haños de su padre, y le preguntaron por Rangel, a lo que el niño 
repuso: “Yo no se Ellos insistieron con “Si que lo sabes”, v 
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lo azotaron con una larga sierra metálica, hasta casi dejarlo muer- 
lo, pero aún así no delató a Range:, a pesar de saber donde se 
escondía. 


En cierta ocasión, Rangel se aventuró a salir de su escondli- 
te porque llovía a torrentes y no lo veían; cuando la lluvia cesó. 
los rurales lo descubrieron; súbitamente se ocultó en la meleza y 
atravesó el río hacia México. Así se mantuvo, cruzando la fronte- 
ra de un lado a otro, hasta que al fin las cosas se calmaron, per- 
mitiéndole unirse con Antonio de P. Araujo que era delegado es” 
pecial de Ricardo Flores Magón. en Texas, ayudándalo a organi- 
zar grupos liberales. A Rangel le deparaba el futuro muchas ex- 
periencias, no era teórico, sino uno de los mejores luchadores y 
combatientes que la historia del Partido Liberal ha conocido. 


Nuestros dos buenos amigos, Juan Olivares y Fernando Pa 
lomáarez, no tuvieron oportunidad de entrar ¿1 campo de batalla. 
Juan escapó de ser capturado en Veracruz y Fernando se fué a 
Sonora para poner sobre aviso a los grupos de Nogales y Hermo- 
sillo. Después de la traición se dirigió a Guevmas y allí lo arres- 
laron por vagabundo; en ese entonces utilizaba el falso nombre 
de Francisco Martínez. Llevaba consigo credenciales de Ricas 
do Flores Magón y amarrado a su pierna un pañuelo de seda, en 
el que estaba escrita una lista de nombres. En el excusado de 
la cárcel, engulló algunos de los papeles, desgarró el pañuelo y lo 
dejó ir, junto con los otros papeles por el caño Sobornando al 
carcelero con un anillo, quedó en libertad En los aledaños de 
Guaymas se encontró con un muchacho que había conocido en 
Cananea, hacia dos años. 


“Fernando”, le susurró el muchacho, “¿qué estás haciendo 
aqui? ¡Te andan buscando!”. Fernando ¿presuradamente abor 
dó un tren carguero y viajó en el varill ajo de un vagón. Mucho 
después supo de la carta que había sido enviada a Ramón Corraj 
por el Gobernador de Sonora y que a continuación se transcribe: 
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Hermosillo, Julio 28, 1908. 


Señor Vicepresidente 
Don Ramón Corral, 


México. 
Muy apreciable señor y amigo: 


El individuo Fernando Palomarez., cuya captura se sirve 
usted recomendarme en su favorecida de fecha 21 del mes 
en Cuiso. por hallarse complicado en el plan revolucionario 
de los Flores Magón, fue antes exhortado por orden del se- 
ñor Presidente: vá desde luego se procuró con todo empeño 
su aprehensión al grado de que los Profectos de Alamos E 
Guaymas se trasladaron personalmente con ese objeto, a los 
lugares donde había probabilidad de encontrarlo. 


Tuve noticias de que Palomarez se había dirigido a Si- 
naloa y encarecí al señor General Cañedo la importancia de 
su aprehensión. contestándome que ya libraba órdenes apre- 
miantes con el fin de conseguirla, Un policía que lo conoce 
perlectamente bien, que hice venir de Cananea, le sigue la 
pista; y he mandado distribuir su filiación y su fotografía 
(acompaño a usted una) entre las autoridades respectivas 
para facilitar su captura en el caso en que vuelva a internar- 
se a este Estado. Debe usted. pues estar en la seguridad dle 
que pondré todos los medios que estén a mi alcance para lo- 
grar la aprehensión «le Palomarez. 


Como el señor Presidente me ha recomendado ipual- 
mente ese asunto, estimaré a usted se sirva comunicarle lo 
que hay sobre el particular. 


Con gusto me repito una vez más su almo.. amigo y 
obediente servidor. 


Alberto Cubillas. 
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Sin saberlo él, le seguían la pista Carlos Davila. alias El 
Bule, espia de Porfirio Díaz y jefe de la acordada y el “pequeño 
cacique” Kosterlitsky. Por poco lo atrapan en Sinaloa, entre sus 
parientes Mayos. No lo delataron un tio y un primo suyos. a pe- 
sar de haber sido torturados por la acordada. Sulriendo muchas 
penalidades llegó a la ciudad de México. Intensamente amarga- 
do por el fracazo de la revolución y por la tortura «le sus parientes 
en la noche del 15 de septiembre se mezcló entre la multitud que 
se congregaba en el Zócalo. 


Puede no creerse lo que a continuación se relata, pero aun- 
que la prensa de aquel tiempo no lo publicó, es verdad. Cuando 
Porfirio Díaz salió al balcón: del Palacio Nacional para dar el *'gri- 
to de Dolores”, Fernando Palomarez le disparó con un revólver, 
apuntándole a la cabeza pero posiblemente pegándole en el cuer- 
po, aun que como Porlivio Díaz usaba un chaleco blindado, salió 
ileso. De un golpe, un hombre desarmó y derribó a Fernando: 
al instante cargó la caballería; una mujer cayó intensionalmente 
«obre Fernando cubriéndolo con su amplia falda. La caballería. 
en su estampida mató entre otros, a la mujer que con su cadá- 
ver ocultó a Fernando. Este logró escapar. 


Fernándo al igual que Rangel, no era un teórico, pero al igual 
que él era leal, valiente, y un consagrado liberal, listo para levar 
a cabo las directivas de Ricardo Flores Magón, al pie de la letra. 
Ya viejo, mucho después de que Ricardo había muerto. dijo: 


“Aún estoy a las órdenes de Ricardo. Nuuica he sido dado 
de baja”. 

Después de estos levantamientos, y. sobre todo los de Viesca 
y Las Vecas, Coahuila, Francisco 1 Madero. una vez más, se 
apresuwó a rechazar toda responsabilidad, que desde luego, no te- 
nía. Lllevaba la vida de un señor hacendado. estimulado par ha 
entrevista de Creelman, pera Irenado por srt deseo de actuar “den- 
tro de la ley”, en lo que concierne a la política. 


El día 30 de mayo, Porfirio Díaz “se dejó” persuadir por 
Ramón Corral, Limantour y Olegario Molina, para servir como 
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Presidente. un período más. Pero, ¿Quién sería el candidato a 
la Wice Presidencia? Madero se inclinaba a lommar un nuevo 
partido político que postulara el candidato a la Wice-Presidencia. 
en substitución de Ramón Corral. Desezba formar un Clul, 
Central pata unificar todas las fuerzas democtáticas del País, con 
sede en la Capital, y se oponia tenazmente a cualquier acción 
revolucionaria. 


En julio expreso su opinión, siempre igual, acerca de los mo- 
vimientos de Viesca y Las Vacas, en sus cartas dirigidas a José 
D. Espinosa, a su lío el Lic. R. L. Hernández. a D. Francisco 
Sentiós vá su hermano Raúl Madero; a éste le decía: 


“Estos levantamientos fueron promovidos por los Flores Ma- 
gón y solo tuvieron eco con los de Viesca, que ya estaba dezes- 
perados con el Presidente Municipal (Tomás Zeituche) de 
aquel lugar y en Vacas que fue atacado por los mexicanos 
expatriados que viven en Texas”. 


Parece que edoptó la misma explicación sobre lo de Vies- 
ca, que propuso Ramón Corral (carta de Madero a Hernández. 
del 9 de julio de 1008), empequeñeciendo el suceso al consido- 
rárlo como un problema local, con el objeto de despojarlo de su 
valor revolucionario. En cuanto a lo de Las Vacas. no cabía la 
menor duda era asunto de los Flores Magón, llevado a cabo por 
los supervivientes descontentos de la rebelión de Jiménez en 1006 


En su carta a Sentíes. decía que muchas personas estaban 
en la creencia que el General Reyes apeyaba a todos estos mo” 
vimientos. Este siniestro personaje constantemente aparecía en 
la escena, como el Demonio en las comedias fantásticas medie- 
vales. 


Mientras Madero escribía cartas, Ricardo Flores Magón. 
Antonio 1. Villarreal y Librado Rivera nuevamente fueron inco- 
municados en la cárcel del Condado de Los Angeles. La orden 
se impulso a fines de junio. El día 15 de julio el Juez Olin 
Welborn, en su capacidad de juez de distrito y del circuito. negó 


168 | ETHEL DUFFY TURNER 


la solicitud para que pudieran salir bajo fianza. Alegaba que 
la solicitud debería haberse hecho ante la Suprema Corte de Jus 
ticia de los Estados Unidos. Pero el Procurador General de los 
Estados Unidos, el señor Henry M. Hoyt, dio su opinión escu 
ta así: “No es necesario ni el consentimiento ni la estipulación del 
Gobieruo para que se dé libertad: (a los prisioneros) ul presentar 
«tlos fianza suliciente”. l-lizabeth Trowbridge estab dispues- 
laca dir la gorentia para las fianzas. pero no fueron ae eptadas. 
En un artículo al respecto, dijo: 


"Probablemente, este es el primer caso, en la historia de las 
leyes americanas, en que se ha rechazado la fianza, excep- 
to en caso de homicidio a sangre fría, con grandes sospechas 


de culpabilidad". 


En ese entonces, Elizabeth escribía artículos para The 
Appeal to Reason, para el Miners Magazine, y para periódicos 
obreros. Escribía folletos, pegaba su impresión y su distribución. 
Flla y. yo enviabamos cartas a los sindicatos locales, a los grupos 
socialistas, ya los ne'sonajes notables de tendencias progresistas. 
John Murray nos daba direcciones y muchos consejos. 


En cuanto a John Kenneth Turner, éste trabajaba en un pro- 
yecto extraordinario, cuya natuwaleza se guardaba en el más ri- 
puroso secreto. El y Lázaro Gutiérrez de Lara se rennián en lu- 
gares apartados, ya que la oficina del Edificio San Fernando no 
parecía ofrecer la suficiente seguridad para tales discusiones. 
Aparte de los encarcelados, solamente sabíamos de ello. los que 
lformábamos la pequeña fraternidad. los Noel, Job Harriman. 
Jimmy Roche, John Murray, Elizabeth y yo. y la esposa De Lara 
ilemada Hattie. 


El proyecto consistía en que John y Lázaro hicieron un vin- 
jea México, con una estrategema tan bien pensada que los per 
mitiría penetrar al corazón de Yucatán y al interior del Valle Na- 
cional. John pasaría como comprador de henequen (en un ca: 
so) y de tabacco (en el otro), v De Lara sería su intérprete y guía. 
Como las ventas de esos productos habían bajado, los dos con- 
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laban con la rapacidad de los hacendados para que no les pre. 
guntaran demasiado. 


A principios de agosto (o quizá a fines de julio). salieron 
de Los Angeles en calidad de trampas, viajando en lu platalor- 
ma de los carros de pasajeros, treta que John había aprendido en 
su mocedad. En El Paso compraron boletos para viajar en pri 
mera clase hasta la ciudad de México. Elizabeth Trowbridge 
linanció el viaje. 


La noche de la partida, varios de nosotros nos reunimos en 
la plaza central de Los Angeles, para gozar del aire libre y quizá 
para calmar nuestros nervios. Aquií fue donde, un mexicano 
bien trajeado. obviamente un espía, trató de que yo le dijera a 
dónde se habían ido nuestros dos compañeros. ¿Cuáles compa- 
ñeros? ¿Dónde? lYo no tenía la menor idea de lo que él esta- 
ha diciendo! 


Durante una temporada, Flizabeth y yo pasabamos nues: 
tras noches impartiendo clases de inglés a extranjeros en una es- 
cuela noctuina gratuita. Durante el día trabajábamos más que 
nunca. Desde Bostón, la madre de Elizabeth la amenazaba de 
mandarla aprehender. bajo el cargo de estar demente, en caso 
de no regresar. Á pesar de haberse asustado al grado de casi 
caerse muerla, se manluvo tercamente en su puesto. 


El día 15 de agosto, John Murray salió de Los Angeles pa- 
1a Tucson, Bishee y Globe, Arizona, pare invesligar los casos de 
refugiados mexicanos perseguidos. A los diez días, regresó, con 
una nueva idea, y como era su costumbre, en su carrera veleta, 
ardía de entusiasmo. Murray, Elizabsth y yo ibamos a inicíar una 
revista mensual en Tucson, Arizona. dedicada exclusivamente a 
la causa de los refugiados mexicanos, Flores Magón. Villarreal 
v Rivera habían sido trasladados recientemente a Arizona en es- 
pera de proceso. Por supuesto. Elizabeth pagaría los gastos. 


Ya resultaba pesada la carga que Elizabeth soportaba en 
favor de la causa, la mayor parte de la cual eran los honorarios 
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de los abogados detensores, pero tomó un fuerte aliento y quedó 
de acuerdo en pagar los gastos de la revista. 


John Murray legó a Tucson el día 26 de octubre, Elizabeth. 
unos días antes y yo poco después que ella Encantadas con el 
desierto estábamos listas para empezar a trabajar. Pocos dis 
después, John Kenneth Turner. quien regresaba de México, amar- 
vado y con aire trágico, se reunió con nosotros, mientias que De 
Lara continuó su viaje a Los Angeles. John nunca volvió a ser 
el mismo después de sus experiencias en Yucatán y en el Valle 
Nacional. Había penetrado tan hondo en el sulrimiento huma- 
no, que casi había llegado al límite de su resistencia. 


Alquilamos una casa en una calle no muy céntrica y abri- 
mos una oficina en un edificio de la avenida principal. The Border 
salió en noviembre por primera: vez; John Murray hue un editor 
vw yo la editora asociada; Elizabeth permaneció de incógnito. John 
Kenneth se puso a escribi» resueltamente el libro que más tarde 
habia de conocerse como México Bárbaro. Los primeros articu- 
los relativos a la esclavitud. que tanto conmovieron al público 
norteamericano fueron escritos en la cabaña de tejamanil caté de 
Tucson. 


Una de las primeras cosas que hizo Elizaboth fue sacar de 
la cárcel, hajo fianza, a Manuel Sarabia. Lo mismo hizo para 
con los otros prisioneros, más no obtuvo los mismos resultados. Ma- 
nuel padecia de tuberculosis y con la ayuda del médico de la pri: 
sión más una fianza de mil dólares pudo obtener su libertad. Pa- 
só a vivir en la cabaña junto con todos nosotros. Tomamos uni 
cocinera n nuestro servicio, haciamos algo del trabajo doméstico. 
v Elizabeth se consiguió un perrito extraviado del desierto. Du 
rante toda la semana trabajábamos en la oficina vw los domingos 
ibamos al campo a buscar puntas de Hechas indigenas, en los 
cauces secas de los arroyos. Manuel editaba y publicaba a nom- 
hre del Partido Liberal un periodiquilo llamado El Defensor del 
Pueblo, Aquí como en los Angeles, los espias nos pisaban los 
talones constantemente. pero llegamos a acostumbrarnos a esta 
peculiar compañía. 
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Dos semanas antes de Navidad, John Kenneth Turner salió 
de Tucson para ir a Nueva York a mendigar la compra de sus ar” 
iiculos. The Border lanzaba atoques a Porfirio Díaz ya los elo- 
mentos que en los Estados Unidos perseguían a sus enemigos. 
Pocos días después que se había ido John, el tcl'er donde se pu- 
blicaban The Border y El Defensor del Pueblo fue destruido. 
A la perfección hicieron la destrucción, pero a base de paciencia. 
se reconstruyó y continuamos la impresión. 


Entonces, algo le pasó a John Murray. No sabíamos sí le 
desanimó la destrucción de la imprenta o si su espíritu de aven- 
hura lo llevó a otros lugares. Como quiera que haya sido, aban- 
donó The Border precisamente cuando empezaba a converlirse 
en una arma efectiva de oposición a Porfirio Díaz. con destino a 
Chicago, donde organizó la Liga de la Defensa de los Refugia- 
Jos Políticos, en la que ligsureban Jane Addams de la Casa Hull, 
como directora honoraria. La mayor parte de la responsebili- 
dad de nuestra revista recayó en Elizabeth. 

Una noche Manuel llegó de la oficina a casa muy entusias- 
mado y feliz. Había dejado trabajando en la oficina Elizabeth. 
Ella acababa de proponerle matrimonio. Sí, tal como se ha di- 
cho, ella le había propuesto matrimonio a él, y después di 
mucho discutir, él había aceptado. Para ella, él era un buen par- 
tido. pero él. siendo pobre, estando enfermo y sujelo a proceso 
criminal, no lo creía. Se casaron el día 28 de diciembre, parlic- 
ron en viaje de luna de miel. y me dejaron sola en la casa. Ella 
había comunicado telegráficamente la nueva a su mamá, y una 
semana más tarde legó una de sus primas. La madre estaba 
desesperada con la noticia. La prima me conló que tratarían de 
anular el matrimonio porque este mexicano era un “caza-fortu- 
nas”. Cuando le explique con calma la verdad del caso, se re- 
gesó derrotada a Boston. 

Cuando Elizabeth y Manuel regresaron logramos publicar 
el siguiente número de The Border. De nuevo Manuel se acer 
có a mí. a solas, para decirme que Elizabeth le proponia perder 
la fianza de mil dólares y se fugara para Inglaterra. Ella tenía 
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miedo de que Manuel muriera de tuberculosis, si continuaba en 
la cárcel. Manuel estaba ante un dolo:oso dilema, pues sí con- 
tinuaba en la cárcel moriría, pero si se escapaba, sería un deser- 
tor, en cuanto a la causa. El deseaba quedarse, pero Elizabeth 
no lo dejaba en paz, asi es que huyó a Inglaterra. Compren 
diendo la situación, sus camaradas que estaban en la prisión no 
tomaron a mal su decisión  Principió a escribir en periódicos in- 
aleses y Íranceses, artículos en contra de Porfirio Diaz y uno de 
ellos que llegó a Rusia, convenció al Conde Leo Tolstoy de que 
Porlirio Díaz no era el gran gobernante benévolo sino un tirano 
salvaje 


Parti a Nueva York para reunirme con John Kenneth Tw- 
ner, quien había vendido sus aslículos a la revista American Mu- 
gazine. El American deseaba que John regresara a México pa- 
ra investigar más a fondo al situación politica y social que impe- 
raba bajo el Porlivieto, prometiéndo guardar la más absoluta re- 
serva, lo que cumplieron. Partimos para México en el mes de 
»nero donde John se colocó en El Heraldo de México como editor 
deportivo, para informar sobre los partidos de ol! y de tenis. con 
la que encubria perfectamente su verdadera ocupación. 


Durante una temporada luchó Elizabeth para continuar pu 
blicando The Border, después lo vendió perdiendole, y se mar- 
chó a Inglaterra para reunirse con Manuel Sarabia. 


El dia 14 de mayo de 1000, se inició el proceso de Ricardo 
Flores Magón. Antonia 1. Villarreal y Librado Rivera en Temh- 
slone, Arizona.. El primer testigo de carga fue Ansel T. Samuels. 
quien declaró que las Firmas aparecidas en algunos documentos 
extendido durante la Revolución de 1906, pertenecian a los tre: 
acuse dos, y además, que se habían enviado cartas desde algu- 
nos lugares del Canadá y por último, el acto maniliesto. consis- 
tente en las instrucciones recibidas por un liberal de apellido Es- 
pinosa, en Douglas, Arizona. iniciando al movimiento que cul- 
minaría en la propuesta invasión. 


Hubo otros testigos de parte de la acusación, sole todo de- 
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tectives de la Agencia Pinkerton. Uno de los testigos fue un 

liombre de apellido Trinidad Vázquez. Cuando a éste le pre- 

guntaror cómo sabía que los prisioneros eran socialistas, contes- 
“Pues, por su manera de andar”. La risa sacudió la sala. 


En una carta escrita por el licenciado W. B. Cleary el 4 de 
mayo, 1910, al diputado del Congreso W. B. Wilson, Washing- 
ton, D. C., Cleary cita cómo Vázquez se contradice él mismo. 
Cuando habiendo jurado decir la verdad de una cosa en la au- 
diencia preliminar de Los Angeles, dice exactamente lo contrario 
en el proceso. Su dicho fue la única evidencia. Las cartas escri 
las por los delensos y presentados en la corle. no eran pruebas. de 
ningún modo, de un acto de transgresión premeditado. 


Esperaban salir absueltos porque los cargos fueron inconsis- 
tentes. Pues, viola» las layes de neutralidad signilicaba que hom- 
bres previamente armados en los Estados Unidos cruzaran la 
irontera hacia México, para combatir. Pero este nu era el caso. 
Ricardo Flores Magón sabía muy bien como las leyes norteame- 
rícanas podían esgrimirse en contra de los revolucionarios mexica- 
nos, y siempre en que bueran armados en tertitorio mexicano. 


A pesar del hecho de que la fiscalía no logró comprobar que 
hombres armados habían cruzado la lrontera hacia: México, se 
legó a un lallo condenatorio. Los iros acusados Íueron senten- 
ciados a un año y medio de reclusión y a cien dólares de multa a 
cada uno, Al día siguiente fueron enviados a la Penitenciaria de 
Yuma. En verdad, se legó a la condena sin que tuvieran la me- 
nor posibilidad de defenderse. 


CAPITULO X1. 


PERSECUCION DE LOS LIBERALES EN 
LOS ESTADOS UNIDOS. 


Trato dado a los jefes de la Junta en prisión. Liga para la 
Defensa de los ReFugiados Políticos. Los liberales son aprehen- 
didos en Texas. Taft y Díaz se saludan de manos. Aprehensión de 
De Lara en Los Angeles: tremenda protesta; De Lara en libertad. 
Reacción al libro México Bárbaro, Audiencia del Congreso 
imte el Comité de Asuntos Internos relativa a la persecución de 
mexicanos contrarios a Porfirio Díaz. Pronunciamiento en Valla 
dolid, Yucatán. Ex-carcelamiento de los tres miembros de la Jun: 
ta; Mitin de masas en Los Angeles, para dar la bienvenida. 


La penitenciaria de Yuma era de las peores de los Estados 
Unidos; fue constuuida para ser lortaleza durante la guerra Apa- 
he, y fines ¿lel siglo XIX. José C. Valades. en La Opinión, del 


primero de diciembre de 1035, describe esta bastilla, como sigue: 


"WVarias lareas galeras construidas de adobes. se encontra- 
ban dentro de un recinto amurallado. Había en aquella pri- 
sión, por cuyas paredes y pisos corrían cientos de alimañas. 
DUMmEerosos prisioneros, predominando los negros y los mexi- 
canos. Una rígida disciplina reinaba dentro de la prisión. 
Los vigilantes estaban armados de gruesos “clubs”, con los 


cuales golpeaban sin piedad a los reclusos por la más leve 
falta. 


“Los detenidos tenían que ponerse en pie a las cuatro de la 
mañana, y después de recibir una taza de café. un plato de 


avena y un pedazo de pan, eran destinados a dilerentes lra- 
bajos”. 


Los que cumplían largas condenas trabajaban en las cante- 
ras con grilletes y bolas de fierro. Ricardo Flores Magón y An- 
tonio Villarreal pasaron a la sastrería, mientras que a Rivera, por 
su delicado estado de salud le designaron un trabajo menos pe- 
sado en el hospital. Ricardo Flores Magón y Villarreal tenían 
que hacer diez y ocho mares de pantalones al día, o una docena 
de camisetas y calzoncillos. 


Los tres liberales mexicanos permanecieron en Yuma ocho 
meses, y después fueron trasladados a la recién construida peni 
lenciaría de Florence, Arizona. Aquí mejoraron las condiciones 
dle vida, pero el trabajo exigido era más o menos igual. Una vez 
Librado fue encerrado en el calabozo por que se incorporó lenta- 
mente a filas, estando en el patio. Un guardia le dió de garrola- 
zOS y al protestar lo castigaron. El calabozo por ser lan estrecho. 
le impidía acostarse, por lo que tenía que permanecer de pie. Per- 
maneció allí diez días a pan y agua: tan malo estaba cuando sa- 
lió que tuvieron que cargarlo al hospital, y así, su salud quedó, 
para siempre, quebrantada. 
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A los prisioneros solamente se les permilia recibir uma carla 
cada ocho días. Fue durante este período que Ricardo no huvo po 
sibilidad alguna de expresar, por escrilo, sus idens y convicciones, 
Sabían, sin embargo, que se publicaban artículos y que ulgunos 
grupos de los Estados Unidos activamente luchaban por ellos. 


En Chicago, John Murray organizó varias campañas en la- 
vor de ellos a través de la Liga para la Defensa de los Relugia- 
dos Politicos. El 6 de marzo de 1900, día en que hacía muchísi- 
mo Írío. cincuenta mujeres vendieron la edición Liberty del Appeal 
lo Reason y el periódico Chicago Daily Socialist, en el distrito 
Loop de Chicago, que es la parte más céntrica de la ciudad, a be 
nelicio de Ricardo Flores Magón. Antonio Villarreal, Librado Ri 
vera y otros prisioneros políticos mexicanos. Esas publicaciones 
contenían arlículos escritos por Samuel Gompers y Ricardo Vlo- 
res Magón, (Gompers, durante muchos años lue Presidente de 
la Federación Americana del Trabajo). Las mujeres, ese día, re- 
caudaron 62.16 dólares 


El día 5 de mayo la Liga para la Defensa emitió un comba- 
tivo boletín, acerca de los casos de los refugiados polílicos mexi- 
canos. que se encontraban encarcelados en los Estados Unidos. y 
el día 28 de junio, debido a la exigencia de John Murray y de sus 
contactos dentro de la clase obrera, Samuel Gompers lanzó una 
protesta oficial en contra del encarcelamiento de Ricardo Flores 
Magón y camaradas. Fugene Dehs, el gran dirigente socialista, 
prolesló enérgicamente v Molher Jones organizó mítines y reunió 
londos para costear la defensa legal de los detenidos. 


Fue durante los meses del encarcelamiento en la Cárcel del 
Condado de Los Angeles, y la condena que purgó en Arizona. 
onde Ricardo Flores Magón contrajo una bronquitis crónica. que 
habría de padecer el resto de su vida. Cuando por ello solicitó 
la fianza. Job Harriman. =n Los Angeles. el Procurador General 
dijo que "no se han presentado razones al tribunal, que muestren 
que los apelantes suban quebrantos de salud. Se mantuvo csi 
opinión cínica Írente a la salud quebrantada de los tres prisionc” 
TOS. 
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Yo regresé de México a California en abril de 1900. John 
Kenneth Turner permaneció hasta lines de mayo y después se di- 
rigió a Nueva York para someter sus artículos a la consideración 
de la revista American Magazine; los cuales fueron aceptados y 
se hicieron los preparativos para publicarlos en el otoño, Jolm 
regresó a Los Angeles, y nos luimos a vivir a la orilla del mar. El 
se dedicó a continuar escribiendo artículos acerca del México de 
Porfirio Díaz, que más tarde se incorporarían a un libro. 


En julio John Murray abandonó Chicago con destino al Suroes- 
te de los Estados Unidos para investigar lo concerniente a la: 
aprehensiones de liberales mexicanos. Hizo escalas en Eagle Pass 
yen San Antonio 


Antonio de P. Araujo, editor de Libertad, Reforma y Justicia, 
se había trasladado varias veces con su periódico, para evitar ser 
aprehendido. Por fin fué arrestado y su proceso se inició el 26 de 
octubre de 1908 en Del Río, Texas. En su periódico había de- 
nunciado las relaciones que los capitalistas norteamericanos man- 
tenían con Porfirio Diaz. El impresor había sido amenazado en 
el sentido de que si continuaba trabajando para Araujo, perdería 
sus contratos con cl Gobierno del Estado de Texas. 


Araujo fue hallado culpable sentenciado a purgar dos y me 
dio años de reclusión e igual condena sulrió un compañero de 
trabajo, llamado Tomás D. Espinosa. y ambos multados con 1000 
dólares. El juez que presidió el proceso hue Fletcher M. Doan. 
Encarnación Díaz Guerra también fue acusado. como los otros 
dos, pero haberse declarado culpable fue condeando a diez y 
ocho meses de encarcelamiento. Hubo apelación en el caso de 
Araujo ante la Corte del Circuilo. pero fue denegada 


En noviembre de 1008, Encarnación Diaz Guerra y Juan 
Castro fueron sorprendidos por policias armados, quienes irrum- 
pieron. sin orden de aprehensión. en la casa de Castro en Wil- 
burton, mientras se encontraban cenando, golpcándolos hasta trac- 
turarle el cráneo a Guerra e hiriendo gravemente a Castro. En- 
seguido los condujo a la cárcel, 
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El día 10 de agosto de 1900, Jesús M. Rangel fue aprehen: 
dido, después de haberse estado, más o menos, escondiendo, en 
uno y otro lado de la frontera, debido a la furiosa persecución que 
le hacían por su participación en el levantamiento de Las Vacas 
en 1908 Se había cambiado el nombre y tomado el de Rafael 
Cárdenas. También fue detendio Tomás Labrada (Sarabia), 
hermano de Manuel. Los policías que efectuaron las detenciones 
lveron Fred H. Lancaster, comisario federal, T. H. Holman, con 
el mismo cargo. y Lawrence H. Bates, agente especial del Depar- 
lamento del Tesoro, quien argiiía estar buscando artículos de con- 
Irabando prohable. Cada policía portaba dos pistolas con una 
dotación de 50 cartuchos. De acuerdo con el diario San Antonio 
Light y Express la casa de Castro ubicada en la calle de Came- 
ron, número 512 de San Antonio, fue allanada a las cinco y me- 
dia de la tarde Los policías alegaron que el cuarto tenía doble 
pise y per la tanto lo levantaron a pedazos; conliscaron una libre- 
ta que conlenía una lista de nombres de muchas personas alilia- 
das al movimiento. Habían miembros del Partido Liberal en to- 
do el territorio de los Estados Unidos. desde Nueva York basta 
los Angeles. La policía declaró a la prensa que la lista incluia 
los nombres de cincuenta prominentes norleamericanos. Tambien 
hallaron los archivos de la Junta, así como un maniliesto dirigi- 
do a todos los trabajadores del mundo, escrito en forma erudita y 
lirmado por Praxedis G. Guerrero. 


En otra parte del mismo cuarto, localizaron más de 500 rifles 
y muchas pistolas, y descubrieron el sistema que se utilizaba para 
reunir dinero para la adquisición de armamento que consis- 
lia en pequeñas tarjetas que se entregaban a los miembros ya los 
simpatizanles, y que llevaban inscrito en la parte superior lo si- 
guiente: Club cooperativo para la compra de armas. Cada uno 
de los portadores de estas tarjetitas se comprometía a contribuir 
con un dólar al mes hasta llegar a la suma de veinte dólares, can- 
tidad que representaba el precio de un rifle. No hallaron prue- 
bas que indicaran donde se habían comprado las armas ni a don- 
de se enviaban después. 
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Antes de abandonar el cuarto, Rangel escribió una nota a 
su amigo, suplicándole que cuidara a su hijo, pero la policía con- 
liscó esta nota. En la pared, escribió Rangel, en inglés y en espa- 
ñol: “INosotros somos revolucionarios!.”” El Sindicato de Car 
pinteros de San Antonio protestó en contra de las aprehensiones 
y Andrea Villarreal (hermana de Antonio) y Mother Jones or- 
vanizaron mítines de protesta en Houston, Texas. 


El 9 de enero de 1910, Rangel fué procesado y sentenciado un 
dliez y ocho meses de encarcelamiento. Muchos testigos, durante 
el proceso, declararon en favor de él, por su honradéz y valentía. 
Tomás Labrada fué puesto en libertad después de haber pasado 
cinco meses en la cárcel. 


En octubre de 1908, Prisciliano G. Silva, Lercardio Trevi- 
ño, Benjamín Silva y José María Ramírez fueron juzgados en El 
Paso, bajo la acusación de haber violado las leyes de neutralidad. 
El abogado defensor le hizo el siguiente interrogatorio a uno de 
los policías: 


Le. . Y => d 
¿Y quién le acompañó a usted para efectuar eslos arres 
. 
tos?”, 


“El Jefe de la Policia de Ciudad Juárez.” 


“¿Y qué autoridad tenía el Jefe de la Policía de Ciudad Juá- 
rez en El Paso, Texas?”. 


“El Jefe de Policía de El Paso me dijo que obedeciera al Je- 
le de Policía de Juárez y al Consul de México.” 


Realmente entre los funcionarios de la policía de México y 
de los Estados Unidos había mucha camaradería. Esto era 
común y corriente. Pero cuando ésta política del Apietón-de Ma- 
nos enLa-Frontera alcanzó a los dos más encumbrados persona- 
jes de cada país, produjo como por encanto, la llegada en tropel 
de periodistas de ambas naciones a El Paso y a Ciudad Juárez. 
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El diario San Antonio Light € Gazette del 26 de mayo de 
1009, publicó un despacho procedente de la ciudad de México, 
en el que se informaba que un subsidio de diez millones de dóla- 
ves había sido concedido recientemente a E. H. Harriman, de la 
compañía del Sud-Pacílico y a sus asociados, para construir mi! 
millas de ferrocarril conectando la linea de Sonora con el Ferroca- 
rril Central de México. Porlivio Díaz coqueteaba con los gran- 
des intereses financieros de los Estados Unidos de Norte Améri- 
ra. En ese año, en México, las inversiones norteamericanas as- 
cendieron a setecientos millones de dólares y su comercio exterior 
sobrepasó la cifra de doscientos cuarenta millones de dólares al 
año; dos lerceras parles de este comercio se realizó con los Esta- 
dos Unidos, El capital británico también se había fincado luer- 
temente en la economía nacional. En 1907 Pearson (Lord Cow- 
dray) había recibido una concesión para explotar petróleo en lo- 
renos nacionales. 


El 16 de octubre. con gran alboroto de la prensa, el Presi- 
dente William Howard Taft y el Presidente Porfirio Díaz se dic. 
ron un apretón de manos en la linea divisoria, y no había un solo 
liberal conocido a varias leguas a la redonda, pues la policía secre- 
la, a cunnlos de esos caballeros pudo encontrar, los encerró ha: 
jo siete Naves. John Murray estaba a cientos de kilómetros de 
distancia, en San Antonio, y fue aprehendido bajo el cargo de par- 
ticipar en un atentado dinamitero en contra del Presidente Taft, 
por un detective de la Agencia Pinkerton. Tom Furlong, para 
matar el tiempo. es de suponerse, había estado signiéndole la pis- 
ta a Heriberto Barrón, por Nueva York, pero de repente, ordenó 
Aa sus secuaces que salieran “violentamente” a San Antonio. 
Cuando localizaron a Murray en compañía de dos socialistas bien 
conocidos, arrestaron a los tres 


El día 18 de octubre, cuendo recuperaron la libertad. Mur- 
rav pegó tan furiosos y penetrantes alaridos en la prensa y por 
la Liga de la Defensa que las autoridades se alarmaron, ya que 
esta vez habian capturado a un miembro de la prensa. Presentó 
acusaciones, solicitó una Íuerte indemnización, acudió a persona- 


182 | ETHEL DUFFY TURNER 


lidades de renombre público, al grado que las autoridades aban 
donaron rápidamente el caso, con horror, 


Por este tiempo Tom Furlong llegó + San Antonio buscan- 
do personalmente a Praxedis Guerrero, quien para él cra un 
"anarquista peligroso”. No encontró la menor pista de Praxedis. 
no obstante eso, informó a la Embajada de México que el mexi- 
cano perseguido había estado conferenciando con John Murray. 
John Murray, hecho una tarabilla, buscaba casos para que la Liga 
de la Delensa de los Refugiados Politicos los atendicra. Fue un 
año de mucha actividad, 


Todavía no se ha dado a conocer todo lo que ocurió en 
aquellos dias. El día 8 de junio de 1900, Calixto Guerra fue a 
dar a la cárcel de Engle Pass, Texas. El dia 2 de octubre, Gui- 
llermo Adán, veterano de Las Vacas, fue aprehendido en Fagle 
Pass, siendo esta su tercera aprehensión. Y hubo otros casos. 
No se podís, ni lan siquiera expresar sentimientos en público, 
sentimientos en contra de Porfirio Díaz. Desde tiempo atrás, 
por supuesto, esta situación prevalecía en México, en contra «e 
Jos mexicanos, pero cuando el 26 de septiembre de 1900, el escri- 
tor británico Frederick Palmer, criticó a Porfirio Díaz. durent: 
una conyersación, y Fue aprehendido, se demostró que la situa 
ción se empeoraba, extralimitándose en la persecución. En fe 
hrero de ese mismo año, Palmer había dicho Jo siguiente: 


“Como ejemplo de intenciones republicanos. Porfirio Diaz 
tiene tanto prestigio como el Amir de Alfaanistán k 


En Estados Unidos, los escritores que criticaban a Porfirio 
Díaz no estaban exceptuados de ser perseguidos. 11 50 de abri! 
de 1909, Carlo di Fornaro, crvo libro titulado. Díaz el Zar de Mé 
zico, acababa de ser publicado, lue aprehendido en Nueva York 
y acusado de difamación criminal. El que presentó la queja Íue 
Rafael Reyes Espíndola, quien era Diputado y propietario del 
periódico El Imparcial. El caso judicial de Di Fornaro se pro- 
longó durante varios meses, hasta que al fin fue absuelto. 11 
liloro de Di Fornaro estaba escrito en forma directa y enérgica. y 
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«e anticipó al toriente que se desató en contra de Porfirio Diaz, 
con la publicación de México Bárbaro. 


La revista American Magazine anunció en su número de 
septiembre que iba a publicar la serie de artículos sole México 
Bárbaro delutando a Porlirio Díaz. en sus siguientes ediciones. 
Se hizo público que Lázaro Gutiénez de Lara hi bía acompaña 
do a Johm Kenneth Turner en su expedición para descubrir los 
hechos. y la ira de Porlirio Díaz se volcó sobne él. Lón la tardo 
clel domingo diez de octubre, De Lara habló en español en la 
Placita del harrio mexicano de Los Angeles. Dijo que Talt era 
instrumento de Porlivio Díaz, y prontamente hue arrestado por 
el detective A. Valamantes y confinado en la cárcel bajo el cargo 
de “sospechoso”. Cambinron los cargos varias veces. y por úl 
limo fue Nevado ante el tribunal acusado de “alterar el orden pú- 
blico”, El juez Ross, considerando que el lugar gozaba del pri: 
vilesio de ser tribuna libre, lo absolvió, pues al hablar, estaba en 
su derecho. 


Nuevamente, De Lasa fue arrestado, y esta vez, por funcio- 
narios de migrnción, por el cargo de anarquista y de ser exiren 
jero. Talamantes y los dos hermanos Rico presentaron la de- 
muncia. Pero habia algo con lo que no contaban estos connci 
dos espías y empleaditos respaldados por los altos funcionarios, 
eso era la protesta pública pre crocta hasta adquirir proporcio- 
nos gigantescas. Se publicó el primer artículo sobre México Bár- 
baro, levantando una inmensa reacción pública, lo cunl favore- 
cía la defensa de De Lara, 

En la noche del 25 de octubre. se efectuó un grandioso y 
emotivo milin de masas. en lavor de De Lara. Cuando hizo su 
entrada la señora De Lara recibió una tremenda ovación. El 
principal orador era el Honorable John D. Works. quien, en par: 
le. dijo: 
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“No estoy aqui para denunciar al Gobierno de México. To. 
nemos maldad suficiente en casa, Si observamos de cerca 
la conducta de la policía y de los detectives de los Estados 
Unidos encontraremos material suficiente para dejar esca 
par todos nuestros impulsos delatores. 


Busqué información relativa al caso de Lara en los tri 
bunales distritales de los Estados Unidos. y nada encontré. 
Pedí al inspector de inmigración que me diera una copia de 
los cargos hechos en contra de él y se negó a dármelos. Pedi 
al Jefe de Policía una copia de los cargos. y se negó a dár 
melos”. 


Join Kenneth Tuner habló de las condiciones bestiales quie 
anto él como De Lara habían presenciado en México. Precisa- 
mente cuando él estaba hablando nació nuestra hija Juanita, en 
Santa Mónica. 


Muchos artículos se escribieron acerca del caso. Louis |. 
Post, un hombre honrado del Departamento de Migración, dijo: 


.0 


¿México lo pide porque le servió de guía a Turner a tra: 
vés de México buscando los datos en que Turner hasó su expo- 
sición de las iniquidades del régimen de Posfirio Diaz y que aho- 
ra se publican en la revista American Magazine”. 


Ese era exactamente el caso. Hubo protestas en todas par- 
tes. La Liga para la Detensa de Refugiados Politicos de Chi- 
cugo lanzó una petición nacional que decía: “¿Wamos a permi- 
lir que Lara sufra la misma suerte que Francisco Ferrer?” 


De Lara fue puesto en libertad el día 15 de noviembre de 
1000, por orden del Secretario Nagel dol Departamento de Co- 
mercio y Trabajo. 


Por lo menos, de momento, va no era posible perseguir, or 
Los Estados Unidos. a los mexicanos enemigos políticos de Por: 
lirio Diaz, 4 hurtadillas. El creciente clamor público lo impi 


dió. 


PERSECUCIÓN DE LOS LIBERALES EN LOS ESTADOS UNIDOS | 185 


La reacción a los artículos sobre México Bárbaro lue inme- 
diata y violenia. Por fin se conmovia la conciencia pública en 
los Estados Unidos. Que semejante condición edivoza de escla- 
vitud existiera en el mundo occidental, era soportar demasiado. 
y el hecho de que Talt anduviera saludando de mano al bestial 
Porfirio Diaz, produjo en muchos americanos un sentimiento de 
vergitenza, y no porque TValt luera muy bueno La mayor par- 
te de los lectores entendidos sentían el sello de verdad en lo que 
había escrito John Kenneth Turner. Vanto los periódicos diarios 
como semanarios publicaron vigorosos comentados: los clérigos 
pronunciaron sermones sobre el tema; también los novelitas lo 
aprovecharon. La nolicia llegó hasta Inglater,a y el Conliven 
le Furopeo. Por otra parte, los amigos de Porlirio Diaz, en los 
Estados Unidos. emprendieron una probiosa campaña para des- 
acreditar los artículos. El órgano publicitario del Ferrocarril Sud- 
Pacífico. titulado Sunset Magazine decía que Porfirio Díaz esa 
un ídolo popular y que el pueblo mexicano, en masa, lo uclama- 
ba pidiéndole que nuevamene se postulara para presidente. Po- 
riodistas, a sueldo. de reputación nacional, escribieron articulos 
repugnantes enalteciendo ¿| dictador; hombres de la talla de Da- 
vid Starr Jordan, rector de la Universidad de Stanford, gran edu 
cador, de tendencias progresistas, se unieron de alabanzos en fa- 
vor de Porfivio Díaz, proclamándolo entre los grandes del mun- 
do. 

Se continuó ta publicación de los artículos en pocas edicio- 
nes más, con el entusiasmo creciente de los lectores de la revista 
American Magazine v con el aumento en la circulación subieron 
las ganancias kaunbión. De repente. la serie dejó de publicarse 
bruscamente, sin darse ninguna explicación En su lugar ¿pa- 
recieron. en la misma revista, artículos escrilos por antores pro- 
minentes, con estilo exbavagante, alabando a Porfiro Diaz. ¡Qué 
sorpresa para Jobim Kenneth Turner y para los de pensamiento 
liberall. No tardamos en saber que el American Magazine, una 
de las mejores revistas, entre las que denunciaban las anomalías 
de aquella época, había sido adquirida por intereses de Wall 
Sireet: ienorábamos, por falta de pruebas, si había sido adquiri- 
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da por la Standard Gil, por Morgan, o por cualquier otra pode 
rosa empresa. En su libro intitulado The Brass Check, Upton 
Sinclair relata el caso, pero también él ignoraba quien la había 
comprado. 


John Kenneth Turner se puso a escribir su libro y envió men- 
sajes desesperados a Palomarez para que regresara a Los Ange- 
les y lo auxiliara con más información. Pero Fernando, de via- 
je en “furgón-Pullman”, iba dejando una “estela de polvo” (di 
fundiendo la literatura del Partido Liberal). en una gran área de 
os Estados Unidos, después de haber hecho lo mismo en Méxi- 
co. —Flizo un viaje especial a Denver, Colorado, para hablar con 
los dirigentes de la Federación Occidental de Mineros, pues Ri- 
cardo Vlores Magón le había encargado que personalmente die- 
1a las gracias a la Western Federation ol Miners por el apoyo 
moral y económico que habían dado a la huelga de Cananea: lo 
que cumplió con Chérdes Moyer (del famoso vaso Moyer, Hay 
wood y Pettibone). —Moyer veía con mucho cariño la causa me- 
xicana y a Ricardo Flores Magón, en particular. Le dio a Fer 
nando diez dólares pura que se ayudara en el viaje. 


Por fin, en la prinavera de 1910 Fernando legó y se inslaló 
con nosotros en la casila que habiamos alquilado a los Noel en 
el Parque Highland de Los Angeles. John terminó de escribi 
su libro México Bárbaro, pero a pesar de toda la publicidad que 
había recibido y a pesar de la certeza de poderlo vender bien. 
lue rechazado por los publicistas más conocidos de Nueva York. 
pues de la misma manera que habo una reacción para suspen- 
der las artículos, la hubo para suspender la publicación del libro, 
Al lin se puso da lio consideración de la firma socialista de Charles 
H. Korr € C*, de Chicago, que lo publicó ese mismo año. Tan 
pronto como los ejemplares llegaban a las librerias de Nueva 
York. los agontes de los ricos hacendados vuentecos, los compra- 
ban V destruían. La edición inglesa lue lanzada por la Hirma 
Cassell € Co, que es una casa editorial bien conocida. 


En agosto de 1010, estaban por salir en libertad. Ricardo Flo- 
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res Magón, Antonio |. Villaneal y Librado Rivera de la peniten” 
ciaría de Florence. Arizona. La preocupación era evitarles fu- 
was persecuciones en los Estados Unidos. John Kenneth “Fur 
ner y otros demandaron audiencia ante el Congreso acerca de los 
acontecimientos ocurridos en los últimos años, y del 11 al 14 de 
junio, el Comité sobre Asuntos Internos, concedió la audiencia 
en la ciudad de Washington. Los testigos fueron John Kenneth 
Turner, Lázaro Gutiérrez de Lara, John Murray y Mother Jones. 


La publicidad periodística fue buena y todas las principa- 
les asociaciones de prensa le dieron cabida a la noticia. John 
Kenneth Turner preparó una lista de grandes organizaciones fi- 
nancieras. que según él ejercían presión sobre el gobierno de los 
Estados Unidos para que casligaran a los enemigos políticos de 
Porfirio Díaz. y quien había sido tan pródigo en sus regalos ¡ra- 
rá con estos magnates. El mencionó intereses poderosos, como: 


E E : e 

Los Guegenheim que controlaban la total producción de 
cobre de México y que eran propietarios de practicamente todas 
las Funciones y minas. 


La Continental Rubber Company que controlaba el 15 por- 
ciento de la producción mundial de hule, en la cue John D. 
Rockefeller, hijo, era individualmente el mayor poseedor de ac- 
ciones. Esa compañía tenía el control de casi toda la tierra pro” 
ductora de hule de México. 


La Standard Oil Company, que tenía practicamente el mo- 
nopolio de todo el peiróleo de la República. 


La Compañía del Ferrocanil Sud-Pacífico y los herederos 
de Harriman. que controlaban las dos terceras partes de las li 
neas lerroviarias de México, más o menos 8,000 de las 12.500 mi- 


Mas existentes. 


El Trust Azucarero, que casi había logrado el monopolio del 
negocio del azúcar de remolacha de México, a través de conce- 
siones exclusivas concedidas por Porfirio Díaz. 


La Compañía Wells Fargo Express, que lenía el monopo- 
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lio absoluto del negocio de express en México. 


Declaró que eslos intereses de Wall Street y otros más po- 
seían concesiones en México valuadas en $ 900,000,000 de dó- 
lares y las cuales se proponían proteger. manteniendo a Porfirio 
Díaz en el poder. Enseguida, detalladamente describió los mé- 
todos utilizados por los elementos afines al dictador, en la siguien- 
1e forma: 


“Uno de los métodos es hacerles cargo de asesinato y de ro- 
bo perpetrados en México. Tenemos pruebas fehacientes de que 
en muchos casos se ha dado entrada a causas en contra de mexi- 
canos en Estados Unidos, que no asientan ni el lugar, ni la techa 
en que se comelió el supuesto robo. Otro método es emplear 
las inspecciones de migración, tratando de deportar como extran- 
Jeros indeseables, so prelexlo de ser anarquislas o eslar enfermos. 
Podemos probar que en varlos casos se ha tratado de hacer esto. 
a pesar de que las víctimas pudieron comprobar que han residido 
en los Estados Unidos por tres años o más. La ley señala que 
un extranjero no puede ser deportado después de dos años. 


“Igualmente, han habido casos intencionados en los pueblos 
que hay a lo largo de la Írontera de secuestiar a mexicanos, para 
llevarlos apresuradamente a la linea divisoria, donde los espera 
la policia mexicana, Finalmente, se intenta encarcelar a los relu- 
yiados bajo el cargo de que son parlicipes de una conspiración 
para violar las leyes de neutralidad de los Estados Unidos y de 
que tratan de organizar un ejércilo armado, en este Pais, con el 
cual invadir México. 


“El Gobierno de México emplea varias agencias de detecti- 
ves de los Estados Unidos para espiar a los relugrados y urgir n 
las autoridades lederales a que ignoren las violaciones a la ley”. 


Relató cómo fueron aprehendidos Ricardo Flores Magón, Vi- 
larrea) y Rivera en su casa de la calle Pico, de Los Angeles, Ca- 
lifornia, sin la correspondienle orden de arresto, su larga deten- 
ción y subsecuente condena: del prejuicio descarado y la enemis 
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tad manifiesta del Procurador General Bonaparte y del Procura- 
rador Distrital de los E. U. Oscar Lawler. Solicitó que se hicie 
ra una inmediata investigación por el Congreso en su conjunto. 


John Murray expuso sus propias experiencias y las docenas 
dle arrestos efectuados a lo largo de la fronteza; mencionó las mu- 
chas veces que se violó la correspondencia en las oficinas de co- 
rreos. De Lara relató su propia experiencia y Mother Jones des- 
cribió el secuestro de Mannel Sarabia. El plan de hacer compar 
recer a Oscar Lawler falló y a pesar de la intervención de algu- 
nos legisladores amigos de la Cámara Nacional, nada se logró. 
Lá pubhcidad fue el mavor beneficio que se obtuxo de la nudien- 
Eli 


En la mañana del día 4 de junío de 1910, el pueblo de Va- 
lladolid, Yucatán. fue atacado por 1500 hombres, algunos de los 
cuales estaban armados con villes y olros con machetes. Mataror 
al cruel jefe político, Luis Felipe de Regil. asaltaron la jelaturi 
de policía, el cuartel y el palacio municipal, y durante varios días 
mantuvieron la plaza. Antes del levantamiento lanzaron un plan 
revolucionario, que muestra que sus ideas eran parecidas a las 
del Partido Liberal, aunque no se mencionara a dicho Partido. 
Se oponían resueltamente a la imposición de cierto nuevo gober- 
nador que solamente perpetuaria la esclavitud en Yucatán y se- 
bre todo estaban en contra del dictaclor, Porfirio Díaz. 


Folipe Carrillo Puerto, más tarde Gobernador socialista «de 
Yucalán, quien fue asesinado por los contra revolucionarios el dí, 
) de enero de 1924, fue uno de los que prepararon esta revuelti. 


El día 10 de junio llegaron numerosos refuerzos federales y 
los rebeldes no pudieron sostener la plaza. Muchos fueron cap- 
turados. y de ellos, el Coronel Maximiliano R. Bonilla. José E 
Kantun y Atiliano Albertos, fueron ejecutados. 
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Este levantamiento de Valladolid es considerado por algunos 
historiadores como el primer episodio de la Revolución de 1910 y 
aconteció dos meses antes de que salieran de la prisión Ricardo 
Flores Magón, Antonio Villarreal y Librado Rivera. 


El día 5 de agosto, lecha en que los tres mexicanos salieron 
le la Penitenciaría de Florence, estaban esperándolos a la salida, 
John Kenneth Turner y un grupo de la Western Federation ol 
Miners. En este momento crítico había que protegerlos y hacer 
saber que lenían amigos y simpatizantes. En esta ocasión no se 
atrevieron a acercarse espías, ni de la Pinkerton ni de Porfirio 


Díaz. 


Cuando llegaron a Los Angeles, el día 5 de agosto, los reci- 
hió enorme muchedumbre en la estación del lerrocarril arrojándo- 
les Mores y pétalos a su paso, y dos noches después se electuó un 
milin grandioso de masas en el Labor Temple. 


Al entrar, los tres, al auditorio, la muchedumbre se volvió 
loca de entusiasmo. A los acordes del Himno Nacional Mexica- 
no, que locaba la orquesta y bajo una lluvia de flores, Rivera mar- 
chó por el pasillo central hasta la plataforma acompañado de su 
esposa y de sus hijos: los seguian Ricardo Flores Magón y An- 
tonio Villarreal, en hombros de Harriman, Holston, De Lara y 
Turner. 


Holston presidía la reunión. Villarreal habló primero, ha- 
ciendo la solemne promesa, en nombre de la Junta, que continua. 
rían la lucha para derrocar a Porfirio Díaz; De Lara inte: pretró 
al inglés. John Kenneth Turner habló de las persecuciones su- 
Iridas por ellos en los Estados Unidos, y Job Harriman siguió con 
una revisión de los aspectos legales del caso: 


El último orador fue Ricardo Flores Magón, quien fue reci- 
bido con nutridos aplausos y una andanada de flores. Terminó 
diciendo: 


“Mi brazo se levantará siempre, y hasta que muera, en fa- 
vor del débil y contra el déspota. Tengo en mis carnes las hue 
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llas de las cadenas, y de ellas me siento orgulloso. Creo en un 
luturo de bienestar. y mientras que llegamos a ese luturo, lance 
mos un ¡viva a la revolución social!”. 


Sonaron las vivas. Se hizo una colecta y se reunieron $ 414: 
cantidad considerable para gentes que ganaban poco. El dine- 
so era para gastalse en volver a publicar Regeneración Parecía 
la aurora de un nuevo día, de esperanza, de camaradería. Y ahora. 
sin pérdida de tiempo. ¡A Trabajar!. 


CAPITULO XUL. 
REGENERACIÓN REAPARECE 


Madero inicia un movimiento político en México. En octubre de 
1910 atraviesa la frontera para internarse en Texas. Regeneración 
inicia su publicación el 3 de septiembre. Ricardo Flores Magón 
aclara las metas revolucionarias del Partido Liberal. Praxedis G. 
Guerrero sale para lomar parte en la revolución. Pronunciamien: 
tos de liberales en Ve:acruz, en octubre. Liberales Ñ maderistas 
se unifican durante los nonunciamientos del 20 de noviembre. 


Madero en Dallas. Texas. 


Pasar de Ricardo Flores Magón y su grupo a los relormistas 
políticos es como pasar de una época a otra. Ambos grupos se 
enfrentaban al mismo problema, derrocar la dictadura. A la 
par que los liberales descaban ucabar totalmente con el régimen 
para crear una moderna utopía en México sobre la base de igual. 
dad absoluta, los reformistas se inclinaban por la lucha paulati- 
na para destruir el viejo régimen palmo a palmo, sin violencia y 
dentro de la Ley; no pretendían una república socialista, sino 
una demociacia bien ordenada. Ocurría que mientras los líde- 
res de la Junta purgaban su sentencia en la prisión, Francisco !. 
Madero organizaba un nuevo partido en México con cautela pe- 
ro con firme determinación. 


Durante los meses posteriores a la publicación de la entre- 
vista de Creelman. Francisco 1 Madero estuvo reuniéndose cor 
algunos hombres de sus mismas convicciones. Deseaba formar 
un centro democrático en la ciudad de México pero sus eshueizos 
fracazaron porque se negó a colaborar con Heriberto Barrón, un 
conocido reyista. cuyo nombre aparecía entre los organizadores 
dle ese centro Madero era sinceramente anti-reyista, y se vió obli- 
gado a renunciar al proyecto, pero continuó identificado con los 
simpatizantes de tendencias más progresistas. 


Mientras tanto escribía un libro titulado La Sucesión Presi 
dencial en 1910, que era una tibia contribución al pensamiento 
oposicionista de aquellos dias. El consideraba necesario pedir 
la autorización de su familia antes de lanzarlo a la circulación y 
eso no era fácil, va que la familia no deseaba ofender a los que 
estaban en el poder, pues con ello arriesgaban la fortuna fami- 
liar. El que Madero intentara publicar el libro aún sin su con: 
sentimiento, indica su fortaleza de espíritu y su prolunda sinceri- 
dad, Stanley R. Ross, en su libro titulado Francisco 1 Madero 
cita una carta de Madero a su padre, lechada el 26 de diciembre 
de 1908, en la que él insistía diciendo que el peligro implicado no 
debería lomarse en cuenta en una lucha por la libertad empren- 
dida para que “nuestros hijos puedan heredar un País próspero 
y grande”. El día 20 de enero de 1900, le escribió a su padre 
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diciendo: “A peser de mi edad. no deseo desobedecerte”, Dan- 
do a entender, por supuesto, que lu desobedecería si era necesa- 
rio, 


Finalmente, el día 22 de enero de 1909, Madero recibió el 
consentimiento de sus padres y el libro pronto circuló en México y 
hasta le enviaron un ejemplar a Porfirio Díaz. A pesar de lo 
moderado, el libro tuvo un efecto sorprendente entre los intelec- 
luales progresistas. Por lo menos logró hacer publicas muchas 
dudas que existian confusamente, en las mentes de muchos. 


El 10 de mayo, se constituyó el Club Central Anti-Reeleccio- 
nista, con Emilio Vázquez Gómez de presidente y Madero y Fi- 
lomeno Mata como secretario. Al núcleo dirigente de la organi- 
zación se agregaron los nombres de José Vasconcelos, Toribiw 
Esquivel Obregón, y Félix F- Palavicini En el manifiesto del 
partido se mencionaron ciertos males económicos y sociales acha- 
cados a la dictadura. Charles C. Cumbe:land, en su libro titu- 
lado Mexican Revolution: Genesis Under Madero, dice que “se 
hizo un esfuerzo bien estudiado, con bastante éxito, para aparen- 
lar que el ataque se hacía a la institución del poder individualis- 
ta y no a la persona del general Porfirio Díaz. ... el documento se 
estudió cuidadosamente para ofender a los menos y para alraer 
a los más”, 


El 18 de junio, Madero y Palavicini inciaron una gira para 
organizar clubes políticos. En una asamblea de reeleccionistas, ce- 
lebrada, el 25 de marzo y en la que previamente había la consig 

na, se “escogieron como candidatos a Porfirio Díaz y a Ramón 
Carral pasa la presidencia y la vice-presidencia. La entrevista 
Crec'man había perdido su fuerza política. La oposición se con- 
centró en la campaña para la vice-presidencia sabiendo que era 
mútil oponerse a la reelección de Porfirio Díaz. Cualesquiera que 
havan sido sus sentimientos per=onales, tenían una visión clara 
de la realidad; vivían dentro de la esfera de influencia del dicta- 
dor v estaban sujetos a la inmediata aniquilación. 


Al mismo tiempo, Porfirio Díaz permaneció tranquilo en su 
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palacio. Si les deba beligerancia a sus adveisarios era porque sa” 
bía que a la larga acabarían destruyéndose ellos mismos. Y si no. 
bueno, pues haría lo conveniente en su oportunidad, ni antes ni 
después. 


Los discursos de Madero en su amplio recorrido aludían ca- 
si exclusivamente a la política, la excepción fué en Yucatán, asien- 
to de a esclavitud henequenera, donde se conmovió y expresó sim- 
pelía para los que sufrían sin esperenza. A lines de julio regre- 
<ó a Coahuila y dió su desgarado apoyo a Venustiano Carranza 
para la Gubeinalisa. En sus discursos atacabz a Bernardo Re- 
yes, pero simulláneamente trataba de ganarse a los reyistas, que 
también eran enemigos de Porfirio Díaz. 


Durante el otoño de 1900 estuvo bastante enlermo e inacli- 
vo, pero otros conlinuaron en la hrega. Nuevos periódicos apare 
cian y de ellos el más importante era El Anti-Reeleccionista, edi- 
tado por José Vasconcelos. Hubo choques violentos entre revis: 
las y corralistas. El día 30 de septiembre tbueron asaltadas las 
oficinas de El Anti-Reeleccionista y el periódico encontó una 
muerte temprana. 


Por encima de la presión ejercida por sus familiares y de al- 
gunos partidarios desanimados, para que abandonara la luche. 
Madero, ten pronto como le fue posible, de nuevo entró al campo 
político. Contaba. ahora, con la ayuda del magnífico joven ora- 
der, Roque Estrada; con él salió de gira y en Guadalajara tu- 
vieron dificultades con los revistas, pues allí ienían su cuartel pe 
neral. Cuando se les negó el teatro que habian rentado habla- 
ron desde el halcón de un hotel a la muchedumbre reunida al aí- 
ra libre. De nuevo, en Sonora. el Estado natal de Corral, tuvie- 
ron seria oposición, 


En Durango. en marzo de 1910, Madero discutió las Leve: 
de Reforma, y dejó la impresión de que estaba de acuerdo con 
Porfirio Díaz en lo que concernía a la Iglesia. Sus partidarios le 
dieron una buena secudida. La situación era confusa y turbia: 
por ejemplo, Emilio Vázquez Gómez. que lavorecía la reelección 
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de Porfirio Diaz, continuaba en el partido, 


En abril, en la ciudad de México. tuvo lugar la convención 
de partido, donde Madero, después de semblantear el campo, es- 
A" a ó Ie A » 
cogió al Dr. Francisco Vázquez Gómez, y los dos fueron desig- 
nados como candidatos a la presidencia ya la vicepresidencia. 
respectivamente. 


Al terminar la convención. Corral dió órdenes de capturar a 
Madero, pero a éste le llegaron los rumores y se escondió. Se le 
acusaba de haber robado guayule. en la hacienda vecina, y esto 
p) ueba que los métodos indirectos utilizados por Porfirio Díaz en 
los primeros años todavía estaban en vigor. Mientras estaba 
sculto, solicitó una entrevista con Porfirio Diaz, la cual se elec- 
tuó el día 16 de abril. Porfirio Díaz prometió a Madero la se 
guridad de que el partido de oposición contaría con una elección 
libre y legal Para entonces Madero se animó lo suficiente para 
decir que si se apoyaba al fraude con la fuerza. con la luerza se 
combaliría. 


Continuaron las giras de propaganda y en Monterrey, las 
autoridades fueron hostiles, En junio trataron de arrestar a Ro- 
que Estrada, quien escapó mientras Madero examinaba las cre- 
denciales de los agentes secretos. Arrestaron a Madero por encu- 
brir a Estrada. Al día siguiente, Estrada se entregó y los acusa” 
dos de incitar a la rebelión en San Luis Potosí, fueron trasladados 
a esa ciudad. El dia 22 de julio salieron libres ba jo fianza. Se 
dice, pero no hay prucbas, que Limantour y el Nuncio Apostáli 
<o habian intercedido en su favor, gracias a lá poderosa influen 
sia de la familia Madero. 


Algunos elementos del movimiento anti-reeleccionista habla- 
ban abiertamente de la rebelión, pero Madero los frenaba, pues 
le horrorizaba pensar en el derramamiento de sangre, aunque en 
lo personal era valiente y hasta arrojado. También se daba cuen- 
ta que la revolución destruiria la posición de todo el mundo, en 
lodos los niveles sociales, pero muy especialmente el de la bur- 
guesía, a la cual pertenecía su familia. No tenía la menor inten- 
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ción de abandonar la lucha por causa de su lamilia, pero le tenía 
mucho apego, quizá por la tradición patriarcal. Alerrándose a 
su determinación lachaba para conciliar su dividida lealtad, pero 
eso era muy dilícil, por lo que jamás tuvo éxito. De cualquier 
manera los acontecimientos se sucedían con mucha rapidez y la 
hora: de tomar una decisión se aproximaba. 


Varios anti reeleccionistas, inclusive Aquiles Serdán, habían 
pasado la frontera y se encontraban en San Antonio, Texas. No 
teniendo plan revolucionario definido, su preocupación inmedia 
la era la vice-p:esidencia. ¿Reconocería Porfirio Diaz el senti- 
miento popular en contra de Ramón Corral? Pero se desvanecio 
ron todas las ilusiones cuando el 27 de septiembre, la Cámara de 
Diputados nombró presidente a Porfirio Díaz y vice-presidente a 
Ramón Corral, después de lo que se llamó una “elección”. La 
lucha había terminado en el fiasco acostumbrado. 


EJ día 5 de octubre, Madero. disfrazado de mecánico, abran- 
donó el País secretamente, vía Nuevo Laredo, para reunirse con 
sus amigos que se encontraban en San Antonio, Texas, Lleva- 
ba en su bolsillo algunos apuntes relativos al Plan de San Luis 
Potosi. Nada quediba por hacer sino preparar el siguiente pa- 
so obligado, que sería la 1evolución armada en contra de Porli- 
rio Díaz 


En Los Angeles, el programa revolucionario del Partido Li 
heral se impulsaba, como si nunca se hubiera inter: umpido. Mu- 
chos clubes liberales se habían reorganizado y se ercaban otros 
nuevos, en el interior de México. Ricardo Flores Magón inme- 
dintamente se puso en contacto por medios secretos con los jefes: ; 
«Igunas veces, cuando no había quien encabezara, él mismo de- 
legaba un responsable del partido para el efecto. 


Rentaron un edilicio de tres pisos en la esquina de la calle 
Fowth y la Towne, y el día 5 de septiembre apareció la primera 
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edición de Regeneración. El cuerpo de redactores lo formaban 
Ricardo Flores Magón, Enrique Flores Magón, Librado Rive.«. 
Antonio l. Villarreal, Lázaro Gutiérrez de Lara y Anselmo L. Fi 
gueroa. El editor de la página en inglés era Allied. G. Sanlt 
lehen, quien antes había trabajado en el Freiheit de Nueva York. 
Praxedis G. Guerrero empezó a colaborar con la segunda edición 


Durante la redada de 1908, Enrique y Praxedis se habían 
escondido en Alburquerque, Nuevo México, donde desempeña 
ban chambas, pretendiendo ser trabajadores comunes e ignotan- 
tes. Más tarde anduvieron por Texas, Arizona. California y olas 
Estados, trabajando en minas. fábricas y talleres, usando non:- 
hros supuestos y hablando distintos dialectos; alteimaban oOrga- 
nizando grupos revolucionarios en México. Por último, Enrique 
procedente de San Francisco y Praxedis procedente del Sur, lle- 
garon a Los Angeles.. 


Se encontraban allí reunidos de nuevo, con John Kenneth 
Turner y yo a la expectativa. sólo por poco tiempo, ya que p:on- 
to también entrariamos en actividad. 


“Aquí estamos . escribió Ricardo en la primera edición de 
Regeneración, “con la entorcha de la Revolución en una mano y 
el Programa del Partido Liberal en la otra, anunciando la fue 
rra... De hoy en adelante. los marrazos de los meicenarios de, 
César no encontrarán el pecho inerme del ciudadano que ejercita 
sus lunciones cívicas, sino las hayonetas de los rebeldes prontas 
a devolver golpe por golpe”. 

Y para terminar, decin: “Mexicanos: ¡A La Guerra!” 

Después de un largo silencio, Ricurdo nuevamente estaba 


hablando al pueblo mexicano. En la misma edición. mientas 
que Madero tedavía alimentaba ilusiones políticas, él escribió: 


“Obreros, escuchad:; muy pronto quedará rota la infame 
paz que por más de treinta años hemos sultido los mexica- 
nos. La calma del momento contiene en polencia la insu 
rrección del mañana. La revolución es la consecuencia ló: 
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gica de los mil hechos que han constituido el despotismo que 
ahora vemos en agonía. _Ella tiene que venir indelectible- 
mente, falalmente. con la puntualidad con que aparece de 
nuevo el sol para desvanecer la angustia de la noche. Y vais 
a ver vosotros, obreros, la fuerza de esa revolución. Van a 
ser vuestros hiazos los que empuñen el fusil reivindicador”. 


Y ¿qué tipo de revolución será esta? continuó diciendo: 


“La revolución tiene que electuarse irremisiblemente, y, lo 
que es mejor lodavía, tiene que triunfar, esto es, tiene que 
llegar a sangre y luego hasta el cubil donde celebran su úl- 
timo lestía los chacales que os han devorado en esta larga 
noche de treinta y cuatro anos. Pero. ¿es eso todo? ¿No os 
parece absurdo llegar hasta el sacrificio por el simple capri” 
cho de cambiar de amos?.... Sabedlo de una vez: derra- 
mar sangre para llevar al Poder a otro handido que oplima 
el pueblo, es un crimen, y eso será lo que su eda si (omáis 
las armas sin más objeto que derribar a Díaz para poner en 
su lugar un nuevo gobierno”. 


Y si los trabajadores no habían de derramar su sangre para 
colocar a otro opiesor en lugar de Porfirio Diaz. entonces. ¿Qué 
debería hacerse? 


"Tened en cuenta, obreros, que sois los únicos productores 
de la queza. Casas. palacios, lerrocarrilos, barcos, labri- 
cas, Campos cultivados, todo, absolutamente todo esto esta 
hecho por vuestras manos ercadoras, y sin embargo, de todo 
carecéis, 


Tejéis las telas. y andáis cesi desnudo; cosecháis el grano. + 
apenas tenéis un miserable mendrugo que llevar a la fami- 
lia; edilicáis casas y palacios. y habitáis covachas y desva- 
nes; los metales que arrancáis de la lierra sólo sirven pará 
hacer más poderosos a vuestros amos, y, por lo mismo, más 
pesada y más dura vuestra cadena. Mientras más produ 
cis, más pobres sois y menos libres, por la sencilla razón de 
que hacéis a vuestros señores más ricos y más libres, porque 
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la libertad política sólo aprovecha a los ricos. Así pues, si 
váis a la revolución con el propósito de derribar el despotis- 
mo de Porfirio Díaz, cosa que lograréis indudablemente, por 
que el triunfo es seguro, si os va bien después del triunfo, ob- 
tendréis un Gobierno que ponga en vigor la Constitución de 
1857, y, con ello, habréis adquirido, al menos escrito, vues- 
tra libertad política; pero en la práctica seguiréis siendo tan 
esclavos como hoy, y como hoy sólo tendréis un derecho: el 
de reventar de miseria. 


“La libertad política requiere la concuriencia de otra liber- 
tad para ser efectiva: esa libertad es la económica: los 1icos 
gozan de libertad económica y es por ello por lo que son los 
únicos que se benefician con la libertad política”. 


r e .. y 
Y terminó con una exhortación fogosa: 


“Asi pues, obreros, es necesario que os déis cuenta de que le- 
néis más derechos que los que os otorga la Constitución Po- 
lítica de 1857, y sobre todo, convencéo: de que, por el sólo 
hecho de vivir y de formar parte de la humanidad, tenéis el 
inalienable derecho a la felicidad. La felicidad no es patri- 
monio exclusivo de vuestros amos y señores, sino vuestro tam- 
bién y con mejor derecho de vuestra parte, porque sois los que 
producis todo lo que hace amena y confortable la vida. 


“Alora sólo me resta exhortaros 4 que no desmayéis. Veo 
en vosotros el firme propósito de lanzaros a la revolución pa- 
ra derribar el despotismo más vergonzoso, más odioso que hu 
pesado sobre la raza mexicana: el de Porfirio Díaz. 


Vuestra actitud merece el aplauso de todo hombre honrado: 
pero os repito, llevar al combate la conciencia de que la revo- 
lución se hace por vosotros. de que el movimiento se sostiene 
con vuestra sangre y de que los Írulos de esa lucha serán vues- 
Iras hamilias, si soslenéis con la entereza que dá la convicción 
vuestro derecho a gozar de todos los beneticios de la civiliza- 
ción. 
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“Proletarios: tened p:esente que váis a ser el nervio de la re- 
volución; id a ella, no como el ganado que se lleva al mata- 
dero, sino como hombres conscientes de todos sus derechos. 
ld a la lucha; tocad resueltamente a las puertas de la epope- 
ya; la gloria os espera impriciente de que no hayáis hecho pe- 
dazos todavía vuestras cadenas en el cráneo de vuestros ver: 
dugos”. 


En una esquina del edilicio, en el segundo piso, había una 
pequeña olicina, donde Ricardo se sentaba, hora tras hora, lren 
le a su escritorio. Como en su juventud, vestía lraje neglo que 
le quedaba un poco estrecho en los hombros. La puerta de su 
vticina que comunicaba con la oficina principal permanecía abier 
ta toco el día y sus amigos entraban y salían libiemente, menos 
cuando él se dedicaba a escribir intensemenie. Nunca se aisla- 
ba de la gente, pero cuando trabajaba su poder de concentra 
ción era muy grande. Piaxedis Guerrero, Enrique Flores Mu- 
gón, Librado Rivera, Antonio Villarrezl y el editor gerente, Án- 
selmo L. Fguerva babajaban en la oficina del tondo, o si no en 
vl salón principal, escribiéndo y consultándose. 


Lázaro Gutiérrez de Lara permaneció poco tiempo con el 
periódico. El era un socialista que juzgaba de más imporlancia 
el trabajo en el frente sindical, razón ésta que lo indujo a dedi- 
carse de lleno a este trabajo. Poco después, al renunciar SanÍ- 
tleben a su puesto en el periódico, pasé a ocuparlo como editora 
de la página en inglés. En dicha página yo había estado anla- 
horando y también había traducido algunos escritos de Praxedis 
Guerrero. 


La camaradería que imperaba en esos días se debe recor- 
darse. Yo tenía mi máquina de escribir en la olicina principal 
A veces llevaba conmigo. a mi criatura: olras la dejaba COn tina 
niñera alemana. 
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Seleccionaba noticias de los periódicos, escribía artículos en 
la oficina, y Antonio Villarreal me ayudaba a formar la página 
y pag 
en inglés, en la imprenta. 


A la hora de la comida nos reuniamos alrededor de una har 
ga mesa, situada en un espacioso cunrto del fondo, cerca de la 
comida. Concha, la esposa de Librado, y otras mujeres prepa- 
raban la comida. En la mesa, Librado, como siempre, era muy 
callado, pero cuando hablaba lo hacía con mucha sinceridad. 
Años antes, Juan Siurabia le hobía puesto el sobrenombre de EJ 
Fakir, porque tenía el don de un fakir hindú pera permanece: 
inconmovible y aumía ese papel completamente, cuando se tra 
taba de la causa revolucionaria. Ricardo hablaba poco y era 
amistoso cuando se encontraba en pequeños grupos, pues lo gus 
taba escuchar a otros. Praxedis era brillante y charlabuo con in 
genio 


Una mañana a mediados de noviembre, John y yo huimos 
invitados a pasar a la oficina que se encontraba atrás de la de 
Ricardo. Era aquí donde se efectuaban las reuniones secretas. 
Se encontraban presentes, además de nosotros, Ricardo Flores 
Mugón, Enrique Flores Magón, Librado Rivera y Praxedis Gue- 
rroro. Ya que nos habíamos sentado, Ricardo nos explicó que 
debido a que tanto él como los demás, nos consideraban a nos- 
otros, los dos americanos, como uno de ellos. habían decidido lla 
marnos para hacernos participes de su secreto. El dijo que el 
día 20 de noviembre estallaría una revolución en México en con- 
tra de Porfirio Díaz, y que en esa misma fecha los grupos libera- 
les se alzarían en armas. ¡Qué magnífico gesto de su contian 
2 en muestra lealtad! Ese gesto, de tal manera me lHenó de orgu- 
lo. gue me dura hasta hoy día. 


Después supe que la Junta había planteado un levantamien- 
lo para septiembre, pero fue pospuesto hasta el 20 de noviembre. 
lech soñalada por Madero. 


Una semana después, Praxedis lue a verme en nuestro de 
. 1 - , . 
partamento de Darien Place No. 1931. Tinía consigo una ca 
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fita negra barnizada que me entregaba y me dijo que esa noche 
salia rumbo a la frontera para luchas en la revolución. Sus camú- 
radas de Regeneración quisieron disuadirlo de su propósilo po! 
que se le necesitaba como escritor, pero él se consideraba igual 
mente nm combatiente. La decisión final fue dejaulo ir, pero 4 
condición de que se quedara Ricardo Flores Magón para conii- 
nuar con el periódico. Me explicó que la cajita habría que en- 
viaría a su hermana Eloisa a León, Guanajuato, en caso de que 
«lgo le pasua a él: y me dio su dirección. Lia cajita contenía 
electos muy personales, sin valor para olras genles y que a su her 
mana le gustaría conservar. 


“Si no reg:eso, Etbel, enviásela a ella”, dijo él, y, luego agre- 
“6 «algo tan extraño que me dejó lría, “y yo sé que no he de re- 
gresar . 


Recuerdo muy bien ese riomento, llevaba la cabeza un po- 
co inclinada y sus minos aún se posaban en la cajita; se puso de 
pie y dejó la cajita sobre la mesa; Lrevemente nos despedimos y 
desapareció. 


Tal como ya se ha sugerido, la lucha del Valladolid puede 
considerarse como el primer episodio de la Revolución de 1910, 
pero, ¿cómo es posible datar los podromos de un levantamiento 
tan gigantesco? Es como si se quisiera detesminar el momento 
exacto en que se originó el volcán Paricutín; los primeros indicios 
lueron pequeñas humarolas, pero las entrañas de la tierra se con- 
movieron mucho antes de que aparecieran esos vagos indicios. 
En cierta manera, como lo hemos tratado de probar, la Revolu- 
ción Mexicana puede considerarse como una sola revolución con: 
linuada y si nos remontamos en el tiempo, sabemos que los indí- 
penas de México se rebelaban no solamente contra Porfirio Diaz 
sino en contra de las opresiones que han sufrido desde la Conquis" 
ta, y nunca han sido completamente dominados, como todos los 
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historiadores lo sabwn. 


Antes de lo ocurrido en Valladolid hubo un brote rebelde en 
Tacubaya. ahora parte de la ciudad de México. El biógrafo del 
General Múgica, Armando de María y Campos. dice que debido 
a la suspensión de garantías individuales por la Comisión Perma- 
nente de la Cámara de Diputados. el día 13 de marzo de 1910. 
un grupo de ciudadanos, intelectuales y trabajadores con Cami- 
lo Arriaga a la cabeza, decidieron resistir con las armas, pero el 
complot fue traicionado antes de que brotara. De María y Cam- 
¡os escribe citando a Antonio Navarrete que: “La Traición, eter- 
na enemiga de las grandes causas, dió al traste con el movimiento 
lan cuidadosamente preparado, y el día 27 de marzo de ese mis- 
mo año, lecha fijada para iniciar la rebelión, fueron ap:ehendidos 
la señorita Jiménez y Muro. Carlos Múgica, Pinelo y el que es” 
lo escribe”. Algunos de los implicados eran liberales que más 
iarde se afiliaron a las fuerzas de Madero; y otros, los menos, se 
aliaron al movimiento zapatista, entre ellos Dolores Jiménez y 
Muro. así como los hermanos Magaña. 


Además del proyectada levintamiento de Fucubaya. en mar 
zo, v la insurrección de Valladolid en junio, hubo lucha en el Es- 
iado de Veracruz en septiembre. Estrictamente hablando, todos 
eslos acontecimientos precedieron al episodio de Aquiles Serdán 
en Puebla, el 19 de noviembre, aunque esta lecha está más liga- 
da a la que se conmemora el 20 de noviembre. Sin embargo, és- 
tas son sutilezas. 


En el verano de 1910 había dos grupos revolucionarios e: 
el Estado de Veracruz, ambos organizados por el Partido Libe- 
ral, uno dirigido por Cándido Donato Padua y el otro por Sarr 
tana Redríguez Palafox, conocido como el Santanón. Desde los 
primeros días de agosto los dos hombres mantenían comunicación 
con la Junta que se encontraba en Los Angeles, y se estorzaban 
en adquirir armamento y parque. Padua decía tener 218 hom- 
bres sin armas, en las montañas. Enrique Flores Magón le es- 
eribió que en los Estados Unidos un Winchester 30-50 valía 21 
dólares y que 1000 cartuchos de bala expansiva y de pólvora sin 
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humo costaba 38 dólares. Santanón exploró la costa del Golfo 
para encontrar un lugar apropiado para desembarcar armas y 
efectuó, mientras reconocía el terreno, un alaque esporádico so- 
bre la población de San Andrés Tuxtla. El día 5 de octubre. él 
v sus hombres regresaron al compamento y encontraron un docu- 
mento que decía: 


“Junta Organizada del Pertido Liberal Mexicano. 
la. Zona Rev. de Oriente, No. 10, 
Ejército Libera) Mexicano. 


En nombre de la causa de la emancipación de México, ex- 
tendemos al ciudadano Santana Rodríguez. el nombiamien 
lo de Comandante Militar de los grupos revolucionarios que 
organice para el movimiento que dirige esta Junta, autori- 
zándole al mismo tiempo como Delegado Especial de la mis- 
ma, para que seuna elementos de todas clases para la Re 
volución. 


20 de septiembre de 1910. Los Angeles, California. 
Reforma, Libertad y Justicia. 
R  Flotes Magón, Praxedis G. Guerrero. 


El Coronel Padua le dijo a Santanón que había una peli 
ción de más o menos 50 vaquis condenados a trabajos lorzados 
en la Hacienda cañera de San Carlos. Al día siguiente, el 6 de 
octubre, Padua y su gente abandonaron el campamento y des: 
pués de 5 días de caminata, llegaron a la finca, el día 11 de oc- 
lubre. En el camino reclutaron a seis hombres armados. Averi- 
guaron donde dormían los vaquis va las ocho de la noche libe 
raron 23 hombres, 11 mujeres y muchos niños. Por atención a 
las majeres y a los niños resul'ó muy azaroso el viaje de regreso: 
va cerca del campamento se produjo una escaramuza con los ru- 
rales y Padua condujo sus relugiados a la montaña. Santanón. 
con 59 hombres, abandonó su escondite montañoso para dirigit- 
se a su primer campamento. Se entabló una batalla entre sus 
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luerzas y las federales, de los cuales 125 eran de infantería y al- 
gunos más de caballería. Más tarde, en la misma Santanón 
resultó muerto. 


La Junta envió a Padua un mensaje fechado el 16 de noviem- 
bre, avisándole que los maderistas se levantarían en armas el día 
20 de noviembre y que los liberales, también, se alzarían en ar- 
mas en esa lecha; Padua transmitió el mensaje a la gente que 
andaba en la montaña. Cuando empezó la revolución, sus fuer- 
zas se dividieron, muchos se fueron con el antireeleccionista, Gua- 
dalupe Ochoa, mientras que el mismo Padua y algunos de sus 
hombres se unieron al liberal lenacio Gutiérrez, en Tabasco. Es- 
tos liberales pelearon con todo su corazón y energía del lado del 
maderismo durante muchos meses. Aunque Francisco | Made- 
ro y Ricardo Flores Magón se habian separado en febrero de 1911, 
esta gente levantada en armas en regiones remotas desconocían 
el hecho. No tenían por qué dudar de la noticia que circulaba 
ampliamente, apoyada en el siguiente documento firmado por 
Cándido Donato Padua y confirmada por los liberales en el cam- 
po: 


“Que Francisco l. Madero y Ricardo Flores Magón habían 
lanzado un manifiesto a la Nación, declarando que los dos 
partidos se habian unido y que el primero firmaba como “Pre 
sidente Provisional” y el segundo como Vice-Presidente”: 
que liberales y maderistas se habían unido. ..... 


No se sabe quien hizo circular ese documento, pero la noti 
cia era completamente falsa, y provccó falta de entendimiento y 
confusión durante muchos años. 


Más a menos por los mismos días en que ocurría el levanta- 
miento en Veracruz, Madero, vestido de obrero, apareció en San 
Antonio, Texas. Ahora se hablaba de la revolución armada en- 
tre sus compañeros de exilio que eran sus lres hermanos, Julio. 
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Raúl y Alfonso, Juan Sánchez Azcona, Roque Estrada, Aquiles 
Serdán, Federico González Garza, Rafael Cepeda y otros cuan- 
tos. Gustavo Madero había sido arrestado en la ciudad de Mé- 
xico, pero pronto puesto en libertad. 


Durante el mes de octubre, en medio de una acalorada dis- 
cusión, Madero terminó su Plan de San Luis Potosí, que princi” 
palmente tenía que ver con reformas políticas. El Plan llevaba fe- 
cha anterior, la del 5 de octubre, cuando Madero aún estaba en 
México, 


Los partidarios de Madero, que estaban en San Antonio, se 
dedicaron a adquirir armamento por compra directa, y parece que 
no tuvieron ninguna dificultad, mientras les duró el dinero. Y 
se había fijado el día 20 de noviembre, y tanto los liberales como 
los maderistas aceptaron la fecha, como ya se dijo. Los agentes 
de Porfirio Díaz, ya estaban enterados de dicha fecha, desde el 
10 de noviembre, y hubo numerosos arrestados. Aquiles Serdán ha 
bía regresado a Puebla para tomar parle en la insurrección, y sá- 
biendo que la policía preparaba un asalto a su casa la noche del 
18 de noviembre, él, sus hermanos y otros se armaron y entabla- 
ron una lucha valiente, convirtiendo la residencia de los Serdán 
en campo de batalla. Aquiles Serdán fue asesinado el 19 de no- 
viembre. 


Al amanecer del día 20 de noviembre hubo levantamiento 
aquí y allá, pero no hubo una conflagración inmediata. En la 
noche del 19 de noviembre, Madero atravesó la frontera en Ciu- 
dad Porfirio Diaz, pero no encontró ejército que lo aclamara y las 
esperadas armas y parque no habían llegado. Así es que se re- 
gresó a los Estados Unidos para dirigirse a Nueva Orleans. Gus- 
lavo Madero se encontraba en Nueva York tratando de reunir 
fondos, sin ningún éxito. Los recursos de la familia Madero es- 
taban atados en alguna complicada operación financiera. Las 
cosas se ponían negras de verdad para el hombrecito de los gran 
des sueños personalistas. 


Pero. a pesar de las declaraciones desdeñosas del Gobierno 
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de Porfirio Diaz y de las sordas burlas de ópera bula que la pren- 
sa norteamericana publicó, la revolución principiaba a crecer. 
lines de noviembre Pascual Orczco, un arriero que transportaba 
mineral de las montañas del norte de Chihuahua, captutó Gue 
rrero. José de la Luz Blanco también se pronunció con Orozco. 
Pancho Villa, cuyo verdadero nombre era Doroteo Arango, to- 
mó San Andrés. En Sonora y Zacatecas pululaban los brotes 1e- 
volucionarios. Toda la Nación se conmovió. Se armaban los gru- 
pos... ¿quien sabe cómo?, pero los proyectos se convertían en 
actividad estratégica. 


Los liberales entraron en acción. A mediados de diciembre 
Praxedis Guerrero y su gente, incluyendo a un bravo combatien- 
le, de nombre Lázaro Alaniz, quien se había distinguido en Las 
Wacas en 1908, se encontraban en Chihuahua, asaltando trenes. 
quemando puentes, cortando alambres del telégrafo, y encami- 
nándose a la victoria. 


Y por allá, en el Estado de Morelos, los campesinos se reu 
nían en torno de un joven logoso y esbelto que tenía un solo pro- 
pósito, el de restituir las tiejras arrebatadas a su gente. |Ese cra 
Emiliano Zapata! 


A fines de diciembra regresó Madero a San Antonio. Iba 
todo desanimado. ¿Qué hacer ? Temeroso de ser arrestado por las 
autoridades de los Estados Unidos que eran aguijoneadas por 
Porfirio Díaz, se escondió unos días en Dallas. Pero Washing- 
ton vaciló en arrestarlo. Charles Cumberland dice que los Es- 
indos Unidos consideraban que “no podría haber infracción al 
derecho internacional que regula la neutralidad, en liempo de 
guerra o rebelión. ya que se requeriría un acto maniliesto para po- 


der procesar conforme el llamado estatuto de neutralidad. . 


No cabe duda que las leyes de neutralidad eran muy did 
cás y que podían inclinarse en un sentido u otro, según convenía: 
eran atreídas por el imán del liberalismo, pero indiferentes a la 
relorma política. En cuanto a los “actos manifiestos”, ¿era aca- 
so más culpyable una facción que otra? Los hombres que 
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proyectaron los leyantamientos de 1906 y de 1908 habían come- 
tido el mismo “crimen” que los responsables de los actos de 1910, 
incluyendo a Madero y su gente. ¿Qué diferencia hay entonces, 
nnte los ojos de la verdadera justicia? 


CAPITULO XUL 
LA REVOLUCION DE 1010, 


Ricardo Flores Magón repudia la pretensión de que él aceptaría 
la vice-presidencia. Muerte de Praxedis G. Guerrero. La revo- 
lución en Baja California. La lucha de los norteamericanos pro- 
gresistas, "Manos Fuera de México”, en contra de los jefes del 
ejército de los Estados Unidos. La campaña militar de los libe- 
rales en Baja California. El mito filibustero inventado por ele- 
mentos porliristas de Los Angeles. Actuación de Dick Ferris. 


A medida que la Revolución se propagaba, se unificaba ca- 
da vez más en su propósilo de derrocar a Porfirio Díaz y no se fi- 
jaban las dilerencias existentes entre maderistas y liberales. Se 
lenía una tarea enfrente y el principal objetivo era cumplirla y dar- 
le fin. Por esta razón, durante los meses de diciembre, enero y ca- 
si todo febrero, era difícil establecer la relación entre la ideología 
y la acción. Frecuentemente, Jos liberales y los maderistas lu- 
chaban unidos y con más Irecuencia aún «l soldado de batalla 
desconocía las divergencias entre los convicciones de Ricardo Flo- 
res Magón y Francisco ]. Madero. En manifiestos, y en las pá- 
ginas de Regeneración, Ricardo Flores Magón estuvo aclarando 
las metas revolucionarias de los liberales, en contiaposición con 
los objetivos políticos por los que combatía Madero, pero era dilí- 
cil hacer llegar está literatura a los combatientes que no luchaban 
un batalles organizadas y hajo un comando centra), sino en for- 
ma de guerrillas. 


Muchos de los primeros levantamientos se efectuaron por los 


liberales. Es de comprenderse que los acontecimientos se hayan 
desarrollado así. debido a que los clubes liberales habían sido or 
ganizados para llevar a cabo la revuelta armada; mientras que 
los grupos anti-recleccienistas habían sido organizados para la 
lucha política, y la decisión de éstos últimos para levantarse en 
armas, fue tomada poco antes de que se declarara, francamente. 
la lucha armada. 


En diciembre, la Junta pudo señalar que los levantamientos 
de Chihuahua, Sonora, Sinaloa. Durango, Querétaro y Zacatecas 
eran acciones armadas de los liberales, pero debido a las con- 
diciones de guerra, se conocían pocos detalles. En Chihuahua. 
en un solo día hubo tres victorias, el día 16 de diciembie. El Ge- 
neral Juan N. Navarro sulrió una derrota en un lugar de las mon- 
teñas llamado La Junta, y su enorme ejército fue casi aniquila- 
do. Este hombre era profundamente odiado por la gente, pues 
ya desde entonces tenía la reputación de ejecutar a los heridos y 
a los prisioneros. Vale la pena mencionar su nombre, ya que más 
tarde fue motivo de controversia. 


[215 ] 


El que los maderistas tenían ingente necesidad del apoyo l;- 
heral se demuestra por la lalsa declaración (ya mencionada) de 
cue Ricardo Flores Magón y Madero habían firmado un man:- 
liesta en el sentido de que los dos partidos estaban unificados, y 
que Madero sería presidente provisional a la par que Ricardo 
Magón sería vicepresidente. Volvemos a Hamar la atención so- 
bre esta versión porque la menlira persiste hasta nuestros dias 
Pocos saben que Ricardo Flores Magón contestó, cuando por lin 
supo que la mentira circulaba entre los revolucionarios. lo siguien- 
te: en Regeneración, del 25 de tebjero de 1011: 


"Yo no peleo por pueslos públicos. He recibido insinuaciones 
de muchos maderistas de buena le, pues que los hy, v bas- 
lanles, pora que acepte aluún cargo en el llamado gobierno 

“provisional”, y el cargo que se me dice acepte es el de Ni 
ce Presidente de la Re pública ce Riizzoa 


En Jas filas del puel, lo trabajador suy más útil a la Hima 
vidad que sentado en un bono. ....... 


Sin embrarso, el número de Regeneración. que publicó esa 
declaración no circuló lácilmente en el interior de México debido 
u las interlerencias de los espics de Porfirio Díaz y a que por las 
contingencias de la lucha, se había desorganizado el contrabando 
Los cuerpos combatientes estaban en constante movimiento. la 
batalla era en forma de guerrilla. Rara vez tenían un domicilio 
lijo. así que cuando llegaba el periódico había hecho un largo > 
loiluoso viaje. 


Madero permaneció en los Estados Unidos hasta el día 14 
de febrero, cuando se escurrió hacia México. por un punto que se 
encuentra al oeste de El Paso, Texas. Esta salida lué inspirada 
por las noticias de que las autoridades de los Estados Unidos. 
osuijoneadas hasta el cansancio por Porfirio Díaz. tenían la in 
tención de ordenar su arresto. Al llegar a México. gente como 
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Pascual Orozco. que era de mucha ley, no se impresionaba gran 
cosa con el pupel que Madero desempeñaba como Comandante 
en Jele, Habia también desavenencias sobre pequeños detalles. 
La vilulea de Ciudad Juárez. ocurrida en mayo. proyectaba ya 
su sombra. 


Una de las quejas cra la presencia de elementos extranjeros 
dentro de las fuerzas de Madero, en especial, la de José G. Gari- 
baldi El 28 de febrero de 1911, Madero envió una carta a va 
rios de sas partidarios citando el brillante papel desempeñado por 
los extranjeros en muchos ejércitos revolucionarios del pasado. 
Come Ricardo Flores Magón fue atacado por la misma razón, la 
p esencia de numerosos norteamericanos en Baja California. la 
defensa de los extranjeros que hizo Madero licne interés perma- 
nente. 


En menos de les semanas, después de haber pasado al l:- 
¿lo mexicano, para asumir el mando de un grupo pequeño pelo 
combativo de liberales, Praxedis Guerrero había muerto. 


La genle había abordado un ben en Ciudad Juárez y se ha- 
bían posesionado del mismo por la fuerza de las armas, obligando 
vel maquinista a entrar en la zona de combate, y telegrafiaban de 
antemano a los pequeños pueblos, que se encontraban a lo laruo 
de la vía, para que se indieran, y en seguida, cortaban los alam- 
hres. Cuando pasaban un puente, lo volaban. El dia 30 de dli- 
ciembre, en Janos, Chihuahua, sostuvieron una batalla y Cup 
raron el pueblo, sin perder un solo hombre. 


Esa noche. Praxedis subió al techo de las barracas para ha- 
cer un reconocimiento, va que habían rumores de que los federa- 
les se acercaban. Uno de sus propios hombres le disparó, creyen- 
do que era cun espia hurtivo y el proyectil perloró su ojo derecho. 
¡legancdo al cerebro, lo mató instantáneamente. 


Cuando la noticia llegó a las oficinas de Regeneración, al 
principio nadie la crevó. coma ocurre cuando tuno se resisto a 
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creer algo tan conmovedor, que ambos, el corazón y el alma lo 1e- 
chazan. Pero, pronlo se confirmó la noticia, y, a tal grado nos 
apenamos, que enmudecimos. En el número correspondiente al 
14 de enero, Ricardo escribió como sigue: 


“Praxedis ha muerto y yo todavía no quiero creerlo, 


He copiado datos, he tomado informzciones, he analizado 
esos datos, he desmenuzado a la luz de la más severa críti- 
ca esas inlormaciones, y todas me dicen que Praxedis ya no 
existe, que ya murió; pero contra las deducciones de mi co- 
razón se levanta anegado en llanto mi sentimiento que grito: 
no, Praxedis no ha mue:to, el hermano querido vive, 


Ys conlinúa profundizando: 


51 


«Mi torturado espíritu cree encontrar todavía en sus 
sitios favoritos, en la olicina, donde tanto soñamos con el 
bello mañana de la emancipación social él y yo, al márti: 
inclinado en su mesa de labores, escribiendo, eseribienclo, 
escribiendo”. 


Una vez más, un camarada querido había sido arrebatado por 
la muette.... Primero, Se ntiago de la Hoz, y ahora Praxedis 
Guerrero. Pero la revolución ganaba ímpetu; teníamos que resip- 
narnos del golpe mortal con una avalancha de trabajo. Solamen- 
le un revolucionario de la fuerza de voluntad de Ricardo podía 
realizar el trabajo de esos días, sin descanso, Ahora tenía que 
realizar el trabajo propio y también el de Praxedis. 


A mi me tocó cumplir con el amargo deber de comunicar a 
Eloisa Guerrero, la muerte de Praxedis. Su contestación lue un 
gusliosa pues ella le tenía mucho alecto. Mientras Fructuosa. la 
madre de Praxedis, lo amaba pero no favorecía su causa, Floja 
lo estimaba por su apego a la revolución, por lo menos emocional - 
mente, 


Con el liempo y ct ando habo alguie mn que luera a León, en 
vie la cajita negra. Mantuvimos torrespradontán durante años; 
nuestra amistad se enraizaba en la misma lierra en que Praxedis 
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hue sepultado, y en nuestra común lealtad a su memoria. 


El hombre que anduvo del Bravo al Suchiate organizando 
grupos revolucionarios, que escribió ¡Sopla! ¡Escuchad! y otras 
obras hermosamente conmevedoras, que peleó en Palomas, que 
vendía chácharms, cavaba zanjas, arriaba mulas, organizaba mi- 
meros, editabn periódicos, para quien ninguna tarea era demasia- 
do baja y ningún eshuerzo demasiado grande, siempre que eslu 
vieran ligados a la revolución —Praxedis, el “hacendado- -peón — 
¡Jamás lo olvidéis. Mexicanos] 


Á cansa de que la acción militar del Partido Liberal en Ba- 
ja California desde lines de enero hasta fines de junio de 1011, 
ha dado lugar a un mito de “Hilibusterismo” de enorme tenacidad 
tomentado con toda intención por los detractores de Ricardo Elo- 
res Magón, y a que se ha ditundido y todavía es creido por mu- 
cha gente que está escribiendo la historia, en estos dias, es que 
lenemos que darle cierta amplitud a este asunto. 


Desde 1906, la Junta consideraba que la región de Baja Ca 
lilornia tenia valor estralégico para la revolución. En 1007 Fer- 
nando Palomarez había ido alli para poner sobre aviso a los na- 
tivas del próximo levantamiento, pero la Revolución de 1908 Ino 
Iraicionada anles de iniciarse y no hubo lugar para la revuelta 
armada. 


Cuando los tres miembros de la Junta salieron en libertad de 
la penilenciaría de Florence, en agoslo de 1910, tuno de sus qri- 
meros actos hue consultar el mapa de México, y después de con- 
sultarlo, llegaron al siguiente plan estratégico: si se sulren teve 
ses en Sonora. los revolucionarios podrian relirarse a Baja Cali 
fomnia, donde las guarniciones eran escasas, que lácilmente se po- 
dían contrabandear de Estados Unidos. capturar el puerto de En- 
senada y manlenerse allí hasta ganar fuerza para enseguida múrnt- 
char sobre Sonora, de allí a Sinaloa a Chihuahua y finalmente 
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iv lodo el territorio mexicano. 


Además. Baja Caliloraia había sido obseqniada extravagan 
lemente por Porlirio Diaz a los capitalistas norte-americanos, y 
vá hacía muclro que había sonado la hora de restituir las tierras 
e la penle. Harrison ray Otis, propietario del diario Los Ange 
los Timos, y su yerno, Harry Chandler, que era gerente-editor del 
mismo, poseían millones de acres, “compradas” al precio nomi- 
nal de diez centavos el acre; de igual manera, William Randolph 
Hearst, cl magnate periadista, había sido recompensado con enc;- 
nos superlicies de tierra, de Chihuahua, por sus elogios rastieros 
a favor del dictador, 


A lines de 1010, Fernando Palomarez v Pedro Ramí:ez 
Caule. ¿mbos veteranos de Cananea, fueron enviados a la re- 
ción de Mexicali a conferenciar con Camilo Jiménez, que era un 
tarabumara. Los bos prepararon mapas del terreno y organizu- 
LOU gTUOS indigenas para la lucha. John Kenneth Turner. en 
Los Angcles. compró todo el armamento que había disposible y 
se lo envió a Holtvifle. con el rubro de “maquinaria agrícola”, El 
ranchero Jim Edwards se la llevó a Lavés de la [rontera, debajo 
de un cargamento de naranjas y los tres delegados libesales lo es- 
condieron en los chaparrales, cerca de la Laguna Salada. 


Ántes del amanecer del día 29 de enero un grupo de 17 hom- 
hres al mando de José M. Leyva v de Simón Berthold tomó Me- 
yicali, Con dinero, rifles y caballos requisitados. así como con 
algunos hombres reclutas. marcharon hacia Ensenada, pero fue- 
ron avisados por los exploradores que el coronel Vega con un 
ejércilo federal venía en camino de Ensenada a Mexicali. En una 
escaramuza ente los exploradores y la avanzada federal, resultó 
muerto Camilo Jiménez 


Berthold y se gente, al regresar a Mexicali, el día 15 de le- 
brera. tuvieron un encuentro con Vega, inlringiéndole una derro- 
ta decisiva. Los jubilosos soldados revolucionarios desealran con: 
linuar la marcha hacia Ensenada. pero por divergencias en el 
mando, no se logró una decisión al respecto. Ricardo Flores Ma- 


220  ETHEL DUFFY TURNER 


són, desde Los Angeles, envió a John Kenneth Turner, para que 
si fuera posible resolviera las divergencias, y una vez que logra- 
ron superar!as se llegó al acuerdo de continuar el día 0 de márzo, 
la marcha sobre Ensenada. 


Tuner voluntariamente ayudaba a la Junta, pero nunca luz 
miembro de la misma. En 1011 prestó sus servicios en la regiór: 
revolucionaria de Daja Calitornia porque podía desempeñar ta 
reas que habrían sido ditíciles de llovar a cabo por un mexicano. 
Por una parle, había comprado armamento en los remates y ca- 
sas de empeño, sin llamar mucho la atención: v por otra, siendo, 
el reronocido autor del libro México Bárba:o, se hacia mucha pu- 
blicidad cada vez que lenía algún altercado con los oficiales del 
ejército de los Estados Unidos. Su lucha “Hands OH Mexico”. 
continuada por muchos años, lá inició a lo largo de la Irontera con 
Baja California. 

En los primeros días del año de 1911, el presidente Talt dio 
úrdenes para que se trasladaran tropas a Arizona y Texas. En 
lebrero, seis destacamentos de inlantesia y algo de caballería pa- 
trullaban la linea divisoria de California, en la vecindad de Me- 
xicali, El capitán Babcock, quien comandaba estos grupos, dió 
órdenes para aislar la población de Mexicali y que no se permi- 
lícran pasar por la frontera provisiones de ninguna clase. ni lan 
siquiera las de carácter civil. Turner elevó una vehemente pro” 
testa, pero Babcock friamente la informó que nada se podía ha- 
cer ya que recibía órdenes directamente de Washington. Tam 
hién eran capturados, por la patrulla Ironteriza, los heridos y fa- 
tigados que cruzaban la linea divisoria. Fernando Palomares, 
por haber estado tan activo en la batalla del 50 de enero. de Me- 
xicali, sufrió un colapso y fue necesario llevarlo a] lado americ:.- 
no para su hospitalización Primero lo arrestaron por vagancia 
v después por otros cargos Sólo a través de la vigorosa defensa le- 
gal que libró John Kenneth Turner, quedó en libertad. 


Este tipo de lucha era la que tenía que librarse una y olra 


vez. El Gobierno de los Estados Unidos, que durante años hi - 


Día sido hostil para con los miembros del Partido Liberal Mexica 
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no, podía, ahora concentrar su acción hasta llegar a perjudicar 
los. El día 14 de febrero, debido a la serie de desesperados telo- 
pramas enviados por Harrison Gray Otis del Times a la Capital 
estadounidense, el Gobierno de los Estados Unidos permitió que 
pasaran tropas de Porfirio Diaz de El Paso a Yuma, comprarar: 
pertrechos allí, y continuaran a Baja California. El Coloso del 
Norte difícilmente mostraba parcialidad emistosa hacia la conza 
de los liberales, como algunos dilamadores de Ricardo Flores Ma 
gón han proclamado. 


El día 0 de marzo, tal como se había plineado, se empren- 
dlió la marcha hacia Ensenada. En Tecate, Levva sostuvo un en 
cuentro armado que ni ganó ni perdió, mientras Berthold conti- 
muó hacia el Oeste. Sin embargo, en lugar de insistir en su pro- 
pósito en Tecate, Leyva regresó con su gente a Mexicali, Al lle 
gar allí, le dijo a su tropa que tenía que ir a Los Angeles a ver si 
Ricardo Flores Magón por un asunto urgente. No visiló a los 
miembros de la Junta en Los Angeles, pero sí desapareció com- 
pletamente de la escena Un ex-federal, de nombre Francisco 
Vázquez Salinas. que se había acercado a la Junta con muy bua- 
nas recomendaciones, recibió el mando. 


El día 15 de marzo desembarcó en Ensenada el Octavo Ba- 
tallón a las órdenes del Coronel Miguel Mayol. Harrison Gray 
Dis casi había quemado los alambres del telégrafo a México. corn 
sus demandas frenéticas para que se le enviaran tropas ledora- 
les para defender sus propiedades y la nueva presa sobre el río 
Colorado al este de Mexicali. Mayol, que lenía pocas ganas de 
sostener un combate con los liberales, se apresuró a llegar a la 
presa. 

De las filas de la orsanización Industrial Workers ol Un 
World (Obrero Mundial). una organización militante cuyo Le». 
ma era “Por Una Gran Unión”, había llegado un joven valien- 
le y agresivo, de origen canadiense, llamado William Stanley, 
El y un puñado de hombres capturaron un tren, tomaron el pue 
blo de Algodones y se fortificaron hasta que Salinas le envió 87 
hombres para hacerle frente al ejército de Mayol que avanzaba. 
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Hubo un encuentro en el rancho de Little, el día 8 de abril, en el 
que los revolucionarios resultaron victoriosos, pero “el pequerio 
gato montés”, Stanley, murió En su lugar, la tropa eligió a Carl 
Rhys Pryce, un soldado inglés de fortuna de mucha capacidad. 
para que tomara el mando. 


En el campo occidental de batalla, Simón Berthold subrió 
una herida en una pierna; el proyectil alravesó, pero la enbierta 
de cobre quedó alojada en el músculo. A pesar de sus sulrimion- 
tos, continuó en la campaña y capluraron el campamento minero 
de 121 Alamo. Se le gangrenó la pierna y el día 14 de abril murió. 


Hubo otros encuentros. En Tecate, Luis Rodríguez luchó co- 
mo un tigre, en conlra de luerzas muv superiores, y murió con 
ocho heridas en el Cuerpo. 


Cuatro de los mejores hombres, Jiménez. Slanlev. Berthold y 
Rodríguez habían muerto Los liberales aún estaban decididos a 
lomar Ensenada, y a principios de mayo Rhys Pryce s:iulió de Me- 
xicali, con ese objetivo. Para estas fechas se había cambiado de 
estrategia; Ricardo Flores Magón dictá órdenes para que se en- 
tablara combate con Mavyal y asi eliminar el Octava Batallón. Sia 
embargo, Rhys Pryce ya había salido; se encontraba en el desier- 
lo y no se le podía localizar. Hizo un descanso en Tecate, y dos- 
pués siguió a Tijuana, a donde llegó el día 8 de mayo con 105 
hombres. 


La batalla de Tijuana duró practicamente veinticuatro horas, 
y los federales fueron totalmente derrotados. 


El ejército de Pryce se lortificó y manluvo la plaza. Hubo al- 
gunas escaramuzas en el desierto y al sur de Ensenada. El puer 
lo mismo estaba bien guarnecido y aparentemente solo esperalm 
una oportunidad para atacarlo. 


Llegaron montones de reclutas a Tijuana; muchos de ellos 
eran norteamericanos y de éstos la mayor parte de la IL W. W. 
De hecho, también en los ejércitos de Madero había de la E Wi. 


W.. de los Estados Unidos. Pero las miras del Partido Liberal 
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Mexicano. de libertar a la gente social y económicamente. lenía 
una mayor, natural, atracción para los más radicales grupos la- 
boristas, y como muchos de ellos favorecían el establecimiento de 
una república socialista, se inclinaba a hablar de ello. Esto ern 
charla en privado y no era inspirado por el Partido Liberal. Este 
período de inactividad en Tijuana, lavoreció el intercambio de 
ideas entre los socialistas, los anarquistos, y los que no tenían li- 
liación alguna. Circularon los rumores, propalados con la ayu- 
da de la prensa capitalina de que los Magonistas estaban proyec- 
tando establocer una república socialista en la Baja California. 


Nada podía estar más alejado de la verdad. En ninguna 
época expresó Ricardo Magón o cualesquiera de los miembros de 
la Junta la menor intención de hacer eso. Ricardo constantemen- 
te afirmaba el hecho de que la revolución en la Baja Calilornia 
era solamente un parte del campo revolucionario. que se extendía 
vor todo México, y que no podía separársele de ese gran campo 
revolucionario. 


La lucha que se libraba en la península recibió mayor publi. 
cidad en la prensa calilorniana por su cercanía, y aún más por- 
que Harrison Gray Otis y sus satélites hacían constantemente tan- 
to ruido creando toda clase de mitos, como el de que Ricardo Flo- 
res Magón estaba ligado a los capitalistas yanquis y que proyec: 
taba arrebatar Baja “California para ellos o para el Gobierno de: 
los Estados Unidos. El hecho de que las tropas de los Estados 
Unidos amenazaban a los liberales en el área occidental y que 
e Flota del Pacifico se encontrara en San Diego, se pasaba por 
allo. 


Los que leían las noticias que Regeneración publicó en aque- 
llas semanas acerca de las actividades de los liberales en México. 
notaban que rara vez cran encabezadas por los acontecimientos 
de Baja California, a menos que se tratara de batallas imporlan- 
les. 


“Amenaza de intervención es intervenir, dijo John Kenneth 
Turner por esos días. Si el ejército de los Estados Unidos hubie 
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ra ido de repente, a Alaska, o aún no más allá de Los Angeles, los 
liberales posiblemente hubieran podido alcanzar la victoria com- 
pleta en la Baja California. Pero estaban hostilizados a diestre 
y siniestra. Muchos de los que trataban de pasar la linea diviso- 
ria eran capturados y a otros se les impedía cruzar la frontera. Los 
envios de armamentos eran decomizados. El soldado raso era a 
menudo, amigo, pero nada podía hacer cuando cumplía órdenc: 
superiores. 


Aún así, la revolución no marchaba como Otis y sus amigos lo 
descaban. Había que hacer algo, algo que diamatizara la situa- 
ción o ¿será mejor decir, melodramatizar la situación? Dado un 
papel por desempeñar. siempre habrá alguien a quien le quede 
hien el distráz. El heroe de capa y espada se gestaba desde tiem” 
po, y por último, a principios de junio de 1911 apareció en la ilu- 
minada palestra. 


Su nombre era Dick Ferris. 


Dick Ferris=un hombre que los enemigos de Ricardo FHores 
Magón cndenn. como se ondea la bandera de la liebre amarilla 
en la Baja California. ¿Quién es este fantasma, pesado, boqui- 


suelto, que aparece a la menor invocación de un anli-magonista? 


Dick Ferris, oviundo de Los Angeles, era un actor de teatro, 
promotor. político, charlatán v aventurero, del lipo que se propo- 
ne hacer fortuna de la noche a la mañana. Hacía tiempo que ha- 
bía Fijado sus enormes ojos grises sobre la Baja Culifornia, pensan- 
do en por qué los Estados Ulnidos no intervenían y se la arreba- 
labin a México. Sus rele ciones con Harrison Gray Otis y Harry 
Chand les pueden haber hecho florecer sus pensamientos. 


Sea como luese, el día 3 de febrero, cuando parecia que Por- 

Zo e ¡»Y » ” . . 
lirio Díaz probablemente sería derrocado por la fuerza”. Ferris 
.t 1 . .*r * 

le envió un exlenso lolesrama al dictador. proponiéndole que ¿l 
mM : o a A P 

enbrecrara la Pr A) California a 10D norteamericanos mpresentati- 
vos. quienes establecerian un gobierno que seria conocido como 
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la República de Díaz. Este comité de los 100 tenia “recursos fi- 
nancieros ilimitados” y “no favorecía a los revolucionarios”. In- 
sinuaba que le contestara. 


Telegráficamente, Porfirio Diaz, le contestó asi. 


De ninguna manera acepto la proposición que rechazo enér- 
a .” 
gicamente . 


Pero hombres de la talla de Fer is no eran fácilmente disua- 
didos y entonces le hizo a Madero la misma proposición, pero ós- 
te no le contestó. 


Por esa fecha, Ferris era el agente de publicidad de la Feria 
Mundial que estaba por celebrarse en San Diego, California. 
Empezó a cruzar hecuentemente la Írontera para hablar con los 
“muchachos”, y estableció buenas relaciones con el comandante 
en jele Carl Piyce y con-un universitario llamado Louis James. 


Alsunos de los insurrectos acantonados en Tijuana y de 
seosos de entrar en acción, especulaban de por qué después de la 
lirma del tratado de Juárez. la Junta no daba indicios de desmo- 
vilizar a la tropa, sino que tenía intericiones de continuar la lucha 
Ricardo Flores Magón repetidas veces insistía en que la revolu- 
ción no triunfaría, sino hasta que e laz tierras fueran restiluidas al 
pueblo y hasta que tuvieran en sus manos el poder económico, y 
n pesar de ello, muchos de los reclutas norteamericanos que no 
leían Regeneración, y que no eran fácilmente inrloctrinados po: 
los delegados especiales, tales como Antonio de P. Araujo y Fer- 
nándo Palomarez. permanecían ignorantes de la orientación ge 
neral. No obstante ello, solamente un puñado de estos hombres 
estaban disconformes. 


Hacia fines de mavo habían unos 500 hombres acampudos 
en Tijuana, y de ellos, menos de 100 eran norteamericanos. Se 
permilía el paso de la frontera en esos días a los visitantes y tam 
bién a algunos insurrectos, que tuvieran razones para ira San 
Diego. Calif. El 19 de mayo, el General Pryce Jue arrestado en 
osa ciudad, y Ferris lo visitó “varias veces”. Puede ser que des- 
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de entonces Pryce haya dado oído, muy en privado, a las palabras 
de Ferris, nadie sabe. Pryce y su ayudante Hopkins fueron pues- 
tos en libertad a consecnencia de la prolesta de las masas y regre- 
saron a Tijuana. 


El 30 de mayo se produjeron una serie de extraños aconteci- 
mientos; Pryce y Hopkins abi ndonaron Tijuana en el gran auto” 
móvil azul de Ferris. Iban con ellos, en el mismo carro, Ferris, su 
esposa, olra mujer y dos hombres más. En la linea divisoria in- 
ternacional uma llanta del carro se les reventó, y Ferris continuó 
la marcha, cubriendo las quince millas que les faltaban para ile 
para San Diego sobre el aro descubierto de la rueda. Todos lue- 
ron al restaurant Crane s y enseguida Ferris condujo a Pryce y 
o Hopkins a la estación del lerrocarril. Pryce declaró a los repor- 
teros que iba a Los Angeles, a entrevistarse con la Junta, para dis 
culir las varias alternativas que había para solucionar el conflic- 
to. Más tarde, la Junta negó que él hubiera hecho contacto «l- 
puno con sus miembros. 


El día primero de junio, Luuis James, el joven universilario. 
lue a San Diego para ver a Dick Ferris. Durante su permanen- 
cia en esa ciudad pronunció un discurso en el cual declaraba que 
se establecería una república en la Baja California. la cual de- 
inandaría también el reconocimiento por part> de los Estados Uni: 
dos de Norte-América por “la sangre de los blencos” que allí 
había sido derramada, y, que la bandera roja (tomada de la ca- 
sa social de la 1. W. W., de San Diego) sería violentamente arria- 
da, y la nueva izada en su lugar, y por último, que Dick Ferris 
sería elegido presidente de la nueva república. 


Mientras cue los reporleros, precipitada 'menle se dirigian ñ 
los teléfonos, Ferris y James fueron a ver a Pryce a Los Angeles. 
Sin embargc, antes de partir, James ayudó a la señora Ferris a 
contrabandea: aluunas armas a través de la Frontera. No se les 
escapó esle atractivo detalle a los periodistas. 


Jack Mosby, nieto de un coronel de la guerra civil de los Es- 
tados Unidos. ocupaba ahora el mando que tuvo Pryce. El día 
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primero de mayo, había sido seriamente herido en la escaramuza 
de El Carrizo, y nún estaba invalidado, pero su presencia era iñ- 
«lispensable, debido a su valor y a su comprensión. Contestó el 
discurso de Louis James. con una declaración escrita y firmada. 
que entregó a la prensa y que decía : 


“La lucha emprendida no ha sido para favorecer los intere- 
ses de Dick Ferris y de los capitalistas nmorte-americanos, si- 
no exclusivamente en interés de la clase trabajadora. La 
Baja California no será separada del resto de México. pera 
la revolución continuará y abarcará a todos los Estudos de 
México hasta que el pueb lo mexicano sea liberado del ac: 
tual despotismo militar y de la esclavitud, sea abolida la ser- 
vidumbre y que la tierra sea vestituida al pueblo, tierra que 
les ha sido robada por los capitalistas mexicanos y exlranje- 


rOS. 
(firmado). J. P. Mosby. 

Tijuana, B. €. Comandante General de la 

Junio 5. 1011 La. lDivición. 


J. Bert Laflin. 24. Comandante”. 


Pero James, el mercenario a sueldo de Ferris y a saber de 
quiénes otros más influyentes prosiguió cor su plan siniestro. 
El 5 de junio nuevamente se enconbaba en San Diego. Atravesó 
la frontera en un automóvil alquilado del garage Red Star levan- 
do la bandera que Ferris había diseñado —una combinación de 
elementos tomados de la bandera norteamericana y la de una es- 
wella de Texas— trece barras alternadas de rojo y blanco, sobre 
un campo azul con una sola estrella blanca. 


Como alguna gente empezaba a reunirse alrededor de él, Lue 
inmediatamente arrestado. Le arrebataron la bandera que en 
puñabia y la quemaron. Tengo a la vista una tarjeta postal escri- 
la por Fernando Palomares y dirigida a John Kenneth Turner. 
norleada en San Diego el día 6 de junio. En la parle superior. 
él escribió incidentalmente lo siguiente: 
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“La tal bandera de Dick Ferris lue quemada ayer por los mu- 
rhachos”. 


Con este desenlace, Ferris se apresuró a salirse del atascade- 
ro. Muy graciosamente “dec!inó” u la presidencia por “asuntos 
personales”. Las autoridades de los Estados Unidos decidieron 
iomarlo como si Fuera un “gracioso payaso: . El mismo dijo a los 
periodistas que todo había sido una “varilada”, una gran bso 
má publicitaria Ese año montó una comedia que se intitulaba 
The Man From México, y el teatro siempre se llenaba de bote 
a bote. 


Cuando los dos Flores Magón, Librado y Anselmo L.. Vis 
roa fueron procesados en 1012, Ferris atestignó. Al preguntarle el 
Juez del Tribunal Federal del Distrito si conocia a Ricardo y a 
Enrique Flores Magón, él contestó, con voz de trueno: “¡No, se- 
mor!” 


Y cuando, más adelante. se le preguntó si había tenido aluo 
" - E ” 
que ver con los: Flores Magón. él contestó: “¡Nunca!”. 


Toda la trama de la acusación de los detractores de Ricar- 
do Flores Magón, a quien ellos llamin "lilibustero”, está basa 
da en una supuesta liga entre Ricardo Flores Magón y Ferris, la 
cual es completamente imaginaria y completamente labsa. Fe 
rris le dijó a José C. Valades. cuando éste lo entrevistó en 1951, 
lo siguiente: 


¡Al diablo con los Flores Magón! ¿Qué tendria yo que hra- 
cer con los Flores Magón? ¡Todo lo que hice lue para lograr 
publicidad! No tiene usted idea de lo que yo me reí cuando 
supe que un escrilor mexicano (Ceballos), había escrilo que 
yo era un cómplice de Flores Magón. ¡Jal ¡ja! ¡jal 


En una vodienció ante el sub-comité de la Comisión de Rela- 
ciones Exteriores de los Estados Unidos, electuada el día 18 de 
septiembre de 1912, se discutió el caso de Dick Ferris. El Pro- 
curador Distrital de los Estados Unidos, Dudley W. Rabinson. 
el sulvaje Íiscal que intervino en los juicios contra los miembros 
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de la Junta. parecia tener mucho afecto hacia el inofensivo bribón. 
Dick y pero co un momento de descuido Robinson pronunció unir 
verdad incontrovertible: 


¡Esos revolucionarios mexicanos mo deseabau tener nadia 
que ver con Dick Ferris! 


El 16 de junio de 1911. Ricardo Flores Magór publicó en 
Regeneración. lo siguiente: 


Con el perverso fin de desprestigían nuestro movimiento, se 
pretende hacer creer que Dick Ferris tiene ¿Ígo que ver en él 


Protestamos contra supescherías. Si Dick Ferris dá un 
paso a territorio mexicano, será Fusilado por los nuestros. 


Nunca hemos pretendido pedir la anexión de la Baja Ca- 
lifornia a los Estados Unidos. Esa fábula: abstuda ha sido 
inventada por Mudero para desprestipiarnos. 


Conste de una vez por todas. 


Durante el Congreso de Historia que tuvo lugar en Mexica- 
E B.C en septiembre de 1056, Ricardo Flores Magón fue total 
mente vindicado del cargo de filibusterisnro por varios vradores cá- 
pacitados, la mayor parte de los cuales eran historiadores. Uno 
de ellas, el Profesor Pablo L. Martínez. dió a conorer una copia 
lotoslática de artículos publicados en piimera plana por el Sun 
Diego Union relativos a as declaraciones de Jack Moshy. por tmis 
piule, y do Antonio de P, Araujo, por otra, este último miembro 
de la Junta del Partido Liberal Mexicano, al efecto. 


Fl mito de filibusterismo había crecido con los años, simple- 
mente porque no había sido analizado a la luz de la investiga- 
ción histórica con toda la honradez necesaria. Ahora se encuen- 
tra moribundo; pocos se altteverán a esgrimir dicho cargo, con se- 


riedad. 


Pero el ospírila revolucionario había prendido en el pueblo: 
ya no era posible destruirlo con el ridículo. Había necesidad de 
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uecir otro complot, un complot peculiarmente monstruoso porque 
involucraba a amigos que habían sido muy queridos por Ricardo 
VHores Magón, y a su propio hermano Jesús. 


Al complot estalló propagándose casi instantaneamente. 


CAPITULO XIV 


LA LLAMA REVOLUCIONARIA SE EXTIENDE 
POR TODO EL PAIS 


Las primeras victorias. Ll incidente de Prisciliano Silva y la 
ruplura entre maderistas Y liberales. De Lara se afilia a Madero. 
Orden «de fuerte concentración de tropas norteamericanas en la 
Frontera. Antonio Villarreal abandona la Junta para unirse a las 
huestes maderistas. Ricardo Flores Magón alaba ardientemente 
a Benito Juárez. Formas de contrabando empleadas para hacer 
circular Regeneración en México. La batalla de Ciudad Juárez. 
Pascual Orozco amenaza u Madero. Porlirio Díaz huye y Euro- 


pi. 


Antes de continuar la discusión relativa a la parle que lomó 
Daja California en la revolución, es necesario pasa! revista a los 
acontecimientos ocurridos en otras partes de la República, en lo 
cue concierne « las fuerzas liberales. 


Para enero y febrero del año de 1911, el norte del País se 
había convertido en una hoguera revolucionaria, y a través de in 
numerables levantamientos pequeños, el luego se extendía por to- 
do el País. Ya no era posible retener la revolución con un sim- 
ple ademán desdeñoso. No obstante que el Gobierno de los Es- 
tados Unidos apoyaba a Porfirio Díaz concentrando miles de sol- 
dados en la frontera, los periódicos y revistas empezaban a publi 
car artículos deslavorables para el dictador, cuyo poderío se des- 
moronaba a diario. 


Todavía no se habían registrado muchzs batallas verdaderas. 
La mayor parle de los encuentros eran del tipo gueriilla. En Clu- 
huahua, varios campamentos mineros fueron tomados y apro a- 
das las armas y las provisiones. Lázaro Alanis. combatiente li- 
heral que había estado al lado de Praxedis Guerrero y quien con 
bravura extrema había peleado en Las Vacas en 1908, estaba en 
el campo de batalla con 200 hombres. El día 5 de febrero, Pris 
ciliano G. Silva, del Partido Liberal, tomó el pueblo de Guadalu- 
pe, cerca de Ciudad Juárez, e izó la bandera roja que llevaba el 
lema de Tierra y Liberlad. La victoria arrojó el «iguiente botín: 
80 sifes, 45 caballos y toneladas de provisiones 


A mediados de febrero la mayor parte del Estado de Chihua- 
tua estaba en manos de los revolucionarios. En enero, el general 
Jluque del ejército federal, que marchaba en auxilio de Navarro. 
lue derrolado cerca de Casa Colorada. Cerca de Gulezna. los 
liberales comandados por Leonidas Vázquez Ñ los antirrecleccio- 
aistas bajo el mando de Casillas unieron sus fuerzas para inlrin- 
yirle una derrota decisiva a los federales bajo el mando del cora 
nel Rábago Hasta el periódico Times de Los Angeles. que acos- 
tumbraba falsear las noticias en favor de Porfirio Díaz. admitió 
que 180 federales hueron muerlos. 


[235 ] 


Pascual Orozco con sus tropas controlaba los ferrocarriles. 
dlestruyéndolos o utilizándolos según las exigencias del momen- 
lo. Cerca de la ciudad de Chihuahua operaban numerosos gru” 
pos guerrilleros. Cayeron San Andrés y Madera, a manos de 
los rebeldes, 


En Puebla, 200 obreros bien armados derrotaron a los rura- 
les. Los rebeldes operaban activamente en Sinaloa y en Duran- 
go. En Nieves, Zacatecas, se produjo un victorioso levantamien- 
to. En los primeros días de enero, operaba una guerrilla de in- 
surgentes, cerca de Apatzingán, Michoacán. Había brotes en Judis- 
co. Paxcala, Morelos. Oaxaca y muchos en Veracruz. En Yucatán 
v en Quintana Roo. los mayas se estaban preparando para pro” 
nunciarse. 


De ninguna manera lo relatado representa todo lo que ocu- 
ría, pero es lo que Regeneración, más o menos, pudo informar a 
principios de 1911. 


Cuando Madero cruzó la línea divisoria, proyectaba marchas 
hacia Zaragoza y solicitó ayuda al Jiberal Prisciliano G. Silva, 
quien había capturado Guadalupe el día 14 de febrero. Silva 
uccedió a lo solicitado enviándole “ocho carros, un coche con 
voiete caballos ensillados y dos carros cargados, con ioda clase de 
provisiones. Silva encargó a Lázaro Gutiérrez de Lara este con- 


voy. 


El día 15 de febrero, Madero llegó a Guadalupe, donde sos- 
vo una larga conversación con Silva. Silva no estuvo de acuer- 
do con las metas políticas de Madero, pero accedió a unilicar sus 
luerzas para hacerle Írente a los federales. 


Silva afirma que él v Madero tuvieron fuertes desacuerdos, 
POLQUE sus objetivos divergían. y que Madero ordenó a sus tro 
pas que desarmaran al grupo liberal. Lázaro Gutiérrez de Lara, 
cuvos ideales eran el socialismo y que apoyaba su fé en el sindi- 
calismo. decidió en ese momento seguir a Madero. Silva se co- 
municó con la Junta y el día 25 de febrero Regeneración publi- 
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có un reportaje sobre este ¿sunto. 


Aparentemente, como consecuencia inmedizta de este ar- 
tículo, que iba firmado por Ricardo Flores Magón, pero en reali: 
dad, porque había divergencias anteriores y que ahora se agudi- 
zaban, Antonio !. Villarreal se separó de la Junta. Inclinado a 
ser muy emotivo, «e encolerizó. Ricardo trató de razonar con él 
pero no queriendo hacer un escándalo en las oficinas de Regeno- 
ración que estaban abiertas al pública, se acordó efectuar una ren 
nión para tratar el asunto en nmuesbo apartamento de Darien 
Place No. 1951. 


La reunión se realizó al día siguiente. 26 de febrero. Est 
vimos presentes, Ricardo Flores Magón, Librado Rivera, Ánto- 
nio Villarreal, John Kenneth Turner y yo. Después de menos d> 
media hora de discusión, que cada minuto se tornaba más acalo- 
rado, Antonio, encoraginado, se paró de un salto, tomó su som- 
bhrero, rápidamente bajó las escaleras y salió de la casa. Pronto 
supimos que se habia ido a El Paso pisa cruzar la Írontera y unir- 
se an Madero. Pero en Texas él y Jesús González Monroy, quien 
había sido su compañero de cuarto en el edificio donde estaban 
instaladas las olicinas de Regeneración, situado en la calle Fourth 
de Los Angeles. lueron arrestados bajo el cargo de querer con 
ducir una expedición armada a través de la línen divisoria. y Éuo- 
ron confinados en la cárcel. 


Ln Casas Grandes, Madero sostuvo un encuentro con los 
lederales, y sus fuerzas sulrieron una derrota decisiva. Madero 
“ulrió una leve herida en la muñeca. También De Lara partici 
pó en la batalla, pero poco después abandonó la lucha armado 
para dedicarse a la propaganda socialista. No era un cobarde, 
al contrario, era capáz de demostrar su valentía. como la hizo cuan- 
do efectuó el viaje a Yucalán y al Valle Nacional. Igual que Ma- 
dero. odiaba el derramamiento de sangre, y aún más que el li- 
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der reformista. Por el conocimiento personal que yo tenía de él, 
puedo comparailo con el Dr. Schweitzer en lo que se refiere a su 
¡ernura hacia los animales y las plantas y en cuanto a matar a un 
congénere, ní aún por tna causa. El escritor Timothy Turner, en 
su obra titulada Bullets, Bottles anel Gardenias, reliriéndose a 


úl decía: 


“En la batalla de Casas Grandes, se desmoralizó completa- 
mente, debido a su exceso de idealismo y no, en lo absoluto, por- 
y ” 
que luera cobarde”. 


De Lara era un agitador, un orador, un escritor, un organi- 
zador de sindicatos obreros, y dentro de estas tareas era efectivo. 


El mismo día cue tuvo lugar la Batalla de Casas Grandes, 
Valt dió órdenes de concentrar fuertes conlingentes de tropa, a lo 
largo de la lrontera, con la excusa de que se trataba de maniobras 
militares rutinarias. Pero en uma declaración confidencial se di 
ba la excusa de que se hucía para “proteger las vidas y propic: 
dades de ciudadanos americanos”. 


Talt decía: 


“Parece que es mi obligación como Comandante en Jele, co- 
locar suficiente número de tropas, donde. si el Congreso ot- 
dena cque entren a México para salvar las vidas y propieda- 
des de inmericanos, puedan desplazarse con efectividad . 


El semanario La Follette's Weekly del 18 de marzo de 1911, 
publicó en un editorial, Jo que sigue: 


"En tiempo de absoluta paz el Presidente lanza el ejército y 
la marina hacia las Íronteras de una nación amiga........ 
Somns informados por el Presidente de los Estados Unidos 
que la insurrección mexicana será aplastada a cualquier costo. 
¿Qué razón hay para ésta, no aulorizada, declaración de 
guerra en contra del pueblo mexicano que lucha? ¿Será por- 
gue Heny W. Valt, hermano del Presidente, es el directer 
de la Compañía Pearson € Son. la más grande organización 
financiera que opera en México? ¿Será porque la firma J. 
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P. Morgan € Co., o la Kuhn, Loeb E Co., o la Speyer E Co., 
son los agentes liscales de la emisión de bonos del gobierno 
de Díaz, y grandes poseedorea de valores y de concesiones 
obtenidas del dictador Díaz?. .. 


“¿Habrá alguna relación entre las demostraciones bélicas en 
contra de México y las recientes conferencias de Nueva York 
en las que participaron hombres como el Ministro norteame- 
ricano en México, Henry Lane Wilson, Morgan y el Minis- 
¿“Habrá alguna relación entre las demostraciones bélicas en 
to de Hacienda de Díaz, José Limantour?”. 


El nombre de Limantour empezaba a surgir en forma muy 
contradictoria. Era un mago de las finanzas, era el poder bas 
el trono. Timoneaba la tendencia que durante años llevaba el go- 
bierno de Díaz, en las relaciones internacionales y de la cual se 
heneficiaban mutuamente los países involucrados. Limantour es- 
taba perfectamente bien dotado para alternar convenientemente 
con James Pierpont Morgan. Siendo el más poderoso de los cien- 
tílicos también era amigo íntimo de la familia Madero; su intimi- 
dad era tan grande que lo consideraban como un parente. Debido 
a esta situación, Francisco |. Madero, quien amaba y respetaba a 
su familia, a menudo se hallaba acosado por propósitos antagó- 
nicos, pero no permitía que lo hicieran a un lado; y por último lo- 
gró el apoyo ambiguo de sus parientes, apoyo que con más Ire 
cuencia, lejos de beneficiar su causa, la perjudicaba. 


En la primavera de 1011 se hizo más y más evidente que los 
lederales estaban condenados a la derrota. Porfirio Díaz empezó 
a verilicar cambios en el gabinete ya promulgar relormús, pero 
va era demasiado tarde. La revolución avanzaba. Después de su 
pronunciamiento en Morelos. el día 10 de marzo, Lopata surgió 
como un relámpago. En otras regiones abundaban las peque- 
ñas victorias. José de la Luz Blanco triunfaba en los encuentros 
de Sonora. Cperaban los revolucionarios en Coahuila, Duran- 
go. Sinaloa. Jalisco, Guer;ero. México, en lin, en casi todas par- 
tes. Abraham González era Gobernador Provisional del Chihua- 
hua revolucienario. Los rebeldes estaban: a las puertas de la 
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ciudad de México. Hubo un segundo Comblot en Tacubaya, en 
esta ocasión el 27 de marzo de 1911, en el cual tomaron parte Jo- 
sé Vasconcelos, José Rodríguez Cabo, José Siurob, José Domin- 
go Ramirez Garrido, Alfredo B. Cuellar, León F. Gual, Edelmi 
miro Pinedo, Huidobro de Azúa y algunos civiles: más y algunos 
militares. El Ing. Camilo Arriaga organizó el Complot en reluer 
zo del movimiento maderista, Este complot tampoco tuvo éxito. 
como no lo tuvo el también organizado por Arriaga en 1010. 


En los Estados Unidos, los grupos que tavorecian la causa 
liberal, se movilizakan cada vez más; efectuaban mílines de mú.- 
ei y manilestaciones, escribían articulos en los periódicos y se or- 
ranizaban campañas para reunir fondos. Se presentó la comedia 
revolucionaria escrita por la bien dotada periodista Ethel M. Dol- 
<on, intitulada Across The Border, en un trabajo grande de Los 
Angeles a beneficio de la Junta Liberal. 


Vra increible la gran cantidad de trabajo que Ricardo Flores 
Magón realizaba en la oficina. Praxedis Guerrero había muer- 
io, y ahora Antonio Villarreal había desertado La tarea princi 
pal de Antonio era escribir una página entera sobre los aconteci- 
mientos revolucionarios de México. a la par que Ricardo Flores 
Magón se dedicalva exclusivamente a los editoriales. Ahora Ri- 
cardo se obligado a realizar tareas adicionales. 


Además de su trabajo en Regeneración, el cual había alcan 
zado una circulación de 27.000 ejemplares. escribía cartas, mani- 
liestos y directivas. y ale mdía su corresponde neta que nunca olvicla- 
ha. En marzo de 1056 me enconbé con un contemporáneo de acue 
los días, Andrés Sánchez. quien al iniciarse este siglo conoció 
a Ricardo Flores Magón en la oficina de Daniel Cabrera, pu- 
hlicista de El Hijo del Alhuizote. Cabrera ayudó a Sánchez y u 
otros vecinos de San Miguel de Ocampo (ahora Melchnr Ocam- 
hu) para lograr la restitución al municipio de las lierras que la 

luolesia les había arrebatado. Ricardo entabló una estrecha amis: 
tad con Andrés Sánchez debido a la lealtad de ese señor para 
con la causa liberal y después mantuvo correspondencia con él. 
ste es tan sólo uno de los innumerables casos en que Ricardo 
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mostraba su devoción a sus amigos y partidarios. 


Al discutir algún lema, en estos meses revolucionarios, Ri- 
cardo lrecuentemente citaba a Don Benito Juárez, cuya memo- 
ia honraba y amaba Creyendo, como él creía, que las metas so- 
viales de la Revolución, deberían alcanzarse en la entonces pre- 
sente lucha armada, escribió en Regeneración del 28 de enero de 
1011. lo cue sigue: 


“Compañeros: Benito Juárez fue instado, durante la revo- 
lución de la Reforma, a que no quitase al Cleso sus bienes si- 
no hasta que se hiciera la paz. Pero Benito Juárez vió bas- 
lante lejos, y comprendió que si se expropiaban al Clero 
sus bienes cuando se hiciera la paz. el clero volvería a tras” 
lornarla y el País se vería envuelto en una nueva revuelta. 
Ouiso ahorar sangre y dijo: “Es mejor hucer en una 1evo- 
lución lo qui: tendría que hacerse en dos”. Y así se hizo”, 


Posteriormente, el 3 de junio, escribió un artículo titulado: 
La Obra de Juárez. Lo iniciaba diciendo: 


“Este artículo va dirigido a log liberales constilucionalistas. 
los que aman la obra del insigne indio Benito Juárez. pu- 
ra demostrarles que los liberales radicales de hoy no hzce- 
mos otra cosa que continunr la obra de ese gran luchador, 
aunque empleando métodos distintos de los que él empleó 
para procurar la emancipación de la clase trabajadora”. 


Con estricto apesro histórico, Ricardo Flores Magón no de 
¡Ó de referirse a las ideas v programas del gran encabezador de 
la Reforma. El sebía que todos los hombres, por mucha visión 
que huvieran, eran absorbidos por su propio liempo. tal como a 
él mismo le ocuriia. Ricardo Flores Magón puede apreciarse, 
hoy en día, solamente como un producto extrrordinario del des- 
pertar de su propio País, con los atributos de espiritu y firmeza 
de aquellos que con valentía a toda prueba y fuerza de volun- 
tad, estaban rompiendo las cadenas de la esclavitud. 


En el mismo artículo sobre Juárez. continúa diciendo: 
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“Si Juárez hubera sido de esta época, le veríamos luchan- 
do resueltamente en las lilas de los desheredados y aplicando 
la expropiación por medio de la fuerza de las armas; pero vi- 
vió en la época en que se creía en leyes salvadoras y gobier- 
nos paternales, 


“Sin embargo. Juárez expropió al Clero de sus birnes raí- 
ces durante la Guerra de Tres Años, en medio de la lu- 
cha...” 


La circulación de Regeneración en el interior de México to” 
davía era un serio problema y continuó siéndolo aún después de 
la caída de Porfirio Díaz. Como siempre, los lerrocarriles eran 
el mejor medio para la distribución. Todavía, de vez en cuan- 
do, se utilizaban los servicios de los contrabandistas. prolesiona- 
les. En El Paso, Texas, Elrén Franco, cuya casa era práclica- 
mente el cuartel general de los liberales, en 1911, se alistó en el 
i"jército de Salvación (Salvation Army). a tin de pasar libre- 
mente la Írontera y esconder en el uniforme copias de Regenera- 
ción. 


En Fort Braga, lugar que se encuentra en la zona boscosa 
del Norte de California, Blas Lara Cázares, que tabaiaba alli 
como leñador, compraba grandes cantidades de estampillas de 
correo, en la oficina local, y se las daba a sus compañeros pala 
que ellos pidieran entálogos de li casa comercial Sears € Roebuck. 
Blas arrancaba las hojas centrales de cada catálogo y lo Hena- 
ba con el equivalente de ejemplares de Regeneración, o sea, 
quince ejemplares con peslo de una libra, y. enseguida prensaba 
el catálogo con una plancha caliente. Disponía de éstos catálo. 
gos enviando 2 semanariamenle a Guadalajara, l para Aguas. 
calientes y varios ejemplares a Veracruz, para reexpedir a Cu 


ba. 


El administrador de correos empezó a sospechar, pues, ¿Có- 
mo podrá un Irabajador como Blas Lara paslarse siele dólares 
en estampillas de correo. al mes? Pero el ingenioso liberal par 
lió antes de que se iniciara cualquier invesligación. 
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Solamente a dos paises no llegaba Regeneración: la Rusia 
Zaritsa y la Guatemala de Cabrera. 


Hacia fines de abri] John Kenneth Turner decidió eseri- 
bir artículos sobre México, por lo que nos trasladamos a Carmel. 
Califormia. William C. Owen, anarquista perteneciente a una 
tamilia de la nobleza inglesa, me reemplazó como editor de la 
página en inglés de Regeneración. Durante elgún tiempo segui 
enviando articulos al periódico. Blas Lara y Teodoro Gaitán. 
*que se quedaron encargados del periódico, después del encarce- 
lamiento de los miembros de la Junta, me invitaron a colaborar 
nuevamente con clos, Contra mis deseos, no pude reg. esar. 
diebido a mis obligaciones domésticas, 


En abril, ya era un hecho reconocido que el régimen de Diaz 
se acercaba a su fin. El Dr. Francisco Vázquez Gómez fue a la 
ciudad de Washington a tratar de ganar el reconocimiento por 
parte del Gobierno Norte-Americano para Madero. Limantour 
legó a Nueva York procedente de Europa en marzo y conleren- 
ció en esa ciudad con el padre de Francisco |. Madero así conv 
con su hermano Gustavo, El Dr. Vázquez Gómez recibió ins- 
wucciones de unirse al grupo, lo que hizo, pero se encontró en de- 
sacuerdo con los demás, pues se inclinaba a mantener el mismo 
estado de cosas que imperaban en el régimen de Díaz. Al doc- 
ior no le pareció bien que Limantour tomara parte en una conle- 
rencia revolucionaria, o en una conferencia para negociar la paz. 
En cambio, a la lamilia Madero sí le parecia que podrian Hegar 
4 buenos resultados con la intervención de Limantour, y el astu- 
io linanciero partió hacia la ciudad de México para tratar de ha- 
ver alguna maniobra polílica con el gobierno de Díaz, y fue en- 
tonces cuando renunció el gabinete, a excepción de él mismo y de 
Manuel González Cosío. Francisco León de la Baria. en aquel 
entonces embajador de Porlirio Díaz en ashinglon, ingresó il 
Gabinete. Como Porfirio Díaz permanecía donde estaba se le- 
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vantó el clamor popular para derrocarlo y finalmente Madero le 
pidió que renunciara, 


Madero se encontraba en El Paso, alojado en el Hotel 
Sheldon. A verlo, llegaron allí su padre y de México, en calidad 
de mediadores no oficiales, los señores Toribio Esquivel Obregón 
y Oscar Braniff. Estos dos señores habían estado primero en 
Washington para ver a] Dr. Vázquez Gómez quien se negó a hi 
hlar con ellos y de allí se dirigieron a El Paso. Varios parientes 
dle Madero se agregaron al grupo de paz. 


Cuando Limantour se resistió a conceder que renunciaria Por- 
lirio Díaz, Madero aceptó, pero a condición de que otros lo hicie- 
ran, incluyendo a Ramón Corral. El día 2 de mayo, Mudero de- 
signó sus comisionados de paz, quienes insistieron en la renun- 
via de Porfirio Díaz, ya que esa era la Demanda Capital del pue- 
blo mexicano. 


En las alueras de Ciudad Juárez, estaban acampadas las 
luerzas tanto liberales como maderistas; los federales que ocupa- 
bin la ciudad estaben bajo el mando del General Juan Nava- 
rro. Los revolucionarios, aunque no había recibido órdenes de Ma- 
dero, quien cifraba sus esperanzas en las negociaciones de paz. 
iniciaron el sitio de la plaza. 


Del 7 al 10 de mayo la secuencia de acontecimientos ma- 
reaba como si anduviera uno en un volantín. 


El día 5 de mayo, Porfirio Díaz se negó a renunciar. Made- 
ro decía que debería renunciar antes del medio día del 6 de ma- 
vo. Porfirio Díaz guardó un silencio sepulcral. Pero el día 7 
de mayo dijo que renunciaría después de castigar a los insurrec- 
tos; en la misma techa Madero ordenó que se levantara; el sitio 
sobre Ciudad Juárez. No se levantó. Durante todo el día 8 pro- 
siguió la batalla en Ciudad Juárez. Con el fragor de la batalla, 
apenas se escuchó la débil voz de Porfirio Díaz ofreciendo renun- 
ciar cuando se reestableciera la paz. “Me retiraré”, dijo él, “de 
acuerdo con los dictados de mi conciencia”. Según publicó 


244 | ETHEL DUFFY TURNER 


El Paso Herald, en su edición de techa 8 de mayo de 1911, Ma 
dero aceptó esta declaración. 


En ese lapso el ejército liberal estaba acampado en Villa Gua- 
dalupe, mismo pueblo donde ocurrió el incidente de Prisciliano 
Silva, en lebrero. Había varios líderes liberales en la zona, in- 
cluyendo a Lázaro Alanís. Curmen. la esposa de éste acostum- 
braba pasar las noches en casa de Flren Franco en El Paso. Ba 
silisa Franco, hija de Elren. era muy amiga de Carmen y también 
de otra muchacha de nombre Josefa Chezgomez. Ansiosos ele 
saber lo que ocu ría en el Hotel Sheldon. Alanis y mliros liberales 
mantenían una especie de avanzada para escuchar lo que allí se 
hablaba. Y lo gue oyeron Fue comentado en la casa de los Fran 
co. 


Las tres muchachas, que eran lervorosas revolucionarias. 
nyeron las plática y se escabulleron de la casa. Atravesaron la Iron 
tera para llegar a Villa Guadalupe y grilaron a las fuerzas libe- 
rales: 


“| Ataquen! ¡Ataquen! ¡Madero no va a luchar! ¡Ataquen!'. 


ES día 7 de mayo los vecinos de El Paso podían escuchar la 
algarabía que había al otro lado de la frontera, y también se hi- 
cieron algunos disparos. Madero anunció que no deseaba alacar 
Ciudad Juárez por temor a la intervención norteamericana, lo que 
realmente constituía un problema; pero ya era demasiado tarde, 
parque la acción de guerra pronto se inició. A la hora del cre- 
púsculo del día 7 de mayo, un mexicano y un norteamericano, 
orultos en una zanja abrieron luego contra los federales. El fue 
go fue contestado y los dos revolucionarios lograron escapar. 


Ántes de que despuntara el alba del lunes 8 de mayo, empu- 
26 ol tiroteo. Un destacamiento de liberales, capitaneado por un 
hombre muv alto, con camisa de Franela roja, avanzó sobre el pue 
ido. A eso «del mediodía, el coronel liberal José Orozco, al man 
do de 300 hombres de a caballo desalojó de una trinchera 4 un 
cuerpo de federales. La caballería del ejército maderista avanzo 
también. Pascual Orozco y Pancho Villa andaban en acción 
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Como a la una de la tarde, decía El Paso Herald, en su número 
del 8 de mayo, observando desde el edificio de la Unión Station. 
hacia el oeste, se notaba tanta tropa que con ella negrer ba el ho- 
¡izonte y se perdía en lontaranza, Las azoteas de las casas de El 
Paso también negreaban, pero de espectadores. 


Los reporteros no tardaron en informar detalladamente «a 
Francisco Í. Madero, que se encontraba en el Hotel Sheldon, cuál 
era la situación. A la una de la tarde Madero decla:ó: “Ese tiro- 
ico lo bace gente aislada; no hay un sólo oficial entre ellos”. Tla- 
bló por teléfono al general federal Navarro que se hallaba en Ciu- 
dad Juárez. y ambos acordaron cesar el fuego. El coronel Ra- 
fael Campa lue enviado al Írente con una bandera blanca; El 
Herald dijo que la misma esposa de Madero ató esa bandera «a 
su asta. 

Timothy Turner, quien se encontraba en el lugar de los hechos. 
decía que los insurrectos pululaban hacia Ciudad Juárez. No olre- 
cian batalla todos al mismo tiempo, sino que luchaban y descan- 
saban, y enseguida enviaban destacamentos Írescos al combate. 
Esta táctica tan rara enfurecía a los federales. 


A las 4 de la tarde, Madero anunció que tomaría Ciudad 
Juárez y ordenó un ataque que había empezado horas atrás. Á 
las cuatro y veinte minulos revocó la órden No solamente sus pro- 
pios sentimientos estaban en contra del derramamiento de sangre. 
sino también se encontraba bajo la influencia de su familia y de 
sus consejeros, los que deseaban una victoria diplomática. Á las 
nueve horas de esa noche declaró que estaba tratando de parar lu 
lucha. A media noche, nuevamente autorizó el alaque. 


El parque se les estaba agotando a los insugentes el día Y 
de mavo. El ejército norteamericano había confiscado los 20,000 
cartuchos consignados a Ciudad Juárez bajo el supuesto rubro de 
“muebles y enseres”. Los heridos eran devueltos de la frontera 
por los soldados norteamericanos, “actuando bajo órdenes supe- 
riores le cualquier manera, los federales estaban ya por ren- 
dise. 

El Lons Tom. que era un cañón hechizo, fue el héroe de la 
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jernada. Su primero y Único disparo hizo blanco en el lanque de 
agua. y arruinó el ubastecimiento de la misma. El Old Blue 
Whistler, otro cañón que a principios de la revolución había si- 
do robado de la plaza de El Paso. seguamente no fue empleado. 


El dia 10 de mayo, Navarro entregó su espada a los victo 
dass” 1 lo Pascual Oro: idió Nav: sirio 
10S0S. uando Pascua rozco pidió que [Navarra pagara con 
s3vida la costumbre que tenía de ejecutas a los heridos va las pre 
sioneros que catan en sus manos, Madera manifestó: 


“El General Navarro es mi prisionero pero también es mi 
huesped. Lo defenderé con mi propia vida”. 


Tanto Villa como Orozco estaban de un humor negro. Pa- 
ra salvar a Navarro. Madero y su esposa lo llevaron a la casa du] 
cónsul alemán. donde se refugió toda la noche. Timothy Turner 
los acompañaba en el coche. En la noche del 11 de muvo el Ge- 
neral Navarro «nó la hrontera u caballo y entrá al Hotel Dicu 
de El Paso. el cual cra administrado por monjas. 


De regreso dd Ciudad Juárez una comisión de campesinos 
entrevisló a Madero, pidióndole que reparliera inmediatamente 
las tierras. Madero contestó: *“Fodavía no hu llegado la hora pa- 
ta repartirlas”. Puscual Orozco alcanzó a oír y montó en cólera. 
El estaba muy agraviado, va que no se les habia pagado a los sol 
dados y a demás tenían hambre; por otra parte. Madero, que es 
habria seleccionando los miembros de su gubinente provisional, no 
roseivaba ningún puesto para Orozco. Se sentía menospreciado. 
él, quizá el mejor soldado del ejército maderista del Norte, al ser 
substituido en el gabinete por un civil de hombin y bastón De re- 
pente. desentundó la pistola y la apuntó a Madero y solamente 
ta bravura del hombrecito le salvó la vida. 


Este incidente sirvió para lenar las planas de los periódicos. 
la tempestad pronto se calmó. Al día simiente Madero y Oroz- 
co intercambiaron nolas amislosas y cuando menos exteriormen 
le la situación quedaba como antes, Madero y socios se dedica 
ronca lormalar el Vratado de Juárez y el completo cese de activi 
dides militares: No tardó mucho en hacer su entrada triunfal a 
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ia Ciudad de México recibiendo una bienvenida popular estruen- 
dosa. 


Ni el terremoto que sacudió los platos de sopa de los prisio- 
neros de Belén impresionó a los felices vencedores. Portirio Díaz 
había huido a París. México se enronqueció el gritar su victoria. 
¿Acaso no se vislumbraba un futuro brillante? 


CAPITULO XV, 


DESTROZAMIENTO DE LOS LIBERALES 
EN BAJA CALIFORNIA. 


Con el derrocamiento de Diaz. la Prensa Norteamericana lavore- 
ce u Madero. Posición embiarazosa de Madero entre lus metas 
revolucionarias y la presión familiar. Telegramas exigiendo ae 
ción en contra de los liberales en Baja California. Fracasa l. 
Comisión de Paz de Madero. Aprehensión de Ricardo Flores 
Magón, Enrique Flores Magón, Librado Rivera y Anselmo Fi- 
gueroa. Derrota de los liberales en Tijuana. Regeneración acl- 
rá sus melas y lucha para subsistir. 


No cabe duda que la Revolución de 1910 ganó mucho de su 
huerza inicial porque el factor tan temido, la intervención armada 
norleamericana, no se llevó a cabo, debido principalmente a que 
Díaz fue desenmascarado y se le mostió tal como era, un tirano 
sin piedad, y no un “déspota benévelo'””, como se le conocía tra- 
diicionalmente. 


A propósito de lo anteriormente dicho puede uno relerirse a 
la entrevista que tuvo John Kenneth Turner con Francisco 1 Mu: 
lero en Chapultepec, el 28 de enero de 1913. Al día siguiente 
John me escribió, y en parte me decía: 


“Anoche me recibió el señor Presidente, postponiendo la vi- 
sita de varios personajes para poder hablar conmivo. Me 
saludó diciendo: “Usted es un hombre muy famoso”. 


La entrevista duró 43 minutos, y se efectuó caminando en cl 
mismo hbzlcón donde tuvo lugar pomposa entrevista entre 
Díaz y Creelman. No tengo tiempo de contarte lodo lo que 
hablamos. pero sí que él dijo que “México Bárbaro” le ayu- 
dó mucho a él en la Revolución de 1910, puesto que así co- 
nocieron los norteamericanos que él estaba luchando por la 
libertad...... 


Una vez desbaratado el mito de la benevolencia de Diaz, 
olros escritores abordaron el tema. En la primavera de 1011, Díaz 
presentaba el espectáculo de una ruina lastimosa, sobre todo, des- 
pués de que los federales principiaron a sufrir derrotas, y auncue 
n los liberales se les describía como rojos peligrosos y como agen- 
tas de Wall Street, en lo general, la prensa se mostraba amisto- 
sa hacia Madero y sus partidarios. Pero había un periódico, el 
San Francisco Bulletin, cuyo editor era honrado y progresista. Es: 
ta era el gran Fremont Older, quien tomó la posición de más am- 
plio criterio. El día 10 de mayo de 1911, escribió un editorial que 
decía: 


“Mucho se ha escrito acerca de los maderistas, poco ñcerci 
de los mexicanos liberales. Los liberales. que en realidad son 
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socialistas. están luchando por la redistribución de la tierra. 
Los maderistas son revolucionarios politicos, los liberales son 
revolucionarios economistas, 


Mientras los maderistas estaban regaleando con el Gobier- 
no de Diaz por los ministerios y por las gubernaturas, el Par- 
tido Liberal, por conducto de su órgano oficial, Regeneración. 
publicado en los Angeles, les decía a los soldados y a los 
Partidarios civiles: “La confiscación de las tierras de los 
ricos debe realizarse en la actual insurrección. Los liberales 
no cometerán ningún crimen al restituir las tierras a los tra- 
hajedores porque de ellos es —de la gente— la tierra en que 
viven y lá tierra que cultivan con el sudor de sus frentes, li: 
lierra que los buitres robaron de nuestros ancestros indíge- 
nas, por la fuerza”. 


Los problemas que conlrontaba Madero después de lá: triun- 
lul recepción en la ciudad de México eran enommes  Hélo alli 
como el indiscutible lider de una Revolución triunfante, con la 
pretendida auloimpuesta tarea de barrer un sistema despótico de 
vobierno hasta el olvido y sustituirlo por un sistema que corres” 
pondiera a sus propias ideas democráticas. esto sin considerar que 
había que poner en orden el caos creado por los meses de guu- 
rra. Acosado por los derechistas y los izquierdistas, temó la posi- 
ción de que los cambios podían operarse lentamente. a su debido 
tiempo y “dentro de la ley”, Los patriarcas de su familia apro- 
vechaban el momento para ejercer su papel: le dictaban órdenes 
esperando que se cumplieran. Algunos elementos del Gobierno 
de Díaz deberían permanecer en sus puestos. Paste de las tro- 
pas federales deberían mantenerse aclivas y hasta bajo el man- 
do de la oficialidad porfiriana. No solamente la familia de Ma- 
dero. sino algunos de los más íntimos consejeros de ésta estaban 
de acuerdo con dichos procedimientos. No se sabe hasta que gra 
do Madero misma tenía la culpa ya que los otros estaban demáa- 
siado cerca, proyectando su sombra hasta opacatlo. 


El problema más importante era hacer que inmediatamente 
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devbusieran las armas las fuerzas revolucionarias. Con las p:o- 
pias no tenia Madero ninguna dificultad, pero los liberales recha- 
zaban su autoridad v al mismo tiempo se aferraban al principio 
dle Benito Juárez que decía que las metas socioeconómicas deber: 
alcanzarse mientras se tienen las armas en la mano. 


En el periódico La Opinión, editado en Los Angeles Cali- 
fornia, se publicaron el día 23 de agosto de 1936, ciertos telegra- 
mas que habían sido enviados más o menos el día primero de ju: 
nio de 1911. Estos telegramas revelan cómo los asuntos que con- 
comían a la autoridad de Francisco 1. Madero eran manejado. 


. Inmediatamente después de la huida de Díaz, a bordo del 
Chipiranga, Harry Chandler, editor y administador del periódi- 
eo Los Angeles Timos, dirigió a Madero el siguiente telegrama: 


Western Union Telegraph Company, Los Angeles, Califomnia. 
(original en inglés) Mayo 29, 1911. 


F. L Madero, 
Hotel Sheldon, 
El Paso. 


En correo del 26 de mayo dirigí a Juárez importantísima car- 
ta con detalles aceica situación crítica en Baja Ceolifornia 
El Presidente Talt aconseja movilizar tropas como sugiere la 
carta, si tanto Ud. como el Presidente La Barra (sic) lo soli- 
citan por telésralo. Con este motivo se le ha avisado al Pro- 
sidente La Barra. 


Harry Chandler. 


Tres días después De la Barra telegralió a Madero, desde 
México. como sigue. 
Western Union Telegraph Company, Ciudad de México, Mex, 
(original en español) lo. de junio de 1911. 


F. 1 Madero, 
Hotel Sheldon, 
El Paso, Texas 
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Agradézcole aviso contenido en su mensaje de hoy relativo 
Baja Calilomia comprendiendo importentísimo dominio in- 
medialo nuestras huerzas Baja California contra filibusteros 
dí órdenes desde el 27 de mayo salida inmediata tropas su- 
licientes para Baja California y habiendo recibido avisos 
conlidenciales relativos a disposición gobierno americano pa- 
rá paso fuerzas solicitó del Senado autorización requerido 
por la constitución para ese fin y fue otorgado estimo patrio- 
tismo olecimiento para salida de fuerzas Baja California y 
va lo comunico a Sria. de Guerra cuya resolución transmi- 
tiré a Ud. 
F. L de la Barra. 


Un telegrama de Ernesto Madero, tío de Francisco |. Made- 
to. es vivo ejemplo de la autoridad que la lamilia Madero se es” 
taba atribuyendo en estos momentos eríticos. 


Compañía Federal de Telégrafos. México. D. F. 
(criginal en español) 2 de junio de 1911. 


Francisco 1 Madero 


Consideramos preferible para el decora de la Nación y por 
muchos otros molivos que vayan a Baja California luerzas 
federales solamente y que las fuerzas insurgentes se absten- 
gan de hacerlo, 


Ya se han dado órdenes al General Villa para que salga in- 
medialamente una columna de mil hombres al mando del 
General Luque y prosiga a la Baja California vía Ciudad 
Juárez y Estados Unidos: 


Ernesto Madero 


La situación era tan delicada y peligrosa como un polvorín, 
pues no solamente había necesidad de atravesar territorio norlea- 
mericano, smo que debía atravesarlo tropas del dictador derro 
cado. 


El telegrama anterior fue seguido por otros del Secretario dl: 
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Guerra, que había sido general porfirista y decía: 
(original en español) México, D, E 
2 de junio de 1911 


Sr. Francisco 1. Madero. 


a su paso al cuidado del Jele de la 
— 
Oficina Telegrálica. 


URGENTE. 


Contesto telegrama de usted relativo a artillcría manifestan: 
do que cierres de morteros que trajó Chávez están incom- 
pletos, por haber extraviado allá varias piezas. Ya consulto 
a Sr. Presidente lo que debe hacerse. Al mismo tiempo par- 
ticipo a Ud., que ya se nombra una Íuerza competenle paro 
ira la Baja California a operar contra los lilibusteros. Dicha- 
fuerza se dirigía a C. Juárez para pasar por territorio E. Uni- 
dos para lo cual ya hay autorización de los dos gobiernos, 
Me permito encarecer a Ud , como lo desea el Sr. Presiden- 
te Interino que las fuerzas revolucionarias no pongan dificul- 
tades en esle movimiento que demanda con urgencia la situa- 
ción actual, 


E. Rascón. 


Pero los provectos que se hicieron mediante el intercambio 
internacional de mensajes, nunca se llevaron a la práctica. Ade- 
más de las fuerzas federales, (es decir, del ejército de Porlirio 
Díaz), Madero tenía intenciones de emplear sus tropas bajo rl 
mando del General Viljoén. Este general recibió órdenes de 
movilizarse, el día 2 de junio, pero su ejército no salió de Ciudad 
Juárez. Aparentemente las órdenes eran anuladas por contraór- 
denes. La prensa norteamericana informó que el Gobierno Me- 
xicano tenía temores de que los soldados que se enviaran a com” 
batir a los revolucionarios liberales. ya hueran maderistas o por- 
firianos desertarían para pasarse a las Filas de los liberales. 


Madero mismo era enemigo de continuar derramando sangre 
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y no quería incitar a la crítica del mundo revolucionario al com- 
batir revoluciones o aceptando enviar tropas porfirianas. Ni su 
lamilia, ni sus partidarios, ni el Gobierno de De la Barra propo- 
nían alguna solución aceptable. Por lo pronto, hubo necesid:.d 
de abandonar la idea 


Con el derrocamiento de Porfirio Díaz se abrieron las puer- 
tas de la infame prisión de San Juan de Ulua v de ellas salicion 
a plena luz los cadáveres vivientes y medio ciegos. Juan Sarabia, 
que se había pasado cinco años en esas mazmorras, se encontra 
ha entre ellos. Para los liberales él era un simbolo del martirio; su 
nombre se mencionaba constantemente como el de un amado ca- 
marada que había caído víctima de las atrocidades del dictador. 
Era de esperarse, naturalmente, que una vez en libertad, se unie- 
ra rápidamente en la lucha revolucionaria por las reivindicacio- 
nes sociales y económicas de sus hermanos, los liberales. 


Eso lue lo que no hizo. Estaba abrumado de gratitud a Made- 
ro. a quien consideraba su salvador, Se encontró con su viejo 
amigo Antonio Villarreal, guien ahora era maderista. Casi ae un 
volpe, él también se volvió partidario entusiasta de Madero. Es 
muy dificil imaginarse el hondo sulrimiento gue había pasado. y 
lo que sentía al salir en libertad. Otros menos introvertidos, como 
Manuel M. Diéguez, Esteban B. Calderón, y Plácido Ríos entre 
63ros, salieron muy enteros. pero Juan Sarabia tenía cicatrices in- 
curables. John Kenneth Turner lo vió durante el invierno de los 
oños de 1912 a 1913 y decía que su mirada era fija, muy rara. 
Al tratar de explica:se su conducta hay que recordar que nunca 
había sido tan revolucionario como Ricardo Flores Magón. Las 
secciones más reformistas del programa de St. Louis Missouri se di- 
ce que reflejaban su pensamiento, pero no hay que olvidar que cada 
uno de los miembros de la Junta participó y contribuyó propor 
cionalmente. Tenía mucho en común con Antonio Villarreal. 
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Jesús Flores Magón, entonces abogado prominente de la cii- 
dad de México, era partidario de Madero. Nunca había ala:- 
deado de ser revolucionario. 


Abraham González, Gobernador Provisional de Chihua 


hua. era un furibundo maderista. 


Asi que estos cuatro hombres —Abraham González, Juan 
Sarabia, Antonio |. Villarreal y Jesús Flores Magón— hueron es- 
cogidos por Madero para formar su Comisión de Paz; es decir, que 
iban a hacer todo lo posible para persuadir a Ricardo Flores Ma- 
gón y socios a fin de que abandonaran la lucha armada y acep- 
taran los frutos de la paz. Á este grupo se agregaron otios dos 
hombres menos conocidos, José María Leyva. que abandonando 
la zona de Baja California, se había afiliado a Madero, y Je- 
sús González Monroy, un fiel seguidor de Villareal. 


Antes que todo, Juan Sarabia escribió una carta abie:ta a 
Ricardo Floves Magón. Le llamó amigo íntimo, buen compañe- 
ro y hermano querido, que aún permanecían unidos por el alec- 
lo y la estimación "a pesar de las muchas invectivas que a cá- 
dia paso caer sobre ti”. Al explicar su adhesión + Madero, Sa- 
¡a decía: “No te imagines que soy adorador de dioses triun- 
antes. 


Continuaba diciendo que él creía más en un amplio trabajo 
educativo que en la revolución, más en el intelecto que en el múes 
culo, más en la doctrina que en las balas, para lograr la peslecta 
armonía en la organización social. 


“Pronto tendré el gusto de abrazarte, mi querido Ricardo”. 
con eso terminaba su carta Juan Sarabia, “y para repetir mi in- 
vocación, me pronuncio Fielmente por la moderación, la toleran- 
cia y la paz, sin perjuicio de conservar y mantener en el campo 
del libre pensamiento, las convicciones que yo profeso 


Pocos días después de que los lideres maderistas habían 
persuadido a Lázaro S. Alanis, el general liberal aún en pie de 
guerra en Chihuahua, pura que depusiera las armas, la Comi- 
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sión Madero partió hacia California. Villarreal y Abraham Gon- 
zález se quedaron atrás y los otros cuatro salieron en tren. Jesús 
Flores Magón y Juan Sarabia marcharon a Los Angeles, mien- 
tras que José Masía Leyva y Jesús González Monroy fueron a 
Mexicali, Leyva y Monroy lograron que treinta de los hombres 
de Quijada depusieron sua armas, pero lueron rechazados por 
el otro jefe liberal, Quirino Limón. Se recibió un telegrama diri- 
gido a los dos hombres que formaban parte de la comisión de 
“paz”, en la oficina del cónsu) mexicano en Caléxico. Habis 
sido enviado por Jesús Flores Magón, y decía: 


Ricardo descubrió su misión en Mexicali, y ha ordenado 
que sean fusilados inmediatamente. Tomen precauciones. 


Como consecuencia de ello, los dos hombres, apresurada- 
mente se divigieron A Tijuana, donde Jack Mosby los trató con 
desprecio. Su misión en ese pueblo fue un rotundo fracaso, 


En Los Angeles, Jesús Flores Magón y Juan Sarabia loca 
lizaron el edificio en las calles de Fourth y Towne, subieron un 
tramo de escalera y entraron a la oficina de Ricardo. Si hubc 
o no los abrazos que Juan Sarabia había anticipado. no se sa- 
be. Allí estaban Enrique y Ricardo; Ricardo logró controlarse 
pero Enrique se puso muy exaltado. Debe haber sido una es- 
cena muy inquietante. Cuando presentaron la pronosición de 
paz que les hacía Madero, lue rechazada energícamente. Ha- 
bría paz cuando la pevolución luera verdaderamente victoriosa. 


Cuando laos dos visitantes salieron, Juan Sarabia estaba de 
sn humor de los diablos. Se había propuesto de todo corazón 
cumplir bien su misión. Esa misma noche fue a ver a Librado Ri- 
vera v a Anselmo L. Figueroa para tralar de (o que 
abandonaran la actitud de Ricardo Flores y de Enrique. Pero 
no en vano Sarabia le había puesto el mote de “El Fakir” ¿El In- 
conmovible, a Librado. Cuando se dio cuenta de que sus es- 
fuerzos eran inútiles. Sarabia dijo. refiriéndose a la Junta en lo 
general: 
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“Si ustedes no cooperan con nosotros, les haré todo el mal 
posible que esté en mis manos hacerles”. 


Estando en Los Angeles, Juan Sarabia invitó a Fernando 
Palomarez a discutir con él. Con fecha 4 de julio Fernando me 
escribió diciendo que Sarabia le había ofrecido toda clase de in- 
centivos para ir a México y trabajar en el campo político. “Me 
vino ofreciendo un buen hueso” , decía Fernando, quien desde: 
ñó el precio. 


Jesús Flores Magón y Juán Sarabia tuvieron la entrevista 
con los hermanos de Jesús el dia 13 de junio. Al día siguiente. 
“omo a las once de la mañana, los detectives allanaron las oli- 
cinas de Regeneración Enrique lue sorprendido leyendo una 
carta que yo les había escrito a mis amigos del cue: po de redac- 
ción, desde Carmel. Dudo que haya terminado de leerla por- 
que le fue arrebatada de las manos por un detective. Todas las 
cartas y documentos Heron confiscados para archivarlos en las 
Penes del Gobieno Federal «le los Estados Unidos. Ricardo 
Flores Magón, Enrique Flores Magón, Librado Rivera y An- 
svlmo L. Figueroa tueron conducidos a la cárcel, acusados de 
conspirar para levantar una expedición armada en contra de una 
potencia amiga. Fambién habia orden de aprehensión para An- 
jonio de P, Araujo, pero no se le pudo localizar. 


Se fijó una fianza de 2.500 dólares para cada uno de ellos. 
No era posible reunir loda la cantidad, pero se recaudó lo nece- 
sario para libertar a Ricardo, a fin de que continuara su trabajo. 
Poco después, se reunió el suficiente dinero entre los simpatizan 
les para sacar a todos de la cárcel, bajo Fianza. 


En Regeneración del día 2 de julio de 1911, Ricardo Flores 
Macán publicó un artículo cuyo encabezado era Juan Sarabia. 
fudas, cuyo texto despedía destellos de ira más terribles que si la 
hubiera provocado cualquier extraño. El 19 de julio. en Mé- 
vico, Juan Sarabia, en actitud desafiante. reprodujo el artículo. 
Judas, en El Diario del Hogar, comentándolo él mismo En otro 
artículo negaba haber dicho que les haría “todo el mal posible” 
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y agregaba que no era maderista. Estos son algunos síntomas 
de la inestabilidad de Juan Sarabia, en esos días, los que inta- 
mente con cualquier tendencia al colapso nervioso, son explica 
bles en un hombre que había sufrido encarcelamiento en San 
Juan de Ulua durante cinco terribles años. 


Antonio Villarreal y Juan Sarabia iniciaron un periódico en 
la ciudad de México, al que llamaron Regeneración, al cual prot- 
tamente fue llamado por Ricardo, Degeneración. En éste pe- 
riódico apareció un artículo el día 26 de agosto, acusando a Ri- 
cardo Flores Magón de haber recibido $40,000.00 de manos de 
los científicos (¡Qué ocurrencia!) para fomentar la revolución. 
La fuente de información era un ex-magonista. Otio ex-mago- 
nista proclamaba que Flores Magón recibió $50,000.00 de Luis 
del Toro; esta acusación la amplió Antonio Villarreal, en la mis- 
ma fecha. En el mismo. Villarreal llegó a creer su cuento. ¿Quién 
sabe?, pero el cargo era tan absurdo que nadic lo creyó... .Rege- 
neración de la ciudad de México pronto murió. 


La inminente caída de Porfirio Díaz, a mediados de mayo. 
retardó el plan de avanzar sobre Ensenada. En esos días, Vegu 
tenía grandes refuerzos en Ensenada y bien podía delender «el 
puerto en contra de cualquier poder que los revolucionarios pu- 
dieran reunir, ya que el ejército de las Estados Unidos evitaba 
el paso de reclutas y de armamento por la línea fronteriza. 


La táctica de los liberales se basaba en la lucha de guerri- 
lla y aunque la gente estaba impaciente y deseaba entrar en ac- 
ción. era necesario evadir verdaderas batallas y esperar. 


Poco después de la aprehensión de los miembros de la Lur- 
ta en Los Angeles, el coronel Vega abandonó su base en Ense- 
nada con 5,000 hombres y seis ametralladoras. con destino al 
campamento de los liberales en Tijnana. 
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El día 22 de junio, el General Jack Moshy envió una expe- 
dición de exploradores consistente en 17 hombres al mando del 
canadiense apellidado Svlvester, Formaban parte «le ese contin- 
gente; un veterano de la l, W. W., llamado Sam Murray y sí 
íntimo amigo, de nombre Joe Hill, el lamoso compositor de can- 
ciones proletarias, como la denominada Pie in the Sky (Pasteles 
en el Ciela). (En 1916, a Joe Hill le formaron cuadro y lo ejecuta- 
ron los dueños de las minas de cobre de Utah). 


En 1955, Sam Murray informó a la autora de lo que ocurrió 
aquel día. Fl General Mosby había prevenido a Svlvester dición- 
dole: “En cuanto divises al enemigo, regresa”. Pero cuando la 
avanzada del ejército de Vega se acercó Sylvester no quiso reli- 
rerse Los exploradores se hicieron huertes en un cerro cerca de 
un banco del rio. a diez kilómetros al Sur de Tijuana, hasta que 
Mosby lesó con su gente. Poco después atacó una fuerza nume- 
rosa de federales y los liberales fueron obligados a replegarse. Al- 
gunos de ellos cruzaron la frontera y lograron escapar sin ser cap” 
iurados; entre estos estaba Joe Hill. Casi toda esta gente fue 
detenida por patrullas del ejército de los Estados Unidos, duran- 
te dos meses en la plaza de toros, vigilados por guardias armé- 
das. El General Jack Mosby fue detenido como desertor de la 
Marina de los Estados Unidos y confinado en la isla Mare de la 
zona de la Bahía de California. 


Esta fue la última batalla de la revolución en la Baja Cali- 
fornia. Hubo lucha de guerrilla en las montañas y a lo largo de 
la costa, pero pronlo se consideró perdida todla esperanza. En ma- 
nos de sus aprehensores muchos liberales sufrieron torturas. Na- 
die sabe cuantos fueron ejecutados y de éstos alemmos murieron 
casi sin juslilicación alguna, En Tecate un hombre de apellido 
Hernández fue fusilado simplemente porque llevaba pantalones y 
camisa de obrero. 


Regeneración informó que a lines del verano de 1911. en 
Ensenada. mataban liberales a razón de cinco o seis diariamente. 
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A pesar de que no habia alianza militar entre el Pertida Li- 
beral y los zapatistas, ambos tenían el mismo lema: Tierra y Li- 
bertad. Más de uma vez Ricardo Flores Magón mandó emisa- 
rios al campamento de Zapata y se intercambiaron mensajes con- 
fidenciales. El periódico Regeneración penetró en las filas zapa- 
listas, las palabras de Ricardo Flores Magón tenían evo en los 
corazones de los hombres que tercamente resistian en el Sur. 


El to. de octubre, 1910, en un artículo intitulado “Tierra”. 
Ricardo había introducido el lema del partido Liberal Tierra y Li- 
bertad, por la primera: vez. Era el lema de los catalanes de Es- 
paña, quienes lo habian actoptado de los humanistas rusos. 


Durante todo el año gue transcurrió, desde su arresto, que lu- 
vo lugar en junio de 1911 hasta su proceso en junio de 1912, li 
campaña para reunir fondos necesarios para la defensa de los 
liberales acusados. fue vigorosa. La militante organización l. VW 
W.. fue muy activa. Hubo gente, como Joe Hill. que semana- 
siamente llevaba números de Regeneración de los cuales vendía 
muckos ejemplares. Algunos progresistas, de la clase media. 
aportaban dinero. Casi todos los socialistas layorecian a los li- 
herales, pero ciertos dirigentes def partido los atacaban. Esto 
ocurría con Victor Berger, el diputado socialista del Milwaukee, y 
por algún lerapo. también Eugene Dels, quien había sido deso- 
rientado por la propaguuda de Villarreal y Sarabia. Hasta algu- 
nos eran hostiles ¡a la causa liberal. En Europa. Juan Grave es 
cribió que la revolución (después del Tratado de Juárez). sola- 
mente existía en las entes de los editores de Regeneración, de 
Los Angeles. En París Les Temps Nowveaux, periódico anar- 
cquista, criticaba a Regeneración por expresarse hien de Zapata: 
en cambio. en la misma publicación Tarrida del Mármol escribía 
cun tado vigor. lo siguiente: 


“Yo proclamaré con toda la fuerza de mis pulmones, que Ri- 
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cardo Flores Magón es uno de los luchadores más sinceros. asi 
como viril y honorable, de nuestra época . 


La filosofía de Ricardo Flores Magón había evolucionado 
hasta expresarse de manera precisa y clara: al dirigirse a los huc)- 
guistas v a los trabajadores en general, en el número del día 5 
de agosto de 1911. Regeneración, dijo: 


“Comp ñeros mexicanos: en estos momentos solemnes «de la 
historia de las luehi:s de la humanidad por su progreso v su 
perfección, millones de ojos inteligentes os contemplan a tra- 
vés de los océanos, desde otras lierras, con la emoción del que 
espera una resolución definitiva de vida o de muerte, porque 
sabédlo. Labajadores mexicanos, vuestro triunto será la au 
rora de un nuevo día para todos los oprimidos de la tierra, 
asi como vuestra derrota determinará el remache de las exu- 
denas de todos los trabajadores del mundo” 


El día 25 de septiembre el Partido Librral Mexicano lanzó 
un nuevo manifiesto mucho más revolucionario que cualesquiera 
de los anteriores (véase el Apéndice). Fra un ateque directo a la 
trinidad formada por el Capital, Autoridad y Clero. El documen- 
to era como una llamada de clarín, aguda y clara, vibrando de: 
pasión. En muchos lugares de algunos Estados. los campesinos 
habian empezado actamir posesión de la tierra — en Morelos, ex 
el Sur de Puebla. en Midivacán. en Guerrero, en Veracruz. en el 
Norte de Tamandipas. en Durango, en Sonora. en Sinaloa. en Ja- 
lisco, en Chihuahua, en Yucatán, en Quintana Roo. ¡Tómenla 
en todas partes, Mexicanos! incitaba Ricardo. ¡ Fomen la tierra! 
¡Tomen las minas, lus lábricas, los lerrocarriles, todos los me 
dios de producción! ¡Son de ustedes! 


Se imprimieron miles de copias del maniliesto, pero, La cuán- 
los les legó en el interior de México? El cerco era cada voz más 
estrecho. Los medios de comunicación se cortaban. 


Molher Jones. la lideresa de pelo blanco que había dedica- 
do la mayor pte de su vida a la lucha por mejores salarios Y con- 
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diciones de vida para los trabajadores, fue a México en el otoño 
de 1911 como miembro de un comité sindicalista panamericiuio, 
que famentaba las buenas relaciones entre los trabajadores de los 
dos países. Entrevistó a De la Barra v a Madero. y habló lar: 
vamente con Antonio Villarreal v Juan Sarabia. También en- 
trevistó a Jesús Flores Magon. A todos estos señores les pare: 
ció que ella sería la emisaria idewl de paz y se encargó de esta mi 
sión a solicitud de ellos. visitando a Ricardo Flores Magón en las 
olicinas de Regeneración en Los Angeles. a fines de 1911. Ri- 
vardo apreciaba grandemente todo lo que ella había hecho por l.. 
causa mexicana. En 1908 v 1909 logró reunir $ 4,000.00 entre 
los trabajadores. para su defensa. En 10907 gracias a su vigoro- 
sa actividad, ciertamente, ayudó a salvarle la vida a Ma- 
nuel Sarabia. En sus discursos repetidas veces había desenmas- 
carado a Díaz y explicado las metas del Partido Liberal. 


Pero ella Íracazó en su misión. Es de dudarse que ella ha- 
vit entendido porque Ricardo tenía necesidad de no hacerle caso 
Ella prosiguió su camino y Ricardo siguió escribiendo. No había 
liempo que perder. Tenía que continuar la lucha hasta el final, 


CAPITULO XVI. 


LOS EDITORES DE REGENERACION 
TRAS LAS REJAS. 


Penuria en Regeneración. Ricardo y los demás salen bajo lianza. 
Papel que desempeñan las mujeres liberales. Jack Mosby des 
cubre la maniobra de lalso testimonio pero los miembros de la 
Junta son sentenciados y enviados a la prisión de la sla de Mc 
Neil. Las confesiones de falso testimonio de Pau) Smith exponen la 
maniobra: Regeneración subsiste gracias a los miembros leales 
del Partido Liberal Los miembros de la Junta son ex-care slados: 


regresan a sus anliguas lareas. 


Era de esperarse que Job Harriman, el abogado que había 
lomado la defensa de los miembros de la Junta durante su ante- 
rior encarcelamiento en Los Angeles, y quien si no los salvó de 
ira la penitenciaria, por lo menos evitó la deportación. nuevamen- 
¡ie tomara su caso. Pero Hartiman jugaba por el partido Socialis- 
ta para ocupar la Alcaldía de Los Angeles, y debido a su exte- 
nuante campaña, calculó que no podría hacerse cargo de la que 
seguramente se:ia una lucha ardua. El caso fue encargado a un 
joven abogado, algo inexperto, de nombre William Andrews, 


El año comprendido entre junio de 1911 y junio de 1912. 
cuando luvo lugar el proceso, fue año de adversidad, Aunque se 
imprimían hasta 21,000 ejemplares de Regeneración, la circula- 
ción estaba bajando. Durante el período de lucha armada, ¡pno- 
bablemente circulaba más libremente en México que después del 
Tratado de Juárez. En Fort Biagg, Blas Lara nuevamente tu 
vo que valerse de su treta de los catálogos de Senrs-Roebuck. 


Los fondos escaseaban y se ponían más dilicil cada vez 
comprar papel. pagarle al impresor y cobrir los miles de peque- 
ñas cuentas por concepto de publicación y distribución. Ningu- 
no de los miembros del personal cobraba sueldo; el dinero se gas- 
laba solamente para adquirir los alimentos más modestos. Las 
familias vivían en casuchas que rentaban, cuando mucho, diez 
dólares mensuales. 


La sección de habla española de la 1. W. W.. fue desnatu- 
ralizada por los líderes, uno de ellos que había sido sacerdote y 
que era un Fuwribundo anti-magonista, La rama de habla inglesa 
continuó siendo leal. 


Como ya se dijo, se reunió lo necesario, inmediatamente, pi- 
ra poner en libertad a Ricardo, bajo fianza. La viuda de Loren- 
sana, descendiente de una familia española lundadora de Cali- 
lornia y la señora Aurelia Crocker, mujer rica de tendencias lil: 
rales, ofrecieron sus propiedades como garantía para la fianza de 
los tres. Blas Lara legó de la zona boscosa del Norte ofrecien 


do sus servicios: y procedente de Chicago, llegó poco después Ra- 
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lael Palacios, quien era labricante de cigarros. Más tarde se 
unió al personal, Francisca J. Mendoza, procedente de Texas. 


Tomás (Sarabia) Labrada, primo de Juan Sarabia y herma- 
no de Mannel. veterano de El Hijo de Ahuizote v de encarcela- 
miento en los Estados Unidos por sus actividades liberales, pa: 
só una temporada en las olicinas de Regeneración. 


En el verano, Manuel Serabia, su esposa Elizabeth y sú ni- 
ña, regresaron de Inglaterra para establecerse en Boston, Massa- 
chusettes, donde Manuel escribió artículos sobre México para la 
prensa de Nueva Inglaterra. Manuel nunca fue maderista de- 
cidido y posteriormente se convirtió en crítico acérrimo. El y Eli 
zabeth, los dos, creían en una revolución social y económica y 
no en una revolución política. 


Concha Rivera. la esposa de Librado. había sido una bue 
ua amiga de Juan Sarabia en St Louis, Missouri. y había senti- 
do mucho el trágico encarcelamiento. Cuando Sarabia estuvo en 
Los Angeles. se las arregló para lener una larga charla con Con- 
cha. Ella sufrió una gran confusión, pues a Sarabia, hasta hacía 
pocos días. se le consideraba todo un héroe entre los liberales y 
los simpatizantes de éstos. El resultado fue que abandonó a Li- 
hrado para ir a México llevándose a los dos niños. Antes «de 
cruzar la frontera. encontró a unos amigos que la hicieron re- 
capacilar, recuperó su linea política y continuó leal a su marido 
basta el fin, 


Muchas mujeres realizaban buen trabajo de partido. María 
Brousse, compañera de Ricardo Flores Magón, arengaba en La 
Placita y Concha, ya reconciliada, vendía literatura. Francisca 
Mendoza. que era buena cantante y guitarrista, tocaba los domin- 
gos en la tarde en La Placita de “Sonora Town”. como se Muna- 
ba al barrio mexicano, para reunir fondos. La comedia de Ethel 
Dolson titulada Across lhe Border, aportaba algunas entradas y 
vtros norteamericanos también ayudaron, 


En un principio los anti-magonistas. juntamente con los me- 
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rolicos y los fanáticos religiosos, eran dueños y señeros de la an- 
iigua Piaza, dende todo el mundo podia exponer libremente sus 
ideas. Un sujeto de apellido Moncada, “con pulmones de hic- 
ro”, vocideraba hora tras hora en contra de los liberales. dicien- 
do que Ricardo Flores Magón se proponía vender la Baja Cali- 
lornia a los capitalistas vanquis, Blas Lara subió a la tribuna po- 
pular y prontamente se convirtió en un orador de mucho electo 
Otros liberales también se convirtieron en oradores públicos. A 
menudo Ins espias detectives, Rico y Talamante, se hallaban er: 
tre la muchedumbre. pero aún no intervenían. 


En la calle Fourth, en las oficinas de Regeneración, el perso- 
nal trabajaba desde la madrugada hesta muy entrada la noche, 
sin descansar tan siquiera los domingos. 


Al mismo liempo que el joven abogado William Andrews 
preparaba alanosamente el caso para la delensa, la parte neusa- 
dora lampoco descansaba. La oficina de Dudley M. Robinson. 
Sub-Procurador General de Justicia era un centro de actividid 
oxtraordinarin. En esa oficina, en los primeros meses del año de 
1012, se sobornaban y amenazaban a les testigos por parle del 
Gobierno, y con dos o tres excepciones, eran inducidos a juro 
en lalso en contra de los acusados. Todos eran ex-combalientes 
del Ejército Liberal de Baja California. Lo único que tenían que 
hacer a cambio de una baja retribución diaria, hasta que se Mena- 
ra el día del jurado. era declarar ante el tribunal, bajo juramento. 
que la Junta. para que empuñaran las armas, les había pagado 
cinco dólares diarios y prometido darles 160 acres de tierra. Estas 
pruebas eran sulicientes para dictar un Tallo condenatorio. 


La olicina de Dudley M. Robinson se volvió un campo de 
entrenamiento para testigos lalsos. Si se hubiera hecho juslicia, 
Robinson hubiera tenido que purgar una larga condena en la pe 
nilenciaria. Aún después que se llegó a saber la verdad nunca 
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fue procesado. Estaba respaldado por autoridades muy inHhu- 
yentes, y los liberales no solamente estaban escasos de fondos, si- 
no que estaban amenazados de caer en una celada. si se atrevían 
a atacar a funcionarios encumbrados, 


Al abrirse el proceso, en junio de 1012, la sala estuba llena 
de mexicancs. Cuando el juez hizo su entrada, pocas persunas 
se pusieron de pie, pero cuando se presentaron los cuatro acuss- 
dos. como un sólo hombre, todos se pusieron de pie. Después de 
ese incidente. solamente se permilía la entrada a la sala a los que 
no eran partidarios de los liberales, entonces, llenaron los corre- 
dores y hasla las banquetas de las calles ady2zcentes. Esta leal 
muchedumbre acudió durante las tres semanas que tardó el pro 
ceso. 


Los numerosos lestigos entrenados por el Fiscal Robinson 
fueron llamados a dectarar. Dick Ferris atestiguó. pero fue una 
“plancha” para el fiscal porque declaró que nada había tenido 
gue ver con los hermanos Flores Magón y que ni tan siquiera los 
conocía; asi que los esfuerzos para probar sus conexiones con la 
tentativa de filibusterismo fracasaron. 


El careo promovido por el abogado de la defensa, William 
And:ews, fue deficiente, pues ese abogado no era de la catego- 
ría del astuto fiscal, ni del juez prejuiciado. El proceso marcha- 
ha favorablemente para el fiscal hasta que fue presentado el Ge- 
neral Jack Mosby para declarar. 


Según creía Robinson, Mosby era el principal testigo de car- 
go. Mosby era nieto de un distinguido general de la Guerra Ci- 
vil y había servido en la Marina de los Estados Unidos; estaba 
purgando una pena por deserción, pero Robinson había hablado 
con él, largo y tendido, después de sue captura a roíz de la derrota 
subida por los liberales en Tijuana y consideraba que un hombre 
que estaba en la trampa, no cambiaría el idealismo por su libertad. 


No bien había jurado decir la verdad y tomado asiento en 
la silla de los testisos, cuando este hambre alto, cadavérico pur 
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lo avanzado de la tuberculosis que sulría, señaló con «u indico 
huesudo a Dudley M. Robinson, Sub-Procurador del Distrito. 


y exclamó: 


“¡Eh ahí al hombie ¡Eh ahí al hombre!” 

Declaró que Robinson le había ofrecido librarlo del cargo 
que pesaba sobre él por haber desertado del ejércilo norleameri- 
cano y que le daría todo lo que quisiera, siempre y cuando ates- 
liguara: en contra de la Junta. Prontamente fue desalojado de la 
sala ante la consternación de quienos en ella se encontraban y 
el proceso siguió su cuiso para terminar el 22 de junio con un ve- 
redicto de culpabilidad. 


El día 25 de junio, día en que se pronunció públicamenio 
Í: sentencia. miles de personas se congregaron alradedor del edi: 
licio que ocupaba la Corte Federal. Los asientos de la sala es- 
taban ocupados por personas afines a la parte acusadora. Los 
mexicanos que deseaban entrar eran recibidos a golpes y derri- 
bados a macanazos y hasta las mujeres fueron pateadas y pol- 
peadas. 


Dudley M. Robinson, cuando declaró ante el Sub:Comi- 
del Comité de Relaciones Exteriores, que se reunió en Lo: 
Angeles en septiembre de 1912, para investigar lo relativo a l« 
revolución de Baja Culifornia, describe la escena que observó. 
el día (que se dictó la sentencia, de la siguiente manera: 


“En la mañana del día fijado para dictar sentencia acudió 
una enorme multitud, había un eran conlingenle de guar 
dias, y solamente se permitió entrar a la sala a la gente cue 
cabía sentada cómodamente, en el momenio de pronunciar 
la sentencia. Mucha gente quedó fuera de la sula y co- 
mo no se permilió permanecer en el corredor contiguo a li 
misma, sino que les hicieron bajar al siguiente piso, de deshor- 
daron hasta la calle. 


Cuando se dictó la sentencia se ordenó inmediatamente 
que el público permaneciera en sus asientos, y los prisione- 
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ros fueron desalojados rápidamente, bajados por un eleva 
dor, pasados por las oficinas del correo y un pasillo, hasta 
llegar a la Cárcel del Condado. En unos instantes. 
en cuanto cl Juez Wellborn dio su anuencia para que per 
maneciera o saliera, la gente se avalanzó luera de la sala 
En cl momento en que los que esteban en la sala se encon 
traron con los de la calle las pasiones se inflamaron y se ini- 
ció un zafarrancho atacando a los guardias y asaltando el 
edificio... Fueron solpendos CON MAcanas Y COM AFINA. 


Esta relación. más bien prejuiciada o débil, hecha por el fis- 
cal ilustra lo hondo de las emociones y resentimientos que levan- 
ló la condenación a prisión de los editores de Regeneración. 


Ricardo Flores Magón, Enrique Fiores Magón, Librado Ri 
vera y Anselmo L.. Figueroa lueron sentenciados a 25 meses de 
confinamiento en la Penitenciaria Federal de la Isha McNeil. Al 
salir de la sala, los prisioneros llevaban las manos atadas con es 
posás y por pares fueron conducidos rápidamente a través de una 
valla militar por el pasillo que mencionó Robinson, mientras que la 
multitud llorando, vitoreando a los pristoneros, insultando a los 
suardias. se arremolinaba para echar su último vistazo a sus ca- 
maradas. Por más de una hora se apoderaron de la calle de New 
Hieb proclamando a voces lemas revolucionarios y luchando « 
puñelazas contra la policía. Los miembros de habla inglesa de 
la LW. W. estaban en el zalarrancho. luchando a brazo parti- 
do. Como resultado de este zafarrancho cuarenta personas Íue- 
son arreadas a la cárcel, 


Cuando terminó la manifestación pública. los liberales etec- 
tuaron un mítin en la plaza pará iniciar la campaña en favor de 
la liberación de los prisiongros. En él Blas Lara pronunció un 
discurso y Francisca Mendoza tocó Ta guitarra y en diez minutos 
== rounieron más de cuarenta dólares. 


: Como un sarcasmo, el día 1 de julio. en que celebran los 
Estados Unidos su libertad. fueron secretamente conducidos de 


li cárcel de Los Anceles a la Isla MeNeil 
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Por el fallo de un fugaz consejo de guerra, Jack Mosby tam- 
bién iba camino a la prisión norteña, fuertemente custodiado. Ba- 
jo la pretendida excusa de que quiso escapar, (se dice pero na es 
cierto) lo mataron a balazos. ¿Podríamos llamarle, a esto. 
aplicación de la Ley Fuga? 


A excepción del testimonio acusador de Jack Mosby las ma- 
las maniobras de Robinson hubieran nasado desapercibi- 
das y todo indicaba que asi continuaría para siempre, a no ser 
que el capitán Paul Smith, del ejército liberal en Baja Califor- 
nía, uno de los falsas testigos, hizo declaración ante notario pú- 
blico retráctandose de su testimonio. En junio de 101 1, él y Joe 
Reese (H. F. Johnson) habían sido aprehendidos por contra: 
handistas y se encontraban detenidos en la cárcel del Condado 
de San Diego, donde un día recibieron la visita de F. T. Simmons 
dle la Oficina del Procurador Federal del Distrito de Los Ange- 
es, quien les dijo que se les absolvería de la acusación, si ayu- 
daban a condenar a los cuatro miembros de la Junta. Convinie- 
ron en declarar la wdidumbre de los $5.00 y la promesa de 160 
acres de lierra, hueron ante el Gran Jurado y así atesligpuaron. 


La confesión de Paul Smith casi paso desapercibida. El 
abogado de la defensa William Andrews. aparentemente la ig- 
2101Ó, y solamente Regeneración y el Los Angeles Récord la pu- 
bhlicaron. 


Blas Lara y William €. Owen comunicaron lo sucedido al 
Senador Nolan, quien presentó el caso ante el Presidente Wood. 
row Wilson, pero de nada sirvió. 


Pete Martin, detenido bajo un cargo dudoso, había presen- 
tado testimonio en el proceso, por parte del fiscal. En la cár- 
cel, Blas Lara le presentó a un allidávit demostrando que su testi- 
monio había sido falso, y estaba a punto de lirmarlo cuando en- 
hó el Procurador del Distrito, Robinson, arrebató el documento 
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y escapó. Rápidamente pusieron a Pete Martin en libertad, le 
dieron $200.00 y le djeron que durante dos años no regresara « 


Los Angeles. 


Después de haber firmado su affidávit el Capitán Smith 
se fue a China y regresó a San Francisco en marzo de 1915. En 
la casa social de la 1. W. W., vió su alfidávit publicado en Rege- 
neración. Al llegar a Los Angeles fue al Correo Mayor y vio a 
Teodoro Gaitán sacar la correspondencia de Regeneración del 
apartado postal. Smith lo abordó prometiéndole hacer una am- 
plia declaración ante notario público, lo cual cumplió en las oli- 
cinas de Regeneración, ante William €. Owen quien se la to- 
mó. Enseguida Blas Lara llevó a Smith ante un notario público 
y el documento fue autenticado. 


El segundo alfidávit constaba de varias páginas. Un in- 
dividuo de apellido Stewart, de la Oficina del Fiscal Federal del 
Distrito, le escribió una carta a Paul Smith, en febrero de 1012. 
pidiéndole cue localizara gente “que posiblemente se onusieta a 
los Magón”. y los llevara a la Olicina del Fiscal Smith acep- 
tó, se le pagaban diez dólares diarios y pasajes a razón de diez 
rentavos la milla. Trabajó un tiempo en El Paso, donde encon- 
tró varios hombres, y enseguida se dirigió a Los Angeles. Smith 
declaró que: 


“Tan pronto como llevaba yo la gente a Los Angeles los 
anotaban en la lista de raya y devengaban tres pesos dia 
rios, incluyendo domingos y días festivos... estuvieron eu 
la nómina desde el primero de abril hasta que se lerminó el 
proceso... Robinson llevaba les testigos a su Olicina Y ha- 
cía que ensayaren lo que iban a declarar, .. Durante tres 
meses estuvieron cohechando testigos para incalpar a los 
Magón. El salario se les pagaba en moneda mexicana, pero 
empleaban moneda norteamericana para sobornar a los tes- 
tigos... 


Algunos de los individuos a quienes el fiscal no les tenia 
confianza suliciente para llevarlos ante el Tribunal. recibieron 
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hasta $200 dólares para acallarlos y quitárselos de encima. “Mis 
amigos tomaban ese dinero como dinero fácilmente ganado”, di- 
jo Smith en su allidávii- 


Smith describía algunos de los métodos empleados.- Al ha 
hlar de un hombre amado Reed, decía que Reed no llevó a Me- 
xicali sino hasta después de la lucha( en el Rancho de Little) en 
la que murió Stanley. Sin embargo Reed atestiguó que acompa 
ñó a Stanley a Algodón. “El nunca vió a Stanley”, decía Smith. 
Más todavía, “Reed nunca vió a los Magón antes de que lhueran 
encarcelados. Simmons nos llevó a la cárcel, nos colocó detrás 
de un biombo. Ensesnida levó a los Magón a la sala de visitas 
Los Magón no podian vernos. Esto nos dio oportunidad de 
identilicarlos Nos dijeron los nombres de cada uno de los miem- 
hros de la Junta que estaban presos. Esa lue la primera yez que 
Reed, Hickey o yo habiamos visto a Jos Magón”. 


Uno de los individuos de nombre Webster se arrepintió an- 
les dle que luviera lugar el jurado y amenazó con exponer toda 
la trame. “Lo mismo diio Smith, “nasó con Steve McDonnell” 
quien sabía cuando los testigos Reese y Reed se reunían y cono- 
cía las declaraciones que iban a producir “porque se entrenaban 
Jrente a mí, en el mismo cuarto. Smith declaró: 


“Webster estaba a prueba, con un año de sentencia, en San 
Diego. Lo pedian de Sacramento por robo. Robinson hi 
zo Que las autoridades revisaran su expediente y le demos- 
lró que el robo en Sacramento era un delito muy serio. Le 
dijo a Webster que callara y saliera de la ciudad. Webs 
ler me contó lo que í alcanzó a oir en la oficina”. 


Así fue como se logró condenar a los cualro miembros de la 
Junta. Si se hubieran seguido los procedimientos legales y hon- 
rados, hubieran salido en libertad, puesto que no existia caso ju- 
slicial. Pero eran “hombres perseguidos”, y había que sacrili- 
varlos. En su testimonio ante el Sub-comité arriba mencionado, 
ul Procurador Federal del Distrito, apellidado McCormick. hizo 
a siguiente declaración: 
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"Yo sé que el General Otis, Harry Chandler (del periódi- 
co Lus Angeles Times) y los demás de ese tipo, siempre han res" 
parade al Gobierna en la vigorosa persecución de estos hom- 

res 


Y en un momento de integridad extraordinario, hizo la si- 
guiente aclaración: 


“¡De hecho, es el Gobierno de Madero el que ha insistido 
en esta vigorosa persecución que hemos tenido aquí!” 


Regeneración no se dejó morir. Después de que los editu- 
res lueron confinados a prisión, Blas Lara, Rafael Romero Pa- 
lacios, Francisca Mendoza y William C. Owen editaban el pe- 
riódico semana fras semana. Antonio de P. Araujo también tenía 
que ver con el periódico, escribía artículos, pero la mayor parte 
del trabajo lo hacían otros. 


No transcurrió mucho tiempo sin que los miembros del per” 
sonal sospecharan de Romero Palacios, y se le pidió a Teodoro 
N. Gaytán que se trasladara de Arizona para hacerse cargo de 
la administración. En su obra La Vida que Ya Viví, Blas La- 


ra relata lo que ocurrió respecto a Palacios: 


.pero Palacios se aferró en no entregar el periódico u 
Gaytán, sino a mí, y no publicar el número 113 de Regene- 
ración, para cuyo número en esa semana habían entrado 
como $600: entregándome el libro de cuentas con solo $18. 
y un déficit de más de $400. El periódico lo llenó con ma- 
terial que ya estaba sagado al linotipista. Anotó en el li- 
bro de cuentas, * pagos a óste o aquel” y no pudiendo asen- 
tar más “pagos, puso a un acreedor anónimo con 228 dó- 
lares”. 


“Dígame, Palacios", le dije por teléfono, “¿quién es ese 
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acreedor anónimo?, pues algún día nos veremos obligados a 
solicitar su ayuda”. 


aro .- ” 
Ese acreedor anónimo soy yo”. 


Palacios alegaba que había trabejado en una fábrica taba- 
calera en El Paso, en 1008, y que todos sus ahorros los habia 
aportado a Regeneración. Se investigó ésto y se comprobó que 
no era cierto. Como tenía acceso a la tesorería del periódico. 
con loda intención habia sustraído $228 dólares. Otia cosa. 
cuando los detenidos tueron llevados a la Isla MeNeil, fue el 
cue escribió una circular anónima que atacaba a Ricardo Flo- 
res Magón. Juntos, Palacios y Francisca Mendoza abandona- 
son Los Angeles v lue hasta 1914 cuando la joven, desilusiona- 
dla, le escribió a Ricardo Flores Magón diciéndole que Palacios 
había publicado aquel folleto totalmente en contra de la volun- 


tad de ella. 


Era obvio que la conspiración para destruir el Partido Li- 
beral y su órgano informativo, Regeneración, no había culmina- 
lo con la condenación de los cuatro editores. 


En el año de 1012, poco antes o poco después del proceso. la 
ulicina de la redacción había sido trasladada del número 510 Ya 
de la calle E. Fourth, al número 014 de la calle Boston. donde 
se alojaron algunos liberales que ayudaban a pagar la renta y los 
gastos de manutención. Entre ellos se encontraba Quirino Li- 
món, quien habían rechazado las proposiciones de paz que le hi- 
cieran Leyva v González en Mexicali en junio de 1911. Unos 
dias después. Limón había sido apuñalado en una calle de Me- 
xicali. por un espía, y en defensa propia había matado a su asal- 
tante. Fue caplurado y acusado de asesinato. 


Regeneración publicó una solicitud pidiendo testigos para 
la delensa de Limón, a la que tres personas respondieron. Drama- 
tizando el caso, el abogado Adrews pidió a Limón que exhibiera la 
cuchillada que con su navaja, el lrustrado asesino le infirió. Cuan- 
do Limón así lo hizo, el juez desechó el caso, y los espectadores 
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rompieron en aplausos. Poco después, en Los Angeles, Limón fue 
agredido y golpeado por malhechores y tuvo que pasar una tem- 
porada en el Hospital del Condado. 


En las prisiones lederales de los Estados Unidos, la corres- 
pondencia debe escribirse en el idioma inglés, y toda pasa por lo: 
censura tanto al entrar comio al salir. Era cosa bien difícil introdu- 
cir información que las autoridades rechazaban. Pero los miem- 
bros del Partido Liberal evan bien astutos. 


Se permilía que cada recluso recibiera una copia de Regeus 
ración, semanalmente, a condición cle que también recibiera un 
cjemplar el alcaide de la prisión de MeXeil. Blas Lara se ingenió 
para introducir información de cierta imporfancia que segura nien- 
le hubiera sido rechazada por los cancerberos oliciales y que so- 
lamente empleaba de vez en cuando, no en cada edición. 


En el momento de hacer el tiro, se imprimíán tres copias, dos 
para las autoridades postales (un requisito) y una pisa el alcaide 
de la prisión de MeNeil. Ya impresos esos ejemplares, Blas La- 
ra paraba las prensas y exclamaba: “Un momerto. Vengo que 
quitas algo para insertar un artículo muy importante”, Enscguí 
da insertaba una columna que veladamente tenía especial inte 
rés para Ricardo Flores Magón y sus camaradas. como también 
para el público lector. Las autoridades nunca descubrieron os 
le ingenioso procedimiento. 


El administrador de Correos de Los Angeles no vela con nta 
los ojos a los liberales. y en cierta ocasión en que se escaseó el 
dinero para comprar estampillas dijo: “No se apuen. mucha 
chos, va mañana me pagarán”. 


En esos días. más que nunca se puso difícil cubrir las cuen- 
las semanarias de impresión v de distribución de Regeneración. 
Alyunas veces había que reducir drásticamente el tiro hasta llo- 


278 ETHEL DUFFY TURNER 


gar a 25 copias. Con el objeto de conservar los privilegios posta- 
les. dos de esas copias correctamente fechadas, se entregaban al 
Administrador de Correos; acto continuo, Blas Lara depositaba 
los bultos acostumbrados, que consistían de múmeros atrasados y 
los sobrantes gue no habían sido distribuidos. hasta completar un 
total de 700 libras, 


Al iniciarse el año de 1915, más de un año antes de que sa- 
lieran en libertad los prisioneros, las oticinas generales de Rege- 
neración fueron trasladadas de la calle Boston No. 914, a un edi- 
licio de ladrillo, de media cuadra de largo, sobre la calle Yale, cer- 
ca del Boulevard Ford. Este nuevo local fue llamado La Casa 
del Obrera Internacional; tenía un salón adecuado para celebrar 
reuniones y numerosos cuartos para habitaciones familiares. Ró 
mulo Carmona, el suegro de Enelgue Flores Magón, se las arre- 
vló para alquilarlo a razón de $ 100 dólares mensualmente. du 
rante el primer año, pera él y un amigo colombizno de nombre 
Moncaleano, en lo personal, pensaban comprarlo (con la ayuda 
de los li herales) al precia de $ 30,000 dólares. Moncaleano, Car- 
mona y Willium €. Owen lirmaron el contrato de alquiler sola- 
mente, pues los liberales no tenían la menor intención de com 
pros lo, ni organizando campañas para reunir fondos, ni de ninánnia 
olra manera, 


La colonia Latina de Los Angeles pronto hizo uso del salón. 
«. pesar de que la rama de habla española de la 1. W. W., lo hoy- 
soteaba. El periódico Los Angeles Times lanzó ataques a La Ca 
sa Obrera llamándola nido de ratas subversivas y de filiación ro 
ja furibunda, A Ricardo Flores Magón se le acusó de haber con- 
seguido el dinero para la compra del edificio del saqueo que rea 
lizó en la Baja California. 


Moncaleano, en lo personal, deseaba ser dueño del edificio 
y Carmona anhelaba el poder controlando el periódico Regenera 
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ción. Estos y otros elementos provocaban el desorden y la discor- 
dia. Carmona obligó a su hija Paula, esposa de Enrique Flores 
Magón, a que enviara el siguiente telegrama a la prisión de Mec- 


Neil: 


“Regeneración vísperas de morir. Mándenme poderes ha- 
cerme cargo y comprar imprenta, Robledo”. 


Los cuatro detenidos en la prisión, al recibir el telegrama, se 
resistieron a creer que Carmona lo hubiera enviado, pero Paula le 
envió un telegrama a Enrique que ya no dejaba dudas, y que 
decía: 


... . . . . . 2 
¿Qué prefieres mas, lus amigos por quienes eslás preso, O 
mujer e hijos?”. 


El resultado de este incidente fué que Enrique y Paula se se- 
separaron, 


A los dos meses de haberlo ocupado se presentaron unos de- 
lectives para inspecrionarlo y declararon que era un riesgo por 
no estar a prueba de incendio. Regeneración nuevamente fué 
trasladado al número 914 de la calle Boston. Todo un año más 
retuvo Carmona el edilicio, y el Times no volvió a publicar his- 
torietas de “rojos subversivos”, ni hubo otras inspecciones. 


Al poco tiempo de haber regresado a la calle Boston, Con- 
cha Rivera, esposa de Librado, cayó muy enferma, posiblemen- 
te de cáncer en el estómago. La familia de San Gabriel se encar- 
gó de ella. Murió a fines de 1915. 


Librado Rivera pidió nermiso a las autouidades para asistir 
al sepelio de su, esposa. Se apelá al Presidente de los Estados 
Unidos. que a la sazón era Woodrow Wilson, para que conce- 
diera el permiso y él accedió al privilegio. Los miembros del Pas - 
tido Liberal, sin embargo, no pudieron reunir los fondos suficien 
tes para nagar los pasajes en tan corlo tiempo de que disponían 
pala el objeto y Rivera no pudo hacer uso del permiso. 


A mediados de enero de 1914. «cortadas sus sentencias por 
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el buen comportamiento, los cuatro miembros de la Junta salie- 
ron por las puertas de la Penitenciaría de MeNeil. William C. 
Owen estaba alli para recibirlos y acompañarlos en el retorno 
a Los Angeles. 


El mundo que habían dejado atrás había cambiado con el 
mismo ritmo vertiginoso de siempre. Ambos, Enrique y Libra- 
clo, habían perdido a sus esposes. Los viejos amigos estaban en 
la cárcel acusados de nuevos cargos, No había dinero, pero ha- 
bían nuevos amigos, lealtad nueva. 


Ricardo Flores Magón y sus compañeros no se desanimaron, 
solamente había una cosa que hacer, y eso era empezar. allí don- 
de habían dejado las cosas. ¿Cuántas veces tendría que ser es- 
ta la norma de sus vidas? 


Viajaron a Los Angeles y se pusieron a trabajar. 


CAPITULO XVIL 


REGENERACION AUN LUCHA 
POR SU EXISTENCIA, 


Nuevas intentonas militares de los liberales en Chihuahua. Fer- 
nando Palomares y otros aprehendidos y sentenciados en los Es- 
tados Unidos. Hacen contacto los magonistas con los zapatistas. 
Fracaso de Madero para lanzar un programa popular. La De- 
cena Trágica. Los Mártires de Texas. Pavorosa indigencia in- 
vade Regeneración; su publicación es suspendida en el invierno 
de 1914-1015 Regeneración se recupera; los redactores se tras- 
ladan a un rancho cercano a Los Angeles. Ricardo escribe su 
obra, Tierra y Libertad. En febrero de 1916, Ricardo y Enrique 
Flores Magón son acusados judicialmente por sus artículos en 
contra de la masacre de mexicanos en Texas y en contra de las 
atrocidades de Carranza. Se niegan privilegios postales a Rege- 
nerución. 


Durante el otoño de 1911, Ricardo Flores Magón envió a 
Fernando Palomares para organizar un nuevo ejército revolucio” 
nario en Chihuahua Este ayudó a preparar en Casas Grandes 
la división conocida como la de los Abanderados Rojos, que más 
tarde se uniera a Pascual Orozco. Reasumiendo su actitud hos- 
til de Ciudad Juárez, a causa de que no recibió ningún puesto en 
el Gobierno de Madero, Orozco regresó de la ciudad de México 
de bastón y bumbin, con el correspondiente asombro de sus ami- 
vos y familiares. Pronto regresó a las costumbres y atavíos de 
Chihuahua y a permanecer en acechanza. 


Los Abanderados Rojos habían sido organizados en la casa 
de Efrén Franco, en El Paso. El día 2 de diciembre de 1911, la 
casa fue rodeada por la montada rural de Texas. El Capitán 13 
H. Rodgers, oficial de ulto rango de la policía federal de los Es- 
tados Unidos, y Abraham Molina, Jefe del Servicio Secreto del 
Gobierno Maderista en El Paso, entraron a la casa deteniendo a 
Efrén Franco y a otros más; Fernando Palomares fue arresta- 
do en la caso de Heriberto Mota. Testaferros de Bernardo Re- 
yes pululaban a lo largo de la frontera ya solicitud de Reves, es- 
te grupo de liberales fue acusado de violar las leyes de neutrali- 
dad De nada sirvieron las enojosas protestas. 


Palomares fue conducido a la cárcel con una bola de fierro 
asida a una de sus piernas. En el curso de su proceso pronunció 
un discurso sobre la “justicia” en la Tierra de la Libertad. El 
Procurador demandó que el juez le hiciera acortar su discurso, 
pero éste le permitió al acusado continuar en el uso de la pala- 
hra Palomares, dirigiéndose entonces al Procurador. le griló: 


“¡Perro sarnoso! ¡Siéntesel” 


Los liberales fueron sentenciados en compañía de algunos re- 
yistas, a: purgar una condena de un año v un día en la Peniten- 
ciaría de Fort Leavenworth, Kansas. Salieron en libertud en Te- 
brero de 1915. Fue entonces cuando Palomares contrajo muatri- 
monio con la joven Basilisa Franco, la gran revolucionaria auni- 

1 ” 
sa de Carmen Parra. apodada “La Coronela”, que a su vez era 
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también muy valiente y leal colaboradora de los liberales. Cuan- 
do Rangel estuvo en un hospital americano, 4 consecuencia de 
unas heridas que recibió en 1911, esperando ser llevado a la ciu 
dad de México, Basilisa Franco la visitaba levándole pequeñas 

cosas que él necesitaba; le hizo una bandera de seda roja con li 
leyenda Tierra y Libertad y hasta quiso hacerle una camisa de 
Íranela roja, pero él logró dimadido. con éxito, de su propósito. 


Algún tiempo después de su casamiento, Fernando fue a Ba- 
ja California para organizar sindicalmente a los trabajadores de 
la fundición; después se dirigió a El Paso. El y Basilisa ayudaron 
a organizar el grupo de Rangel, conocido más tarde como el de 
los Mártires de Texas. 


La desilución aumentaba a diario, según se veía la forma “re- 
volucionaria” en que actuaba Madero. El 17 de Febrero de 1912, 
la Prensa Asociada giró el siguiente despacho: 


“En un esfuerzo desesperado para reestablecer la paz en Chi- 
huahua, la Legislatura del Estado autorizó al Gobernador 
González para que gestionara un emprésiito de $ 6,000,000,00 
de pesos que se emplearían en las adquisiciones de terrenos 
pertenecientes a grandes haciendas, que se repartirán en- 
tre la gente más pobre para que luvieran un lote de tierra 
en donde vivir. La revolución que ahora se endereza en con- 
tra de Madero, en ese Estado, se dehe principalmente a que 
no ha cumplido con la entrega de la tierra, que fué ofrecida 
en su Plan de San Luis Potosí y que lué en realidad la me- 
ta principal del último movimiento revolucionario. 


En Chicago, Manuel Calero, embajador de Madero unte el 
Sobierno de los Estados Unidos, al ser entrevistad la pri 
Jobierno de los Estados Unidos, al ser entrevistado en la prima 
vera de 1912, declará que la revolución estaba restringida a Chi- 
huahua, pera admitió que en el Estado de Morelos y otras ro- 
siones “bandas de indios causaban molestias”; y agregó: “Ls 
única manera como puede el Gobierno tratar a esa desafortuna- 
cli vento os exterminarla”. 


Mientras los serviles del Gobierno proclamaban estas pana- 
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Ceas, la Junta radicada en Los Angeles estaba de acuerdo con Za- 
pala en Morelos, y en dos distintas ocasiones los delegados libe- 
rales se dirigieron a los agraristas armados, regresando con men- 
sajes para Ricardo Flores Magón. Jesús M. Rangel, después de 
salir libre de Belem en tebrero de 1015, tué uno de esos delega 
dos que cumplió con su misión. Tanto al ir a Morelos como al 
regreso, se entrevistó en la ciudad de México con una heroica mu- 
jer liberal de nombre Modesta Abascel, quien recibió el docu 
mento que Zapata le habín dado a Rangel para Ricardo Flores 
Magón y lo hizo legar a é!. Ella logró introducir mensajes y li 
teratura a los prisioneros de Belem; nadie sabe como lo hizo. 


Durante el período que Blas Lara y Teodoro Gaytán eran 
los responsubles de Regeneración, José Guerra, hijo de Calixto 
Guerra, fue a ver a Zapata de quien recibió documentos. El de- 
¡aba los papeles con Modesta Abascal y ella se encargaba de que 
¡llegaran a su destino. 


Es imposible saber el número de liberales que lucharon al 
lado de Zapata o cuántos se reunieron con los indios yaquis y 
vtros grupos de combatientes. Hasta mi mesa de trabajo ha llo- 
sado el relato de un valiente liberal que se incor poró a las fuer- 
zas zapalistas, de nombre Jorge García. Dicho relato lué hecho 
por su hermano Rafzel en una carta concisa dirigida a la auto- 
ra de este libro, que enseguida se transcribe: 


“Zarpó en un barco carguero para Acapulco en 1914, en 
compañía de un judío polaco, de co:ta estatura. de apellido 
Koehler, «de clicio, sastre. Ambos anhelaban remirse con 
Zapata. Después de desembarcar. buen trabajo les costó 
encontrar entre la selva a Zapata. Les dirigió ima mirada 
burlona y les llamó “misters”, “Hemos venido a luchar”, le 
dijeron: “Sí, por Vierra y | ibertad”., agregó Koehler,  ¡ós- 
lo Iranquilizó a Zapata v ya que habían descansado un po- 
co los mandó al Írente. El sanguinario de Huerta estaba er: 
el poder y pronto tuvieron que vérselas con sus huestes. Des- 
pués de una de las batallas Kochler desapareció, para nun- 
ca volvérsele a ver. Meses más tarde, Jorge recibió unas he- 
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ridas de metralla en les piernas y fue capturado, yendo a 
parar a una bartolina en la ciudad de México. Adoptó el 
apellido Duval. La cárcel era un infierno pues no se aten- 
día « los heridos y apenas les daban de comer. Jorge cayó 
enfe.mo con mucha calentura, esperándo, tan sólo, la muer. 
te. Por casualidad lo vió un oficial. y creyéndolo mucito. 
lo volteó. Casi era un esqueleto. El oficial consignió algo de 
leche, y con una botella se la dió a fuerza, como quien ali 
menta « un animal. Esto lo revivió. Peco después vino la 
caída del sanguinario Huerta. Cuando los presos salieron 
en libertad, a Jorge lo dejaron tirado en una banqueta. Te- 
nía las piernas dobladas y liesas; no se podía mover. Unos 
papeleritos lo llevaron a su covacha y lo cuidaron lo mejor 
que pudieron Por fin se recuperó”. 


En «gosto de 1914, el Presidente Carranza nombró una “Cu- 
misión de Tres” para visitar a Zapata en Morelos; y tratar de 
convencerlo de dejar las armas. La comisión estaba integrada por 
el Lic. Luis Cabrera, Antonio Í. Villar cal y Juan Sarabia. Den- 
tro de ciertos límites. tenían autorización para llegar a un acuer- 
do con él. Cuando Zapala preguntó si Carranza estaba dispues- 
lo a dar tierras e los campesinos. Luis Cabrera no le diá una res- 
puesta definitiva, pues estaba seguro que no podía dar una con- 
testación afirmativa. Esto terrvinó la discusión. Pero entonce: 
el líder agrario se encaró con Villarreal y le griló: 


“Usted se dice revolucionario, hijo de la........ , emplezn- 
do el peor insulto que hay en español. 


La decena trágica. ocurrida en febrero de 1915, debido a los 
complots de Félix Díaz, Bernardo Reyes, el Embajador de los 
Estados Unidos, Henry Lane Wilson, el General Victoriane 
Huerta, el General Blenquet y otros. le costó la vida a Madero. 


La trasedia se venía incubando tiempo alrás y era el resul- 
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tado de la confianza idealista de Madero en la buena voluntad 
de gente en la que era imposible conliar.. Manteniendo en la 
cárcel a Bernardo Reyes y a Félix Díaz, y quitándole el controÍ 
mililar a Huerta, quizá los acontecimientos se hubieran desarro- 
llado de manera diferente. aunque no del iodo, pues ¿l munte- 
nía una posición equivocada que habría conservado a menos de 
que rompiera con los lazos familiares y eliminara los elementos 
anti-revolucionarios que había en su gobierno. Parecia lener in- 
lenciones de fomentar el prográma revolucionario, pero no sa- 
bía actuar con decisión y con la autoridad que los elementos cum- 
batientes ya le habían conferido, 


John Kenneth Turner Slegó a la ciudad de México a prin- 
cipios de diciembre de 1912. procedente de Carmel, California. 
para investigar lo relativo a la realización del programa revolu- 
cionario. Se ulojó en la casa de Manuel y Elizabeth Sarabia que 
vivian en Coyoacán. Juan Sarabia había sido detenido a cúu- 
sa de uma ertículo que escribió en contra de Iñigo Noriega. quien 
al amparo de Porfirio Díaz había despojado a pueblos enteros de 
Sus hogares y acaparado lierres. Manuel había escrilo ¿cercz del 
arresto de Juan en El Socialista, por lo que pasó cinco dias en- 
cerrado en Belem. En 1914, Manuel logró que el Boston Herald 
publicara un artículo en el que analizaba la situación que impe- 
raba en esos días. Decía él: 


“Los desposeídos. ... deseaban que les regresaran sus lie- 
rras y la promesa de restituírselas fue lo que puso a Made- 
ro en el poder.... Si ustedes hubieran visto, como ya lo vi. 


a Madero en su entrada triunfal, recibido por las multitudes 
que lo rodearon gritándole vivas, se darian cuenta de lo 
que significa el movimiento agrario... Zapala y su3 20,000 
hombres que se encontraban casi en las goleras de la cindad 
se replesaron. pensando que el día en que se les haría jus- 
ticia había llegado. Pero Madero no cumplió su promesa. 
La tierra no fue restituída y en vez de poner manos a la obra. 
solamente hablaba de la constitución y de las comisiones 
agrarias... 
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Pero Madero: no dejaba de pensar en el problema agrario: 
seguramente le preocunaba mucho. En la entrevista que tuvo 
lobo Kenneth Tuner con él en Chapultepec el día 28 do enero 
de 1015, desenrrolló un mapa de la Baja Calilornia y habló con 
mucho ardor de los millones de hectáreas que Porfirio Diaz había 
resalado a los capite listas norteamericanos Si algo pensaba hu- 
rer, nadie sabe, pues pronto estaba a terminar su vida. 


Durante la decena trágica, John Kenneth Turner, que ¿nda- 
ba a caza de noticias en la calle, hué apichendido y conrlucido 1 
ta Ciudadela. Cuando el Embajador Henry Lane Wilson supo 
que el ardor de México Bárbaro había coído en la trampa. se hi 
zo e) desentendido y no lo auxilió. Job fué encerrado en una 
mazmorra mal ventilada, junto con otros 50 detenidos, durante 
cuatro días, y al recobrar su libertad, me escribió desde Coyoa- 
cán, lo sipuiente: 


"¿Me arrestó un esbirro borracho de Félix Díaz. ereyén- 
dome espía. Hubicra podido salir esa misma noche, uno 
ser porque el embajador americano logró que yo le dijera 
mi nombre y la razón que yo tenía para que Díaz no lo su 
piera. Enseguida se lo dijo a Díaz y después me abandonc. 
Díaz deseaba castigarme por haber escrito México Bárbaro. 
y el embajador me alvandonó a mi suerle por haberlo denun- 
ciado en cuanlo a su intervención en asuntos inteimos de 
México. Tres veces estuve a punto de ser fusilado...” 


La noticia cundió rápidamente hasta llegar a uma edición del 
periódico San Francisco Examiner, y nosotios (sus lamiliares y 
$ migos) hicimos una cempaña relámpasyo enviando telegramas au la 
ciudad de Washington y despachos de prensa. Al cabo de cra- 
ivo días lo pusieron en libertad. quizá porque el Embajador Henry 
Lane Wilson se asustó con la publicidad. 


Ahora se encontraba en el poder el Lrutal y degenerado 
Huerta. Una vez más, México se convirtió en un enorme campo 
de batalla, 
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El 11 de septiembre de 1913, el grupo conocido después CO 
mo los Mártires de Texts, inteurado por calorce hombres al man- 
lo del capitán Jesús M. Rangel, y que se habia organizado en 
Texas para combnlir en guertilla a las tropas del General Victo- 
rirno Huerta, iniciabu el cruce de la Frontera cerca del Carrizo 
Sprinys, "Texas, TVodos iban bien armados. 


Antes de llegar a la linea divisosia se detuvieron para asar 
un venado y los rurales tejanos divisaron el humo de la hoguera. 
"Tres rurrles armados se acertaron para investigar; eran Ortiz. 
Jim Buck y el teniente Allen; este último era de la patiulla fron- 
teriza. Los liberales tapturaron a los tres. Más tarde, Rango! 
declaró ane los habian capturado para eviter que los delalaran 
y asi poder continuar su marcha haria México. 


Orliz cra espia mexicano que acluaba como comisario de los 
vuralos lejanos y Tue él quien, al acervarse al pequeño grupo de l;- 
herales, disonó v maló a Silvestre Lomas. En el tiroto que se 
armó cuando los liberales capturaron a los tres hombres, José 
Guerra mató a Ortiz Al poco rato, los liberales dejaron ir a Jim 
Buck y al teniente Allen. llegó un fuerte conlingente de rurale. 
y aprehendieron a los liberales, mmuiendo en la rel riega el joven 
Juan Rincón quien había trabajado en las oficinas de Regenera 
ción. 


Como resultado del proceso, los liberales recibieron conde- 
nas que ascilaban de 25 a 00 años de reclusión: todos hueron con- 
vietos de haber participado en el asesinato de Ortiz, el rural. En- 
senio Alzalde y Lucio R. Orliz murieron dentro de la prisión: 
los liberales creen que hueron asesinados. Posteriormenle algunos 
lograron evadirse de la prisión. Seis de ellos purgaron onte años 


Iras las rejas y hueron: 


Abraham Cisneros, Jesús M. Rangel, Charles Cline y Je. 


sús González, recluidos en la cárcel de Hunitsville. Texas; Leo- 
nardo M Vázquez. recluido en el Senior State Farm. de De 
Walt, Texas: y Pedro Perales. recluido en la Hobby Farm. Texas. 
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Eugenio Alzalde fué uno de los hombres más devotos a la 
causa liberal. El tenía una tienda de abariotes y una panaderia 
en Torreón, y en 1005 ingresó al partido liberal mexicano. Por 
su carácter de comerciante se le facilitaba a Azalde recibir armas 
para la revolución aparentando mercancías. En un docuniento 
olicial de la Junta, firmada por Praxedis G. Guerrero y Enrique 
Flores Magón, el 2 de enero de 1908, Eugenio Alzalde recilrió 
el grado de 20. Comandante en Jefe del Ejército Nacionel en la 
Zona Revolucionaria del Norte. Luchó contra los federalistas ei 
la revolución de 1910. Fue capturado en Ciudad Juárez en 1911. 
pero debido a la intervención de Villa, fue puesto en libertad. 
Después se reunió a Rangel. La causa de la libertad de Méxi- 
co fue su obsesión completa. 


Durante los años en que estos liberales estabran recluídos. 
una fuerte campaña de solidaridad se levantó demandando la li- 
bertad de los Mártires de Texas El periódico Regenerución in- 
latigablemente los defendió. Cuando Alvaro Obregón era el 
Presidente de México. le solicitó al Gobernador Pat M. Nell de 
Texas para que los pusiera en libertad. El Poder Legislativo de Mé 
xico, la Confederación Regional Obrera Mexicana. el Goberna- 
dor del Distrito Federal y muchas personalidades políticas mexi- 
canas solicitaron el indulto para los detenidos. Samuel Gompers. 
Presidente de la Federación Americana del Trabajo, también in- 
tervinó a lavor de ellos. El Embajador de México ante el Go- 
bierno de los Estados Unidos oficialmente solicitó al Secretaria 
de Estado Hughes para que interviniera en favor de ellos. 


En 1914, Blas Lara se fue a Arizona para desarrollar en ese 
Estado la campaña de solidaridad en favor de los detenidos. La 
organización llamada Comite de Defensa para los Relugiados 
Políticos que dirigía John Murray participó activamente en esta 
campaña. Por todo el país circulaban boletines y panfletos de- 
nunciando el caso y se echó mano de todas las posibilidades ju- 
rídicas que hubiera para defenderlos. El periódico Appeal to- 
Reason le dió gran publicidad al caso. Pero de todo esto, nada 
conmovió a las autoridades para que reconsideraran el fallo. Los 
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Jetenidos «estaban purgando condenas que significaban morir en 
la prisión antes de cumplirlas, y las autoridades federales estaban 
satisfechas de que así fuera En 1924 cuando el Presidente Plu- 
tarco Elias Calles solicitó una amnistía general para los mexica- 
nos que eran prisioneros políticos en los Estados Unidos, los pri- 
sioneros arriba mencionados fueron puestos en libertad. 


La lucha por la existencia de Regeneración era más preca- 
a que nunca. Prácticamente nunca habían cesado los estuer- 
7OS para hacerlo desaparecer. En cierta ocasión los privilegios 
postales de segunda clase fueron revocados, bajo el pretexto de 
que su publicación era irregular. Después de un tiempo, la ad- 
ministración del periódico satistiza las exigencias de las autori- 
dades postales, diciéndoles que el editor. Anselmo L. Figueroa, 
había estado enfermo, lo cual en verdad, era cierto. Cuando él 
salió de la prisión de la Isla McNeil su salud hala sido suma- 
mente guebrantarla y en junio de 1915 murió en Arizona. 


La pobreza continuaba siendo el mayor enemigo. En una 
carta dirigida a Basilisa Franco, la entonces esposa de Fernan- 
do Palomarez, Ricardo revelaba la situación, tanto en lo concer- 
niente a Regeneración como a la de sus Hieles sostenedores. 


e 
Los Angeles. Cal., 5 de diciembre de 1014. 


“Basilisa Franco. 
Muy querida hermanita: Salud. 


Hoy recibí tu cartila del lo. de este mes. por lo que yes la 
situación que guardáis todos allí no puede ser más desespe- 
rante: Fernando sin trabajo, lo mismo que ta papá y lus 
hermanos. Ya me imagino lo que tendréis que subir, Los 
burgueses no quieren arriesgarse en negocios en esla epoca 
de crisis que amenaza prolongarse indefinidamente...... 
Recibí la orden postal por valor de $ 2.30, a los que damos 
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la distribución que ros indicas. Gracias. Enviamos este 
día a tu nombre 3 5.40 valor de folletos para que Fernando 
los venda en suz ratos de ovio. No enviamos más literatura, 
porque va casi no nos queda narta. No humos podido com- 
prar más libros y tolletos. Regenerución no saldrá esta se- 
mara. Ya ao tenemos crédito en ninguna parle Quieren los 
burgueses que toda lo paguemos al vontado. 


“¿Resistirá Regene: ación esta crisis? Todo depende de la ac- 
tividad de sus amigos. 


“No bay que desmaya. El triunfo será la obra de lo< cons- 
tantes, de los que no retroceden, de los que no se detienen. 
Las idezs penstraí cada vez más en el cerebro de los hijos 
del puel.lo, a pesar de los esfuerzos que los políticos hi.cen 
por desviar las aspiraciones de las masas, 


“Saluda a los compañoros Santos Castillo y Damiana García. 
Recibe saludos de los compañeros. 


Tu hermano por Vierra y Libertad. 
R. Flores Magór. 


Hacia principios del año de 1914, las olicinas de la dirección 
del periódico fueron trasladadas de la calle de Boston No. 914 « 
la calle Court. Durante el invierno de [914 a 1915, se zuspen- 
dió la publicación del periódico por falta de fondos. Blas Lara 
le compró una prensa tipográfica por valor de 490 dólares a 
político en Oxunard. quien había estado publicando un periódico 
en castellano y en el cual adulaba a Huerta; del valor total, se le 
abonaron 300 dólares, debiéndose el resto. En su libro intitula- 
do La Vida Que Yo Viví, Blas Lara describe, de esta manera, la 
prensa tipugrálica que adquirió: 


“Dicha prensa era de tambor y se le impremía movimiento 
por medio de una manivela Yo le Mamaba La primera re- 
lorma del hijo de Gutenberg , pues aunque se recibió con ur 
motor eléctrico de caballo y medio, para moverla se necesila- 
ba uno ciel doble. Con el cigiieñal. cada quince minutos nos 
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cambiamos para darle vueltas. El lipo solo alcanzaba para 
dos páginas, tamaño mitad de triple”. 


El número 206 de Regeneración de lecha 20 de octubre du 
1013 se imprimió con esta prensa. en su nuevo domicilio de la 
avenida Ivanhoe número 2325 en Edendale, cerca de Los An- 
solos. 


Por aquellos días Edendale era una zona rural con casas de 
agricultores diseminadas aquí y allá, uno que otro bosque de eu- 
culiptus, muchos árboles frutales. ganado que pastorcaba, horre- 
gos y algunas cabras, grdinas, el horizonte se perdia en suave 
'omerío y una almóslera de santa paz y belleza en el aire diáfano 
y cuistalino. Casi, casi, le hacia honor a su nombre. El perso- 
nal de Regeneración se mudó pasa allá a un ranchito de cinco 
w media acres, donde lenían cuarenta árboles frutales entre du- 
raznos, chavacanos y ciruelos. Más a menos una docena de libe 
rales, entre hombres v mujeres, se fueron a vivir al rancho, don- 
de completaban el panorama muchos niños que jugaban por to- 
das partes. La renta del rancho era de 25 dolares al mes. 


Se compró una carreta y un cáballo medio tengo en 35 dó- 
lares y Librado Rivera se encargaba de conducirlo. En él lleva- 
ha ejemplares de Regeneración a la ciudad para depositarlos en 
el correo y reg:esaba con papel para la imprenta y menesteros 
caseros: también vendía al menudeo Írutas y legumbres. Una 
mujer de apellido Santoyo le regaló a la pequeña colonia sus pu- 
llos y el Dr. Primo Ochoa, oriundo de Guanajuato, se dedicaba a 
cuidarlos. Recogían leña dle eucaliptus para calentar su casa cs 
el invierno. El compañero Valencia se encargaba de conseguir 
la ropa comprándola en las baratas que se realizaban los lunes, 
en las tiendas de la ciudad. Los niños nunca anduvicron des- 
calzos. 

Dehe haber silo uma vida leliz para esos hombres que ha- 
hían pasado lantos años en la «árcel. tan feliz como les era pusi- 
ble estar, considerando que no se habían logrado las metas de la 
revolución. Hay una lotogralía de Ricardo Flores Magán. toma 
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da en aquellos días, vestido con pantalón de pechera. en la que se 
vo tranquilo y gozando de buena salud. Ahora. la pala era el 
complemento de la pluma. 


En una semana de intenso trabajo, Ricardo Flores Magón 
terminó dde escribir su comedia protundamente revolucionaria, ti- 
tulada Tierra y Libertad. La primera representación de esa co- 
media fue en diciembre de 1013 en Los Angeles. y se logró reu- 
nir algún dinero para Regeneración. Blas Lara, quien había tra- 
bajado durante el verano en un aserradero cercano a Fort Bragg. 
2 petición de Ricardo regresó para dedicarse al periódico y aten- 
der otras tareas. 


No era posible que esta vida perdurara. El día 28 de tebre- 
ru de 1016 Ricardo y Enrique Flores Magón hueron aprehendli- 
dos. el primero en la oficina de correos. por un comisario, al sa- 
car la correspondencia del apartado postal de Regeneración, y +! 
segundo en las oficinas del mismo periódico, situadas en el ran 
cho, en Edendale. Fueron acusados de escribir artículos en Re- 
generación en contra de Venustiano Carranza y exponiendo las 
alrocidarles cometidas en Texas por las autoridades norteamerica- 
nas. Se les fijaron fianza de 3000 dólares a cada uno y por no 
poder satisfacerlas Fueron reteuidos en la cárcel. A William C. 
Owen se le ncusó de haber proferido ataques por medio de li 
prensa, en conlra del Presidente Woodrow Wilson; pero no le 


abrieron proceso. 


De acuerdo con un articule aparecido en el periódico Los 
Angeles Times Techado el mismo dí: del arresto. las detenciones 
fueron llevadas a cabo por los comisarios federales Basset y 
Thompson en compañía de los detectives de la policía citadina 
opellidados Leonard v Cline. Enrique Flores Masón resultó gol- 
seado en el forcejeo que se produjo durante la captura Rápida- 
mente se les hizo abordar un carro de la policía, mientras los gen- 
darmes vieilaban con los revólveres en la mano. Al efectuarse 
las capturas. Owen no se encontraba en las oficinas de Regenera 
ción, Debido a los gritos que lanzaba a tado pulmón Enrique 
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Flores Magón, atrajeron la atención de los obreros impresores, que 
trabajaban en un cuarto del interior, quienes salieron armados con 
garrotes y reglas, en el momento en quo el detenido esa arrastra- 
do fuera del edificio. Las mujeres de la colonia liberal rodearon 
el carro profiriendo insultos a los policías, 


Nuevamente deberían sufrir las va conocidas experiencias: 
la lucha para que se les retiraran les acusaciones. fianzas exho:- 
bitantes, meses de cárcel, una hwusa de proceso, la prisión. 


Se acabó la exención postal para Regeneración. El periódi- 
co se enviaba ahora, en bultos, por express. 


Y Ricarda, al salir bajo fianza, en julio, siguió escribiendo 
“con la misma energía de siempre, decía Abad de Santillán. 
“con el mismo fuego. con la misma tenacidad. Ricardo Fleres 
Magón prosiguió en su combate”. 


CAPITULO XVIII, 


ENCARCELAMIENTO DE RICARDO FLORES 
MAGON Y LIBRADO RIBERA. 


Ricardo y Enrique Flores Magón libres bajo fianza. Ricardo de 
nues depa a Currápas.. Él y Rivera acusados judicialmen- 
te por un manifiesto publicado en Regeneración. ¿Son enviados 
: purgar largas condenas en la Penitenciaria de Fort Leavenworth. 
5 periódico muere, por lin, Nicholas Senn Zogg convicto pos 
delender a prisioneros liberales. El hogar de Nicolás Y. Bernal 
en Oakland. Celilornia, es allanado por la policía; Bernal se di- 
rige a México para continuar la defensa de Ricardo Florez Ma- 
don y de Librado Rivera, Los obreros de México manifiestan su 
solidaridad en favor de los dos liberales. 


Los artículos que provocaron el arresto de Ricardo Flores 
Magón aparecieron en Regeneración durante los últimos 
¡neses de 1915, finmados por él mismo. Enrique Flores Magón 
lue demandado por un articulo cuyo título lo era La Rapiña Yan. 
qni en México, en el cual denunciaba la explotación a que era 
sometido México por los intereses financieros de Wall Street. 


Uno de los artículos que escribió Ricardo Flores Magón lle- 
vaba el encabezado de: Los levantamientos en Texas, 


En Brownsville. Pexas. durante un baile, un norteamerica- 
no maló a un mexicano por la pareja de éste; su muerte fue ven- 
sada por un paisano, matando al victimario. Este incidente pro- 
dujo un zalarrancho racial que duró varias semanas. Como su- 
code en estos casos, la raza minoritaria lue la víctima y cuando 
los mexicanos empuñaron las armas para defenderse, fueron ma- 
sacrados por los “rangers” tejanos. Ricardo Flores Magón no es- 
entimaba palabras: 


“Los erírmenes cometidos por los “rangers” en estos últimos 
dos meses, y particularmente en estas últimas semanas, cris- 
pan los nervios al hombre más Memático. Cientos de mexi- 
canos inocentes han sido muerlos por esos salvajes. encon- 
trándose entre las víctimas hombres, ancianos, mujeres y ni- 
ños. Las casas de los mexicanos han sido incendiadas, sus 
sembrados arrasados. ...” 


El diario Los Angeles Tribune, del 8 de setpiembre de 1915. 
decía que habían sido muertos más de 500 mexicanos. 


Las autoridades citaron otros dos urtículos, como pruebas al 
arrestar a Ricardo Flores Magon, en los que atacaba a Carranza. 
Uno se llamaba A Los Soldados Carrancistas, en el que invoca- 
ha al soldado raso a no deponer las armas hasta alcanzar com- 
pletamente las metas revolucionarias: y el otro llevaba como titu- 
jo: Las Reformas Carrancistas, y que finalizaba con el siguiente 
llamamiento apasionado: 


“¡Nada de reformas! Lo que necesitamos los hambrientos es 
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la libertad completa. basada en la independencia económi 
ca. ¡Abajo el llamado derecho de propiedad privada! Y mien- 
tras este derecho inicuo continúe en pie, en pie continuenos 
y con las irmas en la mano todos los proletarios”. 


Se fijó la fianza en 5,000 dálares para cada uno. Hasta 
que se pudo reunir esta suma permanecieron en la cárcel. 


En febrero de 1916, Nicolás T. Bernal, un joven estudiante 
«de ingeniería eléctrica, de Sinaloa, que vivía en Oakland, Cali- 
¡ornia, fué a Los Angeles para ver a Ricardo Flores Magón. Be:- 
nal había sostenido correspondimcia con Ricardo desde que és- 
te salió de la Penintenciaría de Arizona, Ricardo Flores Magón 
escribía cartas personales a aquellos que él pensaba que pudiw- 
tan desempeñar comisiones confidenciales ven ellas les explica- 
ba cómo diferenciar una revolucón social y un golpe de estado, 
Así que, en 1916, Bernal se decidió a ver a Ricardo Flores Ma- 
gón en persona, 


En la cárcel, no le dieron permiso a Bernal de vor al jefe de 
la Junta pues siendo mexicano, las autoridades temieron que her 
biera entre ellos un secrelo entendimiento. En ese tiempo esla- 
ba en la misma crujía de la cárcel que Ricardo Flores Magón y 
acusado de participar en el dinamitea del edilicio de Los Angeles 
Times, el lider Matt Schmidt. Este había sido organizador dle 
sindicatos obreros al igual que los dos hermanos McNamara, y 
los propietarios del Times estaban decididos a acabar con el sincli 
calismo. Los McNamara va estaban encarcelados. pero Schmidt 
no Íué capturado sino hasta 1915. También él fué enviado. por 
último, a la penitenciaria de San Quintín. California. Poca gern- 
le lo creía culpable. 


A los dos días de su inútil intentona para ver a Ricardo Ho- 
res Magón, Bernal regresó a la cárcel y pidió ver a Matt Schmidt 
Fué MHevado a la crojía de la planto alta. Mientras €) hablaba 
con Schmidt, Ricardo Flores Magón estaba sentado al fundo de 
í 5? , 51 
la crujía. Bernal pretendía hablar con Schmidt pero realmente 
hablaba en español con Ricardo Flores Magón. Schmidt siem- 
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pre manluvo actitud amistosa hacia la causa mexicana. 


En la cárcel, Ricardo empeoró mucho de la diabetes que si- 
tía. Hacia el medio día penetraba todos los días por la pequeña 
ventana algo de sol a eu celda. Schmidt cedía sus derechos pna- 
ra que Ricardo pudiera gozar ese rayo vivificador, acción cuyo 
valo: solamente los cautivos pueden apreciar. 


Tan grave llegó a ponerse Ricardo Flores Magón que lo tras- 
ladaron al Hospital del Condado de Los Angeles. Librado Ri- 
vera no había sido arrestado y ahora pretendía ser peluquero. Es- 
taba acostumbrado a cortarles el pelo a ses camaradas y bien po- 
dia desempeñar el papel, Baje un nombre falso. losró ubtener 
permiso vara hacerle el pelo a Ricardo Flores Magón una vez 
por semana. Después ilsa casi todos los días a razurarlo  Ricar- 
do le decía: “Más vale que no vengas todos los días”. “Pero, ne- 
cosilas una razurada”, le contestaba Librado. 


Nicolás T. Bernal había ido a Los Angeles en febrero de 
1010 y permaneció alli hasta el mes de julio. Frecuentemente vi- 
sitaba a Ricardo Flores Magón, durante las horas de visita. en el 
Hospital del Condado donde estaba Ricardo en calidad de pri- 
sionero, y sostenía largas conversaciones con él. En Sinaloa, Ber- 
aal. siendo muy joven aún, se enteró de las actividades de Ricar- 
do Flores Magón a través de Heriberto Frías en Mazatlán en 
julio de 1900. Rafael Buelna, quien desempeñó después un hori- 
lante papel militar en la revolución, lo había llevado ante él 
Les hablaba de los grandes acontecimientos nacionales que se 
aproximaban. Debido, también, a don Heriberto. don Pancho 
y don Juan Valades. el prolesor Felipe Valle, Manuel Bonilla V 
otros, el noroeste aportó un contingente muy valioso en hombres 
de la revolución. 


Al enterarse don Heriberto que Bernal se dirigía a los Es- 
lados Unidos. le dijo que alli posiblemente tendría contacto co 
Flores Magón. Ya en la región de la Bahía en California, sien- 
do estudiante. leyó en agosto de 10910 en las columnas del Sun 
Francisco Bulletin que los tres liberales habían salido de la Po- 
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nitenciaria de Arizona. Sin dilación le escribió a Ricardo Flores 
Magón y este le contestó al joven, en terminos muy amigables, 
llamándole “Camnrada”. Bernal, por el tono de su carta, su- 
poniendo que lo había confundido con algún amigo muy ínti- 
mo, le contestó tratando de aclarar la supuesta equivocación. Sa- 
biendo Ricardo Fores Magón justipreciar la personalidad y ha- 
biendo quedado muv impresionado y afectado por el candor del 
joven Bernal, le escribó una larga carta explicándole cuáles eran 
las metas de una revolución social, por la que el Partido Liberal 


luchaba. 


Desde entonces y hasta que murió. Ricurdo Flores Magón 
y Bernal se intercambiaron cartas personales. Bernal pronto se 
relacionó con los socialistas y 1WW.W. en la región de la Bahía. 


En aquellas pláticas que sostenían en el Hospital, hablaron 
lambién de Santiaro de la Hoz y Praxedis G. Gueriero.  Res- 
pecto a De la Hoz. Ricardo dijo que era lanto lo que promelía. 
por su carácter y su talento. que al salir de México, en el mes de 
enaro de 1904, con su hermano Enrique, lo invitó a acompañar- 
los. diciéndole: “Deseo ame vavas con nosolros. Le dijo a Ber- 
nal que Santiago de la Foz y Praxedis G. Guerrero eran los das 
elementos más inteligentes del movimiento v una de las más do- 
lorosas pérdidas sufridas. Al hablar de Santiago de la Vea lo 
ponderó y esencialmente se expresó de la misma manera cue el 
propio De la Vega acerca de su periódico Humanidad, según el 
decir de Bernal. 


En julio, la famosa anarquista Emma Goldman liegó a Los 
Angeles con Alexander Berkmann en pira de propaganda en 
contra de la entrada de los Estados Unidos a la Guerra Mundial. 
¿mma Goldman conocía a los miembros de la Junta desde los tiem- 
pos de St. Louis, Missouri. Emprendió la tarea de consegui! la fian- 
za en uno de sus mítines En él, un trabajador japonés se puso de 
pie y dijo: 

“Miss Goldman, yo lengo en el banco tres mil dólares”. P.- 
ro las autoridades no aceptaban dinero en efectivo; demonda- 
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han propiedades raíz como colateral. Entonces, dos ancianos nor- 
leamericanos hablaron para olrecer sus propiedades a fia de li 
bertar a los prisioneros mexicanos. Y así fue como se :esolvió el 
asunto. 


Mientras los dos Flores Magón estaban en la cárcel, Libra 
do Rivera editaba el periódico con la ayuda de otros liberales. 
llegaban artículos de Texas y Librado no sabía que firma de- 
bería hacerse responsable de ellos. Blas Lara sugirió: “Firmó 
moslos con los nombres de los “bandidos” de mi tierra que mu 
Heron aplicándoles la ley luga o que fueron deportados a Valli 
Nacional”. Asi fue como algunos desconocidos mártires de la !i- 
ranía ganaron un hugarcito bajo el sol. 


No bien había salido Ricardo Flores Magón, bajo lanza, 
cuando se puso «1 escribir otto artículo en contra de Cirranza que 
superaba en mucho a los dos anteriores causantes de su urres 
to. El enerbezado a ocho columnas de la primera página de la 
edición del 26 de agosto de 1916, decia: 


Carranza se Despoja de la Piel de Oveja 
po] 


Ricardo pasó revista a todas las actividades de Carranza. 
desde la emisión de papel monecda que trajo la mina a la econo- 
mía a través de la represión de la huelga, culminando con el le- 
rrorlismo y el asesinato. 


México había visto a la revolución hundirse más y más en 
el fango. Huerta había sido el desastre, y los marinos norlean 
canos que habían desembarcado en Verzcruz eran una mancha 
sangrienta en la reputación de Woodtow Wilson. Para mu- 
chos Carranza era una leve esperanza. Sin embargo, la tierra 
aún pemanecía intacta, sin dotarse; el problema principal no se 
resolvía. 


Cuando el General Lucio Blanco, en Matamoros. Tomps.. 
el 6 de agosto de 1915, lirmó el decreto para repartir las tierras 
v cuando las lierras hueron restituidas oficialmente al pueblo, Ca- 
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iranza amonestó a Blanco y lo trasladó al Estado de Sinaloa. 
donde estuvo bajo las órdenes del General Alvaro Obregón. 


Con menos trámites legales, pero con la misma decisión. 
los dos generales. Domingo y Benjamin Arrieta, que lenía a su 
mando 5,000 hombres en Durango, siguiendo los lineamientos 
del Purtido Liberal, repartieron la tierra entre la gente de la zo- 
va que sus Luerzas ocupaban, sin tan siquiera tomándole pare- 
cor al Gobierno de Carranza. 


Fl primer teparto oficial de tierras durante la Revolución 
tivo lugar el día 50 de ¡bril de 1012, en el Estado de Morelos 
y se electuó por las fuerzas armadas revolucionarias en pie de lu 
cha y no por el Gobierno del Centro; el documento respectivo 
dice: 


“Los que suscriben en nombre de la Junto Revolucionaria 
del Estado de Morelos. teniendo en consideración que ha 
presentado en títulos correspondientes a tierras cl pueblo de 
Ixcamilpa y habiendo solicitado entrar en posesión de las 
mencienadas lier:as que les han siclo usurnadas por la fuer 
za bruta de los caciques, hemos tenido a bien ordenar con- 
forme al Plan de Ayala, que entra en posesión de tierras. 
montes y agras que les pertenece y les ha pel lenecido desde 
tiempo inmemorial y que consta en títulos legítimos del tiem- 
po virreinal de Nueva España, hoy México, Se servirán des- 
de luego los vecinos del pueblo ya referido ponerles linderos 
hasta donde linde el mapa respectivo, pudiendo exnlotar, ),- 
hrar. sembrar o cualquier otra cosa para obtener el fruto de 
sus mencionadas tierras- Reflomma. Libertad. Justicia y Ley 
—Campamento Revolucionario, abril 30 de 1012, —El Gene- 
ral Emiliano Zapata. —Fl General Fnfemio Zannta. El G- 
neral E. E. Montaño. —El General Francisco Mendoza. —El 
General Jesús Morales. —FEl General Procuro Canistrán 
—General Delesado de Zapata. Jesús Navarro. —El Coronel 


Jesús Alcalde. Rúbricas”. 


Ambos. Zesala y Flores Magón. se hacian solidarios del 
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principio expresado por Don Benito Juárez. de que las metas de 
la lucha armada deben alcanza: se mientras los suldados están 
en pie de guerra, 


La Constitución de 1917 promulgada bajo la presidencia 
de Carranza lue obra de hombres progresistas. algunos de los 
cuales habian sido miembros del Partido Liberal o habían sido 
influenciados vigorosamente por los liberales. En lo general, 
los historiadores están de acuerdo en que esa Constitución relle- 
ja el programa de 1906 del Pastido Liberal, de tal suerte que 
México aún está en deuda con aquel grupo de hombres denoda- 
dos y tercos que sulrieron tanta persecución en México y en los 
Estados Unidos, por buena parte de la legislación progresista in- 
cluida en dicha Constitución. Se destacaron en la convención 
que le dio forma a la Constitución, Esteban B. Calderón, Alton- 
1 Cravioto y Francisco J. Múgica, nombres todos lamiliares al 
ector. 


lyle €, Brown en su articulo que apareció en Liberales 
Mexicanos Contra Diaz. de la Antología de Mexico City College 
de 1056, dice: 


“Sin duda alguna quienes redactaron la constitución que rige 
a México estuvicion fuertemente influidos por el contenido del 
Plan Liberal: pero puede uno buscar en vano, en el Diario 
de los debates, aluunia referencia a dicho plan o la contribu- 
ción ideológica que havan aportado Ricardo Flores Magón 
y sus comnañeros 


Ricardo Flores Magón parecia lener un conocimiento pro- 
hundo de los asuntos más intimos concernientes a su Patria. Cu 
nocimiento que era resultado de su extraordinaria inteligencia y 
de su apasionante integridad revolucionaria. No andaba a cio- 
pas. distinguía la más pura verdad. Por esa clarividencia. pue 
vamente lenía que pagar. Enrique lue sentenciado a lres años 
de reclusión. Ricardo tuvo que levantarse de su lecho de enler- 
mo para escuchar la sentencia y debido a su rancamente demos- 
irada mala salud. el juez redujo la pena a un año. Se apeló de 
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la sentencia, pero mientras ianto, Ricardo fue enviado a la Isla 
y Enrique a Fort Leavenworth, Kansas. 


Después de la entrada de los Estados Unidos a la guerra. 
en abril de 1917, el materia] que contenía Regeneración se vigili- 
ba más estrechamente que nunca. Tan pronto como salía el pe- 
riódico de la prensa, el cónsul mexicano y un detective lo Ician 
para saber lo que Ricardo Flores Magón había escrito en él. 


A lines de 1916, Blas Lara se separó de Regeneración por 
causa de Enrique Flores Magón. Blas Lara escribió a Ricardo 
Flores Magón desde Fort Bragp. explicándole que Enrique era 
un husca-pleitos. 


En junio de 1917, Ricerdo Flores Magón le escribió a Blas 
a Fort Brage, deciéndole que Enrique y algunos otros “se han 
separado del Grupo. Regeneración”. quedando únicamente en el 
Grupo, María Brousse, su hija Lucía. Norman Brousse y Librado 
Rivera. Enseguida le contaba que Raid Palma había sido unre- 
hendido por hablar públicamente en la Plaza y por cargos subse- 
cuentes que le hacían del asesinato de un ex-policía. 


Raúl Palma. entences de 20 años de edad, y quien después 
se casó con Lucia. la hija de María Brousse había pronunciado 
un discurso en la Plaza el 6 de mayo de 1917. Fué detenido por 
el notorio detective Louis Rico, bajo los cargos de ser vago y 
disohuto. Estos cargos lueron modificados después por los de 
“enseñar anarquía y aboga por el asesinato de los luncionarios 
públicos”. Palma negó los cargos. Después le hicieron cargos 
de homicidio v solamente el testimonio de Rafael B. García lo 
salvó la vide. prepercionándole una coartada. García le dijo a 
la autora de éste libro. que las protestas de Lipton Sinclair y de 
la señora Kate Grane Gartz atrajeron la atención pública hacia 
el caso, lo que contribuyó grandemente para que Raúl Palma olh- 
luviera su libertad 
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Con fecha 16 de marzo de 1918. se publicó en Regeneración 
un manifiesto firmado por Ricardo Flores Magón y Librado Ri- 
vera, En este manihiesto Ricardo empleó palabras de sublime 
idealismo. Precisamente fue este documento el que dió por re 
sultado las sentencias a prision de 20 años para Ricardo y de 
15 años para Librado, además de 3,000 dólares de multa para 
cada uno. 


Se transcriben a continuación algunos párrafos que concier- 
nen al ideario del anarquista: 


“Para logar que la rebelión inconsciente no forje con sus 
propios brazos la cadena nueva que de nuevo ha de esclavi- 
zar al pueblo, es preciso que nosotros, todos los que no cree- 
mos en Gobierno, todos los que estamos convencidos de que 
Gobierno, cualquiera que sea su forma y quienquiera que se 
encuentie al Írente de él, es tiranía, porque no es una insti- 
tución creada para proteger al débil, sino para amparar al 
Fuerte, nos coloquemos a la altura de las circunstancias y sin 
temor propaguemos nuestro santo ideal anarquista, el úni- 
co humano, el único justo, el único verdadero. No hacerlo 
es tnicienar, a sabiendas, las vagas aspireciones de los pue- 
blos a una libertad sin límiles, como no sean los límites na- 
turales, esto es, una libertad que no dañe a la conservación 
de la especie. 


No hacerlo es dejar manos libres a todos aquellos que quie 
ren aprovechar. para lines meramente personales. el sacri- 


ficio de los humildes. 


No hacerlo es afirmar lo que dicen nuestros contrarios: “que 
está muv leiano el tiempo en que pueda implantarse nues- 
tro ideal 


Manos a la obra, camaradas, y el porvenir será para nues: 
tro ideal”. 


Este fue el canto del cisne de Regeneración. Las dos últi- 
mas ediciones del periódico hueron los números 261 y 262 fecha.- 
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dos, respectivamente, el O de febrero y el 16 de marzo de 1918. 
Desde que se cuncelaron los privilegios de segunda clase. los 
ejemplares enviados por correo tenían que depositarse como co- 
rrespondencia de primera clase, y timbrarse, y ahora. hasta el 
envio por esta clase estaba prohibido. También se les tiró el ser- 
vicio del apartado postal. Con esto, todo se acabó. El periódi- 
co, en sus últimos días. sóla constaba de dos páginas; el tiro e 
pasaba de 5000 ejomplaros 


De la Jucha pura mantener en circulación a Regenerución 
sobrevivan algunos recuerdos conmovedores de esa época. Cuen- 
do en 1916 se repitió el retiro del derecho de registrar a Regene 
ración como artículo de segunda clase en el correo, Nicolás T. 
Bernal, quien vivía con la familia de Juan Robles, en el númers 
1270 de la Avenida 79 de Oakland, California, acostumbraba re- 
cibir por express costales de harina Menos de templos del pe- 
riádico. que le enviaba Librado Rivera desde Los Angeles. De 
este bullo de periódicos. cada ejemplar separadmente se le e-- 
volvía, poniéndole la dirección del destinario v timbrándolo. Bul- 
tos parocidos recibían Juan Robles o su hermano Hilario, así 
como Carl Hollman que vivía en Oakland. 


Carl Moflman era un revolucionario alemán cuya lamilia 
vivía con él: formó se del comité de recepción cuando Kasf 
Liebknecht arribó a los Estados Unidos; era un partidario Íuri- 
burdo de Ricardo Flores Magón y del Partido Liberal Mexicano. 

Tres de sus hijitas. Marie. Wilhelmina y Carolina, que no tenían 
más de S, 10 y 12 años de edad, eran entusiastas colaboradoras 
para depositar en el correo los ejemplares, ya posteados, de Rege- 
neración. 


Cuando Bernal salía a depositar los ejemplares. la tercera 
hiia Holímaa se prestaba a servir de vigiu. Carolina. que así 
se llamaba. tenía la obsesión de depositar el periódico en el hu 
zón que se encontraba en Írente del Ayuntamiento. como desi- 
fío a la fortaleza del enemigo. Cuando se acercaba algún policía 
ella daba la vez de alerma siguiente “Cuidado ¡El cuico!” (Che- 
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ese itl The cop!) En seguida una de las más jovencitas, ilama- 
la Wilhelmi ogí bul ande d iódicos envueltos 
aa ilhelmina, recogía un bulto grande de periódicos envueltos 
bajo su brazo, y decía: “Yo les voy a contar que es una revista 
calólica”. Y eso es lo que hacia y depositaba, con mucha devo- 
ción, copia tras copia. en el buzón. 


Ricardo Flores Magón y Librado Rivera hueron arrestados +) 
18 de marzo bajo el cargo de violar el Decreto de Espionaje —es 
decir, de obstaquilizar el eshuerzo de guerra. Esa fue una épo- 
ca en que hubo procesos al por mayor en contra de los disiden- 
les, especialmente en contra de los anarquistas y de los socialis- 
tas de izquierda. Eugene Debs fue una de las victimas. El proble- 
ma de la guerra produjo una escisión profunda en las filas del Par- 
iido Socialista. Los anarquistas Lueron los que más subrieron; sus 
publicaciones hucron proscritas y ellos deportados o encarcelados. 
La situación emperó cuando el Procurador General Palmer em- 
prendió las alamadzs :edadas Palmer . Emma Goldman y olros 
anarquistas hueron deportados a la Rusia Soviética, 


A pesar de los obstáculos y peligros que se presentaban er 
este períudo de guerra. se levó a cabo una huerte campaña len 
diente a lograr la libertad de Ricardo Flores Magón y de Librado 
Rivera. Encabezaba la campaña Nicholas Senn Zoug, hijo del 
cónsul de Holanda en México y quien había crecido en este 
puís. Andaba haciendo propaganda en favor de los zapalislas 
cuando le llamó la atención el caso Magón-Rivera. 


De 1914 a 1915, tuvo Zosg una aventura dudosa. Estuvo 
complic ado en una conspir ción con Harry Chandler del Los An 
geles Times v otros, para apoderarse de Baja California por la 
fuerza de las armas, pero él declaró que se había asociado con 
ellos solamente para poder denunciar lo que tramaban. Las uu 
toridades no «dlhieron cródito a sus palabras y fué detenida bajo el 
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cargo urdido de una estafa con cheque, por lo que cumplió una 
sentencin de lres años en la Penitenciaria de Folsom, California. 
Harry Chandler y sus amigos, no obstante baber sidos culpables 
de conspirar para iniciar una revolución en lu Baja California, 
quedaron en libertad, 


Zogg logró reunir 15.000 dólares para la fianza de Librado 
Rivera, pero la de Ricardo Flores Magón que se lijó en 50,006 
dólares le fue imposible de reunir. La campaña publicitaria no 
pudo salvar a los dos liberales, y lueron convictos. El día 13 de 
agosto de 1918 nuevamente ingresaron a la prisión de la Isla Me 
Nel del Estado de Washington. El escritor Gilbert O'Day, vícti 
ma de los “Palmar Raids”, que estuvo en la prisión del Estado de 
Washigton al mismo tiempo que los miembros de la Junta, publi- 
có cn el periódico The Nation, de fecha 20 de diciembre de 1922. 
an artículo describiendo ciertos uspectos de la vida en ese lagar. 
que cra una cárcel antigua con dos o tres edificios de mamposte- 
ía. que decía: 


“Frente a una casucha separada de los edilicios estaba un 
viejo pelando papas. sentado en un banco, que ni levantaba 
la cabeza. ni se enderesaba para descansar, cogía una papa 
tras otra de un pequeño tonel y se la pasaba monda que mon- 
da, monda que monda, dejando cuer las cáscaras con muyi- 
miento rítmico y lento, Era el verdulero de acuella prisión 
—Ricardo Flores Magón”. 


Cuando O'Day ingresó. los prisioneros estaban ansiosos de 
«aber lo que pasaba en el mundo exterior y como no estaba prohi- 
hido platicar. Ricardo Flores Magón lo peguntaba acoren de la 
Revolución Rusa, del Caso Mooney, de fa Huelsa General de 
Seattle y de cómo andeba la moral de los trabajadores por aque- 


los días. Mr. O'Dny decía: 


“Paco a DOCO hi conociendo a ese mexicana de piel biunci- 
nea y a comprender por qué los trabajadores de su fiera po- 
nían toda su fé en él... Los numerosos mexicanos allí re- 
cluídos estaban dispuestos a ofrendar su vida con tal de dar- 
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le a Magón un rato de libertad y felicidad”. 


Los viernes a hora del juego de beisbol. Ricardo hablaba 
de las cosas que más mtimamente le interesaban —de Tolsloy. 
Ibsen, Wilde, Shaw. Gorki. Discutía con calor la técnica del 
drama. ... Algunas de sus obras para teatro las estaban presen- 
tando en el Sur de California. Le preguntaba a O'Day acer 
ca de los nuevos valores que iban apareciendo en el horizonte me- 
xicano, en el mundo de la literatura y del movimiento obrero. 


“Hablaba de sus amigos. de los que trabajaron con él en los 
primeros dias de la lucha y que ahora eran gobernadores de 
Estados. ministros. presidentes de repúblicas: y aunque «l 
hablar de él se notaba su emocion en la voz nunca dijs. 
una sola palabra discordante”. 


Pasados quince meses en la Isla MeNeil, Ricardo Flores Ma- 
von fue enviado a la penitenciaria federal de Fort Leavenworth 
Kansas. y a los nueve meses también Librado Rivera fue hasla- 
dado a ese lugar, 


Poco tiempo después que los otros, Maria Brousse lue apre- 
hendida. pero a los cinco meses de encarcelamiento recobró su 
libertad. Zova igunlmente fue detenido y procesado. Fue sen- 
tenciado a pasar diez años en la penitenciaria federal del Atlan- 
to, Georgia. y poco después de haber recobrado su libertad, mu- 
r16 tuberculoso. 


No fue sino hasta después de la muerte de Ricardo Flores 
Magón, cuando parte de la saña habia desaparecido. que la sen 
tencia de los dos hombres fue analizada desde el punto de vista 
juridico y constitucional. 


En un discurso ante el Congreso de los Estados Unidos. en 
1923, el Honorahle Geo: ve Huddleston aclaró nlenamente que 
Ricardo Flores Masón y Librado Rivera habian sido condena- 
dos por sus ideas. y no por sus actos y que ese lallo había sido 
ilegal. El dijo: 


“Unicamente cuando tn hombre es culpable de comeler in 
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acto manifiesto o de conspiración que sea acompañada de 
un acto manitiesto cue se viola la le y 


Habló del manifiesto anarquista por el que habían sido acu- 
sados criminalmenle y recluidos. No había nada, en lo absolu- 
to. en este manifiesto. señaló él, que tuviera algo que ver con tin 
acto manifiesto. We:daderamente, Ricardo Flores Magón había 
sido castigado por pensar y esto ocurrió en los Estados Unidos 
de América. Ningún posterior gobieino totalitario podía hal»er 
perpetrado tan infame farza de justicia. 


Un caso paralelo a este fue el de Jacob Abrams. Hyman 
Lachovsky, Samuel Lipman y Mollie Steiner. Más o menos en 
la misma época fueron ellos aprehendidos y sentenciados por dis- 
ribuir literatura anarquista, tampoco cometieron acto manilicsto. 


En Leavenworth. le permitieron a Ricardo Flores Magón 
escribir tres cartas a la semana. Para poder pasar la censura. 
todas las cartas tenian que escribirse en idioma inglés, pere para 
entonces iba dominando esa lengua. Se debe a la inicialiva de Ni- 
colás YT. Bernal que muchas de las cartos que escribió Ricardo 
Flores Magón desde la prisión se hayan conservarlo para la pos- 
teridad, 


El día 4 de diciembre de 1010 le escribió a un camarada que 

a menudo lo visitaba en la Isla de MeNeil. quien se llamaba Gus 

Veltsch, con domicilio en Lake Bay, Wasbington Su carta de 

uba entrever el optimismo que lo animaba y en ella hablaba de 

“un futuro de amor, fraternidad y paz” y más adelante decía, 

Pudo ver la aurora de un nuevo dia, o precisando mejor. de 
una nueva era, 


El primero de marzo de 1020 le escribió a Teltch que él ha: 
hía estado en el hospital enfermo de influenza y de pulmonia. Es. 
taba lleno de esperanza: tenía Íé en el proceso del hombre basán- 
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dose en que habia logrado pasar a lo que es, principiando como 
uno simple amiba La tortuga, decía él, tendrá alas. De vez en 
cuando Teltsch le enviaba pequeñas sumas de dinero para com 
prar libros y otras cosas. 


En abril Ricardo Flores Magón nuevamente enfermó. Tam- 
bién temía estarse quedando ciego; siendo un lector insaciable 
eso hubiera sido uma espantosa calamidad. En una carta divi- 
pida a su abogado el señor Harry Weinhberger, más o menos en 
el mes de junio de 1022, pues no se connte la fecha exacta, Ri- 
cardo habléba de “la soledad espantosa, sin limite e incolora. 
donde los ciegos se arrastran como palabras sin sentido. Asi lo 
escribió: 


“Es cierto que aún me muténeina mis pensamientos y que pe- 
dré refugiarme en mis ensueños. Es cierto, Ípero mi natu- 
raleza entera se rebela contra semejaniz ausencia de Luz! 


Una vez, cuando vo era joven, me encerraron vnries sema- 
nas en una mazmorra oscura, tan oscura, tan oscura que no 
podia tan siquiera distinguir mis propias manos... En ese 
horrible aposento tenía que resistir el tacto de las paredes 
reshulosas, cuyo recuerdo aún me estremece. Mis pulmo- 
nes, entonces sanos. pudierañ apguanlar el veneno de osa 
tumba: mis nervios, auncaue sensibles. podían dominarse 1 
voluntad para apenas hacer caso al asalto y las piceduras 
de las ratas. en esa oscuridad. Mi petale y mi ropa estaban 
mojados Y (QA ellos, de vez en cua ¿ndo, se oía el sordo Y pesi- 
do caer de una araña que Mevaba a mí cuerpo estremeción- 
dolo. 


“Todo eso podía aguantarlo, pero no la ausencia de la lu. 
Yo necesilo de la luz y deseo estar en libertad para cun- 
rarme la vista, o por lo menos para salvar la poca 
que me resta, porque esa poca luz que entra por mis- 
mallrechos Órganos de la visión me alegra el alma. Aím 
pucilo distinguir el color de las Mores, un ravo de luz y le: 
gracias do una sonrisa, que me llenan de regocijo. Si tan si- 
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quiera pudiera dar un paso hacia la vida, antes de que fue- 
ra demasiado tarde. . 


Contamos con el texto ¡de la carta anterior y de otras, gracias 
a la perspicacia y visión histórica de la señora Alma M. Reed. 
que transcribió palabra por palabra las cartas que Ricardo diri- 
vió a Weinberger, en el hulete del abogado. 


En esos días, Enrique supo que la orden para su aeporta- 
ción podría ser revocada. Quedó en libertad bajo fianza. Esto se 
debió a los buenos oficios de un alto funcionario de migración lla- 


mado Lonis F. Post. 


Ricardo Flores Magón escribió elocuentemente a Teltsch de 
la solidaridad como fuente de vida. Sus cartas dirigidas a la 
señorita Elena White en Nueva York en este período son her- 
mosas expresiones de sus ideales. También le escribía con re- 
lativa regularidad a Nicolás T. Bernal. Nicolás trataba por to- 
dos los medios posibles de lograr que esos dos hombres fueran 
puestos en libertad. Por ese tiempo, Bernal estaba relacionado 
von muchas personas que simpatizaban con la causa, tanto en los 
Estados Unidos como en México. Como a Ricardo Flores Ma- 
món se le permitín escribir únicamente lres cartas a la semana. 
Bernal tungía como intermediario para la correspondencia con 
esas personas. 


Con fecha 24 de noviembre de 1920 Ricardo Flores Magón 
le escribió a Bernal, lo siguiente: 


“Son espléndidas tus noticias sobre la buena expectativa que 
hay de obtener avuda de nuestros compañeros de México. 
Si abrigo alguna esperanza de sálir de la prisión, esto se efer- 
luará solamente por medio de la fuerza económica del trabu- 
jador mexicano, rehusandose a trabajar para empresas nor- 
leamericanas y paralizándo la carga que vaya v venga de 
los Estados Unidos. No creo haya otro medio, y la solución 
está en las manos del trabajador mexicano. 


Precisamente un movimiento de esa clase lo iniciaron los ali- 
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¡adores en Veracruz, el € de noviembre de 1922, y en Yucatán 
cl Gobernador Felipe Carrillo Puerto nlentaba la acción de los 
babajadores nara exigir la libertad de Ricardo Flores Magón y 
de Librado Rivera. 


En otra carta dirigida a Nicolás T. Beinal, Ricardo Flores 
Magón le decía: 


.. 


«Cuando muera, mis amigos quizá inscriban en mi tum- 

ba: “Aquí yace un soñador”, y mi enemigos: “Aquí yace 
ys 

un loco”. 


Pero no habrá nadie que se atreva a estampar esta imscrip- 
ción: Aquí yuce un cobarde y traidor a sus ideas. 


El licenciado Harry Weinberger atendía ambos casos y es- 
vribía sobre lo que hacía. Nicolás T. Bernal mantenía intorma- 
do a Ricardo Flores Magón de las actividades extra-judiciales. 
EJ 20 de diciembre de 1920, Ricardo Flores Magón le escribió lo 
siguiente a Nicolás: 


“El mensaje del Sindicato de Obreros Panaderos de San 
Luis Potosí es conmovedor y animador. Te suplico hagas 
saber a estos generosos compañeros cuunto aprecio sus alen- 
tadosas palabras, en las cuales respira la sinceridad de los 
hombres honrados del trabajo. ... ¡Oh. si ellos supieran 
quie mi libertad está en sus manos!” 


Enseguida se refiere a la pensión que la Cámara de Dip 
tados acordó darle a él vo Librado Rivera a propuesta de Anto- 
nio Díaz Soto v Gama. Ricardo aclaraba que hablaba por sí 
mismo y no por Librado.... Pero Librado, que estaba de acuer- 
do con todo lo que hacía Ricardo, más tarde, corroborá ser de la 
misma opinión. Ricardo le escribió a Nicolás que puesto que él 
no creía en el Estado, no podía aceptar nada del Estado, y se ex- 
presó con las siguientes palabras, al respecto: 


“Agradezco los sentimientos generosos que impulsaron a la 
Cámara de Diputados a acordar dicha pensión. Ellos tienen 
razón porque creen cn el Estado y consideran honesto impo- 
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ner contribucions al pueblo para el sostenimiento del Esta- 
do; pero mi punto de vista es diferente. Yo no creo en el Es- 
tado; sostengo la abolición de las fronteras internacionales, 
lucho por la fraternidad universal de hombre; considero el 
Estado como una institución creada por el capitalismo para 
garantizar la explotación y subyugación de las masas. Por 
consiguiente, todo dinero obtenido por el Estado representa 
el sudor, la angustia y el sacrificio de los trabajadores, gus- 
tosamente, y hasta con orgullo, lo aceptaría, porque son mis 
hermanos. Pero viniendo por intervención del Estado, des- 
pués de haber sido exigido —según mí convicción — del pue- 
blo, es un dinero que quemaría mis manos, y llenaría mi co- 
razón de remordimiento. Mis agradecimientos a Antonio 
Díaz Soto y Gama en particular, ya los generosos diputados 
en general. Ellos pueden estar seguros que con todo mi co- 
razón aprecio sus buenos deseos: pera yo no puedo aceptar 
el dinero”. 


Con estas palabras Ricardo Flores Magón expresó su Filo- 
sofía idealista con claridad. No importa como se tomen sus con 
clusiones. lo que vale es su incuestionable sinceridad. Son po- 
cos los idealistas que han sabido vivir tin de acuerdo con sus 
creencias. 


Más tarde. dice a Nicolás: “Qué infatigable eres. mi que- 
rido camarada!” Y en Año Nuevo de 1921. se permite soñar 
asf: 


"Me parece que estamos en la Vispera de una transtorma- 
ción social que establecerá para siempre la justicia en los 
asuntos entre los hombres. 


Escribía extensamente a Elena White sobre abstracciones. 
Justicia, Belleza, Atte, Puesía. Y cuaudo ella no pudo escribir 
le con Írecuencia. el respondió que entendía... pero “Soy olvi- 
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1 . x e 
didizo, egoista y cruel como un niño... 


Weinberger hacia esfuerzos para entrevistarse con el Pro- 
ewador General de Justicia, pero Ricardo no tenía fé en sus di- 
ligencias, pues consideraba que nada se podía lograr de esa má- 
vera. Cilraba sus esperanzas cn lograr su libertad por las enfer- 
medades que sulría. y las cuales eran dinbetes, reumatismo, y “es- 
te eterno catarro. 


Willian €. Owen había regresado a Londres y le enviaba 
números de la publicación Ereodom, y lambién recibian otras pu- 
hlicaciones. En una carta manilestaba tener esperanzas de que 
Librado Rivera subiera en tibertad. y 4) respecto decia: “Segu- 
tamente que a él se le considera menos cobpable que a mí. pues- 
to que se le impusieron solamente 15 años . 


El día 6 de abril de 1021, Ricardo comunicó a Nicolás, en 
la carta que sigue, lo que el nelasto Daugherty. nuevo Procura- 
dor General de Justicia, tenía que decir acerca de su casa: 


“El nuevo Procurador General. el 15 de marzo vltimo, en 
substancia contestó lo siguiente: que alnque es verdad que 
estov quedando dogo. no estoy ciogo todavia: ue aca 
mi salud en general no está hiena, no estoy todavía en un: 
condición agonizante, y que como el puez y el hiscal de mi 
juraclo se oponen a que se me ponga en libertad. tengo gue 
permanecer tras las rejas de la prisión . 


Y el liempo transcurrió En sus cartas a Elena White ha- 
habi de los libos Gure leia —The Gadfhy, Back 10 Methnsclah 
de Shaw. La Unión. las obras de Stepniak y de Tolstov De 
seabo leer más de Romain Rollarnd y de Andrés Latzko. v le Agra- 
db leer a Shakespeare voolros poetas En una cirta a Elena 
Wiile revelaba cuales eran sus gustos en cuanto a novelas, ex 
vresáudose asi: 


“No he leído Pan Debe ser un libro hermoso y puedes en- 
viármelo. Tengo hambre de huena literatura. ¿Hay algo de 
provecho escrito por Maurice Maeterlinek. Annatole Fran 
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ce, Henri Barbusse. Romain Rolland o Andrés Latzko? 

Si es así. le suplico me digas los títulos de las obras. Estoy 

leyendo Tres Soldados por John Dos Passos. Me agrada es- 

te libro. No sé quien es Dos Passos; pero por el nombre yo 
presumo que es descendiente de portugués. Es maravillo- 
so”. 

Durante su encarcelamiento le llegaban muchas cartas de 
iabajadores compatriotas y frecuentemente, pequeñas sumas de 
dineros; por ejemplo, la Unión de Obreros de Artes Gráficas de los 
Talleres Gráficos de la Nacion, de la ciudad de México, le en- 
vió 24,50 dólares, o sea, el equivalente de 50 pesos; también re- 
cibía, de vez en cuando, algunos dólares de personas que vivían 
en los Estados Unidos. 


Estas manifestaciones de amistad le conmovían profunda- 
menle porque eran pruebas de no haber sido olvidado a pesar de 
que se le mantenía alejado del mundo, 


CAPITULO XIX. EL PRISIONERO NUMERO 14596. 


Campaña en lavor del excarcelamiento de Ricardo Flores Ma- 
gón y de Librado Rivera. Apelación que hace el abogado Wein- 
berger ante el Procurador General Daugherty y ante el Presi- 
dente Harding; dicha apelación eS denegada. Ricardo se enter- 
ma y queda casi ciego: poco a poco va perdiendo toda esperan 
za. Las autoridades hacen cada vez más extricta la censura de 
la correspondencia. La campaña pro-libertad de ambos aumen- 
ta tanto en Estados Unidos como cn México. Declarando huel- 
gas, los alijadores de Veracruz y de Yucatán protestan en contra 
del encarcelamiento. Las esperanzas de Ricardo resurgen con las 
demostraciones de los trabajadores. Su muerte súbita y miste- 
riosa ocurrida el 21 de noviembre de 1022. 


En una larga carta dirigida a su abogado Harry Weinber- 
ger, de lecha 9 de mayo de 1921, Ricardo Flores Magón hacia 
vomparaciones entre sus propios funerales y los del Procurador 
Seal señor Daugherty, según se los imaginabs. La carta 
MecIa: 


“La obscuridad va envolviéndome va, como si estuviesen ¿ar- 
siosa pala mi las sombras cternas dentro de las cuales se 
hunden los muertos. Acepto mi suerte con resignación vi: 
ril, convencido de que tal vez algún día, cuando el señor 
Dangherty y yo hayamos lanzado el último suspiro, y de lo 
cre hemos sido quede solamente su nombre exquisitamen- 
te sobre una lapida de mázmol en un cementerio elegante. 
v del mío solamente número, 14,506, toscamente cincela- 
do en alguna piedra plebeva en el cementerio de la prisión. 
entoncez me hará justicia”, 


Esta autora desconoce la clase de monumento que en su se- 
pultura tenga el señor H, M. Daugherty, pero que Ricardo sub- 
estimó su propio lugar de reposo final, se comprobará en las si- 
guientes páginas de este libro. 


Con anterioridad a la fecha arriba mencionada. el abogado 
Harry Weinberger había iniciado sus estuerzos para poner en 
libertad a Ricardo Flores Magón y a Librado Rivera, pero tam- 
bién otros elementos hacían gestiones con el mismo lin, según 
se comprueba por la carta que Ricardo escribió a Flena White. 
residente en la ciudad de Nueva York, el 28 de junio de 1921 y 
que decía: 


“Recibí una carta del señor Harry Weinberger, así como 
un ejemplar del “New York” de que me habla. Te ruego 
le digas. querida camarada. que estimo sinceramente sis s- 
hue-zos por verme libre. No recuerdo si te dije gue la Em- 
bajada Mexicana en Washinoton, D. C.. me envió una car- 
ta en que me anunciaba que había recibido órdenes para in- 
terceder en mi favor ante las autoridades norteamericanas. 


Esta acción es el resultado de las insistentes demandas que 
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ha hecho el proletariado mexicano al Gobierno de Obregón, 
a fin de pedir por conductos diplomáticos mi libertad y la 
de Rivera. Veremos cual es el resultado de esto. El señor 
ya sabe del asunto, pues le escribí hace dos semanas sobre 
lo mismo”. 


En su carta a Weinberger del 0 de mayo de 1921, Ricardo 
de nueva comentaba la opinión de Daugherty acerca de su sa- 
lud diciendo: 


“Para el tratamiento de las enfermedades el ambiente que 

rodea a uno tiene mucho que ver, y nadie puede imaginarse 

cue la celda de una prisión sea el ambiente para un enfer- 
.” 

mo.. 


Daugherty declaró, en una carta dinivida a Weinberger. 
que: 


“El (Ricardo Flores Magón) de ninguna manera da indi- 

cios de arrepentimiento. sino al contrario más bien parece 
,” 

enorgullecerse desafiando a la ley ? 


Y Ricardo comentando, en parte, con Weinberger, se expre- 
56 así: 


“Si alguien acaso me convence de que sea justo que los ni- 
ños mueran de hambre y que las mujeres jóvenes tengan que 
escoger entre dos infiernos: el de la prostitución o el de mo- 
rir de hambre: si hay alguien que pueda sacarme de la ca- 
beza la idea de que no es honorable matar en uno mismo el 
instinto elemental de simpatía que mueve a todo animal so- 
ciable a defender a sus congéneres, y que es monstruoso que 
el hombre, el animal más inteligente, tenga que hlandir las 
viles armas del fraude y del engaño para llegar al éxito: si 
la idea de que el hombre tiene que ser un Inbo entra en mi 
cerebro, entonces rae arrepentiré”, 


El 28 d marzo de 1922, Ricardo informó a Nicolás T Ber- 
nal gue el Departamento de Justicia había denegado su apela- 
ción de libertad, con las siguientes palabras: 
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“El (Flores Magón) es considerado como un anarquista pe- 
ligroso, cuya vida ha sido una lucha continua contra la ley, 
el orden y el Gobierno, y no ha mostrado la menor inten- 
ción de respetar las leyes de su País (Mexico) si fuese pues- 
to en libertad”. 


Y Ricardo comentaba con suma amargura: 


"Ellos. los violadores de Nicaragua, los estupradoros de Hai- 
tí, los vándalos desmembradores de Colombia, los verdugos 
de Puerto Rico, los acuchilladores de España, los znres «de 
Filipinas y de Cuba, los estranguladores de los dereches de 
los pueblos débiles. se muestran how celosos del respeto que 
se debe a las leyes de México.... Cuando han removido 
mar y tierra por demoler la Constitución queretana... «Ellos, 
los que asesinaron a nuestros hermanos en Veracruz....” 


Harry Weinberger hacía uso de todos los recursos legales 
incluyendo el de las relaciones internacionales y para ello envió 
al Presidente de los Estados Unidos la resolución tomada por el 


Congreso del Estado de Coahuila para geslionar la libertad de 
Ricardo Flores Magón y de Librado Rivera. El 27 de mayo de 
1922, Daugherty contestó como sigue: 


“Mr. Harrv Weinberger, 


52 Union Square 


New, York, N. Y. 
Muy señor mío: 


“Esta Oticina tiene, por haber sido turnada de la Casa Blan- 
ca, su carta «del 23 de mayo de 1922. dirigida al Presiden- 
te, adjuntando una resolución tomada por el Congreso del 
Estado de Coahuila de Zaragoza, solicitando la libertad de 
Ricardo Flores Magón y de Rivera. 


Er contestación tengo que declarar que en respuesta a una 
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apelación hecha Dor los representantes de México en lavor 


de estos prisioneros, se informó a los representantes mexica- 
nos, con lech: 7 de mavo de 1022, a través del Secretario de 
Estado, que recientemente había puesto a la consideración 
del señor Prosidente estos casos y que nosotros dos habíia- 
mos quedado de ucuerdo en que no debería tomarse acción 
alguna inclinada a conceder la clemencia presidencial y que 
a mi juicio no había nada en la nota de los representantes 
mexicanos que justificara cambio alguno en cuanto a las 
conclusiones va tomadas en esa ocasión. 


Respetuosamente 
H. M. Daugherty, 
Procurador General” 


El día tros de junio el ahogado Weinberger dirigió un es- 
crilo al Presidente de los Estados Unidos, Warren (. Harding, 
declarando que el Gobierno de México. por conducta de st: Em- 
bajada v de los Congresos de las Estados de Yucatán v de Coahui- 
la de Zaragoza. habían solicitado la libertad de estos dos pristo- 
neros políticos, Weoinberser comunicaba que Ricardo estuba 
nerdiendo la vista en ambos ojos porque tenía cataratas, citando 
la carta del 6 de mayo de 1021 en que Ricardo comumicaba la 
creciente gravedad de su mal. lsualmente se dirigió Weinberger 
a Manuel C. Téllez. Encargado del Despacho en la Secretaría 
de Rolariones de México, citando la misma carta relativa a la 
pérdida de la vista y agregando lo quo sigue: 


“Cada Estado de la Repnúblic: Mexicana pasará or solu- 
ciones solicitando la libertad de estos hombres v usted ostá 
oblivado a activar continuada y personalmente la presenta 
ción de estas resoluciones al Presidente y al Procmador Ge- 
neral a trevés del Secretario de Estado. 


“Aoradecerá « usted me envie una copia de la carta euro eli- 
rija al Secretario de Estado, así come de la contestación que 
dicho funcionario le dé a la suva. Además deseo conocer 
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cuales serán las gestiones que usted encamine. Las gestio 
nes lentas, amables y diplomáticas no conducián a nada 
electivo. El pretendido crimen de Magón fue haber expre- 
sado su opinión horada. Es deseoso de regresar a México y 
es obligación de México obtener la libertad de su amado hi- 
jo”. 
En julio de 1922, el Procurador General Daugherly contes- 
16 la solicitud de Weinberger para la deportación a México de 
los dos hombres, con una negativa, en los siguientes lérminos: 


“No me siento justificado en recomendar la libertad de estos 
” 
hombres en estos momentos”. 


Weinberger contestó esa carta ampliamente. y en parte de- 
cía: 

“Usted expone que sería sumamente impr: udente permilir 

que Magón y Rivera regresaran a México, en vista de las 
condiciones que existen en ese país en la actualidad. 
Sin duda las solicitudes presentadas para la libertad de Ma» 
gón y Rivera fueron hechas por distintos Gobiernos locales 
de los Estados de México v de la Federación Nacional del 
Trabajo Mexicano. 


“Desde el momento en que estas entidades han solicitado 
la libertad de los presos, ellos son las que deberían juzga: 
si es o no prudente su regreso a México, cn la misma forma 
que el Gobierno de Rusia juzgó el regreso a ese país dde Je. 
cob Abrams, Hyman Lachovsky, Samuel Lipman y Mollic 
Steiner, lo que no significa que ellos valve 4n a los Estados 
Unidos al comutarles la sentencia, puesto que en caso de 
que ellos regresen. tendrían que cumplir la pena «de veinte 
años de prisión que pesa sobre ellos, y además la pena de 
cinco años que se les impondría por violación de la Ley de: 
Inmigración”. 


Daugherty objetaba que quizá los prisioneros tralarían cl. 
regresar a los Estados Unidos de contrabando. De verdad que 
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ese señor era obstinado en sus excusas legalistas. 


Todavía Ricardo no había perdido la esperanza, pues en 
una carta dirigida a Elena White fechada el 17 de julio de 1922, 
reliriendose al abogado Weinberger. decía: 


“EJ trabaja maravillosamente. Creo que con el tiempo al- 
go hueno resultará. como él así lo espera. 


Pero los días transcurrian y las esperanzas dlisminuían, a cá- 
da apelación correspondía una negación. —Fisicamente estaba en 
una situación miserable ya que su catarro crónico y otras enfer 
medades lo atormeniaban constantemente. Se le hacía muy le- 
jano el día de la liberación y reconocia que nadie más que él 
mismo era culpzble de sus sulrimientos. Intentó romper las ca- 
denas a los esclavos y había fallado, pero no se arjepentia, pues 
decía “Mi intención bl génerosa, pero mis espaldas flacas... 


En junio el alralde Biddle dió órdenes para que la censura 
de las cartas de Ricardo Flores Magón luera más estricta en lo 
roterente a cualquier mención que hiciera de su estado de salud: 
por su parle Librado Rivera se quejó en una carta que lé eseri- 
hió a Gus Teltsch, el buen amigo del Estado de Washington, 1es- 
pecto 4 que le negaban atención médica « Ricardo, y desde esa 
vez lo prohibieron enviar correspondencia de cualquier naltura- 
leza. 


A parti de entonces las cartas de Ricardo carecen de su an- 
ligua libertad de expresión. al grado que reconociéndolo alude « 
ellas como “mis cartas insípidas ; sin embargo el 23 de agosto 
en una carta a Elena White dice que durante los últimos tres o 
“uatro meses ha estado enfermo escupiendo sangre y que segura- 
mente estaba tuberculoso. 


La siguiente carta de Ricardo, sin fecha ni dirección, fue pu- 
hlicada en un folleto que salió en los Estados Unidos después de 
su muerte; 


Vu entusiasmo con respecto a la posible libertad de 
los prisioneros políticos es conmovedor... Es tan puro. y el 
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modo como lo expiesa tan sincero y vivido que es, con un 
sentimiento extraño, semejante al remordimiento, y tengo 
que confesarte que no veo ninguna indicación en cuanto la 
probabilidad de una pronta libertad para nosotros. Odio 
calmar los entusiasmos, detesto matar las esperanzas, ¡las 
esperanzas), el único alimento que los infortunados somos 
capaces de dar a nuestros corazones; pero al mismo tiempo 
yo no puedo simular esperanzas y entusiasmos que no pue- 
do sentir. Una vez abrigué algunas esperanzas de una am- 
nislía general para los prisioneros polílicos; pero los hechos 
han venido a demostrar que uo habrá ninguna. 


“La contestación dada por el Presidente Harding al comité 
que lo vió el 15 de este mes es muy clara: “El Gobierno no 
estudiará ninguna acción en apoyo de los ofensores políticos 
hasta que se cimente la paz”, dijo Harding. v pasarán mu- 
chos años antes que la humanidad puerla tener paz, Así es 
que no tengo ningunas esperanzas de una pronta liLe.tad: 
pero tengo esperanzas, fuertes esperanzas. robustas esperan- 
zas del triunfo final de la Justicia, y éste sólo se podiá con- 
seguir por media del dolor. Un hombre no puede realizar 
que hay desgraciados sobre la Tierra sino hasta que él mis- 
mo viene a ser uno de ellos y el número de desgraciados au- 
menta constantemente en toda el mundo, y el desgraciado 
piensa. ... ¡Tal es el poder del dolor! El dolor engendra la 
acción, y si hay muchos que lo subren, nace la acción colec 
tiva. La hora del despertamiento universal ha sonado, y 
aquellos que durante el insomnio soñaron se: libres, estár 
realizando ahora la vergiienza de su condición. Hay espe- 
ranzas en esta realización”. 


Después de que sufrió allanamiento de morada, en Oakland. 
California, una de las primeras tareas que emprendió Nicolás T. 
Bernal en México, a raíz de su llegada a la Capital, fue organi- 
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zar un comité para la publicación de algunos escritos de Ricardo 
Flores Magán y lambién editar boletines para una campaña en 
pro de su liberación En el verano de 1022, se publicó un libri- 
to titulado: Por la Libertad de Ricardo Flores y Compañeros Pre- 
sos en los Estados Unidos del Norte, que circuló ampliamente y 
que tuvo marcado efecto en el ánima de los trabajadores y otros 
elementos que hasta entonces carecían de información acerca de 
los prisioneros políticos. 


En Veracruz y en los puertos de Yucatán los alijadores de- 
clararon la huelga y se negaron los baicos el día 8 de noviembre. 
Era la intención repetir esos paros hasta que cundieran a todos 
los puertos mexicanos. Los alijadores de Salina Cruz y de Man- 
zanillo se preparaban para entrar a la huelga y había indicios de 
que los de Tampico y Mazatlán pronto los secundarían. Ese mo- 
vimiento se había provectado para rleclerarse meses antes, pero 
no pudo coordinarse a tiempo. Estos paros eran independientes 
de las grandes centrales obreras y se llevaron a cabo sin la aulo- 
rización de los dirigentes obreros. Hay que hacer nolar que el 
Gobierno Mexicano no intervino. 


Según se iban publicando los diferentes libros, se le envia- 
ban a Ricardo y a Librado en cantidad suficiente para que pu- 
dieran circular entre los presos. “Vodos los métodos de propagan- 
da ganaban fuerza y había signos de esperanza en el futuro; Mé- 
xico se conmovía de costa a costa y de la frontera norte hasta Yu- 
calán. 


En la última carta escrita por Ricardo el 19 de noviembre de 
1922 y dirigida a Nicolás 'T, Bernal resurge la actitud animosa 
debido a que los trabajadores estaban en movimiento y el gesto 
de los alijadores de Yucatán y Veracruz del 8 de noviembre lan 
to le conmovió que anhelaba estrecharlos en sus brazos y dice: 


"Si además de estas demostraciones de solidaridad se de- 
e ' 
clarase el boycot, nuestra salida sería segura S 


Menciona el hecho de que estaban saliendo en su defensa 


la €. de S, FF.CC., la C.G.T.. Sindicatos y Uniones Dependien- 
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tes de la CR.O.M., Grupos Culturales y Editores. miembros del 


Partido y de la Juventud Comunista y demás. 


Habiendo recibido una carta de Albino Polendo, de Saltillo, 
Coahuila, su pensamiento y su corazón vivieron de nuevo su pa- 
sado revolucionario, pues Polendo había tomado parte en las in- 
surrecciones de 1906 y de 1908, "que preparando el terrena para 
el gran sacudimiento de 1010, movimientos, que parece, han sido 
ya olvidados; pero que sin los cuales el de 1910 hubiera sido im- 
posible”. 

Habló en términos de apreciación muy íntima de aquellos 
que trabajaban desinteresadamete par su libertad, y en sus últi 
mos momentos recordó la Ley de Oro. 


“Haz a otro lo que quieras que se haga a li mismo”. 


A las ciuco de la mañana del día 21 de noviembre de 1922, 
Ricardo Flores Magón ya era muerto. 


CAPITULO XX, 


MUERTE Y FUNERALES DE 
RICARDO FLORES MAGON. 


Ricardo muere en su celda el 21 de noviembre de 1922. Se sospe- 
cha asesinato. Profunda pena de los obreros mexicanos. Los le- 
irocarrileros acompañan los restos hasta la ciudad de México. En 
Leavenworth un recluso mexicano dió muerte al capitán de la 
¿uardia, presunto asesino de Ricardo Flores Magón. El Corte- 
jo Fúnebre; reuniones de masas para honrar postumamente a Ri 
cardo Flores Magón. Años más tarde Antonio |. Villarreal de- 
hiende la memoria de su antiguo camarada en contra: de sus de- 
tractores. El cuerpo se traslada a La Rotonda de los Hombres 
Ilustres. Publicación de los escritos de Ricardo Flores Magón. 


El clamor público que exigía la libertad de Ricardo Flores 
Magón, rápidamente crecía en México y se expresaba por medio 
de las huelgas y manifestaciones de solidaridad, y ganaba impe- 
tu en los Estados Unidos. La constante negeción a las apelacio. 
nes de sus abogados que revelaba hostilidad Hagrante de parle 
del Gobierno estaba atrayendo la atención pública, Favorablemen- 
te. Entre el movimiento sindical y grupos de izquierda, como 
también entre los círculos más amplios de la opinión pública, em- 
pezaba a manifesta:se la opinión de que la justicia, en este caso. 
había sido descaradamente violada. 


Era cada vez más notorio que el Procurador General de Jus- 
licia Daugherty y la mafia de Harding no tenían interés alguno 
en permitir que Ricardo Flores Magón, con todo su prestigio co- 
mo revolucionario, con el poder que aún conservaba de movilizar 
al pueblo con su palabra escrita saliera como un hombre libre de 
la Penitenciaria de Fort Leavenworth. 


Era evidente, por lo menos, una cosa, que al final de cuen- 
sas la presión pública se impondría logrando que el jefe de la 
Junta recobrara su libertad; y hasta puede ser que hubiera logra- 
do derrocar, en norteamérica, el régimen existente, tan carcoraido 
en muchas de sus dependencias. 


Tal era la situación que prevalecía en noviembre de 1922. 


Como por el 18 de noviembre, Librado Rivera fue trasla- 
dado de una celda cercana a la de Ricardo Flores Magón a otra 
que se encontraba más retirada, sin que hubiera explicación al- 
guna. 


En una carta a Nicolás T. Bernal, fechada el 25 de febrero 
de 1025, Librado Rivera hacía referencia a otra que con ánte- 
rioridad había dirigido al Comité Pro Libertad de Flores Magón + 
Rivera, de Progreso, Yucatán. Auspiciado por el Gobierno li- 
heral de Felipe Carrillo Puerto, y a través de la Liga de Resis- 
tencia de la cual él era presidente, Yucatán había sido activo de 
manera muy especial en la hucha para libertar a los dos hombres 
de la prisión de Fort Leavenworth. Lo que sigue es en parte 
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lo que Librado escribió al Comité cuando recibió 120 pesos para 
la defensa: 


“A leer el nombre de ese Comité de trabajadores, vino a mi 
mente por cierta asociación de ideas y de acontecimientos, la 
noble figura de Ricardo Flores Magón, quien el día anterior 
de su trágica muerte comentaba conmigo la loable iniciativa 
de ese grupo de esclavos del salario... 


Ricardo había expresado su gran aprecio y felicidad por “el 
pesto rebelde de los compañeros trabajadores del Golfo”. Ese 
día, cuando los dos hombres platicaron brevemente 2 la hora de 
formar en el patio, Ricardo se mostraba lleno de esperanza, sin 
nada que indicara que estuviera enfermo o deprimido. 


A temprana hora del día 21 de noviembre, Ricardo Flores 
Magón fué hallado muerto en su celda, lo que requirió que el mé- 
dico de la prisión, el doctor Yohe, se presentara. El doctor diag- 
noslicó que había muerto a causa de un ataque cardíaco, a las 
cinco de la mañana. 


Por sus cartas sabemos que Ricardo estaba enfermo la mi- 
yor parle del liempo con catarros, de reumatismo, de diabetes y 
quizá de tuberculosis. Nunca se mencionó que estuviera alecta- 
do del corazón, se suponía que este estaba perfectamente sano. Es- 
to, desde luego, por sí mismo nu constituye ninguna prueba de 
que el dnclor se hubiera equivocado ya sea intencionalmente o de 
otra suerte. Pero. en la mañana del 21 de noviembre, Librado 
Rivera vió el cadáver de su querido camarada en una camilla del 
hospital y observó que la cara de Ricardo, hasta el cuello, estaba 
2moralada y que su expresión de angustia denotaba que había 
hichado con todas sus fuerzas entes de morir. Librado Rivera, 
que había sido ayudante en el hospital de la penitenciaría de Ari- 
zona, de plano ro creía que Ricardo hubiera muerto de un ata- 
que al corazón, pues creyó haber visto unas huellas muy raras 
en su cuello 


Muy descorazonado. se apartó del cuerpo y pidió permiso pa 
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ra enviar a los parientes y amigos del cilunto que vivían en Los 
Angeles el siguiente mensaje. 


“Ricardo murió repentinzmente a las cinco de la mañana de 
enfermedad cardíaca según el médico de la penitenciaria, 


doctor Yohe”. 


Pero el alcaide Bidd!le rechazó esa redacción considerando 
que provocaría ciertas conjetuwias. Así que el mensaje de l.ibra- 


do enviado a Maria Brousse se redactó así: 


,' . .. - » ” 
Ricardo murió esta mañana de un ataque al corazón”. 


La noticia se propaló inmediatamente hasta México. Al día 
siguiente en la Cámara de Diputados, Antonio Díaz Soto y Ga- 
ma subió a la tribuna y pronunció el discurso conmovedor ya ci- 
tado en las primeras páginas de este libro. Citaremos ahora, tan 
solo un tragmento: 


“Flores Magón vió la revolución totalmente, integramente 
en ima visión plena de vidente, no de visionario; Ricardo 
Flores Magón abarcó todo el problema de la revolución, co. 
mo ne lo abarcó Madero ni tampoco Carranza; basta com- 
parar sus palabras luminosas, sus Írases candentes, sus Íro- 
ses de visión y rebeldía, sus presentimientos anteriores al ma- 
vimiento de 1010; basta leer cualquiera de sus artículos «al 
acaso y compararlos con el mezquino, con el anodino Plan de 
San Luis o con el ridículo Plan de Guadalupe. 


El Presídium de la Cámara de Diputados estaba cubierto de 
cortinas negras cn señal del luto; ese día. los miembros de dicho 
cuerpo tomaron la resolución de rendir homenaje “al gran revolu- 
ciomario mexicano Ricardo Flores Magón, mártir y apóstol de las 
ideas libertaria s” y de traer sus restos a descansar en suclo patrio. 
¿ expensas del Gobierno Mexicano. 
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En los Estados Unidos. la noticia conmovió profundamente 
a los amigos liberales y il los simpatizantes que había desde la 
Costa Occidente hasta el Grollo de México. Inmediatamente s2 hi 
cieron proyectos para llevar el cadáver a Los Angeles y sepul- 
tarlo allí. Enrique Flores Magón, que aún aguardaba la reso 
lución final de la tramitación pera ser deportado, se: encontrab:: 
con su familia en Los Angeles, con domicilio en Exposition Boule- 
vard número 198. Maria Brousse y su hija, Lucia Norman, vi 
vían en la callo de Fargo número 21532, 


Pocos días antes de morir. Ricardo le envió a Maria un men- 
saje que decía: 


“Ten esperanzas, mi querida María, porque pronto quedaré 
libre y nuevamente estaré contigo 


Y ahiora habia desaparecido. 


Kansas esta muy lejos de California y no había dinero pa- 
ra mandar traer sus restos. María y los amigos liberales estaban 
desesperados. Vino al rescale, entonces, una notable mujer Ha 
mada Kate Crane Gartz, hija del propietario de la poderosa lir- 
ma de mucbles nara baño, la Crane € Co. Ella atendía mucho 
dinero pero abandonando ¿+ sus amigos burgueses se hobía cua 
vertido en el alma de un grupo de intelectuales radicales. Res- 
paldaba a los trabajadores organizados, defendía a la Unión So- 
viélica, y atacaba vigorosamente a la reacción y a la hipocresía 
Simpalizaba calurosamente con la causa que Ricardo Flores Mu- 
són abrazó toda su vida. Cuando le solicitaron fondos para tras- 
ladar el cadáver de Ricardo Flores Masón a Los Anueles. acco- 
dió facilmente. 


El cadáver del Escorpión, como le apodaban en sus días de 
El Hijo del Ahluizote, llegó a Los Angeles el dia 26 de Noviembre. 
Embalsomado y amortajado, estuvo tendido en la capilla ardien- 
te de los hermanos Breese en la calle de Figueroa Sur No. 855. 
donde miles de mexicanos y de norteamericanos lo admiraron. 


Yo sin vida se estaba convirtiendo en el simbolo de la rebel- 
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día contra la injusticia. Los Angeles Recordo dijo: 


“La muerte de Flores Magón se prestará para renovar las 
protestas ante el Gobierno de Washington por el encarcela- 
miento que aún sulren más de 60 prisioneros acusados de 
ofensas politicas cometidas durante el período de guerra. 


Los manifestantes que destilan frente a la Casa Blanca pedi- 
rán la libertad de los prisioneros políticos con el nombre de 
Magón inscrilo en sus cartelones”. 


Por esos días Fernando Palomares vivía con su familia en 
Los Angeles. Cuando llegó el cuerpo de Ricardo Flores Magón. 
se encontraba, a causa de un pie lastimado, en el Hospital del 
Condado. Allí lc visitó un amigo del Partido Liberal para co- 
municarle que Enrique tenía pensado mandar quemar el cadá- 
ver ¿le Ricardo a fin de donar 3us cenizas a los liberales. A pe- 
sar de su pic enlermo y de andar con muletas, Fernando Palomu- 
rez salió del Hospital para ver a María Brousse. Ya reunidos. 
prosiguieron a la agencia de inhumaciones, en donde dieron ór- 
denes para que los restos de Ricardo no fueran quemados, ni lan 
siquiera sepultados en suelo norteamericano. Sus restos deberían 
ser llevados a México; Ricardo descansaría en paz en su suelo 
patrio. 


Ya se hacían gesliones en México para llevar sus restos al ho- 
gor palrio. Los ferracarrileros aue tantas veces, en el pasado, ha- 
bían sido el conducto clandestino del movimiento liberal, desea- 
ban haceise cargo del traslado, pero esperaban saber si el Go- 
bierno de México declinaba hacerse cargo del asunto y permitía 
cue el movimiento ubrero se encargara de las ceremonias. 


El Cuerpo se CONSEIvÓ depositado en la Agencia del Inbuma- 
ciones de Breese Bros, durante todo el mes de diciembre y algu- 
nos días del mes de enero. Se reunieron ochocientos dólares pa- 
ra adquirir un ataúd de bronce ¿Cómo se hubiera opuesto Ricar- 
de «4 semejante extravagancia! 
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En el interin, algo ocurrió en la Penitenciaría de Fort Lea- 
venworth que inexplicablemente ha pasado desapercibido por la 
mayor parte de los historiadores. aún para los que son partidarios 


de Ricardo Flores Magón. 


El 4 de diciembre, el periódico El Demócrata de la ciudad 
de México publicó la noticia que entre los prisioneros de Fort 
Leavenworth, uno de ellos de nacionalidad mexicana, llamado 
José Martínez, había asaltado y dado muerte con arma blanca al 
Jefe de los Celadores de la prisión, A. H Leonard. Dicho con 
victo purgaba una pera por homicidio y era un ardiente admira- 
dor de Ricardo Flores Magón, más no se sabe a ciencia cierta sí 
era miembro del Partido Liberal, o lector de Regeneración, u que 
se haya convertido a las ideas revolucionarias de Ricardo en ja 
prisión. 

Sea como fuese, lo cierto es que después de la muerte de Ri- 
cardo el joven recluso forjó con el mayor sigilo una navaja de un 
pedazo de acero y con la mayor premeditación, aguardó la oca- 
sión, y entonces atacó a A. H. Leonard, Jefe de los Celadores de 
la prisión, quien era intensemente odiado por los rechusos debi- 
do a su brutalidad. Había sido apodado, debido a su enorme 
cuello y apariencia general. John Bull (Juen el Toro). 


Leonard, a consecuencia de las heridas, murió a las dos ho- 
ras y Martínez, dominado por siete guardias y apuñalado varias 
veces, también falleció. 


Esta es la escueta forma en que se dió la noticia. Pero es ob- 
vio que Martínez consideraba que el Jefe de los Celadores era el 
victimario de Ricardo Flores Magón. Tal apreciación no solamen- 
te la tenía él, sino era la opinión que en general sostenían los 
demás en la penitenciaría. Concretamente se pensaba que Ri- 
cardo Flores Magón había encontrado su muerte en las garras 
inhumanas de A. H. Leonard, alias John Bull, y Maitínez, con- 
vencido de ello había premeditado la venganza con días de an- 
telación, pues ¿para qué forjó el cuchillo? a sabiendas que tam- 
bién moriría. Vodo ello evidencia una premeditada acción y no 
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un acto de un desesperado. 


Hoy día, muchas personas no vacilan en decir que Ricardo 
Flores Magón fue asesinado por un funcionario de la Penitencia- 
ría de Fort Leavenworth. Allí está la historia de José Martínez; 
alli está el testimonio de Libiado Rivera. Había el prurito poli- 
lico de hacer desaparecer al gran revolucionario antes de que sa- 
liera en libertad. Había una oleada de huelgas amenazantes a 
las que se temía como precursores de la revolución popular que 
<e avecinaba en México, y que podría extenderse, —¿quién sa- 
be?— a los Estados Unidos. Ese temor se afirmaba porque en 
los Estados Unidos la administración pública estaba viciada, al 
grado de que su más alto Ínncionario era solo un pelele alerrori- 
zado en manos de intrigantes, el Presidente Harding, que murió 
en circunstancias muy extrañas, —¿del corazón?, ¿del estóma- 
go?— muchos lo llaman asesinato. 


Se han expuesto los hechos que se conocen y algunas deduc- 
ciones, y de ellos. que cada guien deduzca sus propias conchusio 
nes. 


Por lin, cuando el Gobierno de México accedió a la solici- 
tud de los trabajadores, los ferroviarios mexicanos enviaron co- 
mo delegado a Salvador Rodríguez, a Los Angeles, ton la mi- 
sión de acompañar los despojos mortales hasta El Paso, de don- 
de serían trasladados hasta la Capital por el Ferrocarril Central 
de México, cubriendo los ferroviarios los gaslos inherentes: ya 
principios de enero de 1923, el cortejo Hinebre abordó el tren Sud- 
Pacifico; acompañaban a Rodríguez, Maria Brouse. Lucia Nor- 
man y Anita Monreal, 


El 3 de enero, el periódico Los Angeles Record publicó un 
artículo especial. escrito por uno de sus columnistas. R. W. Bar- 
cugh. que en parte decía: 
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"Bueno, mañana o pasado, la Conlederación Obrera Mexi 
cana conducirá los despojos mortales de Magón con manos 
reverentes y en triunfal procesión a la Capital Mexicana. 
Las ondentes banderas de un tren especial conduciendo el 
cortejo lúnebre estremecerá las multitudes a todo lo las go de 
la vía que va desde Ciudad Juárez hasta la ciudad de Mé- 
xico. En veintenas de estaciones, grandes y pequeñas, los peo- 
nes por cuya: delensa Magón se lanzó en contra del odioso 
régimen de Díaz, se congregarán alrededor del ataúd de 
bronce; y las bandas de música tocarán. Y mientras las 
bandas toquen sus notas vibrantes y dolorosas. ellas al con- 
templar las facciones gastadas y los cabellos canosos verán 
la figura del héroe de antaño, el hombre que se enfrentó al 
mundo... .. 


“...La Cámara de Diputados de México solicitó hacerse 
cargo de sus restos “en nombre del proletariado". Solamen- 
te desistió en su empeño, cuando el movimiento obrero radi- 
cal presentó la duda, de que si era conveniente a no que él 
Estado reconociera la obra de un hombre que corsagró st 
vida entera a la lucha contra todo principio teórico que jus- 
tificara la existencia del Estado. ...” 


Y Rube Borough recalcó a sus lectores que, ¡si Magón fue un 
anarquista también Tolstoy lo fue! 


Los ferrocarrileros contestaron el traslado del ataúd desde 
Los Angeles hasta El Paso. En Ciudad Juárez esperaba un tren 
especial con lres carros, y una delegación de ferrocarrileros listos 
para acompañar al cuerpo durante lan extraordinaria lravesía a 
la ciudad de México. En cada estación se detenía el tren para que 
el pueblo pudiera rendir su último homenaje a su amado dirigen- 
te y liel delensor. En las ciudades era llevado por las calles donde 
las multitudes lo reverenciaban profundamente conmovidas y en 
silencio. Hay una fotografía en la cual precisamente se aprecia 
una de estas escenas conmovedoras, tomada en Aguascalientes. 


Lucía Norman, hija de una mujer con ideas anarquistas y en- 
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lenada de Ricardo, pero frecuentemente lo trataba como si huera 
su padre, escribió desde el tren que conducía los restos, una carta 
dirigida « Raúl Palma, el día 12 de enero de 1925, que en parle 
decía: 


“Al llegar anoche a Gómez Palacio, Dg., como a eso de las 
8.30, los silbatos de las fábricas casi nos ensordecian y miles 
de gentes nos esperaban llevando antorchas rojas, en la esta- 
ción que estaba adornada al igual que las de los pequeños 
pueblos que habiamos pasado antes y llevando el emblema 
de los trabajadores conscientes, la bandera roja; pues todo el 
elemento obrero de alli está organizado. Estaban represen- 
tados los sindicitos portando veintenas de cartelones, y entro 
ellos, 4 manera de cuña, la gente que llenaba varias cuadras 
pugnanclo por acercarse al ataúd cubierto de rojo y negro con- 
ducido por trabajadores genuinos. 


“En Chihuahua, fueron inmensas mi alegría y mi sOrpresa.... 
Cerca de treinta coronas lueron el tributo de as organizacio- 
nes durante la ceremonia donde se encontraban el Goherna- 
dor y miembros de la Legislatura Local que marchaban a los 
acordes de la revolucionaria Marscllesa, que cantaba el pue- 


bla... 


“A Torreón llegamos esta mañana donde una inmensa mul- 

titud nos recibió, eran miles de gentes que marchaban por las 
” 

calles... 


En todas partes se olrecieron guirnaldas, COLMOM4S, ramos y 
houquets de flores blancas y moradas, itadas con listones rojos. 
hasta convertir el carro fúnebre en un verdadero jardín. 


Al medio día del 15 de enero el tren arribó a la estación de 
Colonia de la ciudad de México. donde fue recibido por delega- 
ciones de muchas organizaciones obreras. La multitud reunida 
allí esperaba desde muy temprana hora. Ondeaba del coche lu- 
nerario una llameante bandera roja y en el interior del mismo 
habían colocado bandeias roji-negras, que erán emblemas del 
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movimiento obrero mexicano. La carroza fúnebre que esperaba 
no fue utilizada, ya que el ataúd hue llevado en hombros de seis 
miembros de las organizaciones obreras, seguido por la muche- 
dumbre en solemne procesión. 

Por esos días se encontraba en la ciudad de México Laura 
Brannin, tuna periodista norteamericana quien prolesaba encrme 
simpatía por la causa liberal. HFlla presenció la llegada del cor- 
pe húnebre y escribió una carta describiendo el evento a Jas 

Fox, la cunl se publicó en el periódico Tacoma Libor Advocate, 
En ella decía que "habían estandailes representando ¿l gremio 
de los tranviarios (el grupo más revolucionario de los sindicatos 
de izquierda de aquí), reporteros, carpinteros, panaderos y Mmit- 
chos terrocarrileros —en total más de mil personas. No se elec- 
tuaron manilestaciones en el trayecto, y los trabajadores que se 
encontraban en las banquetas, silenciosamente se descubrían y 
leían las inscripciones de los cartelones y de las coronas”. 


Se dirigieron al edilicio de la Confederación de Sociedados 
Ferrocarrileras en la calle de Rosales, donde se instaló la capilla 
ardiente. En s5u honra. pronunciaron discursos Salvador Rodrí- 
Juez y Rafael! Patiño. Hacia ambos lados del fóretso había ban 
deras roliznegras y en lucar de los acostumbrados cirios esta 
han cuatro candeleros con luces rojas. Montaban guardia mien 
hros seleccionados de los distintos sindicatos que se relevaban ca- 
da media hora. Laura Brannin informaba que hacian las grar- 
dias “A veces, mujeres de rebozo neyro, sencillamente vestidas. 
o un trabajador, o algún peón de huarache y camisa de manta 
que con su silencio palentaba el amor que prolesaba el e:an Na- 
ción. Largas lilas de trabajadores, compuestas de homb»es y mu- 
jeres, desfilaron silenciosamente ante el féretro. cubierto va, con 
un lienzo rojo en el que estaban inscritas las palabras del anti 
suo grilo de guerra y que aún lenían vigencia: Tierra y Libertad. 
El cuerpo permaneció en capilla ardiente más o menos veinticua- 


r. 


tro horas”. 


A las doce horas del día siguiente el cuarto se llenó de enor- 
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mes banderas y alrendas Horales que ostentaban listones rojos 
con inscripciones que decían: “Nuestro Camarada”. “Al Mar 
tir Magón”, “Al Inmortal Secialista”, “Murió en una prisión de 
los Estados Unidos”. Había muchos. muchisimos estandartes. y 
entre ellos estaban los de los tralrajadores de Río Blanco y. del 
Club Francisco 1. Madero; como también la Estrella Roja con 
la Hoz y el Martillo. El Presidente Obregón y su Gabinete en 
viaron ofrendas Forales. 


Todo el día y toda la noche deslilaron las multitudes ante 
el féretro ya las tres de la tarde del 16 de enero, a la hora hia- 
da para iniciar la marcha del cortejo Iúnebre aún seguian desli- 
lando. Por fin a las cuatro de la tarde se inició la marcha, Atrás 
de la carroza fúnebre iba un automóvil ocupado por María Brou- 
sse y su hija Lucía. E) cortejo hizo alto Irente al Consulado Ame- 
ricano, donde pronunciaton discursos Ralacl Quintero, Salva- 
cor Rodríguez y otros. Al hablar, Rodríguez dirigió la mirada 
hacia las ventanas del Consulado y declaró que el Gobierno de 
los Estados Unidos era culpable del asesinato de Ricardo Flo- 
res Magón. 


La multitud compuesla de miles y miles de personas mar- 
chó por las calles de la ciudad hasta el Zócalo pasando rente.) 
Palacio Nacional. Una y ota vez entonaron la Marsellesa. Pos 
esos días. había un sentimiento anticlerical muy huerte en la na. 
ción: El Nuncio Apostólico había sido expulsado de México por 
el Presidente Obregón bajo sospechas de que participó en tí 
complot en contra del Gobierno. Cuando uno de los trabajado 
jes que iba en el desfile empezó a cantar el Himno Nacional, si 
produjeron airosas prolestas. A medida que marchaban. los tra- 
hajadores discutían que en esa ocasión iban en el sepelio de un 
anarquista que creyó en la libertad. y que por lo tanto hubiera 
concedido que el camarada cantara lo que gustara. Se acabó la 
discusión, se hizo el silencia aprobatorio y el camarada solitario 
continuó cantando el Himno hasta el fin. 


Ya oscuwecía cuando llegaron al Panteón Francés. Solo ha- 
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hía una lámpara, pero la multitud esperó a que se pronuncia- 
ran las exequias fúnebres, que resultaron, de verdad, ser jura- 
mentos para continuar la lucha por la libertad. 


“Eva un tributo al hombre”, decía Laura Mranin acerca de 
esta gran conmemoración, “pero mas que ello era un tributo a los 
pracipios por los cuales habían olrendado su vida” 


Rafel B. García quien se encontraba entre la multitud ese 
día. dice que el funeral de Ricardo Flores Masgón contribuyó más 
para fortalecer la unidad del movimiento obrero que ningún otro 
acontecimiento de la historia mexicana. 


Veintiun años descansaron los restos mortales de Ricardo 
Hloses Magón en el Panteon Francés. En 1037 se inició un mo- 
vimiento tencliente a que luera exhumado sus restos y traslacla- 
dos a la Rotonda de los Hombres llustres, en el Panteón de Dolo- 
res. Cuando tal moción hue presentada ante cl Senado se ebectuó 
una sesión especial para discutirla, y un senado: que intervino 
en ella dijo que él había sabido. por rumores, que Ricardo Flo- 
res Magón participó en un movimiento, cuyo fin era desmembra: 
la Baja California del resto del territorio nacional, calilicando 
tal movimiento de lilibusterismo. 


Al presentarse esa lrase, la discusión se estancó debido fun 
damentalmente a que ninguno de los senadores estaba realmen- 
le en antecedentes de lo que verdaderamente había ocurrido. En 
tonces. un senador propuso que se nombrara una comisión para 
entrevistar. en su casa. al General Antonio L. Villarreal y obte 
ner de él una declaración manifestando su opinión al respecto. 
Todo ello en la inteligencia que los senadores aceplarian el jui- 
cio de Villarreal como la última palabra para zanjar la cuestión. 


Ya que Villarreal había sido un miembro de la Junta del 
Partido Liberal cuando esta planeó la revolución en la Baja Cali- 
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lornia, y por ello mismo sabria a ciencia cierta si Ricardo Flores 

agón tuvo la intención, ya sea de instaurar una: república so- 
cialista en la peninsula, separándola del resto de la nación u de 
entregar el mencionado rerritorio a los Estados Unidos de Nor- 
teamerica. 


Hay que mencionar aque Villarreal nunca concilió sus dile 
rencias con Ricardo Flores Magón y por eso, esta hubiera sido la 
oportunidad para que él atacara al dibunto dirigente de la Junta 
y también para que justificara su separación de la misma. ocn- 
rrida en los últimos dias del mes de tebreso de 1911. A pesar de 
ello, durante varios años no expresó la hostilidad que habia ma- 
nilestado en 1911, cuando fracazó la Comisión Madero en su co- 
metido. Su propia biavectoria había sido una de alti-bajos, tan 
presto estaba en la cumbre como en el abismo. y ahora estaba en 
+1 casa, gravemente enlermo. 


El comité lo interrogó, sin ambaies. arguyendo que habiendo 
sido él miembro de la Junta durante los primeras semanas de la 
revolución ocurrida en Baja California podria alestiguar si Ri 
cardo Flores Magón había sido filibustero, u si había tratado de 
apoderarse de la peninsula bajo cualquier razón que sirviera pi- 
ra declararlo traidor a su Patria. 


Antonio O. Villarreal, en su últimos años había recuperado, 
lundamentalmente, su integridad. Ahora podia percibir con toda 
claridad, el poco valor que realmente tenian las cosas cue tanlo 
había codiciado, o sean la gloria, la riqueza, y aún la Presiden- 
cia de la República. Ahora, selamente la verdad importaba. 


Ricardo Flores Masón no fue un filibustero. él declaró. La 
revolución de la Baja California fue tan sólo un aspecto de la 
Revolución Mexicana Ricardo fue siempre, absolutamente, sin- 
cero en sa devoción hacia el pueblo mexicano. 


Pocos años después murió Villarreal, y debido a que habia 
expresado la verdad, Ricardo Flores Magón, yace hoy bajo un 
sepulcro de mármol en la Rotonda de los Hombres lHustres: 
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Una tarde del mes de septiembre de 1050, visité la tumba de 
Ricardo Flores Magón, acompañada del buen soldado Jesús Ran 
gel Méndez. Allí permanecimes cerca de una hora hablando de 
Ricardo y de su obra. El recerdaba muchos detalles del remoto 
pasado, entre otros, cuando Ricardo le habia enviado el rifle de 
Simón Berthold a raiz de la muerte de éste en la Baja California. 
"Lantos recuerdos. ... 


Y en eso estábamos, cuande una mujer enlutada y con vela 
se acercó a la tumba para leer en vez alta la inscripción: Ricar- 
de Flores Magón. quien nació el día de la Independencia Na- 
cional y quien murió en un día fan cercano a la fecha en que se 
inició la revolución de 1910, que el “20 de Noviembre” está ins- 
crito en su tumba. Esta mujer, de edad madura habló con noso- 
ros unos minutos. Nos contó que en 1912 trabajaba er uma fá- 
brica de parque dende los obreros enviaron sa contribución en 
efectivo, para la campaña de liberación de Ricardo cuendo se er 
contraba él en la Penitenciaria de Fort Leavenworth. 


Con el crepúsculo, empezamos a salir. Rangel se incliná pa- 
ra acariciar con la palma de su mano el mármol pulida de la tunr. 
ha y dijo: 


“Adiós, Ricardo”. 


Rangel contaba entonces 91 años de edad: al cabo de dos 
años también él era cobijado por suelo mexicano. 


Á iniciativa de Nicolás T. Bernal y Cort la ayuda de ofros, 
los escritos de Ricardo Flores Megón se habían conservado para 
lo posteridad. Al llegar Bernal a la ciudad de México, a fines de 
noviembre de 1021, después del allanamiento de morada que 
sulrió en Oakland. no perdió liempo para iniciar una campaña 
pro liberación de Ricardo Florea Magón. 


Al tercer día vió a don Adolfo De la Huerta. el entonces Mi. 
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vistro de Hacienda en el Gabinete de Obregón, quien le pregun- 
tó: 

“¿Qué viensa usted hacer para lograr la libertad de Ricar- 
do?”: 

A esta pregunta contestó: “Deseo interesar a las organizacio- 
nes obreras; para cllo, una de las formas es publicar la obra de 


Ricardo, va que los noliticastros han pretendido manlener a 
Ricardo ignorado, como revolucionario, por el pueblo mexicano. 


De la Huerta conocia el pensamienlo de Ricardo Flores Ma- 
són, desde era muy joven, pues había leido Regeneración aún an- 
les de que se publicara en St. Louis, Missouri. Por el año «le 
1921, era buen amigo de Gremio Unido de Alijadores de Tampi- 
O, consiructores y elvanistas mexicanos quienes sentían simpa- 
lias por Ricardo. Ellos invitaror a Bernal a aprovechar sus plat 
vas con De la Huerta. 


“Dígale a Ricardo que se venga a México”, dijo él, spo- 
uiendo que el prisionero oblenrría su libertad. “Dígale que los 
tiempos han cambiado”. 


De la Huerta había leido obras de Kropotkin. Estuvo de 
acuerdo que por lalta de ética la revolución no había continuado 
en marcha ascendente. Posteriormente, ya que había muerto Ri- 
cardo Flores Magón, dió su tranca aprobación al provecto de daz 
a luz la obra completa de Ricardo, y la respaldó diciendo: “Para 
empezar le voy a dar dinero para que compre 100 resmas de pa- 
pel”. Esto y su contribución para publicar la primera edición del 
drama, Verdugos y Victimas, ocurrió en 1925, poco antes de que 
abandonara su puesto para levantarse en armas contra el Gobier- 


r.o de Obregón. 


Todos los fondos que tenia el grupo fueron entregados a Ma- 
ría Brousse a través del licenciado Jesús Flores Magón. 


Vasconcelos les ofreció su cooperación en la publicación de 
los escritos de Ricardo, dando facilidades para su publicación en 
los Talleres Gráficos de la Nación. 
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Antonio |. Villarreal. cuando era Secretario de Ágricultina. 
mostró también simpatía hacia el proyecto de publicar los escritos 
de Ricardo. “Hay que hacer algo por Ricardo”, le dijo y agregó. 
“Si puedo ayudar, no vaciles en decirmelo” Sin embargo, ler- 
nal sí vaciló. porque no estaba seguro de que Ricardo hubiera 
aceptado ayuda proveniente de esta luente. Eso no obstante. 
Villarreal siempre que se encontraba con Bernal, mostró inte- 
rés en la libertad de Ricardo. 


Eulalio Gutiérrez, guien había sido Presidente Ínterno de 
lá República en el año de 1014, mantuvo correspondencia con 
Ricardo, durante el tiempo en que Regeneración se publicaba en 
St. Louis, Missouri. Ahora estaba ansioso de ayudar y personal- 
mente distribuyó Numerosos ejemplares del folleto titulado: Por 
la Libertad de Ricardo Flores Magón y Compañeros Presos en 
Las Estados del Norte, y Númenes Rebeldes. De igual mane- 
ra Manuel M. Dieguez mostró a Bernul mucho interés por la l- 
beitad de Ricardo. Dieguez estaba por un movimiento obrero 
independiente y sostenido por sus propios esfuerzos. como tani- 
bién así pensaba Ricardo. Felipe Carrillo Puerto también mi- 
nifestó a Bernal mucho interés por la libertad de Ricardo. El di- 
pulado Aureliano Mijares participó para lograr la publicación de 
los primeros volúmenes, tanto que con Bernal asumieron la res- 
ponsabilidad total. Se publicaron. bajo la dirección de Solórza- 
no en la imprenta de la Cámara de Diputados. Bernal sostenía 
relaciones con las organizaciones sindicales del País, a saber, la 
Confederación General de Trabajadores. la Confederación Re- 
vional Obrera Mexicana y la Confederación de Sociedades Fe- 
rrocariileras de la República Mexicana. Los peenos de via cue 
devengaban los más bajos salarios eran los que más ayudaron. 
Salvador Escobedo fue un activo cooperador. 


Cuando la policía detuvo a Librado Rivera en Edendale en 
el año de 1918, indudablemente estaba leyendo el manuscrito de 
la segunda obra para teatro. de Ricardo, llamada Verdugos y 
Victimas, ya que fue encontrada abierta la libreta de notas en guie 
estaba escrita sobre la mesa de la cocina, por el liberal José AL 
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várez, quien la conservó, escribiéndole a Blas Lara de su hallaz- 
vo. Blas mandó hacer varias copias de la obra Un individuo 
de nombre José Angel Hernández se olreció para reunir londos a 
lin de publicar la obra, a condición de recibir una carta escrila 
por Ricardo, a manera de credencial. Blas Lara le entregó unu 
carla escrita por Ricardo en el año de 1907. Hernández ni ve 
¿resó la carta, ni publicó la obra, pero si abandonó el País con 
los 5.000 pesos que habia logrado reunir 


La primera edición de Verdugos v Victimas tuvo que descar- 
tarse porque accidentalmente se perdió la compaginación de la 
obra. Para este trabajo Aureliano Mijares había reunido algín 
dinero. A nombre del Comité por la Libertad de Ricardo Flores 
Magón y Compañeros Presos en los Estados Unidos pon Cues- 
liones Sociales, Bernal publicó la segunda edición de 5,000 ejem- 
plares, que lueron impresas en una imprenta particular. Ade- 
más de Mijares, ayudaron Ramón Delgado, Felipe Leija Paz y 
Cánaide Donato Padua. Ellego Luso escribió algunas de las cir- 
culares. 


Los libros que se publicaron en la primera serie, además de 
los dos ya mencionados, fueron: Vida Nueva; Abriendo Surco 
(Cuentos Relacionados con las Condiciones Sociales de Méxi- 
co) por Ricardo Flores Magón; algunos escritos de Praxedis (. 
Guerrero, Ricardo Flores Magón y William C. Owen, titulado 
Númenes Rebeldes Otra de las obras teatrales de Ricardo. Tie 
rra y Libertad, fue publicado en Aguascalientes por Alfonso Gue- 
rrero:; la primera edición había sido publicado en Los Angeles: 
la tercera edición fue publicado pon Nicolás T. Bernal. 


Todas esas publicaciones circularon protusamente y lo lo- 
saron a Ricardo Flores Magón, gue se encontraba en la prisión. 


Después de su muerte, se publicó una nueva serie y lué en- 
tonces cuando De la Huerta donó dinero para la adquisición dle 
papel, Berni) habia visto a José Vasconcelos en enero de 1022. 
él entonces Secretario de Educeción, y en el mismo año. después 
de la muerte de Ricardo. hizo arreglos con Vasconcelos para pue 
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blicar la serie. Según se fueron publicando los libros se estuvie- 
ron enviando a distintas orgonizaciones, como propaganda, y lo 
que ingresaba, se invertía en la compra de papel para continuar 
la impresión de otros libros. José Vasconcelos colaboró en esta 
empresa no como Secretario de Educación, sino en lo privado, lo 
que no abstó para que la impresión se hiciera en una dependen- 
cia de la misma Secretaría de Educación, los Talleres Gráficos 
de la Nación, usando la Hrma Grupo Cultural “Ricardo Flores 
Mesón”, como editora. 


Los libros de esta serie se titularon Vida y Obra de Ricardo 
Flores Magón, que comprendia: Semilla Libertaria, volúmenes | 
v UH; Tribuna Roja: Sembrando Ideas; Rayos de Luz; la tercera 
edición de Verdugos v Víctimas, y la tercera edición de Tierra y 
Libertad. Con la ayuda de José Vasconcelos se hizo un liraje de 
10.000 ejemplares de cada uno de esos libros y con las contribucio- 
nos recaudadas se compró el papel. En esta labor colaboraron 
Felipe Leija Paz, Pedro Carcaña y otros. 


Posteriormente se publicaron las siguientes obras: Epistolario 
Revolucionario e Íntimo (las cartas recopiladas que Ricardo Flo 
ros Magón escribió desde la Penitenciaría de Fort Leavenworth) ; 
y la obra Ricardo Flores Magón: El Apóstol de la Revolución 
Social Mexicana, por Diego Abad de Santillán. Después de la 
publicación de estos libros, fueron editados varios folletos de con- 
tenido social. 


Después de su deportación a México en octubre de 1025, Li- 
hrado Rivera se dirigió a San Luis Potosí. Nicolás TY Bernal lo 
visitó en esa ciudad. y le oheció entregarle el cargo de hacer la 
publicación de las obras de Ricardo Flores Magón, ya que Rive- 
ta conecía mejor que nadie al camarada desaparecido. y había 
compartido sus venturas v desventuras, durante todos los años 
de dificultades. Con modestia, fué rechazada la oferta. pues 
Rivera consideró que la publicación estaba en buenas manos. 
Sin embargo, prometió su colaboración y se publicaron tres de 
los libros con su ayuda. 
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Con excepción de la serie de publicaciones que se hicieron 
en esos años, los escritos de Ricardo Flores Magón solamente han 
llegado al público a través de las reimpresiones +n revistas y pe- 
viódicos, que se han hecho de vez en cuando. Hoy día existen po- 
vas colecciones completas de Regeneración. 


Sin embargo, ahora hay colecciones de Regeneración dispo- 
nibles en microfilm. El verbe que hizo estallar el gran movimien- 
to revalucionario de 1010 constituye la espléndida y noble heren- 
via del México actuel. 


A través de todos sus escritos se destaca una verdad diála- 
na. Esa verdad es que entre propósitos encontrados, entre desvia- 
ciones y componendas políticas de los llamados revolucionarios, 
su voz inconmovible llama al futuro. Se percató de su papel his- 
lórico y de que su tunción era hablar claro y dejar huella para 
la posteridad, ya que a pesar de su gian apego a la vicla, resis- 
tió el sulrimiento y llegó hasta el martirio en áras de ese ideal. 
Vivió a nombre de la revolución social va nombre de ésta revo- 
lución, murió. 


CAPITULO XXI, 
RICARDO FLORES MAGON. INMORTAL. 
Muerte de Libredo Rivera. B.eve resumen de las vidas de algu 


nas de las principales personas que liguran en este libro. Lugar 
que ocupa Ricardo Flores Magón en la Historia. 


Pocos de los que participaron en la lucha precursora vivie- 
ron plenamente los años de una vida tranquila; algunos termi- 
naron prematuramente y a veces, con violencia. 


El 2 de octubre de 1923, Librado Rivera abandonó por la 
puerta principal la Penitenciaría de Fort Leavenworlh y abordó 
el tren que lo condujo a la frontera, pues le habían conmutado la 
sentencia por la deportación a México. Ya en territorio nacional. 
se dirigió a San Luis Potosí, donde radicaba su madre en el ho- 
gar paterno, para continuar la obra de Ricardo Flores Magón lo 
mejor que le esa posible. Le prestó alguna ayuda, 5 el asunto 
de los libros que se estaban publicando, a Nicolás T. Bernal y 
enseguida fue a Tampico. Tamps., para distribuir Lor 
entre los petroleros. Allí publicó un semanario llamado ¡Avante! 
y debido a algunos artículos que aparecieron publicados en este 
periódico hice confinado en la Penitenciaría de Andonegui 


En 19531 él publicó ¡Paso! en la ciudad de México. En aquel 
liempo vivía en casa de Nicolás T. Bernal y un día fue atrope- 
llado por un camión y aunque no resultó gravemente herido se 
internó en un sanatorio. Alli contrajo una infección. yv murió el 
primero de marzo de 1032, 


Manuel Sarabia y su familia salieron de México después que 
Huerta asumió el poder, para dirigirse a Boston, Massachuselts. 
Para entonces no cabía la menor duda que estaba tuberculoso. El 
28 de abril de 1915 se dirigía a las Bermudas, por razones de su- 
lud, y mientras esperaba la salida de su tren de la estación de Bos- 


ton, sulrió una fuerte hemorragia pumonar y a los quince minu- 
tos había fallecido. 


Elizabeth Trowbridge Sarabia habia sido desheredada de- 
bido a sus actividades en favor de la causa mexicana. Su fortu- 
na personal había sido totalmente disipada en honorarios para 
los abogados que defendían a los prisioneros mexicanos, en pro- 
paganda, en avuda a los mexicanos necesitados y en un sin fin 
de detalles. Cuando murió Manuel se puso a trabajar para ga- 
narse la vida, pero algunas veces no podía encontar ocupación 
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alguna. Si hubiera aceptado abandonar a sus amigos de la clase 
babajadora y vivir de acuerdo con la posición social de su fami. 
lia. hubiera tenido comodidades y reposo. pero su espíritu indó 
milo rechazaba ese tipo de vida- Su hija Anita Katherine cre 
ció en ambiente de riqueza peto una vez que la joven y una ni 
ña que había ¿doptado, llamada Josefina, ingresaron a la Uni- 
versidad, Elizabeth escogió sus amistades entre los latinoamerica- 
nos preferentemente, y nunca dejó que sus purientes se entera 
ran de la mala situación económica en que se encontraba, al gra- 
do de que en 1934, vivía en la indigencia con una familia porto- 
riqueña en los arrabales de Brooklyn. rechazando tanto los inten 
tos de la familia con la cual se alojaba, como los mios, de infor- 
mar a sus primos v a las dos jóvenes de su situnción, Ese uño 
cla me dijo- "Ricardo Flores Magón fue el único verdaderamen- 
te gran hombre de la Revolución Mexicana. Nunca vensaba en 
sí mismo sino únicamente en su pueblo”. En el verano de 10354 
enfermó de pulmonía. y aparentemente se repuso, pero anles de 
la llegada del invierno ella había muerto. 


Juan Sarabin. que resultá electo Diputado Dor San Luis Po- 
tosí, en el año de 1912, desempeñó ese cargo durante un período 
Durante muchos años Íue secretario del general Pablo González 
y en 1920 Tue electo Senador por San Luis Potosí. Murió de tu- 
berculosis el 28 de octubre de 1020. 


Durante la administración de Madero, Antonio L Villarreal 
lue Consul General de México en Barcelona. Espeña. A raiz 
de Madero regresó a México v fue lugar-teniente del General Pa- 
blo González en la división del Noroeste, En 1014 fue Presiden- 
te de la Convención de Aguascalientes v en ese mismo año hue 
Gobernador del Estado de Nuevo León- En 1914. Carranza le 
comisionó para negociar la paz con Zapata: ni que mencionar lo. 
lracasó. Al ser asesinado el General Atilano Barrera por órde- 
zos del Primer Jele, Villareal. como seña de desaprobación, rom- 
vió relaciones con Carranza y se vió oblisado a permanecer en 
los Estados Unidos de 1915 a 1920, como exiliado político, Fue 
Secretario de Agricultura en el Gabinete del Presidente Obregón. 
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presto al que renunció en 1922. En 1023 participó brevemente 
=n el levantamiento de la huertista y cn 1929 en otro. Fue pre 
candidato a la Presidencia en 1920 por el Partido Nacional Anti- 
reeleccionista, y para igual cargo, lo postuló en 1933 la Conle 
deración Revolucionaria de Partidos Independientes. Murio eu 
1044, 


Enrique Flores Magón falleció el 28 de octubre de 1054. 


Lázaro Gutiérrez de Lara lué autor de una excelente obra 
histórica titulada: El Pueblo Mexicano: Su Lucha por la Liber- 
tad, En representación de los obreros mineros de Jerome, Arizo- 
na, De Lara tomó parte activa en los cong c30s anunlos de los mi 
neros. En 1918 fue a Morenci, Arizona, para ayudar a los huel- 
gustas en su demandas de mejores salarios y jornadas más cortas, 
ALÍ terminar la huelga. se dirigió a Sonora, atravesando la fron- 
tera, para vender ejemplares de su libro, donde inmediatamente 
fue detenido- Acatando órdenes del General Arnulfo Gómez 
que según dicen actuaba por ó:denes de Plutarco Elías Calles, el 
entonces Gobernador del Estado, fué conducido a Serie y el día 
2 de febrero de 1918 fué pasado por las armas. 


Job Harriman, Jimmy Roche y PD, Noel murieron hice 
muchos años. Frances Noel se mantiene siempre activa en nlgu- 
na empresa meriloria, v cuenla en el momento de publica: este 
libro, (1960), con 88 años de edad. 


John Kenneth Purner vivió en Cirmel, Calilornia, hast su 
muerte que ocurrió en 1048, 


Join Murray permaneció en la Union Tipográlica de la Fe- 
deración Americana del Trabajo, y fue el principal promotor pu 
re oreanizar la Federación Panamericana del Trabiio. cuyo pro- 
pósilo era unilicar a los trabajados es de la América Latina con los 
Estados Unidos y los de Canadá en un espiritu de hermandad y de 
intereses comunes. La tuberculosis que siempre subrió se ayravó 
por abscesos pulmonares, y va desesperado por los intensos clalo- 
res que le provocaban. se suicidó. de un balazo en la cabeza. +1 
26 de octubre de 1910, 


RICARDO FLORES MAGÓN INMORTAL | 359 


Juan Olivares murió ya entrado en años, en México. Fer- 
nando Palomares. ya viudo por muchos años, vivió en Los Ange- 
les, ganándose el sustenio diario vendiendo periódicos y revistas. 
En 1949, a atravesar una calle, fue atropellado por un automóvil 
resultando seriamente herido. Murió el día 10 de dicembre de 
1951. 


Ethel M Dolson, ahora viuda de Leslie Godwin, vive en 
Los Anyeles. 


William C. Owen murió en su tierra natal, Inglaterra. 


Blas Lara Cázares vive en Berkeley, California, y Rafael 
B. García en Los Angeles. 


Nicolás Y. Bernal nunca regresó a los Estados Unidos y 
vive en la ciudad de México. “¡Qué infatisable eres, mi quericlo 
camarada!” decía Ricardo Flores Magón refiriéndose a él. y to 
duvía se le puede aplicar esa Írase en nuestros días. 


Eugene V. Debs, quien por corto tiempo estuvo desorienta- 
do por la propaganda de Juan Sarabia y de Antonia Villarreal. 
por ser de mucha integridad personal, legó A comprender a Ri- 
cardo Flores Magón como realmente era. Después de la muerte 
de Ricardo escribió en New York Call en los siguientes términos: 


“El llamado Departamento de Justicia del Gobierno de los 
Estados Unidos ha asesinado a Ricardo Flores Magón, uno 
de los hombres más valientes y sinceros y una de las almas 
más puras y elevadas que han entregado su vida al martirio. 
en servicio de la humanidad oprimida y esclavizada”. 


La vida de Ricardo hue como una gran batalla que al termi- 
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narla, parecía que el enemigo había ganado, pero, ni con la muer- 
te fue vencido, pues de tal manera se había enraizado en la con- 
ciencia de los demás, que su influencia aún persiste. 


La Autoridad que él censuró con tanta hombría, durante to- 
da su vida, lo arrojó a Belem y hasta papel para escribir le negó. 
No tuvo más remedio que inscribir su mensaje en las sucias pi 
redes, que las víctimas posteriores de la injusticia social protepie- 
ron como si se tratara de un valioso pergamino incunable. La 
Autoridad suprimió una publicación tras otra; hoy, esas publica- 
ciones, yu carcomidas y amarillentas, son ansiadas por los colec- 
cionistas: son verdaderas joyas del reino de las publicaciones. La 
Autoridad allanó un hogar y arrebató muchas cartas que él ha- 
bía escrito en la prisión; pero muchas otras quedaron a buen re- 
enudo. pua que todos las lean ahora, Cuando sus compalriolas 
lo esperaban para darle la bienvenida al hogar, la Autoridad le 
hizo cadáver; 4 regresár su cuerpo inerte reunió en espíritu de her- 
mandad. al pueblo que lo lHoraba. Fue como el Joe Hill de la 
canción de los trabajadores: fue el Hombre Que Nunca Murió. 


Ricardo Flores Magón, en circunstancias más propicias hu- 
hiera sido un literato creador. Á veces, su prosa era como un 
anchuroso río caudaloso, doraclo y tibio por el sol, pleno de sereni- 
dad. y sin embargo, precipilándose constantemente hacia el mar. 
Escribió obras para teatro; podría haber escrito otras, aún mejores. 
Podría haber sido novelista o poeta, El era de viva sensibilidad; 
tenía el don de la expresión y hasta llegó a ser soñador cuando la 
ocasión lo permitía. Su talento le guiaba instintivamente hacia el 
trabajo creador. 


Pero el momento que el vivió, en la inmensidad del tiempo. 
decretó que él había de ser quien lanzara el rayo precursosr. Po- 
dríamos llamarle consagrado a la manera que usan el lórmino 
los románticos. Sin embaigo, se preocupaba menos de su pro- 
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pia persona que lo que implica ese vocablo. El era más que un 
simple individuo: personificaba a todo un movimiento. 


Ricardo Flores Magón y con él todos sus colegas, pusieron 
la revolución en maicha- Sus enemigos han tratado de hundirlo 
en la deshonra o de opacarlo con el olvido. Ellos han ditama- 
do su memoria con las palabras filibustero, traidor terrorista de ojos 
lieros. O por completo lo ignoran, No se han eregido esta- 
iuas a su memoria, y casi no hay calles que lleven su nombre, en 
las grandes ciudades, a excepción de Oaxaca. Estas minucias 
no importan; seguramente, a él, no le hubiera preocupado. No 
deseaba su fama personal, sino que su mensaje perdurara. El 
deseaba cumplir con la parte que le correspondía, aunque Íue- 
ra con gran sacrificio, para alcanzar la revoución social en be- 
nelicio de sus compatiiotas y de la humanidad entera. 


Tras una larga y forzada estancia en las tinieblas, como si 
nuevamente fuera prisionero, está emergiendo a la luz del día. 
El vive, a la manera que viven las grandes higuras de cada épa- 
ca histórica. 


Como si fuera el viento inmenso de que hablara Praxedis G. 
Gue:rero, nuevamenle está en movimiento. 


“Es el espiritu ígneo del gigante que rompe su cárcel para 

lanzar al espacio su verbo de llamas... Es el empuje de la Re- 
a : 
“olución que avanza » 
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CAPITULO 1 


Las citas mencionadas relativas al discurso de Antonio Díaz 
Soto y Gama, en la Cámara de Diputados el 22 de noviembre 
de 1023, fueron tomadas directamente del diario de los debates, 
publicado. 


La entrevista con Allonso Cravioto hue publicada en El Deo- 
mócrata el dia 2 de septiembre 1924. 


La informzción relativa a la famlia Flomes Magón fue loma: 
da principalmente de los escritos de Enrique Flores Magón. Los 
comentarios de Ricardo relativos a su padre, fueron relntados a 
Nicolás T. Bernal en el Hospital del Condado de Los Angeles, 
en 10916. 


La cita del doctor Luis Lara Pardo lue tomada de un ar- 
tículo escrito por él en Excélsior, titulado, Reminiscencias. 


Lo relativo al doctor Ignacio Martínez, fue tomado del libro 
México Bárbaro, de John Keneth Turner. 


Lo relativo a Inés Ruiz se encontró entre la documentación 
«de John Murray, que existe en la Biblioteca Bancroft de la Uni- 
versidad de California, Berkeley, California, y son citas, princi- 
palmente, del periódico Los Angeles Record, de noviembre y di- 
ciembre de 1910. 


La información relativa a los primeros periódicos de aposi- 
ción y la participación de Ricardo Flores Magón proviene de mu- 
chas huentes, pero principalmente de la Historia de la Revolución 
Mexicana, La Etapa Precursora, por Florencio Barrera Fuentes. 


La información reletiva a Filomeno Mata es tomada del li- 


hro titulado Filomeno Mala: Su Vida y su Labor, por Luis L 
Mata. 
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Los detalles relativos a la primera protesta que hubo en San 
Luis Potosí, el 18 de julio de 1890, fueron obtenidos directamen- 
te por la autora en una conversación con Antonio Díaz Soto y Ga- 
ma» 


La lista de Jibros que Ricardo Flores Mavón leyó en este 
temprano período, fue proporcionada a la autora por Antonio 
Díaz Soto y Gama. 


La cita tomada de Regeneración del 7 de noviembne de 
1910, aparece en el libro arriba mencionado, por Florencio Ba- 
rrera Fuentes Ésta es también la fuente de otras citas que apra 
recen en éste capítulo. 
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CAPITULO 11 


La descripción de lo que ocuriió en el Congreso de 1901 y 
en la casa de Camilo Arriaga, se deriva de conversaciones perso- 
nales de Arriaga con Nicolás T. Bernal: de los hechos relatados 
a la autora por Antonio Díaz Soto y Cama: del discurso de San- 
liago de D Vega “tal como se citaron”, que fue pronunciado en 
ocasión de la conmemoración de la muertá de Juan Sarabia; y 
del Capítulo IE de Historia de la Revolución Mexicana (La Fta- 
pa Precursora), por Florencio Barrera Fuentes. 


La cita de Regeneración titulada Ínstintos Salvajes es to- 
mada del libro arriba mencionado. 


Una copia de la carta que Alfonso Arciniega Soria le envió 
al General Esteban B- Calderón. está en poder de la autora. 


La cita de Diego Abad de Santillán aparece en su libro ti- 
lulado: Ricardo Flores Magón, el Apóstol de la Revolución Social 
Mexicana. 


La cita de la carta de Ricardo Flores Magón a Nicolás Y. 
Bernal, enviada desde Fort Leavenworth, estaba fechada el 6 
de abril de 1921. La carta aparece publicada en el Epistolario 
Revolucionario y Íntimo, en la serie de libmos publicados por el 


Grupo Cultural “Ricardo Flores Magón”. 


Los datos acerca de la disolución del Club Ponciano Arría- 
za, en lebrero de 1902, procede de los escritos de Librado Rive- 
ra; de conversaciones de Camilo Arriaga con Nicolás T. Bernal: 
de relatos de Antonio Diaz Soto y Gama; del libro arriba men- 
cionado escrilo por Florencia Barrera Fuentes; y de otras mu- 
chas fuentes más. 


La cita tomada del Poema de Santiago de la Hoz viene de 
su poema completo Sinfonía de Combate, que fue publicado en 
Libertad y Trabajo en junio de 1908 (Los Angeles. California). 
asi como de alras publicaciones. 


NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA | 367 


CAPITULO 11 


Los hechos relativos al Diario del Hogar son tomados del 
libro acerca de Filomeno Mata, escrito por Luis 1. Mata. 


Los hechos relativos a El Hijo del Ahuizote son tomados de 
muchas fuentes, a saber: Florencio Barrera Fuentes; Alfonso 
Arciniega; de la entrevista con Alfonso Cravioto que apareció 
en El Demócrata, cl 2 de septiembre de 1924; y la de Federico 
Pérez Fernández. del 3 de septiembre de 1924 y también de otras 
luentes. La descripción de la caricalwa de Diaz, como Alejan- 
dro el Grande, pertenece a la colección de caricaturas de oposi- 
ción, que bajo el título de La Caricatura Política, publicó el 
Fondo de Cultura Económico en 1955. 


De El País, del 20 de Noviembre de 1902, se obtuvo la in- 


lormación acerca de la audiencia ante el Tribunal Militar. 


En lo que concierne a la sup1esión de los periódicos de opo- 
sición John Kenneth Turner, en 1908, platicó con Ricardo Flo- 
res Magón. cuando este último estaba en la Cárcel del Conda- 
do de Los Angeles. En México Bárbaro Turner dice lo siguien- 
te: 

“AJ organizarse el Partido Liberal, surgieron unos 50 perió- 

dicos de apoyo en diferentes partes de la Nación. pero to- 

dos ellos fueron suprimidos por la policía. Ricardo Flores 

Magón me mostró una vez una lista de más de 50 periódi- 

cos que fueron suprimidos y otra de más de 100 de sus di- 

rectores que fueron encareclados durante el tiempo en que 

él estuvo luchando para publicar un periódico. De Forna- 
ro incluye en su libro (Díaz, Zar de México), una lista de 

59 periódicos que fueron clausuados y sus directores some- 

lidos «4 juicio, con triviales pretextos. en el año de 1902”. 

La descripción del desfile que el personal de Excélsior con 
la bandera de No-Reelección electuó fiente al Zócalo, es toma- 
da de una carta de Altonso Arciniega dirigida al General Este- 
ban B. Calderón y del libro de Florencio Barrera Fuentes. 
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En su entrevista publicada en El Demócrata, Alfonso Cravio- 
10 relató la historia del arresto de los editores de El Hijo del Ahui 
zote Los demás datos son tomados de la entrevista con Pederi- 
co Pérez Fernández. publicada en El Demócrata como también 
de la obra de Florencio Barrera Fuetnes- 


Lo relativo al mensaje de Ricardo Flores Magón inscrito en 


las paredes de Belem lue relatado a la autora en septiembre de 
1950 por Jesús M. Rangel. 
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CAPITULO IV 


Lo relativo a Juanita Gutiérrez fue relatado a lu autora por 
Jesús M. Rangel. 


El materiol acerca de El Colmillo Público fue principalmen- 
le obtenido de la entrevista de Federico Pérez Fernández. publi. 
cado en El Demócrata, el 5 de septiembre de 1024. 


Lo de Antonio 1 Villarreal y César Cunales en l ampazos. 
Nuevo León. es tomado de un artículo relativo a Canales, publi 
cado en El Demócrata el 15 de septiembre de 1024. 


Hay diferencia de opinión en cuanto a la cantidad de dine- 
ro que Francisco 1. Madero le entregó a Camilo Arriaga para 
ayudar a Regeneración. No hay pruebas escritas de esta btransuc- 
ción. 

La fuente de información de los esluerzos de Madero para 
cubrar la nota cuando se venció es lo que Camilo Arriaga le di- 
jo a Santiago de la Vega y a Nicolás T. Bernal. Santiago de la 
Vega contó la historia a la autora. 


La luente de inlormación acerca de dinero contribuido por 
Francisco | Madero, su padre, su hermano y otros, es una var- 
la de Francisco 1. Madero dirigida a Ricardo Flores Magón. e 
17 de enero de 1903 que fue publicada en un artículo por José 
C. Valadés en La Opinión, de Los Angeles, California, del 10 
de noviembre de 1955. 

Lo relativo a la aprehensión de los editores liberales por la 
acusación presentada por Manuel Esperón de la Flor, se ha ro- 
latado en muchas partes. Una de las fuentes es una carta de Ri 
cardo Flores Magón dirigicla a su abogado, Harry Weinhberger. 
escrita en la Penitenciaría de Fort Leavenworth el 0 de mayo de 
1921. 


El informe del espía de la Pinkerton a Enrique Creel sobre 
Ricardo Flores Magón y sus asociados ha sido publicado en mu- 
chos lugares. La untora lo ha copiado de El Demócrata, fechado 
el 4 de septiembre de 1924. 
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CAPITULO V 


Los datos relativos a los tres miembros liberales cuando es- 
laban en Canadá, en parte son tomados de un arlículo escri- 
lo por Enrique Mores Magón en el Grálico, el 13 de enero de 
105). 


La información de Cananea es tomada de varias huentes. La 
principal es el libro escrito por cl Gral. Esteban B. Calderón, Gé- 
neta de la Huelga de Cananea, publicado en 1956 por el Sin 
dicato Mexicano de Electricistas. Parte de la inlormación fue 
roporciarado por Fernando Palomarez en sus conversaciones 
con la autora v también por Plácido Ríos 


La declaración de Rosalio Bustamante, en cuanto a su se- 
paración de la lucha política en 1906, se encuentra en una carla 
que él escribió desde Tampico el 11 de septiembre de 1924, al 
editor de El Demócrata. 


Los datos relativos a las rutas utilizadas para la introduc- 
ción clandestina de literatura hacia México, bue proporcionada 
por algunos precursores, y entre ellos por Fernando Palomares. 


El viaje de Villarreal hacia México nara distribuir el pro 
grama del Partido Liberal Mexicano fue relatado por José C, 
Valadés en un artículo publicado en La Opinión, del 17 de mo 
viembwre de 1055. 
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CAPITULO VI. 


Las citas de la proclama publicada a principios de septiem- 
bie de 1906, por la Junta del Pertido Liberal Mexicano, han si- 
do copiadas de la Historia de la Revolución Mexicana, escrita por 
Florencio Barrera Fuentes, 


La relación de los planes para la toma de Ciuded Juárez, 
la traición, la captura de Juan Sarabia y la captura subsecuente 
de Villarreal es tomada del articulo titulado: Memorias del Ge- 
neral Antonio Villarreal, escrita por José C. Valadés, y publi- 
cada en La Opinión, el 24 de noviembre de 1935. 


La Lista Negra, que Enrique Creel entregó a Ramón Corral, fue 
publicada en El Demócrata, el 7 de septiembre de 1924. 


En lo que concierne a los primeros arrestos, Creel telegrafió 
en clave a Porfirio Díaz, lo siguiente: 


Chihuahua, México, 22 de octubre de 1905 


"Señor Presidente General Porfirio Díaz, Palacio Nacionai, 


México, D. F. 


Tengo el honor de comunicar a usted que anoche llegaron a 
esta ciudad los reos Juan Sarabia, César Canales y Vicen- 
te de la Torre, quienes eslán bien custodiados en la cárcel 
pública. Temo mucho que el juez de Distrito ponga en liber- 
tad a varios de los complicados por escrúpulos exagerados 
de procedimientos jurídicos y por falta de carácter. Consi- 
dero importante orden pala que todos los cómplices aprehen- 
didos en C. Juárez sean traídos inmediatamente a Chihua- 
hua y que se venga el juez de Distrito con ellos. 


Puede usted darme sus instrucciones confidenciales y estan- 
do aquí el juez del Distrito creo poder conseguir que obre 
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como conviene. Sobre todo importa mucho que no vayan 
a soltar a los cómplices ya aprehendidos. 


El Gobernador, Enrique €. Creel”. 


La relación de la aprehensión de Librado Rivera proviene 
del libro escrito por Diego Abad de Santillán acerca de Ricardo 
Flores Magón. Santillán cita la orden del juez por medio de la 
cual Rivera fue puesto en libertad; y dice: 


“Ciudad de St. Lonis, Estado de Missouri. 


"Yo, por la presente, certifico que previa audiencia pública 
habida ante mi, en mi olicina de esta ciudad, este día 50 de 
noviembre de 1906, estando presente el acusado y habien- 
do resultado las pruebas presentadas por los demandantes 
en lo absoluto de indole política, el acusado, Librado Rive- 
ra Íue absuelto. 


James R. Gray. Comisionado de los Estados Unidos 
en StLouis”. 
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CAPrULO VI 
La información en cuanto a la forma en que la policía descu- 
brió donde se imprimía La Revolución Social, se obtuvo de la entre- 
vista de Federico Pérez Fernández, publicada en El Demócrata, 
del 53 de septiembre de 1921. 


La releción de Rio Blanco proviene de muchas fuentes: de 
conversaciones con Juan Olivares, de libros escritos por Floren- 
cio Barrera Fuentes, Ana María Hernández y Fernando Rodarte. 
y de periódicos. 


La cita de Librado Rivera relativa a los gustos culturales de 
Ricardo Flores Magón es tomada del prefacio de la vida de Ri 
cardo, escrita por Diego Abad de Santillán. 


La cita del escrito de Ricardo que principia con: “Hijo de 
las montañas....' proviene de una carta fechada el 8 de julio de 
1922 y escrita desde la Penitenciaría de Fort Leavenworth. Está 
publicada en Epistolario Revolucionario e Intimo, traducido del 
inglés a “Mi querida camarada”, pero el nombre del destinata - 
rio se ha omitido. 


Los hechos relativos a Praxedis G. Guerrero son bien cono- 
cidos. Jesús M. Rangel y Fernaudo Palomares propo: cionaron 
parte del material a la autora. 


La relación acerca del secuestro de Manuel Sarabia provie 
ne de un artículo que él mismo escribió para The Border, de Tuc- 
con, Arizona, de diciembre de 1908. Mother Jones informó del 
caso al Congreso de los Estados Unidos en junio de 1910. 
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CAPITULO VIIL 


La cita de Madero sobre la Revolución de 1906 fue tomada 
de cartas publicadas en La Opinión por José C- Valadés. 


La aprehensión de Lázaro Gutiérrez de Lara se describe en 
México Bárbaro, por John Kenneth Turner. en el capitulo titulado: 
La Persecución Norteamericana de los Enemigos de Díaz. 


Lo relativo a Ethel Dolson es tomado de los recuerdos perso- 
nales de le gutora y de Ethel Dolson, hoy día la viuda de Les. 


lie Godwin. 


Lo relativo a John Murray, James Roche y lo del señor P. D, 
Noel y señora se deriva de la amistad personal de la autora con 
ellos. Lo mismo es cierto con relación a Elizabeth D. Trowbridge. 
Su ascendencia aparece en la genealogía titulada: The Trow 
bridge Family. 
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CAPITULO IX 


El contacto personal de la autora con las actividades de Juan 
Olivares. Fornendo Palomares y Elizabeth D. Trowbridge es la 
luente de información para lo que se dice acerca de Libertad y 
Trabajo, Obra en poder de la autora una copia de la revista Pear- 
son de junio de 1908, en la cual se publicó la entrevista de James 
Creclman con Portrio Diaz. 


Lo referente al viaje de Johu Mu rav a México hue tomado 
de un artículo escrito por él mismo en la edición de noviembre 


de The Border. 
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CAPITULO X 


La cita de Librado Rivera en lo que concieine al contraban- 
de de canas de la Cárcel del Condado de los Angeles se encuen- 
tra en la pávina 35 del libro de Diego Abad de Santillán sobre 
Ricardo Flores Magón. 


La historia del prisionero de la cárcel de Torreón. que se pa- 
recia muchu a Antonio 1. Villarreal, se encuentra. entre otras fuen- 
tes, en el libro México Bárbaro. 


Los relatos de Viesca, Las Vacas y de Palomas tueron to- 
mados de articulos escritos por Praxedis G. Guerrero, y coleccio: 
nados en el libro de sus escritos publicado por el Grupo Cultural 
Ricardo Flores Magón”, México, 1). F. 1924. 


Lo relativo a la persecución de Jesús M. Rangel fue relata 
do personalmente por él a la autora. 


Las experiencias de Fernando Palomares hueron relatadas a 
la autora. 


La carta de Alberto Cubilas a Ramón Corral formaba parte 
de los archivos de Porfirio Diaz y hue publicada en México y tam- 
bién en La Opinión el 3 de octubre de 1957. 


El atentado de Fernando Palomares a Porlirio Diaz. en el 
Zócalo, fue bien conocido entre los liberales y también por John 
Kenneth Turner, que a la sazón se encontraba en la ciudad de 
México y quien escribió un cuento con ese tema para The Com- 
ing Nation, el 27 de abril de 1912. Palomarez relató a la auto- 
ra lo ocurrido, en 1947. 


Las cartas de Madero dirigidas a las distintas personas men- 
cionadas. en las que negaba cualquier conección con los pronun- 
ciamientos de 1908, lueron publicados en La Opinión, de 10 de 
noviembre de 1935, 
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CAPITULO XI 


Lo relativo a John Murray y al Comité para la Defensa de 
los Refugiados Políticos, así como lo relativo al caso de Antonio 
de P. Araujo al arresto de Jesús M, Rangel y otros, se puede en- 
contrar en la colección de notas, documentos y recortes de periódi 
cos, de John Murray, en la Biblioteca Bancroft, de la Universi- 


dad de California, Berkeley, California. 


La relación concerniente a la aprehensión de Carlo di For- 
naro se consigna en México Bárbaro, en el capitulo titulado El 
Contubernio de Díaz con la Prensa Norteamericana. John Ken- 
neth Turner relata lo que pasó con otro libro que fue suprimido. 


El dice: 


“Otro sucedido, araso más notable, fue la supresión de Yu- 
catán, el Egipto Americano, escrito por Tabor y Frost, in- 
gleses. Después de haber sido impreso en Inglaterra. este 
libro se puso a la venta en los Estados Unidos por Double- 
day, Pape € Co, una de las casas editoras más rrandes y 
respetables. La edición se hizo a todo costo; de acuerdo 
con el curso normal de negocio editorial, habría sido pasible 
adquirir ese libro años después de haber sido impreso: pero 
dentro de los seis meses siguientes, al contestar a un pro- 
bable comprador, los editores aseguraron que el libro se ha 
anotado y no hay absolutamente ningún ejemplar disponi- 
ble. La carta obra en mi poder. El libro se refería casi por 
entero a las viejas ninas de Yucatán, pero en unas 20 pá- 
ginas exponía la esclavitud en las haciendas henequeneras; 
por esto tenía que desaparecer”. 
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Hubo otro libro que denunció la esclavitud en las plantacio- 
nes de henequén y se titulaba la novela The Planter, por Herman 
Whitaker. No fue suprimido, más, sin embargo, no adquirió 
mucha publicidad. 


La audiencia del Comité para Reglamentos del Congreso 
de los Estados Unidos, del 11-14 de junio de 1910, fue publica- 
de en un boletin, “Hearings on H. Res. 201. Las p=rsecuciones 
de los ciudadanos mexicanos. 
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CAPITULO XII 


El material relerente a las actividades de Madera, en parle 
se obtuvo de Mexican Revolution: Genesis Under Madero, por 


Charles de Cumberland. 


En cuanto a la duda que hay relativa a cuál fue el plimer 
episodio de la Revolución de 1910, los ¿contecimientos de Sina- 
loa, que implicaron a Gabriel Leyva, a Maximiliano Gómez, Nar- 
ciso Gómez y otros debe mencionarse. El 2 de junio de 1910, sa” 
lieron de la viudad de Sineloa en busca de otros revolucionarios 
para pronunciaise con ellos. Como resultado de una traición hue- 
ron completamente dispersados. 

El mandato lirmadu por Ricardo Flores Magón y Praxedis 
S. Guerrero, nombrando a Santana Rodríguez (Santanón) como 
Comandante Militar fue tomado de un escrito a máquina. hirma- 


do por C. D. Padua (Cándido Donato Padua) 


Aunque Aquiles Serdán solamente se menciona brevemente en 
el texto, su papel no es subestimado por la autora. 


En este periodo, algunos que anteriormente eran activos li 
berales en México, veían en Madero el continuador de la revo!'u 
ción. Se encontraba entre éstos Camilo Arriaga, quien, sin em- 
bargo, nunca desconoció a Riewdo Flores Magón. y en sus ti 
mos años les dijo a sus amigos cercanos: Ricardo tenía razón. 
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CAPITULO XIII. 


La información relativa a las primeras victorias de los libe- 
rales en la revolución de 1010 es tomada de las noticias publica- 
das semanalmente en Regeneración 


El relato de la revolución de la Baja California es el resulta- 
do de una amplia investigación de parte de la autora, y también 
por su intimidad con los acontecimientos y las personas involucia- 
das, debido a que se encontraba encargada de la redacción de la 
página en inglés de Regeneración, y debido a la parte activa que 
tomó John Kenneth Turner. 


El profesor Pablo L. Martínez ha ayudado para aclarar to- 
do el asunto de “Filibusterismo”, publicando una copia fotostática 
de la primera plana del San Diego Union, del 4 de junio de 
1011, mostrando la declaración de Jack Moshy (como se citó). y 
la siguiente declaración de Antonio de P. Araujo: 


“Como Secretario de la Junta del Partido Liberal Mexicano 
y Presidente de la Comisión que maneja los asuntos civiles 
de Tijuana y sus alrededores, me permito manifestar que to- 
dos los informes acerca de que se ha creado una nueva repú- 
blica en Baja Califoinia son absolutamente falsos. 


“Todas las fuerzas revolucionarias que operan hoy en México 
están supeditadas al Partido Liberal Mexicano. Estos sol- 
dados libreales trabajan en armonía y todos por el mismo lo 
oso principio: Tierra y Fiberlad, Estos liberales eontinus- 
1án combatido hasta que el trío capitalista Díaz-Madero-De- 
la Barra. que ha esclavizado a la clase trabajadora, sea dle 
rrocado. 
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“La pública oposición de la llamada Junta de San Diego al 
avance sobre Ensenada y a cualquiera otra actividad revolu” 
cionaria, no liene ningún fundamento. No existe tal Junta 
de San Diego; son impostores. 

“Todos los hombres que ¿hora hay en Tijuana se encuentran 
bajo «) mando del Gral. Mosby; y todos los negocios civiles 
de Tijuana y su territorio están a cargo de una comisión ci- 
vil nombrada por la Junta. Esta comisión está integrada 
por mexicanos. 

“Los liberales mexicanos han sido invitados a establecerse y 
a levantar sus hogares en el territorio actualmente en nues- 
tro poder. 


Antonio de P. Araujo 


Secretario de la Junta Organizadora del Partido Liberal Me- 
xicano . 
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CAPITULO XIV, 


Los relatos de las victorias de los liberales son tomados de 
Regeneración 


La declaración confidencial del Presidente William Howard 
Taft se encuentra en la página 155 del libro de Charles C. Cum- 
berland, titulado Mexican Revolution: Genesis Under Madero, 


Lo dicho relativo a la circulación clandestina de Regenera- 
ción en los catálogos de la Sears Roebuck, fue relatado a la au- 
lora por Blas Cázares. 


Constancia de que Limantour conferenció con Francisco Ma- 
dero (el padre), con el hijo de éste, Gustavo Madero y con el 
Dr Vázquez Gómez en Nueva York, se encuentra en la página 
154 del libro de Cumberland titulado Mexican Revolution, 


La información en cuanto a los acontecimientos relacionados 
con la actuación de Madero en Cuidad Juárez y en la batalla mis- 
ma se obtuvo de los archivos de El Paso Herald; de conversacio- 
nes personales con Fernando Palomarez, cuya esposa (Basilisa 
Franco), estaba en El Paso, en estrecho contacto con los libera- 
les; y del libro de Timothy y Turner, llamado Bullets, Bottles and 
Gardenias. 


Una fotografía de Francisco |. Madero y su esposa, senta- 
dos en un automóvil con el General Juan Navarro, se publicó en 
La Opinión del 2 de agosto de 1036. 
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CAPITULO XV, 


Mucho del material relativo a la Comisión Madero se ha ob 
tenido del artículo escrilo a máquina, por Jesús González Mon 
roy, quien participó en dicha Comisión. 


El relato de lo que leuó a saberse en Dijuana, el 22 de ju- 
nio, es el resultado de una conversación entre Sam Murray y la 
autora en 1054, 


La discusión acalorada entre Zapala y Antonio |. Villarreal 
lue relatada a la autora por Antonio Diaz Soto y Gama. 
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CAPITULO XVI. 


La información de las condiciones de Regeneración es de 
Blas Lara Cázares. así como de otras fuentes. Parte de este mia- 
lerial está contenido en un libro escrito por Blas Lara (Edmun- 


do), titulado: La Vida Que Yo Vivi. 


El relato del proceso de 1912 es de Blas Lara, quien se en- 
contraba en Regeneración en ese tiempo, y de las páginas del mis 
mo. 


La conlesión notarial del Capitán Paul Smith está debida- 
mente registrada. La autora liene uma copia. 


La declaración del Procurador Mederal McCormick que prin- 
cipia: “En cuanto al asunto que ustedes están investigando. . 
se encuentra en el informe documental ante la Subcomisión de 
Asuntos Exteriores. que tuvo lugar en Los Angeles, en el mes de 
septiembre de 1912. 


Los asuntos relativos a Regeneración, y a varios liberales fue- 
ron contados a la autora por Blas Lara Cázares. 
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CAPITULO XVII. 


Lo referente al arresto de Fernando Palomarez y otros fue 
tomado cn conversaciones personales con él, y de recortes de pe- 
riódicos, siendo uno de estos, de El Paso Herald, del 2 de-diciem- 
bre de 1911. 


De Modesta Abascal, Ricardo Flores Mayón escribió en una 
carta dirigida a Nicolás T. Bernal, el 51 de mayo de 1922, lo si- 
guienle: 


“Recibí carta de mi inolvidable hermana Modesta Abuscal. 
Desgraciadamente no me es dado contestarles directamente 
por ser limitado a tres por semana el número de cartas que se 
me permite escribir. Sirvete saludármelos haternalmente. .. 
Cuanto gusto me dio saber de ella, pues Modesta desempe- 
ñó un papel importantísimo durante la penosa, larga y di- 
fícil preparación del movimiento que derribó a Porfirio Diaz. 
¡Ojalá que alguna vez esté yo libre para escribir la obra de 
esta admirable y querida compañera, para que los jóvenes 
vean cómo, si hay ambiciones que en las tormentas popula- 
res sólo buscan su provecho personal, hay también luchado- 
res modestísimos que con todo desinterés luchan por una 
causal”, 


Parte del material sobre los Má: tires de Texas se obtuvo de 
in pequeño boletín publicado en Oakland, California, por el 
Comité de la Defensa de los Prisioneros de Texas. 


La carta de Ricardo Flo.es Magón a Basilisa Franco está en 
poder de la autora 
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CAPITULO XVIIL 


Casi todas las fuentes del material que huy en este capitulo 
se indican en el texto mismo. 


El material correspondiente a Nicolás Senn Zogg y la cons- 
piración de 1914 a 1915 en velación con la Baja California lue 
tomado de artículos de periódicos que se encuentran entre los do- 
cumentos de John Murray, en la Biblioteca Bancroft, de la Uni- 
versidad de Calitornia; y también en el libro, The Billion Dollar 
Conspiracy de William Bonelli. 


Blas Lara y olros suministaron el material relativo a las ac- 
tividades de Zogs en favor de los liberales encarcelados. 


El discurso del Hon. George Huddleston es asunto de regis- 
tro público. 


La declaración acerca del caso de Jacob Abrams fue entre- 
sada a la autora por su viuda. 


Las varias citas de las cartas de Ricardo Flores Magón, se 
encuentian en: Epistolario Revolucionario y Intimo, publicado por 
el Grupo Cultural “Ricardo Flores Magón” en 1925. 


Las experiencias de Nicolás T. Bernal fueron personalmente 
relatadas por él a la autora. 
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CAPITULO XIX. 


Las cartas escritas por Ricardo Flores Magón relativas a su 
lucha por la libertad se encuentran en el Epistolario Revoluciona- 
rio e Íntimo. 


Las cartas del abogado Weinberuer al Procurador Gral. Dau- 
vherty y las contestaciones de éste, así como las cartas de Wein- 
berger al Presidente Warren G. Harding y al Sr. Manuel R. Te- 
llez son copias sacadas por la Sra. Alma M. Reed, de copias «al 
carbón o de originales que se encuentran en la oficina del señor 


Weinberger. 
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CAPITULO XX 


Lo relativo a los telegramas girados inmediatamente des- 
pués de la muerte de Ricardo Flores Magón. proviene de Libra 
do Rivera. 


La historia acerca de la visita que le hizo una comisión a 
Antonio 1. Villareal en relación con el cargo de lilibusterismo en 
contra de Ricardo Flores Magón, fue relatada a la autora y tam- 
bién a Nicolás T. Bernal por Santiago de la Vega. 
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CAPITULO XXI 


La mayor perte del material que hay en este capítulo es 
asunto de conocimiento común. y puede ser cotejado en cuanto 
a su veracidad. Parte de eso, per supuesto, es asunto de relacio- 
nes personales, por ejemplo. el caso de Elizabeth y Manuel Sa- 
rabia. 

La cita que se encuentra al final es de ¡Escuchad! de P 


clis G. Guerrero. 


FENXe - 


APENDICE 


¡SOPLA! 


Las mansas multitudes hacian un ruido como de rebaño en 
el esquiladero; rodeábanme la brutalidad, la infamia, la adula- 
ción, la mentira, la vanidad; cansáronme mis nervios; huí de la 
ciudid porque sentíame prisionero en ella, y vine hasta esta roca 
solitaria que será el mausoleo de mis fastidios. Solo estoy por 
lim: la ciudad y sus ruidos quedáronse muy lejos; libre soy de 
ellos; respiraré otro ambiente; el murmullo de la naturaleza será 
la dulce canción que escuchará mi oido. 


De pie sobre el alto cantil sonrie el vagabundo. 


Llegó ligera brisa; y a los pulmones del vagabundo penetró 
algo astixiante; oyó que en las madejas de su cabellera bronca 
gemía una voz extraña, 


¿De dónde vienes tú. brisa ligera. que causas ansiedad y 
tristezas lloras? 


—Vengo de largo peregrinaje. Pasé por las cabañas de 
los peones y vi como nacen y crecen esos esclavos; con mis de- 
dos sutiles toqué las carnes sin abrigo de los pequeños, los senos 
lacios y enjustos de las madres feas y bestializadas por las mise- 
rias y los maltratos; toqué las facciones del hambre y de la ignoran- 
cia; pasé por los palacios y recogí el gruñido de las envidias, el 
regiieldo de las harturas, el sonido de las monedas contadas fe- 
hrilmente por los uvaros, el eco de las órdenes liberticidas: pal- 
pé en mi mano invisible tapices, mármoles dorados, joyas con 
que se adornan para valer ulgo los que nada valen. Pasé por las 
Fábricas, por los talleres, por los campos y me impregné de la sa- 
lubridad de muchos sudores sin recompensar: permitiéronme ape- 
nas asomarme a las minas y recogí el aliento cansado de miles 
de hombres. Atravesó las naves de los santuarios y hallé al cri- 
men y « lá peroza moralizando; tomé de allí Acres olores de vil 
incienso. BD Scuorráme en las cáre «les y ue arició a la infancia pros- 
Btuida por la justicia, a) pensamiento enc udenada en las barto. 
limas y ví cómo miríadas de insectos chicos comen la carne de in- 
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seclos grandes. Forcé- cuarteles y ví en sus cuadras humilla- 
ciones, brutalidad, vicios hediondos, una academia de asesinalo, 
Entré a las aulas de los colegios y via la ciencia en amistad con 
los errores y los prejuicios: a seres jóvenes, inteligentes, en puena 
recia por adquirir cortilicados de explotadores. y vi en los libros 
derecho inicuo que da derecho para violar todo derecho. Pasé 
por valles, por serranías; silbé en la lira de los tiranos, que la han 
lormado las cuerdas tiesas de los ahorendos en los ramajes de 
las Florestas. Traigo dolores, taigo amarguras. por eso yimos 
traigo resignaciones, vengo del mundo, por eso ashixio. 


Vete, ligera brisa: quiero estar solo. 


Fuése la brisa, pero en la cabellera bronca del vagabundo 
quedó apresada la angustia humana. 


En rachas luertes llegó otro viento, intenso y formidable. 
¿Quién eres 147 ¿De dónde vienes? 


—Vengo de todos los rincones del mundo; baigo el porve 
nir justiciero; soy el aliento de la Revolución. 


—Sopla, huracán; pcina mi cabellera con tus dedos terri- 
bles. Sopla, vendaval, sopla sobre mi cuontil abrupto, sobre los 
valles, en los abismos, gira en torno de las montañas: derriba esos 
cuarteles y esos santuarios; destruye COS presidios; sacude esa 
resienación:; disuelve esas nubes de incienso; quebra las ramas 
de esos árboles en que han hecho sus liras los aropresores: des- 
pierta a esa ignorancia; arranca esos dorados que representan 
mil intortunios, Sopla, huricán, semolino, aquilón, sopla; le 
vanta las arenas pasivas que hollan los pies de los camellos y los 
vientres de las víboras y haz con ellas proyectiles ardientes. So- 
pla, sopla, para que cuando la brisa vuelva no deje aprisionada 
en mi cabellera la horrible angustia de la humanidad esclava. 


Praxedis G. Guerrero. 
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¡ESCUCHAD! 


¿Oís? ¡Es el viento que mece las trondas de misteriosa sel- 
va! El soplo del porvenir, que despierta a la quieta y somno- 
lienta maleza: es el primer suspiro de la virgen Horesta al recibir 
en Írente cabizbaja. el heso del impeluoso Eclo. 


¿Oís? Es el viento que desgarra un manto invisible, en las 
sinuosidades de la montaña dormida, el viento de la idea que 
quiebra sus ráfagas, en los ramajes del pueblo inmenso, bosques 
de almos: es la racha iniciadora que sacude a los robles, la des- 
cubierta del huracán, que barre en la hondonada y en la cumbre 
la niebla confusa de la estéril resignación. 


Hálito tibio y fecundo atraviesa la selva: cada hoja que lo- 
ca es una voz que nace, cada rima que mueve es un brazo que 
arma: voz que se une al concierto heróico que saluda al maña- 
na redentor, brazo que se extiende buscando el pecho de un li 
rano. 


Es el aliento de la Revoución. 


¿Sentis? Es la repidación del granito que se agriela. hati- 
do por los férreos puños de Plutón; es el corazón del mundo que 
palpila bajo el enorme tórax; es el espiritu igneo del gigante que 
rompe su cárcel para lanzar al espacio su verbo de llamas. 


Es el temblor que anuncia la aurora de un cráter. 


¿Sentis? Son les vibraciones de divinos martillos que gol- 
pean en el fondo del abismo. Es la vida que brota del negro 
vértice haciendo estremecer el asilo de la muerte donde reinan 
télricos vampiros. 


Es el empuie de la Revolución que avanza. 


Praxedis G. Guerrero. 
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PLANES PARA LA REVOLUCION DE. 1008. 


Lo que a continuación se escribe, es muy probable que scá 
la carta que fue sustraida de contrabando de la Cárcel del Con 
lado de los Angeles a principios de junio de 1908, la cual Ri- 
cardo Flores Magón dirigía a su hermano Enrique, y que fue 
sacada de dicho lugar por Muía Talavera (Brousse), Elizabeth 
D. Trowbridge y Ethel D. Turner. Esta carta fue confiscada en 
un allanamiento que subrió la casa de Priciliano G. Silva en El 
Paso, el 25 de junio de 1008, y con ella una lista de nombres y 
otros datos que estaban adjuntos. La carta, pero no así la lista 
de nombres, lue publicada en ese verano, en los periódicos La 
Patria y El País, en su edición del 8 de agosto. 


Este documento es copia sacada del libro escrito por Diego 
Abad de Santillán, titulado: Ricardo Flores Magón: El Apóstol 


de la Revolución Social Mexicana. 


Los Angeles, junio 7 de 1008. 


Señor don Enrique Flores Magón. 


El Paso, Texas. 


Hoy. 7. contesto, querido hermanito, la tuya del 5 del actual, 
diciéndole que si tu estas ansioso por que se señale la fecha del 
levantamiento. Librado y yo ya estamos desesperados, poque le- 
memos que de un momento a otro deshbiarate los grupos el despo- 
lismo. 


¿Ya se lue Manrique (Francisco) a Veracruz? 


Juan Olivares, uno de los que con nuestio infortunado José 
Neyra fundaron en Río Blanco Revolución Social y el Gran 
Circulo de Obreros, está comprometido para ira agitar a los obre- 
ros del distrito fabril de Orizaba. El es obrera tejedor y está en 
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esta nación desde hace dos años que se vino con Neyra. Es miem- 
bro del club de aquí y trabaja como cajista con Palomares en Li- 
bertad y Trabajo. A propósito del periódico, se suspenderá por- 
que se va a poner a trabajar Olivares para poder moverse a Ve- 
ractuz, por lo demás que está perdiendo diez pesos semanales el 
periódico El Club, y no pueden sostener los gastos y juntar algo 
para moverse los miembros de la mesa directiva que ho compro- 
metido. Si Olivares tiene opoitunidad de encontrar en las fá- 
bricas algunos viejos amigos. la revolución podrá hacerse en Ori: 
zaba; los mejores ubreros han huido de aquellos malditos lugares. 
y los que no huyeron están en el Valle Nacional. Quintana Roo, 
Tres Marías (cárceles porfiristas) y en los cuarteles. Por eso no 
lleva Olivares la seguridad de levantar a la gente, pero lo inten- 
tará Yo creo que Orizaba puede caer en pader de la revolución 
si se pone en práctica el siguiente plan. que he comunicado a Oli- 
vares para que lo medite sobre el terreno. 


En Orizaba debe haber no menos de 1,500 hombres conira 
los cuales no se puede obrar sino por medio de la dinamita, derri- 
bando los cuarteles. Al mismo tiempo, un pequeño grupo se 
encargará de destruir la maquinaria de Necaxa, que es la que 
produce la fuerza para las fábricas de Río Blanco, Nogales, Coco- 
lapan, El Yute y otras más que hay en esa importante región. 
Entonces. corao una avalancha. se echará la masa de obreros so- 
bre Orizaba, cuyos cuarteles en ese preciso memento estarán sien- 
da volados y la plaza quedará en poder de la revolución. Orizaba 
es una ciudad muy rica, de donde pueden sacarse varios millo- 
nes de pesos, una gran cantidad de armas y municiones de boca v 
guerra. Si el ataque contra los cuarteles lracasa, de todos mudos 
quedarán sin trabajo más de 2,000 obreros con la destrucción de 
la maquinaria de Necaxa. GS hombres serán otros tantos re- 
heldes empujados por el hambre. 


Olivares necesita la ayuda de un perilo dinamitero; comu- 


nica este plan a Velázquez (Juan E. Velázquez, de Veracruz) 
para ponerlo de acuerdo. 
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Así, pues. despacharé a Olivares directamente hasta Vera- 
cruz para que hable con Velázquez. Ojalá pueda reunir pronto 
fondos para ponerse en marcha. 


¿Con qué dirección podrá encontrar Olivares a Velázquez? 
Yo creo que será bueno enviárselo a Joaquín O. Serrano vara que 
éste lo presente a Velázquez. ¿Podrá encontrarse toduvía a Ve- 
lázquez en la administración de correos del puerto? 


No pudo (Fidel) mandar a Prax. (Praxedis G. Guerrero) 
los ejemplares del manifiesto, porque no tiene una dirección se- 
gura de él. Vov a decir a Ulibarri que entregue a Salvador (Me- 
drano) esos ejemplares. Tú los mandarás a Prax. 


Eustolio (García, asesinado en Austin, 1916) se colocará 
probablemente esta semana en una casa de comercio y no pedrá 
venir por la correspondencia. El dice que vendrá su mamá; pe- 
ro la señora. además de que se encuentra enferma con mucho 
lrecuencia. liene muchos muchachilos, vive relativamente lejos de 
la cárcel y está muy pobre para hacer gastos de tren. Creo que 
lo mejor es que Ulibarri leve y traiga corre spondenci ia v Salva- 
dor (Mediano) no tendrá más que ir pol ella a cusa de Gaitán 
(Teodoro), donde dejará Salvador la que tú me envies. Si en 
la visita del viernes me trae Ulibarri tus cartas, será señal de 
que hue aprobada la proposición y enlonces a él le entregaré lo 
que tengo para lí. 


Con una cruz a la izquierda van señalados los que son bue- 
nos amigos en la lista que devuelva José 1. Revna. de Cedral, 
S...P., no va señalado con cruz: ese Revna fue aquel que quería 
que se le pusiera en comunicación con los grupos rebeldes desde 
que estábamos en Saint Louis: pero no lo hicimos por haber si- 
do secrela la organización. No sé si será realmente sincero. Ad- 
vierlo que los señalados no están hablados para la revolución, ni 
sé si acentarán formar grupos. No anoté al excelente Mateo Al- 
manzá, de Matehuala, porque no sé si todavía está preso cn San 
Luis Potosí. Si alguien va a Matehuala, sería bueno se informa: 
se de Mateo, si está libre sería una buena ayuda. Mateo cayó po- 
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cos días antes de los sucesos de Acayucan y Jiménez (en 1906). 
Estaba comprometido para levantarse. Lo mismo temo que ocu- 
rra esta vez, que caigan buenos gallos como Mateo antes de que 
comience el movimiento, pues es muy difícil que todos los com- 
prometidos a levantarse guarden el secreto necesario Albino Se- 
to, de Tamasopo, S.L.P. lue uno de los comprometidos a levan- 
tarse en el movimiento del año antepasado. En la lista que ad- 
junté en la carta que te mandé el pasado viernes, puse a Celso 1. 
Robledo en Alaquines. y lo anoté coma José en vez de Celso por 
equivocación. 


¡Ojalá logres echar a El Paso 4 esos cinco compañeros! Yo 
mandaré diez cuando menos. Lo malo es que no irán armudos 
más que con pistolas, por la maldita miseria. pero los que no ten- 
gan armas se armarán aunque sea de piedras; de todos modos 
sirven los que no tienen armas, pues pueden encargarse rle cortar 
ASES de forzar las puertas de las armerias y de arrojur hom- 
HAS, 


Hemos pensado mucho sobre la posible invasión gringa con 
motivo de la revolución. Creemos que si para evitar la invasión 
se agitase el pueblo norteamericano antes de comenzar el movi- 
miento, no hariamos sino preparar a los dos tiranos. Hay que 
recordar que se decidió nc circular el manifiesto revolucionario 
precisamente para que Díaz no se preparase y pudiéramos coger- 
lo descuidado. Por su parte Roosevelt, aún cuando no invadie- 
ra, manclaría sus tropas a la frontera y perderíamos de vealizir 
parle del plan, no pudiendo meter compañeros de esta nación 
como los diversos grupos de Texas No se podría tomar Juárez 
con la gente reclutada en esta nación, ni Díaz Guerra (Encarna- 
ción, defeccionó más tarde) podría pasar la línea con su gente 
y así sucesivemente. Pero no es esto todo: el pueblo norteame- 
ricano y aún los trabajadores organizados de este infumable país 
no son suscentibles de agilarse, Lo hemos visto en nuestro case 
Saben bien las Uniones y el partido socialista que no somos unos 
politicastros de los que hacen revoluciones en la América Lati- 
na. Nuestro manifiesto lo expresó de modo de no dejar lugar a 
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duda alguna. Me refiero al manifiesto al pueblo norteamericano, 
Pues bien, la agitación duró muy poco. Sólo las Uniones de es- 
ta ciudad hicieron algo Fuera de aquí, con excepción de Pasade- 
na, nada ha habido de una manera sistemática, como requería 
“una formal campaña en nuestro favor. 


Aquí y allá, y de tiempo en tiempo, han aparecido parrali- 
llos en los periódicos obreres, ora socialistas, ora unionistas; pero 
no ha habido verdadera campaña en nuestro favor, a pesar de 
que es flagrante la confabulación de los gobiernos, y de lo mal- 
trechas que por polizontes y por jueces han quedado las leyes de 
este desgraciado país. 


Los norteamericanos son incapaces de sentir entustasmos e 
indignaciones. Es este un verdadero pueblo de marranos. Vean 
ustedes a los socialistas: se rajaron cobardemente en su campaña 
por la libertad de palabra. Vean ustedes a la flamante ÁAmeri- 
can Federation of Labor con su millón y medio de miembros, que 
no puede impedir las “injunciones” de los jueces cuando declaran, 
van contra las Uniones o mandan estos delegados organizadores 
a lugares en que no hay trabajo organizado. Estos atentados 
contra socialistas y Uniones son hemendos, pero no conmueven 
s gente. Los sin trabajo son dispersados a machetazos como en 
Rusia. Roosevelt pide al Congreso que se faculte a las adminis- 
raciones de correos para ejercer la censura sobre los periódicos: 
la nación se militariza a pasos de gigante; a pesar de todo, el pa- 
quidermo anglosajón no se excita, no se indigna, no vibra. Si 
con sus miserias domésticas no se agitan los norteamericanos ¿po- 
dremos esperar que les importen las nuestras? 


Quizá, por lo ansiosos que son estos animales por las noti- 
cias de sensación, puede ser fructífera una agitación cuando ha- 
ya estallado el movimiento, si todavía no nos invade la chusma 
de piel roja y se sabe entonces gue se prepara a echarnos sus sol- 
dados. las noticias de la revolución en marcha sí estoy seguro 
que llamarán la atención de los gringos nor ser electos sensacio- 
nales, y entonces. si todavía no somos invadidos. tal vez pudiera 
agitarse la opinión a nuestro lavo, y evilarse la invasión. 
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Continúo esta carta hoy día 8 de junio. Tal vez si comen- 
zamos una agitación en contra de la invasión gringa, antes de que 
se haya decretado tal invasión, o de que Roosevelt dé los primeros 
pasos para efectuarla, lo que conseguiliamos sería que compren- 
dieran nuestra impotencia, y entonces, si no tenían pensado in- 
tervenir, lo harían seguros de nuestra debilidad. 


A mayor abundamiento, los gringos, tarde o temprano, tienen 
que echársenos encima para adueñarse de la Baja California cu- 
ya propiedad anhelan por la buena o por la mala. En México 
hay en estos momentos una tremenda agitación antigringa, y aun- 
que cobardemente se acusa de traidor al Gobierno. bastaría la so- 
la amenaza de Roosevelt de invadirnos para que nuestras filas au- 
mentaran, con el fin de acabar cuanto antes con el gobierno trai- 
dor, y si de todos modos nos invudía el gringo, tendría que luchar 
con un pueblo altamente exitado por los abusos yanquis y en com- 
pleta tensión de nervios en virtud de la revolución. 


Alguna vez tendrían que aiacarnos los gringos, pues si lo ha- 
cen cuando el pueblo esté rebelado contra Díaz, precipitarán la 
caída del dictador, porque el pueblo verá claramente a Roosevelt 
—como aliado a Díaz para esclavizarnos— perder nuestra auto- 
nomía. 


Por supuesto que una vez comenzada la revolución, si hay 
peligro de invasión, debemos agitar a los fríos y estúpidos nortea- 
mericanos. ¿Qué opinan ustedes? 


Voy a hablar algo acerca del movimiento. Los grupos nú- 
merosos..... (nota de Abad de Santillán: La lista de los grupos 
aquí citados por Ricardo fue suprimida por el Gobierno al publi- 
carse esta carta, con el fin de sorprenderlos y arrestarlos.) Esta- 
rán completamente listos, esto es. armados como ellos y nosotros 
deseamos. Si esperásemos a que queden los grupos completamen- 
te listos, no podría estallar nunca la revolución, y de aplazamien- 
to en aplazamiento se iría pasando el tiempo y los grupos contadi- 
simos que ya estuvieran listos caerían en desaliento; se necesita- 
ría entonces volver a visitarlos, comenzar a alentarlos de nuevo, 
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y mientras se conseguía eso, los grupos que por no estar listos ha- 
bían ocasionado la demora del movimiento y el desaliento de los 
va listos, se desalentarian a su vez, por el aplazamiento que fue- 
ra acordado para reorganizar los desanimados y así se seguiría 
aplazando hasta no sé cuando, Debemos, pues, renunciar a la 
esperanza de tener una perfecta organización de grupos absoluta- 
mente listas. Lo que hay que hacer, según nosotros, es obtener 
de los grupos el “ofrecimiento solemne" de levantarse el día que 
se fije como quiera que se encuentran. Si la mitad, y aún la ter- 
cera parte de los grupos que hay, cumplen levantándose, la revo- 
lución estará asegurada aunque se haya comenzado con grupos 
miserablemente armados, que siendo varios los grupos rebeldes 
y extensa la República, no podrán ser aplastados en un día por 
los esclavos de la dictadura, y cada día de vida para un grupo sig- 
nifica un aumento de personal, aumento de armas y adquisición 
de recursos de todo género, con la circunstancia, además, de que 
alentados los valientes en todas partes, surgirán nuevos levanta- 
mientos secundando a los bravos que prendieron la lucha. 


Hay que tener confianza en que así sucederá. 


Veo que además de retardar no se sabe hasta cuando el mo- 
vimiento, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí 
y Oaxaca no podrán ser visitados por delegados. 


No sería malo, y así lo proponemos a ustedes, señalar de una 
vez la fecha para dentro de un mes del día en que se señale. 


Se avisaria inmediatamente a Velázquez (Juan E.) por car- 
la que dijera a los grupos de su zona que se levantasen como es- 
iuvicron en la fecha fijada. 


A los de la tercera zona se les avisaría del mismo mudo. así 


como a los centros y del Sur. 


Se le avisaría a Caule (Pedro Ramírez Caule). para que in 
vadiera Sonora por el Noroeste, mientras Huitemea (indio yaqui? 
y su gente revolucionaba en el centro. 


Tay vez Prisciliano (6. Silva), quiera lener armados sus 
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doscientos hombres y eso es imposible, y será prelerible renunciar 
a la toma de Ciudad Juárez y aplazar más el movimiento. 


Si no hay delegado visitando ya Veracruz y la tercera zona 
«dlel Norte y la del centro. y sea necesario hacer la notificación de 
la fecha a los grupos de esas zonas por medio de carla, es abso- 
lulamente necesario darles un mes para que se alislen, y así lo 
proponemos a ustedes, que creemos verán que es necesario hacer- 
lo así. pues no estando al tanto los grupos de esos zonas de los Iri- 
bajos de la Junta, con excepción de Veracruz, lienen necesidad 
sus jeles de volver animar a la gente. 


Mucho nos alegraría que eslén usledes «¿le acuerdo con lo ex- 
puesto, pues el lhiempo es oportuno para lanzar el reto al despo- 
lismo. 


¿En qué tiempo acabarás los membretes para despachar el 
maniliesto.. .? Pide a los buenos amigos que te ayuden, porque 
urge despachar cuanto antes el maniliesto. para que el amigo que 
dice Prax que lo llevara a Chihuahua, tenga tiempo de hacerlo. 


En Chihuahua supongo que el amigo en cuestión pondrá un 
timbre de a centavo a cada paquetito y echará a bordo de trenes, 
en los buzones, en la olicina de correos todo el envio. 


Prax se encargará de decirle el día en que deba darles curso 
« los paquetitos, ¿no es asi? 


Fs posible que se haga otro tiro del manifiesto. Á ver qué 
resuelven unos amigos a quienes mandé hablar. Me conformo con 
que aparte de los cinco mil que hay. tengamos unos diez mil. 


Ojalá que Prax, comprometa al amigo a meter todo lo que 
bay de ejemplares destinados a México. 


No tengo más que lralar. 


Muchos saludos cariñosos « Praxedis. Te abraza Librado 
De mi parte, querido hermanito, te envio un fuerte abrazo y sa- 
ludos alectuosos para todos los de la casa. 


Ricardo. 
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Nota: Librado Rivera ha dicho, que se habían constituido como 
cerca de cuarenta grupos, de los cuales treinta estaban armados. 
También Rivera tiene un posdata a la carta arriba mencionada, 
parte de lo cual se ha citado en el texto del libro, es decir, acerca de 
la forma en que las cartas fueron sustraidas de la Cárcel del 


Condado de Los Angeles. 


En lo que respecta a la aulenticidad de la carta de Ricardo 
Flores Magón, Librado Rivera dice lo siguiente: Leí esta carta 
inmediatamente después de haberla escrito Ricardo, y ahora que 
la he vuelto a leer, no encuentro alteración en ella; su contenido 
está de acuerdo con los hechos: lleva impreso nuestro estado de 
ánimo y nuestro modo de pensar de aquella época, así como el 
resumen de nuestros planes revolucionarios para derrocar la tira- 
nía de Porfirio Díaz. A pesar de nuestra larga incomunicación, 
AS salió en un día de visita; merece la pena mencionar el 

echo. 
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NOTA: Este artículo fue escrito en San Francisco, California, en 
julio de 1907, y publicado en el mismo mes en Revolu- 
ción, Los Angeles, California. Después se volvió a 
imprimir en el número 5 de Regeneración, Octubre 1, 
1910. 


Vamos Hacia La Vida. 


No vamos los revolucionaros en pos de una quimera; vamos 
en pos de la realidad. Los pueblos ya no toman las armas para 
imponer un dios o una religión; los dioses se pudren en los li- 
bros sagrados; las religiones se deslien en las sombras de la in- 
diferencia. El Korán, los Vedas, la Biblia, ya no esplenden; en 

sus hojas amarillentas agonizan los dioses tristes como el sol en 
un crepúsculo de invierno. 


Vamos hacia la vida. Ayer lue el cielo el objetivo de los 
pueblos; ahora es la tierra. Ya no hay manos que empuñen las 
lanzas de los caballeros. La cimitarra de Alá yace en las vitri- 
nas de los museos. Las hordas del dios de Israel se hacen ateas. 
El polvo de los dogmas va desapareciendo al soplo de los años. 


Los pueblos ya no se rebelan porque pretieren adorar un 
dios en vez de otro. Las grandes conmociones sociales que tu- 
vieron su génesis en las religiones, han quedado petrificadas en la 
historia. La Revolución francesa conquistó el derecho de pensar; 
pero no conquistó el derecho de vivir, y a tomar esle derecho se dis- 
ponen los hombres conscientes de todos los países y de todas las 
razas. 


Todos tenemos derecho de vivir, dicen los pensadores, y esta 
doctrina humana ha llegado al corazón de la gleba como un ro- 
cío bienhechor, Vivir, para el hombre, no signfica vepetar. Vi- 
vir significa ser libre y ser feliz Tenemos, pues, todos derecho 
a la libertad ya la felicidad. 


La desigualdad social murió en teoría al morir la metalísi- 
ca por la rebeldia del pensamiento. Es necesario que muera en 
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la práctica. Á este lin encaminan sus esfuerzos todos los hom- 
bres libres de la tierra. 


He aquí por qué los revolucionarios no vamos en pos de ura 
quimera. No luchamos por abstracciones, sino por materiatida- 
des. Queremos tierra para todos, para todos pan. Ya que lor- 
zosamente ha de correr sangre, que las conquistas que se abten- 
gan beneficien a todos y noa determinada casta social. 

Por eso nos escuchan las multitudes; por eso nuestra voz lle- 
ga hasta las masas y las sacude y las despierta. y, pobres como 
somos, podemos levantar un pueblo. 


Somos la plebe; pero no la plebe de los Faraones, mustia y 
doliente; ni la plebe de los Césares, abyecta y servil; ni la plebe 
que bate palmas al paso de Porlivio Díaz. Somos la plebe re 
belde al yugo; somos la plebe de Espartaco, la plebe que con 
Munzer proclama la igualdad. la plebe que con Camilo Desmou- 
lins aplasta la Bastilla, la plebe que con Hidalgo incendia Gra- 
nadilas, somos la plebe que cou Juárez sostiene la Reforma. 


Somos la plebe que despierta en medio de la lrancachela 
de los hartos y arroja a los cualro vientos como un trueno esta 
lrase formidable: “Todos tenemos derecho a ser libres y lelices”. 
Y el pueblo, que va no grabada en unas tablas. nos escucha. De- 
bajo de las burdas telas se inflaman los corazones de los leales. 
En las negras pocilgas, donde se amontonan y pudren los que 
labrican la lelicidad de los de arriba, entra un rayo de CSperanzit, 
En los surcos medita el peón. En el vientre de la tierra el mine- 
ro repite la frase a sus compañeros de cadenas. Por todas partes 
se escucha la respiración anhelosa de los que van a rebelarse, En 
la obscuridad, mil manos nerviosas acarician el arma y mil pechos 
impacientes consideran siglos los días que Faltan para que se escu 
che este grito de hombres: ¡rebeldía! 


El miedo huye de los pechos: sólo los viles lo guarden. 1% 
miedo es un fardo pesado, del que se despojan los valientes que 
se avergiienzan de ser bestias de carga. Los fardos obligan «a 
encorvarse, y los valientes quieren andar erguidos. Si hay que 
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soportar algún peso, que sea un peso digno de titanes; que sea el 
peso del mundo o de un universo de responsabilidades. 


¡Sumisión! es el grito de los viles; ¡rebeldía! es el grilo de 
los hombres. Luzbel, rebelde, es más digno que el esbirro Ga- 
l»riel, sumiso. 


Bienaventurados los corazones donde enraiza la protesta. 1In- 
disciplina y rebeldía! bellas Hores que no han sido debidamen- 
te cultivadas. 


Los timoratos palidecen de mielo y los hombres “serios” se 
escandalizan a) oír nuestras palabras; los timoratos v los hombres 
“serios” de mañana las aplaudirán. Los timoratos y los “serios” 
de hoy, que adoran a Cristo, fueron los mismos que ayer lo con- 
denaron y lo crucilicaron por rebelde. Los que hoy levantan es- 
tatuas a los hombres de genio, fueron las que aver los pe siguieron. 
los cargaron de cadenas o los echaron a la hoguera. Los que lor- 
turaron a Galileo y le exigieron su relractación, hoy lo glorilican; 
los que quemaron vivo a Giordana Bruno, hoy lo admiran: las 
manos que tiraron de la cuerda que ahorcó a John Brown, el ge- 
neroso defensor de los negros, fueron las mismas que más tarde 
rompieron las cadenas de la esclavitud por la guerra de secesión; 
los que ayer condenaron, excomulgaron y degradaron a Hidalgo, 
hoy lo veneran; las manos temblorosas cue llevaron la cicuta a los 
labios de Sócrates, escriben hoy llorosas apoloyias de ese titan del 
pensamiento. 


“Todo hombre dice Carlos Malato= es a la vez el reaccio- 
nario de otro hombre y el revolucionario de otro también”. 


Para los reaccionarios —hombres “serios” de hoy— somos ro 
volucionarios; para los revohucionarios de mañana nuestros actos 
habrán sido de hombres “serios”. Las ideas de la humanidad va 
rian siempre en el sentido del progreso, y es absurdo pretender 
que sean inmutables como las liouras de las plantas y los anima 
les impresas en las capas geológicos. 


Pero si los timoratos y los hombres “serios” palidecen de mie- 
4 J 
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do y se escandalizan con nuestra doctrina. la gleba se alienta. Los 
rostros que la miseria y el dolor han hecho feos, se transfiguran; 
por las mejillas tostadas ya no corren lágrimas; se humanizan las 
caras, lodavía mejor, se divinizan, animadas por el fuego sagrado 
de la rebelión. 


¿Qué escultor ha esculpido jamás un héroe feo? ¿Qué pintor 
ha dejado en el lienzo la figura deforme de algún héroe? Hay una 
luz misteriosa que envuelve a los hérocs y los hace deshumbra- 
dores. Hidalgo, Juárez, Morelos, Zaragoza, «lestumbran como so- 
les. Los griegos colocaban a sus héroes entre los semidioses. 


Vamos hacia la vida; por eso se alienta la aleba, por eso ha 
despertado el gigante y por! eso no retroceden los bravos. Desde 
su Olimó, fabricado sobre las piedras de Chapultepec, un Júpi- 
ter de zarzuela pone precio a las cabezas de los que luchan: sus 
manos viejas firman sentencias de caníbales; sus canas deshonra- 
das se rizan como los pelos de un lol»o atacado de rabia. Deshon- 
ra la ancianidad, este viejo perverso se aferra a la vida con la 
desesperación de un náulrago. Ha quitado la vida a miles de 
hombres y lucha a brazo partido con la muerte para no pe: der la 
suya. 


No imporla; los revolucionarios vamos adelante. El abismo 
no nos detiene; el agua es más bella despeñándose. 


Sí morimos, moriremos como soles: despidiendo huz. 


Ricardo Flores Magón. 
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A Los Proletarios: 


Obrc:os, escuchad: muy pronto quedará ria la infame paz 
que por más de treinta años hemos sufrido los mexicanos. La cal- 
ma del momento contiene en potencia la insurrección del maña- 
na. La revolución es la consecuencia lógica de los mil hechos 
que han constituido el despotismo que ahora vemos en agonía. 
Ella tiene que venir indelectiblemente, fatalmente, con la puntua- 
lidad con que aparece de nuevo el sol para desvanecer la angus- 
tia de la noche. Y váis a ser vosotros, obreros, la fuerza de esa re- 
volución. Van a ser vuestros brazos los que empuñen el husil rei. 
vindicador. Vuestra va a ser la sangre que malizaná el suelo pa- 
irio, como rojas Hores de luego. Si algunos ojos vana llorar su 
luto y su viudez, esos serán los de vuestras madres, de vuestras 
esposas, de vuestras hijas. Vosotros, pues, váis a ser los héroes: 
váis a ser la espina dorsel de ese giganle de mil cabezas que se 
llama insurrección; váis a ser el músculo de la veluntad nacional 
convertida en fuerza, 


La revolución tiene que electuarse irremisiblemente, y. lo 
que es mejor todavía, tiene que triunfar, esto es. tiene que llegar 
a sangre y fuego hasta el cubil donde celebran su último festín 
los chacales que os han devorado en esta larga noche de treinta 
y cuatro años. Pero ¿es eso todo? ¿No os parece absurdo llegar 
hasta el sacrificio por el simple capricho de cambiar de amos? 


Obreros, amigos mios, escuchad: es preciso, es urgente que 
levéis a la revolución que se acerca la conciencia de la época: 
es preciso, es urgente que encarnéis en la pugna el espíritu del si- 
glo. De lo contrario, la revolución que con cariño vemos incu- 
harse en nada diferirá de las va casi olvidadas revueltas lfomen- 
tadas por la burguesía y dirigidas por el caudillaje militaresco. en 
las cuales no jugastóis el papel heroico de propulsores conscien- 
tes, sino el nada airoso de carne de cañón. 


Sabedlo de una vez: derramar sangre para levar al Poder 
a olro bandido que oprima al pueblo, es un crimen, v eso sera lo 
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que suceda si tomáis las armas sin más objeto que derribar a Díaz 
para poner en su lugar un nuevo gobernante. 


La larga opresión que ha sufrido el pueblo mexicano; la 
desesperación que se ha apoderado de todos como el resultado de 
esa opresión, han fecundado en el nlma entristecida del pueblo 
ina sola ambición; la de un cambio de los hombres del Gobier- 
no. Ya no se soporta a los hombres actuales; se les odia con toda 
la Tuerza de un odio por tanto tiempo combrimido, y la idea fi- 
ja de un cambio de gobernantes ha venido a empequeñecer los 
ideales; los principios salvadores han quedado subordinados al so- 
lo deseo del cambio en la Administración Pública. Un ejemplo 
lristísimo de la verdad de esto se encuentra en ese loco enlusias- 
mo, en esa absurda alegria con que se acogió la candidatura de 
uno de los funcionarios más perversos, de uno de los verdugos 
más crueles que ha tenido la nación mexicana: la candidatura 
de Bernardo Reyes. 


Cuando se lanzó esa candidatura, no reflexionó el pueblo 
mexicano acerca de la personalidad del postulado. Lo interesan - 
le para él, para el pueblo, era el cambio. La desesperación popu- 
lar parecía haberse cristalizado en estas palabras: cualquiera. 
menos Diaz, y como el que está a punto de rodar hacia un abis- 
mo, se asió de la candidatura reyista como un clavo ardiendo, 
Por fortuna, si Reves es ambicioso, al mismo tiempo es cobarde 
para ponerse frente a Díaz y luchar contra él, Esa cobardía sal- 
vó al pueblo mexicano de sufrir una tiranía más cruel, una opre- 
sión más salvaje. si cahe, cue actualmente lamenta 


Para evitar estos lamentables extravios, es preciso reHexio- 
nar. La revolución es inminente: ni el Gobierno ni los oposicio- 
nistas podrán detenerla Un cuerpo ese por su propio peso. vbre- 
deciendo las leves de la uravedad; Lera sociedad revolucionaria, 
obedeciendo leves sociológicas incontrastables. Pretender opone:r- 
sea que la revolución estalle. es una locura que sólo puede co- 
meler el pequeño grupo dle interesados en que ro suceda tal co- 
sa. Y ya que la revolución tiene que estallar. sin que nádie mn 
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nada pueda contenerla, bueno es, obreros. que saquéis de ese 
gran movimiento popular todas las ventajas que trae en su seno 
y que serían para la hurguesía, si, inconscientes de vuestros dere 
chos como clase preductora de la riqueza social. liguraséis en la 
contienda simplemente como Máquinas de matar y de seguir, pero 
sin lleyar en vuestros cerebros la idea clara y precisa de vuestro 
emancipación y engrandecimiento sociales. 


Tened en cuenta, obreros, que sóis los únicos productores de 
la riqueza. Casas, palacios. lerrocarriles, barcos, fábricas, cam- 
POS cultivados, todo. absolutamente todo está hecho por vuestras 
manos creadoras v, sin embargo, de todo carecéis. Tejés las te- 
las, y andáis casi desnudos: cosecháis el grano, y apenas tencis 
un miserable mendrugo para levar a la familia: edificáis casas 
y palacios. y habitáis covachas y desvanes; los metales que arran 
cáis de la lierra solo sirven para hacer más poderosos a vuestros 
amos y por lo mismo, más pesada y más dura vuestra cadena. 
Mientras más producís, más pobres sóis y menos libres, por la sen- 
cilla razón de que hacéis a vuestros señores más ricos y más libres. 
porque la libertad política solo aprovecha los ricos. Asi pues, 
si váis a la revolución con el propósito de derribar el despotismn 
de Porlirio Díaz, cosa que lograréis indudablemente, porque el 
triunfo es seguro, si os vá bien después del triunfo, obtendréis un 
Gobierno que ponga en vigor la Constitución de 1857, y. con 
ello. habréis adquirido. al menos por escrito, vuestra libertarl po- 
lítica: pero en la práctica seguiréis siendo tan esclavos como hoy. 
y camo hoy sólo tendréis un derecho: el de reventar de miseria. 


La libertad política requiero la concurrencia de otra libertad 
para ser electiva: esa libertad es la económica: los ricos gozan de 
libertad económica y es por ello por lo que son los únicos que se 
benelician con la libertad política. 


Cuando la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexi- 
cano formuló el programa promulgado en St. Louis, Mo., el 1" de 
julio de 1906, tuvo la convicción, convicción que tiene todavía, 
lirmísima convicción que guarda con cariño, de que la libertad! 
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polítia debe ir acompañada de la libertad económica para set 
efectiva. Por eso se expone en el programa los medios que hay 
que emplear para que el proletario mexicano pueda conquistar 
su independencia económica. 


Si a la lucha que se aproxima no lleváis la convicción de que 
sóis los productores de la riqueza social y de que por ese solo he- 
cho tenéis el derecho no sólo de vivir, sino de gozar de todas las 
comodidades materiales v de todos los beneficios morales e inte- 
lectuales de que ahora se aprovechan exclusivamente vuestros 
amos, no haréis obra revolucionaria tal como la sienten vuestros 
hermanos de los países más cultos. Si no sois conscientes de vues- 
tros derechos como clase productora. la burguesía se aprovechará 
de vuestro sacrilicio, de vuestra sangre y del dolor de los vuestros. 
del mismo modo que hoy se aprovecha de vuestro trabajo, de vues- 
tra salud y de vuestro porvenir en la fábrica, en el campo, en el 
taller, en la mina. 


Así pues, obreros, es necesario que os déis cuenta de que te- 
néis más derechos que los que os otorga la Constitución política 
de 1857, y sobre todo, convencéss de que, por el solo hecho de vi- 
vir y de formar parte de la humanidad, tenéis el inalienable dere- 
cho a la felicidad. La felicidad no es patrimonio exclusivo de vues- 
tros amos y señores, sino vuestro también y con mejor derecho de 
vuestra parte. porque sóis los que producís todo lo que hace ame- 
na y confortable la vida- 


Ahora sólo me resta exhortaros a que no desmayéis. Veo en 
vosotros el firme propósito de lanzaros a la revolución para derri- 
bar el despotismo más vergonzoso, más odioso que ha pesado so- 
bre la raza mexicana: el de Porfirio Díaz. Vuestra actitud mere- 
ce el aplauso de todo hombre honrado; pero os repilo, llevar al 
combate la conciencia de que la revolución se hace por vosotros. 
de que el movimiento se sostiene con vuestra sangre y de que los 
frutos de esa lucha serán vuestros y de vuestras familias, si sos- 
lenéis con la entereza que da la convicción vuestro derecho a go- 
zar de todos los beneficios de la civilización. 
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Proletarios: tened presente que váis a ser el nervio de la re- 
volución: id a ella, no como el ganado que se leva al matadero, 
sino como hombres conscientes de todos sus derechos. Id a la lu- 
cha; tocad resueltamente a las puertas de la epopeya; la gloria os 
espera impaciente de que no hayáis hecho pedazos todavía vues 
tras cadenas en el cráneo de vuestros verdugos. 


Ricardo Flores Magón. 


(De Regeneración, 3 de septiembre de 1910) 
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TIERRA 


“Millones de seres humanos dirigen en estos momentos al cie- 
lo su triste mirada, con la esperanza de encontrar más allá de las 
estrellas que alcanzan a ver, ese algo que es el todo porque consti- 
tuye el fin, forma el objeto del doloroso esfuerzo, del penoso bata- 
llar de la especie hombres desde que sus pasos vacilantes le pusie- 
ron un palmo adelante de las especies irracionales: ese algo es la 


lelicidad. 


¡La felicidad! “La felicidad no es de este mundo,” dicen las 
religiones: “la felicidad está en el cielo, está más allá de la tum- 
ba”. Y el rebaño humano levanta la vista, e ignorante de la cier.- 
via del cielo, piensa que este está muy lejos cuando sus pies se 
apoyan precisamente en este astro, que con sus hermanos constitu- 
ye la gloria y la grandeza del Firmamento. 


La lierra forma parte del cielo; la humanidad, por lo mismo. 
está en el cielo, No hay que levantar la vista con la esperanza de 
hayar la felicidad detrás de esos astros que embellecen nuestras 
noches: la felicidad está aquí, en el astro Tierra, y no se conquis- 
ta con rezos, no se consigue con oraciones, ni ruegos, ni humilla- 
ciones ni llantos: hay que disputarla de pie y por la huerza, por- 
que los dioses de la Terra tienen soldados. tienen polizontes, tie- 
nen jueces, tienen verdugos, tienen presidios, tienen horcas, tienen 
leyes, todo lo cual constituye lo que se llama instituciones, monta- 
ñas escarpadas que impiden a la humanidad alargar el brazo a 
poderarse de la tierra, hacerla suya, someterla a su servicio, con 
lo que se haría de la felicidad el patrimonio de todos y no el privi- 
legio exclusivo de los pocos que hoy la detentan. 


La Tierra es de todos. Cuando hace millones de millones de 
años no se desprendía aún la Tierra del grumo caótico que an- 
dando el tiempo había de dotar al Firmamento de nuevos soles, y 
después, por el sucesivo enfriamiento de ellos, de planetas más o 
menos bien acondicionados para la vida orgánica, este planeta no 
tenía dueño. Tampoco tenía dueño la Tierra cuando la humani- 
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dad hacía de cada viejo tronco del bosque o de cada caverna de la 
montaña una vivienda y un refugio contra la intemperie y contra 
las fieras. Tampoco tenía dueño la Tierra cuando más adelanta- 
da la humanidad en la dolorosa vía de su progreso llegó al perío- 
do pastoril: donde había pastos, allí se estacionaba la tribu que 
poseía en común los ganados. 


El primer dueño apareció con el primer hombre que tuvo es- 
clavos para labrar los campos, y para hacerse dueño de esos es- 
clavos y de esos campos necesitó hacer uso de las armas y llevar 
la guerra a una tribu enemiga. Fue, pues, la violencia el origen de 
la propiedad territorial, y por la violencia se ha sostenido desde 
entonces hasta nuestros días. 


Las invasiones, las guerras de conquista, las revoluciones 
políticas, las guerras para dominar mercados, los despojos lleva- 
dos a cabo por los gobernantes O sus protegidos son los títulos 
de la propiedad terrilorial, títulos sellados con la sangre y con la 
esclavitud de la humanidad; y este monstruoso origen de un de- 
recho absurdo, porque se basa en un crimen, no es un obstáculo 
para que la ley llame sagrado ese derecho, como que son los de- 
tentadores mismos de la Tierra los que han escrito la ley. 


La propiedad territorial se basa en el crimen, y. por lo mis- 
mo, es una institución inmoral. Esta institución es la fuente de 
todos los males que afligen al ser humano. El vicio, el crimen, 
la prostitución, el despotismo, de ella nacen. Para protegerla 
se hacen necesarios el ejército, la judicatura, el parlamento, la 
policía, el presidio, el cadalso. la iglesia, el gobierno y un enjam- 
bre de empleados y de zánganos, siendo todos ellos mantenidos 
precisamente por los que no tienen un terrón para reclinar la ca- 
beza, por los que vinieron a la vida cuando la Tierra estaba ya 
repartida entre unos cuantos bandidos que se la apropiaron por 
la fuerza o entre los descendientes de esos bandidos, que han 
venido poseyéndola por el llamado derecho de herencia. 


La Tierra es el elemento principal del cual se extrae o se 
hace producir todo lo que es necesario para la vida. De ella se 
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extraen los metales útiles: carbón, piedra, arena, cal, sales. Cul- 
iivándola, produce toda clase de frutos alimenticios y de lujo. 
Sus praderas proporcionan alimento al ganado, mientras sus bos- 
ques brindan su madera y las fuentes sus linfas generadoras de 
vida y de belleza. Y todo esto pertenece a unos cuantos, hace 
felices a unos cuantos, da poder a unos cuantos, cuando la Na- 
turaleza lo hizo para todos. 


De esta tremenda injusticia nacen lodos los males que alli- 
gen a la especie humana al producir la miseria. La miseria en- 
vilece, la miseria prostituye, la miseria empuja al crimen, la mi- 
seria bestializa el rostro, el cuerpo y la inteligencia. 


Degradadas, y, lo que es peor, sin conciencia de su ver- 
giienza, pasan las generaciones en medio de la abundancia de la 
riqueza sin probar la felicidad acaparada por unos pocos. Al per- 
tenecer la Tierra a unos cuantos, los que no la poseen tienen que 
alquilarse a los que la poseen para siquiera tener en pie la piel y 
la osamenta. La humillación del salario o el hambre: éste es el 
dilema con que la propiedad territorial recibe a cada nuevo ser 
que viene a la vida; dilema de hierro que empuja a la humani- 
dad a ponerse ella misma las cadenas de la esclavitud, si no quie- 
re perecer de hambre o entregarse al crimen o la prostitución. Pre- 
guntad ahora por qué oprime el Gobierno, por qué roba o mata 
el hombre, por qué se prostituye la mujer. Detrás de las rejas 
de esos pudrideros de carne y de espíritu que se llaman presidios, 
miles de infortunados pagan con la tortura de su cuerpo y la an- 
gustia de su espíritu las consecuencias de ese crimen elevado por 
la ley a la categoría de derecho sagrado: la propiedad territorial. 
En el envilecimiento de la casa pública, miles de jóvenes muje- 
res prostituyen su cuerpo y estropean su dignidad, sufriendo igual- 
mente las consecuencias de la propiedad territorial. En los asi- 
les, en los hospicios, en las casas de expósitos, en los hospitales, 
en lodos los sombríos lugares donde se refugian la miseria, el des- 
amparo y el dolor humanos, sufren las consecuencias de la pro- 
piedad territorial hombres y mujeres, ancianos y niños. Y presi- 
diarios. mendigos, prostitutas, huérfanos y enfermos levantan los 
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ojos al cielo con la esperanza de encontrar más allá de las estre- 
llas que alcanzan a ver, la felicidad que aquí les roban los due- 
ños de la Tierra. 


Y el rebaño humano, inconsciente de su derecho a la vida, 
torna a encorvar las espaldas trabajando para otros esta lierra 
con que la Naturaleza lo obsequió, perpeluando con su sumisión 
el imperio de la injusticia. 


Pero de la masa esclava y enlodada surgen los rebeldes; de 
un mar de espaldas emergen las cabezas de los primeros revo- 
lucionarios. El rebaño tiembla presintiendo el castigo; la tiranía 
tiembla presintiendo el ataque, y. rompiendo el silencio, un gri- 
to, que parece un trueno, rueda sobre las espaldas y llega hasta 
los tronos: ¡Tierra! 


“¡Tierra!” gritaron los Gracos; “i Tierra!” gritaron los ana- 
baptistas de Munzer; “¡Tierra!” gritó Babeuf; “¡Tierra!” gritó 
Bakounine; “¡Tierra!” gritó Ferrer; “¡Tierra!” grita la Revolu- 
ción Mexicana, y este grito, ahogado cien veces en sangre en el 
curso de las edades; este grito que corresponde a una idea guar 
dada con cariño a través de los tiempos por todos los rebeldes del 
planeta; este grito sagrado transportará al cielo con que sueñan 
¡os místicos a este valle de lágrimas cuando el ganado humano de 
je de lanzar su triste mirada al infinito y la fije aquí, en este as 
iro que se averguenza de arrastrar la lepra de la miseria humana 
entre el esplendor y la grandeza de sus hermanos del cielo. 


Taciturnos esclavos de la gleba, resignados peones del cam- 
po, dejad el arado. Los clarines de Acayucan y Jiménez, de Pa- 
lomas y las Vacas y Valladolid, os convocan a la guerra para que 
toméis posesión de esa Sierra, a la que dáis vuestro sudor, pero 
que os niega sus Írulos porque habéis consentido con vuestra su- 
misión que manos ociosas se apoderen de lo que os pertenece, de 
lo que pertenece a la humanidad entera, de lo que no puede per- 
lenecer a unos cuantos hombres, sino a todos los hombres y todas 
las mujeres que. por el solo hecho de vivir, tienen derecho a apro- 
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vechar en común, por medio del trabajo, loda la riqueza que la 
Tierra es capaz de producir. 


Esclavos. empuñad el winchester. Trabajad la Tierra cuan- 
do hayáis tomado posesión de ella. Trabajar en estos momentos 
la Tierra es remacharse la cadena, porque se produce más rique- 
za para los amos y la riqueza es poder, la riqueza es fuerza, fuer- 
za lisica y fuerza moral, y los lhuertes os tendrán siempre sujetos. 
Sed fuertes vosotros, sed fuertes todos y ricos haciéndonos dueños 
de la Tierra; pero para eso necesitáis el husil: compradlo, pedidlo 
prestado en último caso, y lanzáos a la lucha gritando con todas 
vuestras huerzas: ¡Tierra y Libertad! 


Ricardo Flores Magón. 
(De Regeneración, 1 de octubre de 1910) 
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(Lo que sigue fue publicado en Noviembre 19, de 1910, la 
víspera de la Revolución). 


LA REVOLUCION. 


Está para caer el fruto bien maduro de la revuelta intestina; 
el fruto amargo para todos los engreídos con una situación que 
produce honores, riquezas, distinciones a los que fundan sus go- 
ces en el dolor y en la esclavitud de la humanidad; pero fruto dul- 
ce y amable para todos los que por cualquier motivo han sentido 
sobre su dignidad las pezuñas de las bestias que en una noche de 
ireinta y cuatro años han robado, han violado, han matado, han 
engañado, han traicionado, ocultando sus crimenes bajo el manto 
de la ley, esquivando el castigo tras la investidura oficial. 


¿Quienes temen la Revolución? Los mismos que la han pro- 
vocado; los que con su opresión o su explotación sobre las masas 
populares han hecho que la desesperación se apodere de las víc- 
timas de sus infamias; los que con la injusticia y la rapiña han 
sublevado las conciencias y han hecho palidecer de indignación 
a los hombres honrados de la tierra. 


La Revolución va a estallar de un momento a otro, Los que 
por tantos años hemos estado atentos a todos los incidentes de la 
vida social y política del pueblo mexicano. no podemos engañar- 
nos. Los síntomas del formidable cataclismo no dejan lugar a la 
duda de que algo está por surgir y algo por derrumbarse, de que 
algo va a levantarse y algo está por caer. Por fin, después de 
treinta y cuatro años de verguenza, va a levantar la cabeza el pue- 
blo mexicano, y por fin, después de esa larga noche, va a quedar 
convertido en ruinas el negro edificio cuya pesadumbre nos aho- 


saba. 


Es oportuno ahora volver a decir lo que tanto hemos dicho: 
hay que hacer que este movimiento, causado por la desesperación, 
no sea el movimiento ciego del que hace un esfuerzo para librar- 
se del peso de un enorme fardo, movimiento en que el instinto do- 
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mina casi por completo a la razón. Debemos procurar los liber- 
larios que este movimiento tome la orientación que señala la Cien- 
cia. De no hacerlo así, la Revolución que se levanta no serviría 
más que para sustituir un Presidente por otro Presidente, o lo que 
es lo mismo, un amo por otro amo. Debemos tener presente que 
lo que se necesita es que el pueblo tenga pan, tenga albergue, ten- 
ga lierra que cultivar; debemos tener presente que ningún Go- 
lierno, por honrado que sea, puede decretar la abolición de la mi- 
seria. Es el pueblo mismo, son los hambrientos, son los deshere- 
dados los que tienen que abolir la miseria, tomando, en primer lu- 
gar, posesión de la tierra que, por derecho natural, no puede ser 
ucaparada por unos cuantos, sino que es la propiedad de todo ser 
humano. No es posible predecir hasta donde podrá llegar la obre 
reivindicadora de la próxima Revolución; pero si llevamos los lu- 
chadores de buena fé el propósito de avanzar lo más posible por 
ese camino; si al empuñar el winchester vamos decididos, no al 
ncumbramiento de otro amo, sino a la reivindicación de los de- 
sechos del proletariado; si llevamos al campo de la lucha armada 
el empeño de conquistar la libertad económica, que es la base de 
todas las libertades. que es la condición sin la cual no hay liber- 
tad ninguna; si llevamos ese propósito encauzaremos el próximo 
movimiento popular por un camino digno de esta época; pero si 
por el afán de triunfar fácilmente; si por querer abreviar la con- 
tienda quitamos de nuestras tendencias el radicalismo que las ha- 
ve incompatibles con las tendencias de los partidos netamente bwr 
gueses y conservadores, entonces habremos hecho obra de bandi 
los y de asesinos, porque la sangre derramada no servirá más que 
para dar mayor fuerza a la burguesía, esto es, a la casta poseedora 
de la riqueza. que después del triunfo pondrá nuevamente la ca 
dena al proletariado con cuya sangre, con cuyo sacrilicio, con cu 
yo martirio ganó el poder. 


Preciso es, pues, proletarios; preciso es, pues, desheredados, 
que no 4s conlundáis. Los partidos conservadores y burgueses 
os hablan de libertad. de justicia. de ley. de gobierno honrado, y 
os dicen que, cambiando el pueblo los hombres que están en el 
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Poder por otros, tendréis libertad, tendréis justicia, tendráis ley, 
tendréis gobierno honrado. No os dejóis embuucar. Lo que ne 
cesitáis es que se 0s asegure ol bienestar de yuestras familius y el 
pan de cada día: el bienestar de las familias no podrá dirselo nin 
gún Gobierno. Sóis vosotros los que lenéis que conquistar esas 
ventajas, tomando desde luego pososión de la tierra, que os la fuen 
te primordial de la riqueza, y la tierra no os la podrá dar ningún 
Gobierno, ¡entendedlo hien! poque ha loy defiendo el “derecho” 
de los detentadores de la riquezas tenéis que tomarlo vosotros a 
despecho de la ley, a despecho del Gobierno, a despecho del pre- 
tendido derecho de propiedad; tendréis que tomarlo vosotros en 
nombre de la justicia natural, en nombre del derecho cue todo ser 
humano tiene a vivir ya desariollar su cuerpo y su inteligencia. 

Cuando vosotros estéis en posesión de la tierra, tendróis li- 
bertad. tendréis justicia, porque la libertad y la justicia no se de- 
crelan: son el resultado de la independencia económica, esto es. 
de la facultad que tiene un individuo de vivir sin depender de un 
amo, esta es, de aprovechar para sí y para los suyos el produ lo 
integro de su trabajo. 


Así, pues, tomad la tierra. La ley dice que no la toméis, que 
es de propiedad particular; pero la ley que tal cosa dice fue escri- 
ta por los que os tienen en la esclavitud, y tan no responde a una 
necesidad general, que necesita el apoyo de la fuerza. Si la ley 
fuera el resultado del consentimiento de todos, no necesilaría el 
«1poyo del polizonte, del carcelero, del juez, «el verdugo, del sol 
dado y del funcionario. La ley os lue impuesta, y contra las im- 
posiciones arbitrarias, apoyudas por la fuerza, debemos los hom- 
hies dignos responder con nuestra robeldía. 


Ahora, la luchar! La Revolución, incontenible, avusallado 
ra, no larda cn llegar. Si queréis ser libros de veras. agrupados 
bajo las handeras libertarias del Partido Liberal; pero si quercis 
solamente daros el extraño placer de derramar sangre y derramar 
la vuestra “jugando a los soldados”, agrupados bajo otras bande 
ras, las antirecleccionistas por ejemplo, que después de que “jue 
guéis a los soldados”, us pondrán nuevamente el yugo patronal y 
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el yugo gubernamental; pero si, os habréis dado el gustazo de cam- 
hiar el viejo Presidente, que ya 0s chocaba, por otro flamante, aca- 
badito de hacer. 


Compañeros, la cuestión es grave. Comprendo que estáis dis- 
puestos a luchar; pero luchad con Íruto para la clase pobre. To- 
das las revoluciones han aprovechado hasta hoy a las clases en- 
cumbradas, porque no habéis tenido idea clara de vuestros dere- 
chos y de vuestros intercses, que, como lo sabéis, son completa- 
mente opuestos a los derechos ya los intereses de las clases inte- 
lectuales y ricas. El interés de los ricos es que los pobres sean 
pobres eternamente, porque la pobreza de las masas es la garan- 
tía de sus riquezas. Si no hay hombres que tengan necesidad de 
trabajar para otro hombre. los ricos se verán obligados a hacer algu- 
na cosa útil, a producir algo de utilidad general para vivir; ya no 
tendrán entonces esclavos a quienes explotar. 


No es posible predecir, repito, hasta donde llegarán las rei- 
vindicaciones populares en la Revolución que se avecina; pero 
hay que procurar lo más que se pueda. Ya sería un gran paso 
hacer que la tierra fuera de propiedad de todos; y si no hubiera 
fuerza suficiente o suliciente conciencia entre los revolucionarios 
vara obtener más ventaja que esa, ella seria la base de reivindi- 
caciones próximas que por la sola fuerza de las circunstancias con- 
auistaría el proletariadó. 


¡ Adelante. compañeros! escucharéis los primeros disparos: 
pronto lanzarán el grito de rebeldía los oprimidos. Que no haya 
uno solo que deje de secundar 21 movimiento, lanzando con toda 
la fuerza de la convicción este grito supremo: ¡Tierra y Libertad! 


Ricardo Flores Magón. 
(De Regeneración, 19 de noviembre de 1910). 
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MANIFIESTO DEL 23 DE SEPTIEMBRE DE 10911 


“La Junta Organizadora del Partida Liberal mexicano ve con 
simpatía vuestros esfuerzos para poner en práctica los altos idea- 
les de emancipación política, económica y social, cuyo imperio so- 
bre la tierra pondrá fin a esa ya bastante larga contienda del hom- 
bre contra el hombre, que tiene su origen en la desigualdad de 
fortunas que nace del principio de la propiedad privada. 


Abolir ese principio significa el aniquilamiento de todas las 
instituciones políticas, económicas, sociales, religioses y morales 
que componen el ambiente dentro del cual se aslixian la libre ini- 
ciativa y la libre asociación de los seres humanos que se ven obli- 
gados, para no perecer, ñ entablar entre sí una encarnizada com- 
pelencia, de la que salen triuntantes, no los más buenos, ni los 
más abnegados, ni los mejores dotados en lo físico, en lo moral 
en lo intelectual. sino los más astutos, los más egoístas, los menos 
escrupulosos, los más duros de corazón, los que colocan su bienes- 
lar personal sobre cualquier consideración de humana solidaridad 
v de humana justicia. 


Sin el principio de la propiedad privada no tiene razón de 
ser el gobierno. necesario tan sólo para tener a raya a los deshe- 
redados en sus querellas o en sus rebeldías contra los detentado- 
res de la riqueza social; ni tendrá razón de ser la iglesia, Cuyo ex- 
clusivo objeto es estrangular en el ser humano la innata rebeldía 
contra la opresión y la explotación por la prédica de la paciencia, 
de la resignación y de la humildad, acallando los gritos de los ins- 
tintos más poderosos y lerundos con la práctica de penitencias, in- 
morales, crueles y nocivas a la salud de las personas, y, para que 
los pobres no aspiren a los goces de la lierra y constiluyan un pe- 
ligro para los privilegios de los ricos, prometen a los humildes. a 
los más resignados. a los más pacientes, un cielo que se mece en 
el infinito, más allá de las estrellas que se alcanzan a ver. 

Capital, Autoridad. Clero: he ahí la trinidad sombría que 
hace de esta bella tierra un paraiso para los que han logrado aca- 
parar en sus garras por la astucia, la violencia y el crimen, el pro- 
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ducto del sudor, de la sangre, de las lágrimas y del sacrificio de 
miles de generaciones de trabajadores, y un infierno para los que 
con sus brazos y su inteligencia trabajan la tierra, mueven la ma- 
quinaria, edifican las casas, transportan los productos, quedando 
de esa manera dividida la humanidad en dos clases sociales de 
intereses diametralmente opuestos: la clase capitalista y la clase 
trabajadora; la clase que posee la tierra, la maquinaria, las rique- 
ZAS, y la clase que no cuenta más que con sus brazos y su inteli- 
gencia para proporcionarse el sustento. 


Entre estas dos clases sociales no puede existir vínculo algu- 
no de amistad ni de Íraternidad, porque la clase poseedora está 
siempre dispuesta a perpetuar el sistema económico, político y Sso- 
cial que garantiza el tranquilo distrute de sus rapiñas, mientras 
la clase trabajadora hace esfuerzos por destruir ese sistema inicuo 
para instaurar un medio en el cual la tierra. las casas, la maquina- 
ria de producción y los mordios de bansportación sean de uso co- 
mún. 


Mexicanos: El Partido Liberal mexicano reconoce que todo 
ser humano. por el solo hecho de venir a la vida, tiene derecho a 
gozar de ¡odas y cada una de las ventajas que la civilización mo- 
derna ofrece, porque esas ventajas son el producto del esluerzo 
y del sacrilicio de la clase ivabajadora de todos los liempos. 


El Partido Liberal mexicano reconoce. como necesario, el tra- 
bajo para la subsistencia, y. por lo tanto, todos, con excepción de 
los ancianos, de los impedidos e inútiles y de los niños. tienen que 
dedicarse a producir algo útil para poder dar satisfacción a sus 
necesidades. 


El Partido Liberal mexicano reconoce que el llamado dere- 
cho de propiedad individual es un derecho inícuo, porque sujeta 
al mayor número de seres humanos a trabajar y a sulrir para la 
satisfacción y el ocio de un pequeño número de capitalistas. 


El Partido Libera] mexicano reconoce que la Autoridad y el 
Clero son el sostén de la iniquidad Capital, y, por lo tanto, la Jun- 
ta O ganizadora del Partido Liberal mexicano ha declarado so- 
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lemnemente guerra a la Autoridad. guerra al Capital, guerra al 
Clero. 


Contra el Capital. la Autoridad, y el Clero, el Partido Libe- 
ral mexicano tiene enarbolada la bandera roja en los campos de 
la acción en México, donde nuestros hermanos se baten como leo- 
nes, disputando la victoria a las huestes de la burguesía, o sean: 
madetistas, reyistas, vazquislas, científicos y tantas otras cuyo úni- 
<o propósito es encumbrar a un hombre a la primera magistratura 
del pais. para hacer negocio a su sombra, sin consideración algu- 
na a la masa entera de la población de México, y reconociendo, 
todas ellas, como sagrado, el derecho de propiedad individual. 


En estos momentos de conlusión, tan propicios para el alaque 
contra la opresión y la explotación; en estos momentos en que la 
Autoridad, quebrantada, desequilibrada, vacilante, acometida por 
todos sus flancos por las fuerzas de todas las pasiones desaladas. 
por la tempestad de todos los apetilos avivados por la esperanza 
de un próximo hartazgo; en estos momentos de zozobra, de an- 
guslia, de terror para todos los privilegiados, masas compactas de 
desheredados invaden la; tierras, queman los títulos de propiedad, 
ponen las manos creadoras sobre la lecunda tierra y amenazan 
con el puño a todo lo que ayer era respelable: Autoridad, Capital 
y Clero; abren el surco, esparcen la semilla y esperan. emociona- 
dos, los primeros Írutos de un trabajo libre. 


Estos son. Mexicanos, los primeros resultados prácticos de la 
propaganda y de la acción de los soldados del proletariado, de los 
generosos sostenedores de nuestros principios igualilarios, de nues- 
lros hermanos que desalían toda imposición y toda explotación 
con este grito de muerte para todos los de arriba y de vida y de 
esperanza parn todos los de abajo: ¡Wiva Tierra y Libertad! 


La tormenta se recrudece día a día: maderistas, vazquislas. 
reyistas, científicos, delabarristas os llaman a grilos, mexicanos, a 
que voléis a delender sus desteñidas banderas. protectoras de los 
privilegios de la clase capitalista. No escuchcis las dulces can- 
ciones de esas sirenas, que quieren aprovecharse de vuestro sacri- 
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licio para establecer un gobier no, esto es, nuevo perro que proteja 
los intereses de los ricos. ¡Arriba todos; pero para llevar a cabo 
la expropiación de los bienes que detentan los ricos! 


La expropiación tiere que ser llevada a rabo a sangre y hue- 
go durante este grandioso movimiento, como lo han hecho y lo es- 
tán haciendo nuestros hermanos los habitantes de Morelos, Sur 
de Puebla, Michoacán, Veracruz, Norte de Tamaulipas, Duran- 
yo, Sonora, Sinaloa, Jalisco, Chihuahua, Oaxaca, Yucatán, Quin- 
iana Roo y regiones de otros Estados, según ha tenido que conle- 
sar la misma prensa burguesa de México, en que los proletarios 
han tomado posesión de la tierra sin esperar a que un Gobierno 
paternal se dignase hacerlos felices, conscientes de que no hay que 
esperar nada bueno de los Gobiernos y de que “la emancipación 
de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores mismos. 


Estos primeros actos de expropiación han sido coronados por 
el más risueño de los éxitos; pero no hay que limitarse a tomar fan 
sólo posesión de la tierra y de los implementos de agricultura. hay 
gue tomar resueltamente posesión de todas las industrias por los 
trabajadores de las mismas, consiguiéndose de esa manera que las 
lierras, las minas, las fábricas, los talleres, las fundiciones, los ca- 
rros, los ferrocarriles, los barcos. los almacenes de todo género y 
las casas queden en poder de todos y cada uno de los habitantes 
de México, sin distinción de sexo. 


Los habitantes de cada región en que fal acto de suprema 
justicia se lleve a cabo no tiene otra cosa que hacer que ponerse 
de acuerdo para que todos los efectos que se hallen en las tiendas. 
almacenes, graneros, etc., sean conducidos a un lugar de fácil ac- 
ceso para todos, donde hombres y mujeres de buena voluntad 
practicarán un minucioso inventario de todo lo que se haya recogi- 
do. para calcular la duración de esas existencias, teniendo en cuen- 
ta las necesidades y el número de los habitantes que tienen que 
hacer uso de ellas, desde el memento de la expropiación hasta 
que en el campo se levanten las primeras coscchas y en las demas 
industrias se produzcan los primeros efectos. 
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Hecho el inventario, los trabajadores de las diferentes indus- 
trias se entenderán entre si fraternalmente para regular la produc- 
ción; de manera que, durante este movimiento, nadie carezca de 
nada, y sólo se morirán de hambre aquellos que no quieran tra- 
bajar, con excepción de los ancianos, los impedidos y los niños. 
que tendrán derecho a gozar de todo. 


Todo lo que se produzca será enviado al almacén general en 
la comunidad del que todos tendrán derecho a tomar todo lo que 
necesitan según sus necesidades, sin otro requisito que mostrar una 
contraseña que demuestre que se está trabajando en tal o cual 
industria. 


Como la aspiración del ser humano es tener el mayor núme- 
10 de satisfacciones con el menor eshuerzo posible, el medio más 
adecuado para obtener ese resultado es el trabajo en común de la 
lierra y de las demás industrias. Si se divide la tierra y cada Fa- 
milia toma un pedazo, además del grave peligro que se corre de 
caer nuevamente en el sistema capitalista, pues no faltarán hom- 
bres astutos o que tengan hábitos de ahorro que logren tener más 
que otros y puedan a la larga poder explotar a sus semejantes; ade- 
más de este grave peligro, está el hecho de que si una familia traba- 
ja un pedazo de tierra, tendrá que trabajar tanto o más que como se 
hace hoy bajo el sistema de la propiedad individual para obtener 
el mismo resultado mezquino que se obliene actualmente; mien- 
Tras que si se une la lierra v la trabajan en común los campesinos. 
trabajarán menos y producirán más. Por supuesto que no ha de 
Taltar tierra para que cada persona pueda tener su casa y un buen 
solar para dedicarlo a los usos que sean de su agrado. Lo mismo 
que se dice del trabajo en común de la tierra, puede decirse del 
trabajo en común de la fábrica, del taller, etc.. pero cada quier. 
según sus inclinaciones podrá escoger el género de trabajo que 
mejor le acomode, con tal de que produzca lo suficiente para cu- 
brir sus necesidades y no sea una carga para la comunidad. 


Obrándose de la manera apuntada, esta es, siguiendo inme- 
diatamente a la expropiación la organización ¿le la producción, li- 
bre ya de amos y basada en las necesidades de los habitantes de 
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cada región, nadie carecerá de nada a pesar del movimiento arma- 
do hasta que, terminado este movimiento con la desaparición del 
último burgués y de la última autoridad o agente de ella, hechi 
pedazos la ley sastenedora de privilegios v puesto todo en manos 
de los que trabajan, nos estrechemos todos en fraternal abrazo y 
celebremos con gritos de júbilo la instauración de un sistema que 
garantizará a todo ser humano el pan y la libertad. 


Mexicanos: por eslo es por lo que lucha el Partido Liberal 
mexicano, Por esto es por lo que derrama su sangre generos 
una pléyade de héroes, que se baten bajo la bandera roja al grito 
prestigioso de | Tierra y Libertad! 


Los liberales no han dejado caer las armas a pesar de los tra- 
tados de puz del traidor Madero con el tirano Díaz, y a pesar, lam- 
bién, de las incilaciones de la burguesía, que ha tratado de llenar 
de oro sus bolsillos, y eslo ha sido así, porque los liberales somos 
hombres convencidos de que la libertad política no aprovecha a 
los pobres. sino a los cazadores de empleos, y nuestro objeto no 
es alcanzar empleos ni distinciones, sino arrebatarlo todo de las 
manos de la burguesía, para que todo quede en poder de loz tra- 
bajadores. 


La actividad de las diferentes banderías políticas que en es- 
tos momentos se disputan la supremacía, para hacerla que triun- 
le, exactamente lo mismo que hizo el tirano Porfirio Díaz, porque 
ningún hombre, por bienintencionado que sea, puede hacer algo 
en lavor de la clase pobre, cuando se encuentra en el poder: esa 
actividad ha producido el caos que debemos aprovechar los des- 
herederos, tomando ventaja de las circunstancias especiales en 
que se encuentra el país para poner en práctica, sin pérdida de 
tiempo, sobre la marcha. los ideales sublimes del Partido Liberal 
mexicano, sín esperar a que se haga la paz para efectuar la ex- 
propiación, pues para enlonces ya se habrán agolado las existen- 
cias de efectos en Ías tiendas. graneros. almacenes y otros depósi- 
los. y como el mismo tiempo, por el estado de guerra en que 3€e 
había encontrado el país, la producción se había suspendido, el 
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hambre sería la consecuencia de la lucha, mientras que electuan- 
do la expropiación y la organización del trabajo libre durante el 
movimiento, ni se carecerá de lo necesario en medio del movimien- 
to ni después 


Mexicanos: si queréis ser una vez libres no luchéis por otra 
causa que no sea la del Partido Liberal mexicano. Todos os ofre- 
cen libertad política pala después del triunfo: los liberales os ins- 
tamos a tomar la tierra, la maquinaria, los medies de transporla- 
ción y las casas desde luego, sin esperar a que nadie os dé todo 
ello, sin aguardar a que una ley decrete tales cosas, porque las le- 
yes no son hechas por los pobres, sino por señores de levita, que se 
cuidan bien de hacer leyes en contra de su casta. 


Es deber de nosotros los pobres trabajar y luchar por romper 
las cadenas que nos hacen esclavos. Dejar la solución de nuestros 
problemas a las clases ¿ducadas y ricas es ponernos voluntaria- 
mente entre sus garras. Nosotros los plebeyos; nosotros los an- 
drajosos; nosotros los hambrientos; los que no tenemos un terrón 
donde reclinar la cabeza; los que vivimos atormentados por la in- 
certidumbre del pan de mañana para nuestras compañeras y nues- 
lros hijos; los que, legados a viejos, somos despedidos ignominio- 
samenle porque ya no podemos trabajar, toca a nosotros hacer es- 
huerzos poderosos, sacrilicios mil para destruir hasta sus cimien- 
ios el edilicio de la vieja sociedad, que ha sido hasta aquí una ma- 
dre cariñosa para los ricos y los malvados, y una madrastra hura- 
ña para los que trabajan y son buenos. 


Todos los males que aquejan al ser humano provienen del 
sistema actual, que obliga a la mayoría de la humanidad a traba- 
jar y a sacrificarse para que una minoría privilegiada satisfaga to- 
das sus necesidades y aun lodos sus caprichos. viviendo en la ocio- 
sidad y en el vicio. Y menos mal si todos los pobres tuvieran ase- 
gurado el trabajo; como la producción no está arreglada a satis- 
lacer las necesidades de los trabajadores sino para dejar utilida- 
des a los burgueses, estos se dan maña para producir más que lo 
que calculan que pueden expender, y de ahí los paros periódicos 
de las industrias o la restricción del número de trabajadores, que 
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proviene, también, del hecho del perfeccionamiento de la maqui- 
naria, que suple con ventaja los brazos del proletariado. 


Para acabar con todo eso es preciso que los trabajadores ten- 
gan en sus manos la tierra y la maquinaria de producción, y sean 
ellos los que regulen la producción de las riquezas atendiendo ñ 
las necesidades de ellos mismos. 


El robo, la prostitución, el asesinato, el incendiarismo, la es- 
tafa, productos son del sistema que coloca al hombre y a la mujer 
en condiciones en que para no morir de hambre se ven obligados 
a tomar de donde hay o a prostituirse, pues en la mavoría de los 
casos, aunque se lengan deseos grandisimos de trabajar, no se con- 
sigue trabajo, o es éste tan mal pagado, que no alcanza el salario 
ni para cubrir las más imperiosas necesidades del individuo y de 
la Familia, aparte de que la duración del trabajo bajo el presente 
sistema capitalista y las condiciones en que se efectúa. acaba en 
poco tiempo con la salud del trabajador, y aún con su vida, en las 
catástrofes industriales, que no lienen otro origen que el despre- 
cio con que la clase capitalista ve a los que se sacrilican por ella. 


Irritado el pobre por la injusticia de que es objeto; colérico 
ente el lujo insultante que ostentan los que nada hacen; apalea- 
do en las calles por el polizonte por el delito de ser pobre; obliga- 
do a alquilar sus brazos en trabajos que no son de su agrado; mal 
retribuido, despreciado por todos los que saben más que él o 
por los que por dinero se creen superiores a los que nada 
tienen; ante la expectativa de una vejez tristisima y de una 
muerte de animal despedido «de la cuadra por inservible; in- 
quieto ante la posibilidad de quedar sin trabajo de un día 
para otro; obligado a ver como enemigo aun a los mismos de 
su clase, porque no sabe quien de ellos será el que vaya a alquilar 
se por menos de lo que él gann, es natural que en estas circunstan- 
cias se desarrollen en el ser humano instintos anti-sociales y sean 
el crimen la prostitución, la deslealtad, los naturales frutos del vie- 
jo y odioso sistema, que queremos destruir hasta en sus más pro- 
lundas raíces para crear uno nuevo de amor, de ignaldad, de justi- 
cia, de fraternidad, de libertad. 
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¡Arriba todos como un solo hombre! En las manos de todos 
están la tranquilidad, el bienestar, la libertad, la satisfacción de 
todos los apetitos sanos; pero no nos dejemos guiar por direciores; 
que cada quien sea el amo de sí mismo; que todo se arregle por el 
consentimiento mútuo de las individualidades libres. ¡Muera la 
esclavitud! ¡Muera el hambre! ¡Viva Tierra y Libertad! 


Mexicanos: con la mano puesta en el corazón y con nuestra 
conciencia tranquila, os hacemos un formal y solemne llamamiento 
a que adoptéis, todos, hombres y mujeres, los :1Jtos ideales del Par- 
tido Liberal mexicano. Mientras haya pobres y ricos, gobernar - 
tes y gobernados, no habrá paz, ni es de desearse que la haya por- 
que esa paz estaría tundada en la desigualdad política, «conómi- 
ca y social, de millones de seres humanos que sufren hambre, ul- 
trajes, prisión y muerte, mientras que una pequeña minoría goza 
de toda suerte de placeres y de libertades por no hacer nada. 


¡A la lucha! a expropiar con la idea del beneficio para todos 
y no para nos cuantos, que esta guerra no es una guerra de ban- 
didas. sino de hombres y mujeres que desean que todos sean her- 
manos y gocen, como tales, de los bienes que nos brinda la Natu- 
raleza y el brazo y la inteligencia del hombre han creado, con la 
única condición de dedicarse cada quien a un trabajo verdadera- 
mente útil. 

La libertad y el bienestar están al alcance de nuestras ma- 
nos. El mismo estuerzo y el mismo sacrificio que cuesta elevar a 
un gobernante, esto es, un lirano, cuesta lá expropiación de los 
bienes que detentan los ricos. Á escoger pues: o un nuevo sober- 
nante, esto es, un nuevo yugo, o la explopiación salvadora y la 
«bolición de toda imposición religiosa, política o de cualquier otro 


orden. 
¡TIERRA Y LIBERTAD! 
Dado en la ciudad de Los Angeles, Estado de California. 


Estados Unidos de América, a Jos 23 días del mes de septiembre 
de 1911, 
Ricardo Flores Magón Librado Rivera. 
Anselmo L. Figueroa. Enrique Flores Magón. 
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CANANEA. 


La siguiente viva descripción de los sucesos ocurridos duran- 
te la huelga de Cananea, pertenece al libro escrito por Antonio 6. 
Rivera titulado “La Revolución en Sonora: 


La manifestación organizada para recorrer la ciudad, después 
de conocer la respuesta del Apoderado de la Compañía, de que 
daría cuenta a esta con el pliego de peticiones, se dirigía en lor 
mación correcta y en la mayor compostura a La Mesa. llevando 
como meta inmediata la Maderería. La vanguardia de los mani- 
iustantes tremolaba la bandera Nacional y una bandera blanca con 
inscripciones en el anverso y en el reverso que decían, respectiva- 
mente, Cinco Pesos y Ocho Horas. Todas las gentes salian a las 
puertas y se asomaban por las ventanas de sus casas para ver pa- 
sar la columna. Así lo hicieron también los alumnos de la Escuela 
de La Mesa, que abandonaron sus salones de clases y salieron a la 
calle, llenos de inocente alborozo, ante uquel cuadro tan nuevo pa- 
ra ellos. sin adivinar en su juvenil entusiasmo, que la tragedia se 
cernía sobre aquellos hombres, entre los que iban sus padres, y que 
muchos minulos después habían de caer, abatidos por las balas 
asesinas de los extranjeros, cuya soberbia y cobardía fueron cau- 
sa de que tanta sangre inocente se derramara en aquella trágica 
jornada. 


Al llegar frente a la Maderería, se adelantó un grupo en el 
que iban los portadores de los estandartes, para invitar a los tra- 
bajadores a que se incorporaran a la manifestación, pidiendo « 
los hermanos Metcall, jefes del establecimiento, que les permilie- 
ran la salida. Todos los empleados de la oficina, entre ellos Pe 
dio Fort e Ignacio Ibarra, aconsejaron a sus jefes que accedieran 
a lo pedido por los manilestantes. Jorge Metcalf, en lugar de asen 
lir a lo que con toda corrección se le pedía, mandó a cerrar las 
puertas y fue a situarse en una ventana, provisto de ina mangue 
ra extinguidora de incendios, con la que avudado por su herma 
no Guillermo empezó a lanzar poderosos chorros de agua sobre 
el grupo que le había hablado y contra los estandartes. Fan gro- 


434 | APÉNDICE 


sera como biulesca actitud provocó una general indignación, par- 
ticularmente el deseato a la enseña nacional, y una lluvia de pic- 
dras cayo sobre la ventana que servía de marco al insolente ex 
tranjero, hirviendo a éste ligeramente en la cara, y quien saltó a la 
calle armado de un ville Winchester y con dos cartucheras ter- 
ciadas, repletas de cartuchos, poniéndose a hacer fuego sobre la 
multitud inerme. Un hombre se desplomó sin vida y esto rom- 
pió todos los diques de la prudencia. Los manifestantes incen- 
diaron la Maderería para desalojar a los Metcalf, pero como a po- 
co los empleados abrieron las puertas, penetraron aquellos persi- 
suiendo a los dos hermanos. Jorge Metcalf, al volver al interior 
de la Maderería, hue muerto a pedradas por manifestantes, mien- 
tras buscaba donde esconderse. Su hermano Guillermo, armado 
hasta los dientes, salió por una puerta trasera, disparando sobre 
los manifestantes. Cuatro de estos lo persiguieron para desar- 
marlo, muriendo tres. hasta que el cuarto, ya herido, logró arre- 
batarle el arma, matándolo con ella misma. 


En esos momentos densas columnas de humo empezaron a 
levantarse de la Maderería, y a poco inmensas llamas que se ele- 
vaban a más de cien metros, se cebaron contra el establecimiento. 
alcanzando el enorme depósito de maderas. destruyendo lodo y 
durando el incendio hasta el día siguiente. 


Antes de que Metcalf se arrojara por la ventana para hali- 
cear a los manifestantes, se acercaron en dos automóviles Greene 
y Dwight, alto funcionario este último de la Compañía, escoltia- 
dos por treinta americanos perteclamente armados; pero al pri- 
mer disparo de Metcall y al ver la actitud resuella que asumían 
los agredidos, dieron media vuelta apresuradamente, y lueron a 
tomar posiciones cerca del Palacio Municipal, Frente a la casa de 
Gorious, empleado de la casa comercial francoamericana “Lu No 
da”. 

Los huelguistas, liquidado el incidente de la Maderería. se di 
rigieron al Palacio del Ayuntamiento, donde sabían se encontra 
ban el Presidente Barroso y el Juez de Primera Instancia. Viwila- 
ban la manifestación veinte gendarmes, número cuya ridicula in 
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significancia junto al de tres mil que eran los huelguistas, de- 
muestra que éstos jamás podrían ser acusados con siquiera una 
sombra de justificación, de haber pretendido trastorrar el orden 
público y cometer delitos contra la propiedad, delitos por los que 
lueron después acusados, y procesados muchos de ellos. 


Tan prordo como llegaron al Palacio, Greene y sus hombres, 
hicíeron una descarga, matando a cinco personas, entre ellas un 
niño y un albañil, que no lormaba parte de la manifestación este 
último,sino que trabajaba en esos momentos en la casa del Co- 
misario del Ronquillo, Pablo Rubio. Casi todos los muertos fue- 
ton curiosos que se acercaron a la manifestación para contemplar 
ian insólito espectáculo. 


Esas muertes produjeron enorme indigrración entre huelguis - 
las y no huelguistas, y un entregador de carne abandonó carro y 
mercancía, corriendo al Palacio Municipal a pedir armas “para 
defender al Pueblo”; como lo hiceron muchos otros. El licencia 
do Isidro Castañeda, oficioso y activo, que había sido Juez de Pri- 
mera Instancia, y cuya actitud seguramenfe obedecía en aquellos 
momentos a hacer méritos para recuperar su empleo y sus conisi- 
guientes gajes, ordenó, sin ninguna autoridad, que Antonio Mu- 
rieta, el entregador que mencionamos, fuera encarcelado. El im- 
digne ex-Juez, jinete en bríoso caballo, al que hacía catacolear pa- 
ra ser visto por los que podían reponerlo en su perdida posición, y 
blandiendo cual flamígera espada, brillante e impecable pistol:, 
se echaba sobre los hombres que pedían armas para defenderse de 
los extranjeros que los atacaban. Todos los que solicitaban ser 
armados, e:an metidos a la cárcel. 


Al verse agredido los mexicanos por Greene y los suyos, Cco- 
rrieron a sus casas para armarse. los que tenían armas de fuego, 
y otros muchos se apoderaron en motín de las que había en las 
casas de empeño, 


Mientras el Presidente Municipal y el Juez Segundo de Pri- 
mera Instancia se comunicaban telegráficamente con el Goberna- 


dor del Estado, el Comisario de Policía de El Ronquillo, el Juez 
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Menor de la misma jurisdicción y el licenciado lsidro Castañeda 
tomaron catorce americanos de la escolta de Greene y los pusit- 
ron de guardia en la cárcel, mandando a la que habia de mexi- 
canos, a que lucran a patrullar las calles de La Mesa, y a disol- 
ver los pequeños grupos de huelguistas gue andaban fuera de la 
manifestación. 


Después de su conferencia por telégralo con Izábal, el dor- 
tor Barroso se dirigió a la Cárcel Municipal, y al ver que la guar- 
«lia la montaban extranjeros, pidió explicaciones al Alcalde, quien 
señaló a los responsables. quienes traidos a su presencia, los in- 
crepó duramente. retirando a los extranjeros y substituyéndolos 
¡/or mexicanos, que nombró en aquel mismo momento. 


Desde que Greene y sus acompañantes balacearon a los huel- 
guistas, Plácido Rios, con otros compañeros, se dirigió violenta- 
mente al Montepío de Pons, y se posesionó de todas las armas que 
aMli se encontraban. En el momento en que las tomaban. llegó 
un Jefa de Policia, Ralael López, con algunos agentes, para obli- 
sar a Rios y a sus compañeros a que dejaron las armas. Claro 
está que se opusieron, viniendo el choque entre huelguistas y po- 
licias, logrando éstos recuperar unas cuantas, a costa de la vida 
de Manuel Montijo. y resultando heridos don gendarmes. 


(De igual manera grábica el autor continúa relatando la his- 
loria de la invasión de 150 norteameticaos quienes irrumpieron 
al territorio Nacional procedentes de Bisbee y Douglas, Arizona. 
v quienes trajeron consigo armas y parque. depositándolo en la 
casa del Coronel Greene. 


Cuando el tren legó a las diez de la mañana del día siguien- 
te (2 de junio) el Gobernador lzábal descendió del mismo con 
un destacamento de soldados. y se observó que en el mismo tren 
viajaban 275 “rangers” norteamericanos armados y a las órdenes 
del Coronel Thomas Rynning. Se apostaron en varios lugares por 
órdenes de Greene. y hueron los responsables de muchos de los 
muertos). 
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